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RECUEIL COMPLET 



DE TRAITÉS. 



DU MÊME AUTEUR : 

HISTOIRE DES PROGRÈS DV DROIT DES GENS, par Henri 
Wiieaton; traduit en espagnol et augmenté. Paris, 1861. — En 
vente à la librairie de A. Durand, rue des Grès, 7. 



BESANÇOH, IMPRIMCRie OC J. JACt|UI5. 



PRIMER PERiODO. 



ESPAllA Y LA GOHPANiA REAL DE GUINEA. 



ASIENTO 

PARA LA INTRODUCCION DE NB6R0S EN LAS INDIAS BSPANOUS 

HBCBO BMTRB BL COMSBIO EBAL DB INDIAS Y UN 80CI0 DB LA COMPAJilA BBAL DB CCINBA, 

n M&DRro, BL 11 Di jomo DK l<9f (1). 



Assienio que se ha ajustado con el capitan don Gaspar de Art" iêiMk 
drada, tesorero y administrador gênerai de la compahia real 
de Guineay sita en Lisboa^ carte del reyno de Portugal, sobre 
encargarse de la introducion de negros en la America D, Ma- 
nuel Ferreira de Carvallo, como socio, y en virtud depoder de 
la dicha real compahia, por tiempo de seis ahos y ocho meses, 
que empeçaron en 7 dejulio de 1696. 

Ea la villa de Madrid^ â Vi dias del mes de julio de 1696 
aûos^ ante mi el escrivano de càmara y testigos y en presenda 
7 COQ assistencia del Sr. don Francisco Gamargo y Paz^ ca- 

(1) Este tratado quedô sin efecto por el art. S del tratado de transaccion 
sobre el atiento de negros de 18 de junio de 1701» 



Di; MÊME AUTEUR : 

HISTOIRE DES PROGRÈS DU DROIT DES GENS, par Henri 
WiiEATON; traduit en espagnol et augmenté. Paris, i86i. — En 
vente à la librairie de A. Durand, rue des Grès, 7. 



BESANÇON, IMPRIMERIE DE J. JACQUJN. 



RECUEIL COMPLET 

DES TRAITÉ S, 



—■II— 



CONVENTIONS, CAPITULATIONS, ARMISTICES j^ Q^l'l 

■! 

ET AUTRES ACTES DIPLOMATIQUES 

DE TOUS LES ÉTATS DE L'AMÉRIQUE LATINE 

Compris entre le goZfo du Mexique et le cap de Hom, 



DEPUIS UANNÉE 1493 JUSQU'A NOS JOURS, 



VKÉCÈDt 

d'un mémoire sur l'état actuel de l'amérique, 

DB TABLEAUX STATISTIQUES, D'UN DIGTIONNAIRB DIPLOMATIQUE, 

AVEC UNE NOTIOE HISTORIQUE SUR CHAQUE TRAITÉ IMPORTANT. 



PAR 

H. CHARLES GALVO. 

MBHRRB CORRESPONDANT DE L'INSTITUT HISTORIQUE, DB LA SOCIÉTÉ DB GÉOGRAPHIB, 

DE LA SOCIÉTÉ IMPÉRIALE ZOOLOGIQUE D*ACCLIMATAT10N DB FRANCE, 

DE LA SOCIÉTÉ DES ÉCONOMISTES DE PARIS ; 

DE l'institut HISTORIQUE £T GÉOGRAPHIQUE DU RIO DE LA PLATA ; 

CHARGÉ D'AFFAIRES DU PARAGUAY PRÈS LES COURS DE FRANCE ET D'ANGLETERRE. 



TOME SECOND. 



PARIS, 
A LA LIBRAIRIE DE A. DURAND, 

Rae des G rès, 7 . 

1862. 

TOUS DROITS RÉSERVÉS. 



PRIMER PERiODO. 



ESPAllA Y LA GÔHPANiA REAL DE GUINEA. 



ASIENTO 

PARA LA INTRODUCCION DE NB6R0S EN LAS INDIAS ESPANOLAS 

HBCHO BMTRB BL GOMSBIO EBAL DB INDIAS Y UN 80CI0 DB LA COMPANlA EBAL DB CUINBA, 

n M&DIIID, BL 11 DB JORIO DB l<9f (1). 



Assiento que se ha ajnstado con el capitan don Gaspar de An^ i*<Mk 
drada, tesorero y administrador gênerai de la compania real 
de Guinea, sita en Lisboa^ corte del reyno de Portugal, sobre 
encargarse de la introducion de negros en la America D. Ma- 
nuel Ferreira de Carvallo, como socio, y en virtud depoder de 
la dicha real compahia, por tiempo de sais ahos y ocko meses, 
que empeçaron en 7 dejulio de 1696. 

Ea la villa de Madrid^ â iSK dias del mes de julio de 1696 
aîLos^ ante mi el escrivano de càmara y testigos , en presencia 
7 coa assistencia del Sr. don Francisco Camargo y Paz^ ca- 

(1) Este tratado quedô sin efecto por el art. S del tratadp de transaccion 
sobre el atiento de negros de 18 de junio de 1701» 



6 espânâ t la companIâ real db guinea. 

1696. vallero del ôrden de Santiago^ del consejo de S. M. en el real 
y supremo de lûdias, y junta de guerra de él, en virlud de 6r- 
den^ y comission especial , que se le diô por los seûores de él^ 
su fecba de siete de este présente mes y aflo^ para executar este 
contrato, en execucion de lo resuelloporS. M. (que Dios guarde) 
à consulta del consejo de seis de él^ pareciô présente don Ma- 
nuel Ferreira de Carvallo, natural del reyno de Portugal, rési- 
dente al présente en esta corte , y socio de la compaûia real de 
Guinea, sita en el referido reyno de Portugal, por si. y en nom- 
bre de la dicha compaûia y de los individuos délia, y en vir- 
tud dé su poder especial, con que se halla para otorgar este 
assiento, que le fué dado y otorgado en la ciudad de Lisboa en 
S6 de junio passado de este présente afio ante Bernardo Bar- 
buda Lobo, escrivano en dicho reyno de Portugal, el quai esta 
traducido de lengua portuguesa en idioma castellano, por don 
Antonio Gracian, secretario de S. M. y traductorde lenguas en 
esta corte, en virtud de decreto de los sefiores del dicho real 
consQjo, 8u fejcha de 9 de este présente mes, que para que de él 
conste,mele entregôàmi el présente escrivano de câmara, 
para que le incorpore en este assiento, que es del ténor si- 
guiente. 

roder. Sepan quantos este instrumento de poder viereù, que el aûo 

del nacimiento de N. S. J. G. de 4696, en 27 dias del mes de ju- 
nio, en la ciudad de Lisboa, à San PabIo,en las casas en que se 
haze la junta de la compaflia real de Guinea, estando alli pré- 
sentes los socios de la dicha compaMa Francisco Nuûez Santa- 
ren, contador gênerai , y su perintendente de la junta del co- 
mercio, morador à la Trinidad, y el capitan Francisco Ândres, 
morador â la Buena Yista , y Francisco Méndez de Barros, mo- 
rador à las Fuentecillas de Cuerpo Santo, Domingo Dàntas de 
Acufla, cavalière professo del ôrden de Xp"", morador à San José, 
y Juan de Mora Olron, cavalière de la ôrden de Xp% morador 
al Terrero deXiménez, y Antonio de Castro Guimaràes^ mora- 
dor à San Pablo, por elles fué dicho âmi tabeliâo,enpresencia 
de los testigos adelante nombrados , que por este instrumento 
bazen y constituyen su procurador bastaiite en la corte de Ma*? 
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drid â Manuel Ferreira de Car\allo,para que pueda encargarse, i696. 
y toniar en el consejo real de Indias el assiento de la introdu- 
cion de negros eu Indias en nombre de la compania real de 
Guinea, en que elles los otorgantes son socios, como tambien 
lo es dicho su apodeiado, y podrâ firmar la escritura 6 escri- 
turas sobre dicho conlrato^ ajustàndolo con todas las clàusulas 
y fîrmezas necessarias^ dando de todo en sus nombres carias de 
pago^ baziendo para dicbo efecto todos los autos y diligencias 
que couvengan à ella ; y sobre el dicho particular requérir y 
alegar de su justicia en todos los tribunales^ estando en juicio^ 
6 fuera de éi, à todos los termines y actes judiciales y extra- 
judiciales^ baziendo citaciones ^ notifîcaciones , protestas ^ re- 
querimienlos, pedimentos, embargos, secuestros y execucio- 
nes, prisiones, solturas^ pinoras, peigas, possessiones, entregas, 
remates de bienes; jpresentando la prueba necessaria y la di- 
versa, contradecir y jurar en el aima de los otorgantes cual- 
quiera juramento, y de calumnia^ oponiéndose à los testigos^ 
y dândoles por sospecbosos al que sospechoso fuere, y por taies 
recusarlos, y de nuevo prometerse , oir despachos, sentencias 
dadas en su favor, hacer ejecutar^as, y de las contrarias apelar 
y agravar, y seguirlo todo hasta la suprema instancia ^ bazer 
renunciaciones, si le pareciere, y sostituirles este poder, y re- 
vocarlos , y de este usarâ solo ; y para sus personas reservan 
los otorgantes qualquiera nue va citacion ; y en todo lo demas 
harâ como ellos en persona, con gênerai administracion ; y todo 
lo que asi obrare en virtud de este poder, lo harân por bien , y 
firme, y valedero, y â elle se obligan con sus bienes; y decla- 
ran los dichos otorgantes, que podrân revocar todas las veces 
que les pareciere al dicho su apoderado , y sostitutos , usando 
libremente de la condicion 5' capitulada en dicho assiento por 
el dicho Manuel Ferreira de Carvallo y sus sostitutos. Y decla- 
ran mas los dichos otorgantes, que el dicho su apoderado, para 
mayor firmeza del assiento, y obligaciones de ella, pueda obli-' 
gar todos los bienes assi de la compania como de los otorgantes. 
Y en testimonio de esta verdad assi lo otorgaron, pidieron y 
aceptaron , siendo testigos présentes Pablo de Morales Castel&o^ 
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1696. moradoT â las Convertidas, y Âmaro Teixeira de San Payo^ que 
vive en casa de los dichos otorgantes, los quales dixeron cono- 
cer â los otorgantes, y ser los mismos contenidos^ que otorga- 
ron y firmaron este poder en el registro del présente tabeliâo. 
Bernardo de Barbuda Lobo lo escrivi. Domingo Dantas da Cu- 
nha^ Francisco Andres , Francisco Nuûez Santaren^ Juan de 
Moura, Francisco Méndez de Bàrros, Pablo de Morales Castelîo^ 
Araaro Teixeira de San Payo. É yo el dicho Bernardo Barbuda 
Lobo^ tabeliao de las notas por S. M.^ résidente en la ciudad de 
Lisboa, escrivi este instrumento en mi libro de registres y 
notas, â que me remito; y le hize trasladar y corregir, y lo 
sobre escrivi y signé en pùblico. En testimonio de verdad : 
Bernardo de Barbuda Lobo. 
comprobacioD. Nos Fraucisco Baranda, consul de S. M. C. (que Dios guarde), 
en estos reynos y seûorios de Portugal, etc.,certificamos con la 
firma y signe sobreescrito al pié de esta procuracion, es de Ber- 
nardo de Barbuda Lobo, escrivano pùblico de esta ciudad de 
Lisboa, â quien se deve dar entera fe y crédite en juizie y 
f uera de él ; y para que censte de la verdad , passé la présente, 
firmada de mi mane, y sellada con sello del consulade , eu 
Lisboa, y junie 27 de 1696. Francisco Baranda, consul de S. M^ 
don José Gamins... El quai dicho poder va cierto y verdadero, 
y cencuerda con dicba traduccion original. Y de él usando el 
dicho don Manuel Ferreira , que confessé le tiene aceptado, y 
siendo necessario, y à mayor abundamiento de nuevo le acepta, 
y que no le esta revocado, ni limitado en todo ni en parte. 
Dixo que por quanto por pliego que diô à S. M. en 5 de este 
présente mes de julio por si y como socio, y en nombre de la 
dicha compaûia real de Guinea, se encargaria de tomar para la 
dicha compaûia el assiento de la introducion de esclaves ne- 
gros en los puertos de los reynos de las Indias por tiempo y es- 
pacie de 6 aûos y 8 meses, que han empeçado à correr y cou- 
tarse desde el dia 7 de este présente mes y afLo de 1696, y cum- 
plen en dia 7 de março del aûo que viene de i703, offreciendo 
de introducir en dicho tiempo diez mil toneladas de nègres, 
estimada cada uua de ellas en très pieças de Indias de la me*» 
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dida regular de 7 quartas^ pagando â S. M. por cada una de i696. 
las dichas diez mil toneladas à razon de ciento y doze pesos y 
niedio escudos de à diez reaies de plata cada udo^ en las partes 
de los puerlos, reynos y provincias de las Indias, segun y en 
la misma forma que se obligé â pagarlos don Bernardo Fran- 
cisco Marin, y Nicolas Porcio, y con las clâusulas y condlciones 
concedidas A don Domingo Grillo de Mari, en la condicion ter- 
cera de su assiento ; y que para mayor servicio de S. M. paga- 
ria anticipadamente en esta corte à su real ôrden ducientos 
mil pesos escudos de plata, en moneda corriente de plata 6 oro : 
los cien mil pesos escudos de elles dentro de dos meses, conta- 
dos desde el dia que S. M. fuesse servido approvar el dicho 
pliego, en una sola paga : y los cien mil pesos escudos restantes 
en dos mesadas consecutivas, de â cinquenta mil pesos escudos 
en cada una, entregando una y otra cantidad en esta corte â 
ôrden de S. M., como va referido, haziéndosele buenos sesenta 
y quatre mil pesos por razon de intereses de los 6 aûos y 8 me- 
ses de este assiento : los quales juntamente con los ducientos 
mil pesos escudos de la anticipacion ha de dexar de pagar la di- 
cha compaûia, rescontândolos y haziéndosele buenos en los de- 
rechos de los ultimes afios de este assiento ; y hasta tanto no 
los ha de poder rescontar, ni pedir, por quedar como queda la 
referida cantidad para mayor resguardo y seguridad de la real 
hazienda, y de este contrato, y con todaslas demas calidades y 
condiciones que seûalaren de los assientos passades, como no 
sean contrarios â las contenidas en dicho pliego, que quedaron 
reducidas â 36 : las qnales aviéndose visto en el dicho real con- 
sejo, con lo que dixo y pidiô el senor fiscal dél, aviéndose re- 
mitido à las reaies manos de S. M. con consulta hecha en 6 de 
este présente mes por los seûores del referido consejo, fué S. M. 
servido de approvar el dicho pliego en todo y por todo,,como en 
él se contiene : mediante lo referido ha Uegado el caso de po- 
ner en execucion lo que el dicho don Manuel Ferreira de Car- 
vallo por si y como socio de la dicha compania real de Guinea, 
y en nombre de ella ha oflfrecido, tratado y capitulado ; y otor- 
gar sobre elle escritura de assiento, para lo quai se refîere â la 
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1696. letra el dicho pliego original; y la condicioQ 5% 6* y 18* del 
assiento del dicho don Domingo Grillo^ que ajusté en 5 dejulio 
del aûo passado de i662^ y la condicion 22 de assiento que se 
ajusté con el consulado y comercio de la ciudad de Sevilla en 
iO de febrero del aûo passado de 1676^ y las cédulas despa- 
chadas al dicho don Domingo Grillo en 10 de otubre de 1662, 
46 de enero de 1664^ 2 de noviembre de 1668^ 19 de mayo de 
1676^ despachada al consulado y comercio de Sevilla ; y otra 
de 24 de dicho mes y aûo^ cuyo ténor de ellas esta inserto en el 
assiento ajustado con don Nicolas Porcio^ en nombre y en vir- 
tud de poder de don Juan Barroso del Pozo^ que uno y otro es 
del ténor siguiente. 

piier>* Seûor. Don Manuel Ferreira de Carvallo^ vezino de esta corle^ 

y socio de la compaûia real de Guinea^ sita en el reyno de Por- 
tugal, dize que se encargarà del assiento de la introduccion de 
negros en los puertos de Indias por si y como socio, y en vir- 
tud de poder de ladicha compaûia, el quai entrega juntamente 
con este pliego para que se inserte en este contrato, à que se 
obliga por si y como socio, y en nombre de ella, para que todos 
juntos y de mancomun, y cada uno in solidum cumplan en 
todo y en parte lo contenido en los capilulos y condiciones pac- 
tadas en este contralo, de que se encargan los suppiicantes con 
todas las calidades y condiciones que seûalaren los assientos 
passados, como no sean contrarias à las siguientes. 
Ka qot Se eneirg» CoNDiciON 1 . — Primerameute el supplicante loma â su cargo 

dt 1a introduccion 

do n«ffos con la dicha compaûia real de Guinea en virtud de poder que de 
portiompodeeifiot ^jj^^ ticuc, la iutroducciou de negros en los puertos de las Indias 

y 8 nosott 

y la conudftd por tiempo de 6 aôos y 8 meses, que ban de empezar â correr y 

do^introdôcir coutarse desde el dia de la approbacion de este assiento y otorga- 

y ptgar por «lia. mieuto de SU obligacion, para que en el dicho término introduz- 

gan diez mil toneladas, estimadas cada una de ellas en très pieças 
de Indias de la medida regular de 7 quartas, no siendo viejos 
ni con deffeclos, como se déclara en la condicion primera de 
Grillo, pagando por cada una de las dichas diez mil toneladas 
â razon de ciento y doze pesos y medio en las partes , y en 
la forma que se obligé à hacerlo Marin y Porcio , y con las 
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clàusulas concedidas à dicho Grillo eu la condicion iercera. 

CoNDiGioN 3 (i ) . — Que para mayor servicio de V. M . sin embar- 
go de que hasta aqui no ha avido exemplar en todos los assientos 
anteriores, pagaràn anticipadamente ducientos mil pesos escu* 
dos de plata en moneda corrientedeplataôoro^ à saberlos cien 
mil pesos escudos de ellos dentrode dos meses, contados desde el 
dia que V. M. approvare este pliego; y los cien mil pesos escu- 
dos restantes en dos mesadas consecutivas de à cinquenta mil 
pesos escudos en cada una, entregando uno y otro en esta corte 
à érden de V. M. 

Condicion 4. — ^ Que respeto de la anticipacion, que bazer de 
los ducientos mil pesos escudos^ se les ban de bazer buenos los 
intéresses de los 6 aûos y 8 meses, que ocupa este contrato, 
cuya canlidad de intéresses^ quier importe mas 6 ménos, queda 
desde luego ajustada en 64 mil pesos escudos, los cuales junta- 
mente con el principal ban de dexar de pagar, rescontândolos 
en los derecbos de los ùltimos aûos, porque se encargan de 
este assiento , sirviéndoles estas cantidades de ducientos y se- 
senta y quatre mil pesos, que importa el principal, y regula- 
cion becba de interesses, por paga anticipada, y mayor seguri- 
dad de este contrato. 

Condicion o. -* Que por quanto yo el dicbo don Manuel Fer- 
reira de Carvallo y compaùia nos obligamos y encargamos de 
este assiento, es condicion que si la dicba compaôia por alguna 
causa 6 sin ella, me revocare el poder que me tiene dado, desde 
luego para entônces declaro, y me allano , y consiento que la 
dicba compaûia lo baga, sin que sea necessario el que précéda 
otra diligencia, que la voluntad de dicba compania; y para en 
este caso bago dexacion de dicbo poder, y renuncio qiial- 
quier derecbo, que por mi baya adquirido en este contrato , 
dexando à la dicba compania el libre uso para que nombre la 
persona, que fuere de su satisfacion, vecino de esia corte , 
como yo lo soy, en quien baya de recaer todo el derecbo 
que me compete en aver puesto à mi nombre este assiento. 
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(1) De primera pasa à tercera condicion. 
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1696. GoNsiGiON 6. — - Que respeto de qae la compaûia de Guinea 

Forma de conducir ha de coûducir CQ baxeles proprios 6 agenos, como sean deami- 

it armazon g^g jg q^^^ coFona k armazoïi de negros â todos los paertos de 

à quépuertos.'etc. las> Iiidias^ los quales son los mismos que se concedieron i don 

Nicolas Porcio^ que es Cumanà^ Caracas^ la Habana, Cartagena, 
Portovelo , Honduras y la Vera Cruz , transportàndolos desde 
las costas de Guinea y demas partes que le convenga, cuya fa- 
cultad concediô V. M. y dispensé en los assientos ajustados 
anteriores^ es condicion^ y V. M. ha de mandar que todos los 
navios que se emplearen en este tràfico puedan entrar libre- 
mente en todos los dichos puertos de las Indias à comerciar los 
dichos negros^ transportàndolos de unes puertos â otros^ ven- 
diéndolos à reales^ 6 à génères^ extraer libremente su importe 
para los puertos que les conviniere^ assi de esta corona^ como 
del reyno de Portugal, sus dominios y seûorios , en reaies, do- 
blones, joyas y pedrerias , todo el tiempo que durare este as- 
siento , siendo libre à los administradores de dicha compaûia 
mandar salir los navios de dichos puertos quando mas les con- 
venga, sin que por motivo 6 prétexte alguno puedan ser impe- 
didos 6 arrestados por los virreyes^ governadores, 6 qualesquier 
ministres de V. M . por los daûos que de elle resultarian : pro- 
veyendo so graves penas â los sobredichos el impedir directa é 
indirectamente este tràfico, dispensando V. M. por su real cé- 
dula todo lo contenido en esta condicion por el tiempo de los 
dichos 6 aûos y 8 meses, derogando V. M. para en quanto i 
este todo lo que prohibe la extracion de los reaies en plata y 
oro de las Indias y destos reynos ; y assi mismo todas y quales- 
quier leyes, estylos y décrètes, que baya, 6 nuevamente pueda 
aver en contrario à todo lo contenido en este assiento , y espe- 
cialmente en los capitules y tratados de pazes ajustados con la 
corona de Portugal , en que se previene lo contrario , à lo que 
V. M. se ha de servir dispensar por aora para en quanto à lo 
que tocare à este contrat o, y condiciones dél. 
canudad Ck)in)iciON 7. — Que llegado que sea el navio 6 navios à quai- 

* P^' ^^^ quiera puerto de las Indias , se obligan à pagar por cada tone- 
lada^ regulada como va expressado, à razon de dento y doze 
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pesos 7 medio por cada una de ellas^ siguiendo la misma forma i696. 
de paga que Porcio y Marin tienen capitulado; y para mayor 
declaradoQ y realidad de este contrato se ha de entender que 
las medidas de las toneladas se han de componer cada de très 
pieças de Indias de 7 quartas cada una; y las que no Uegaren 
à esta medi^ se han de rehazer para acabarlas , assistiendo 
precisamente à estas medidas y visitas el supplicante y compa- 
£iia^ 6 sus factores; y la dicha paga la han de hazer de lo pri- 
mero y mas prompto que rindieren los negros que vendieren 
en qualquier de los puertos , sirviéndose V. M. mandai à los 
ministros à quienes tocare hazer las visitas, regislros y medidas, 
lo executen precisamente luego que los factores les den quenta 
de su llegada, y requieran el que passen à hazer dicha visita, 
y regulacion de toneladas, para que por este medio se escusen 
los danos que tiene la dilacion de estar los negros à bordo, des- 
pues de tan calamitoso viage , acometiéndoles el achaque de 
hançar y morirse por la demora del desembarco; y para que 
lo puedan hacer con la comodidad. sufhciente , ha de mandar 
V. M. se les den las estaucias, casas, bastimentos y petrechos # 

que necessitaren de la tierra, sin que los precios de ellos se les 
alteren, tratàndose assiâ los que fueren en dichos navios, como 
à los factores con las mismas exempciones y preeminencias 
que à los vassallos de V. M. 

CoNDiciON 8. — Que la jurisdicion de los juezes conservadores Jamdiccion 
sea la misma que V. M. concediô â don Domingo Grillo en la coLemdww. 
condicion 12 de su assiento, y à don Nicolas Porcio en la ter- 
cera del suyo, con la ampliacion que se ha de servir V. M. ha- 
zer â los supplicantes, de poderlos reraover, quitar y nombrar 
à su arbitrio. 

Condicion 9. (Expression de la condicion 12 de don Domingo De concesion 
Grillo.) — Es condicion que V. M. nos ha de concéder y dar ^««nj""?"""»» 

^ •'en cada poerto 

un juez privative, conservador de este assiento y sus condicio- deias indiai. 
nés en cada puerto de las Indias , nombrando las personas que 
eligiéremos , atendiendo â que sean las mas desinteressadas y 
zelosas del servicio de Y. M., el quai juez lo haya de ser sin 
excepcion ningunaassi de este assiento y sus dependencias de 



ii RSPÂNA T LA COMPANiA RSAL DE GUINËA. 

1696. negros^ sus procedidos, baxeles y personas^ que eorren y cui- 
dan de la dependencia de este negocio, como de las que han de 
ira assistir para el cobro y manejo de nuestra hazlenda; y para 
su cumplimiento se han de despacbar las cédulas y titalos mas 
amplios^ que coudusgan à su mayor utilidad^ validacion y fir- 
meza; y que los dichos juezes conservadores teDg|n comission 
expressa y particular para descaminar en qualquiera de los di- 
chos puertos donde estuviesen , todos los negros y navios que 
los llevareu; los quales se nos han de applicar por entero ne- 
gros y navios^ pagando solo à V. M. los derechos que le perte- 
necieren de cada negro por entero^ respectivamente â los ciento 
y doze pesos y medio, que aora se offrece por tonelada; y de 
la ropa que se ballare en dichos navios^ se nos ha de applicar 
la tercera parte^ y las dos para V. M. Yassi mismo ha de dar 
jurisdicion para poder visitar todos los navios que entraren en 
qualquier puerto de 1ns Indias con registre y sin él , separada y 
juntamente con el governador, ù oiBciales reaies; y poner las 
guardas que le pareciere^ em ôrden â que no vengan negros en 
dichos navios ; y si no hallaren , lo demas tocante â ropa sola, 
y de sus descaminos, avrâ de correr por los governadores y of- 
ficiales reaies; y los dichos juezes conservadores solo han de 
tener por siiperior al real consejo de las Indias de V. M.^ sin 
que por apelacion^ recurso ni excejo puedan ser llevados sas 
autos, â otro juez 6 tribunal' de las Indias , ni de Espaâa^ am- 
pliàndose à nuestra satisfacion ; y la comission la han de poder 
subdelegar, para en caso de muerte, à ausencia de qualquiera de 
los dichos juezes. Y en la raisma conformidad en esta corte se 
ha de cometer el conocimiento de todas nuestras causas , assf 
civiles como criminales^ al real consejo de Indias de V. M.^ y 
assi de nosotros, como de las personas que tuviéremos occupa- 
das en el manejo de la occupacion de este négocie. Y al visitar 
los navios que Uegaren à los puertos , los conservadores, 6 fac- 
tores, 6 personas puestas por el assiento en dichos puertos, han 
de ser unidos, y â un tiempo con los governadores , ù ofEciales 
reaies, 6 justicias puestas por V. M. en ellos; y con calidad que 
si luego que dichos navios arrîbaren à los dichos puertos , en 
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complimiento de su obligacion, puedan las personas puestas i696. . 
por el dicho assiento requerirlos para que lo execulen ; y no 
haziéndolo^ pouerlo por testimoaio^ y passar por si â la visita 
y diligencias necessarias parael recobro de sus interesses. Y esta 
misma diligencia tengan obligacion à executar los ministros de 
V. M.,quando los factores fueren omissosen executar y concur- 
rir â dichas visitas ; y assi mismo se ha de entender esta juris- 
dicion privativamente para todo lo incidenle y dependiente del 
assiento, y su administracion, no estendiéndose à los delictos 
personales, ni à las deudas particulares , causadas àntes del di- 
cho assiento. Y en cuanto â los descaminos offrecen los suppli- 
cantes pagar los mismos ciento y doze pesos y medio, que han 
ofiïecido pagar por los derechos de cada tonelada de las de la 
iniroducion , entregândoles las cabeças que corresponden por 
tonelada, segun la regulacion que hasta aqui se ha hecho sin 
novedad ; siendo obligados los supplicantes â entregar las ar- - 
mas descaminadas de diohos navios descaminados al real fisco. 

CoNDiGiON 10. — Que se ha de servir V. M. de declarar (por Queug apeiaciones 
no estarlo en la condicion 42 referida de don Domingo Grillo) toq*ucn*i"*^Ii 
que las apeiaciones de las sentencias dadas por los juezes con- y»upremocon»i.jo 
servadores ayan de tocar privativamente al real consejo de In- 
dias; y que â dichos juezes conservadores se les ordene proce- 
dan brève y sumariamente en todas las causas que se les ofre- 
cieren, assi de comissos de los negros de mala entrada, como 
en las que por razon de derechos de escrituras de fianças, for- 
madas de las ventas de los dichos esclavos, que ante ellos peu- 
dieren, procediendo contra los devedores, como por maravedis 
del real aver; y en todas las demas causas y casos dependientes 
de dicho assiento. Y assi mismo que todas las justiciasde Y. M. 
adonde no residiere juez conservador, estân obligadas à lo 
mismo. 

Condicion H . — Que se les ha de concéder la condicion 6 Concienos 
del assiento de don Nicolas Porcio, que es â la letra como se si- *°°îacioMr** 
gue. Y aunque tambien estd concedido el que con qualesquiera pa«eïc«'np>'n'ienio 

de esto aiiento. 

naciones, que no sean desta corona enemigas, pueda hacer 
pactos, abances y conciertos para el cumplimiento de su as- 
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siento^ se ha de ampliar^ que las personas^ con quienes hideré 
los dichos contratos y conciertos^ no se les ha de poder confis- 
car la parte 6 crédite que en él tuvieren, en ningun tiempo, 
aunque succéda qualquier accidente, que no esta prevenido> 
como es el de deçlaracion de guerra ; y en semejante occasion 
constando averse hecho dichos négocies 6 meses àntes, no de- 
han incurrir en confiscacion dichos crédites convertidos en litil 
de dichoassiento; ylomismo se praticarà respeto de dicha 
compania, en caso de rompimento entre las dos coronas (qae Dios 
no permitta) pagàndosele la suma que tuviere anticipada^ y 
concediéndoleun aûo para retirar los effectos procedidos de di- 
cho assiento, que se hallaren en los dominios de V. M. 

GoNDiGiON 12. — Que se les ha de concéder la condicion 7 
del assiento de don Nicolas Porcio, que es à la letra como se 
signe. Que se le ha de dar cédula para que ningun tribunal 6 
justicia admita demanda de accion reedivitoria por razon de 
venta de negros, ni se pueda alegar nulidad de venta por cansa 
alguna, excepte si tuviere gota coral, mal de coraçon, û otro 
achaque, habituai de la gravedad de los referidos^ y se uviesse 
vendido sin saber que padeciese esta enfermedad, que en este 
caso, y constando que no le sobrevino despues de la venda cou 
que lo contenido en esta condicion se aya de pregonar por pre- 
gon pùblico en los lugares donde han de tener entrada los na- 
vios de este tràfico, para queconste a todos los que compraren ; 
y que esta condicion se ponga en las escrituras que se hicieren 
de ventas de negros. 

Condicion i3. — - Que se les ha de permittir el que puedan 
llevar en los navios deste tràfico los prâcticos y marineros que 
les conveugan, como sean amigos de esta corona. 

Condicion 14. — Que respecte de ser précise elteuer factores 
en todos los puertos y partes de las Indias adonde se comer- 
ciaren, y transportaren negros, es condicion que se les ha de 
concéder, y han de poder nombrar cinco personas, que sirvan 
en cada una de las factorias, aunque sean extranjeras, amigas 
de esta corona, eu la misma forma que se concedieron à don 
Nicolas Porcio en la condicion 10, y à don Domingo Grille en 
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lacondicion 14^ entendiéndose como lo Ueva declarado en la 
condicion antécédente. 

CoNDiGioN 15. — Que respeto de la condicion 11 capitulada 
por Marin ^ en que se remite a la condicion 11 ajustada con el 
consulado , sobre que pudiessen navegar la buelta de Espaûa 
los navios de este assiento, cargados con los frutos procedidos 
de la venta de los negros , assi en compaôia de flota^ como de 
galeones^ 6 sueltos^ es condicion que efl semejante caso, segun 
la condicion 2"" del consulado , los navios^ que hicieren dicho 
viaje tocantes à este assiento , no ban de pagar por razon de 
indulto cosa alguna , y de venir en conserva con flotas^ô galeo- 
nes el indulto regular con que se criô el derecbo de haberia^ 
respecto de que en el supplicante y compaûia se refunden las 
acionesy derechos de V. M. por la introducion de los negros 
en la America^ quedando impossibilitado para otro género de 
comercio, que el del producto de dichos negros; por cuya 
causa V. M. ba de mandar se despacbe su real cédula^ decla- 
rando en ella^ que si en las occasiones referidas de venir dicbos 
navios à Espaûa^ se mandaren executar algnnos repartimientos 
extraordinarios, assi por razon de indulto^ como por otro quai- 
quier pretexto de delito^ 6 transgression de carga de los navios 
de flotas y galeones^ se ba de servir Y. M. mandar se déclare 
en las facultades que se concedieron al consulado para executar 
los repartimientos^ el que no los ban de poder repartir en los 
frutos y caudales que traxeren los navios de este trâfico, decla- 
ràndose assi mismo por Y. M. el no baber de ser probibido à 
los supplicantes ninguno de aquellos géneros^ que por leyes de 
Y. M. no es probibido à los navegantes en la carrera de flota y 
galeones. 

Condicion 16. — Que en conformidad del capilulo 2% que 
Y. M. concediô al consulado de Sevilla por el tiempo que se 
encargô de este assiento^ en que se obligé à pagar los mismos 
ciento y doze pesos y medio, que el supplicanle y compafiia of- 
frecen en este contrato, es condicion expressa de él, se aya de 
entender la expression de dicba condicion 2* con el supplicante 
y compaîiia^ concediéndole Y. M. nuevamente todo lo contenido 

T. II. 2 
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1696. en ella, àssi para la libertad de todos los derechos en los géne- 
ros de salida de Espaûa, en que se comprehenden los de babe- 
ria, almojarifasgos, millones ^ alcavalas , cientos, regitii, y mo- 
joneria^ y otros qualesquier derechos de los frutosymercadorias 
de que salieren cargados de estos puertos para los de Africa; y 
assi mismo los derechos que pudiese causar la plata que lleva- 
ren para la compra de negros en dichos navios; y tambien los 
derechos del retorno de frutos y mercadorias^ que se traxeren 
y sacaren de los puertos de las Indias para estos reynos en los 
navios sueltos^ quedando en su fuerça y vigor el derecho anti- 
guo de haberia para los que viniesen debaxo de bandera, en la 
forma que en este pliego se expressa. Y ha de declarar i 
Y. M. que han de poder salir sueltos los navios de este trâfico 
assi de Espaila, como desde las Indias; y en este caso los fratos 
que conduxeren han de ser libres de entrada, como se expressa 
eh este contrato. 
Sobr« i>od«' CoNDîcioN 17. — Que en conformidad del capitulo 42 conce- 
é'u'TierrâadriItro di(1o â Mariu, es condicion que si los supplicantes tuvieren 
de las Indias. por mas conveufencia el passar los negros que se introduxeren 
en la tierra adentro de los reynos de las Indias , y desde Paer- 
tovelo al reyno del Perû, navegândolos por el mar del Sur, lo 
han de poder hacer, dexando assegurados los ciento y doze pe- 
sos y roedio por cada tonelada ; y no se les han de cargar por 
tazon de dicho transporte â las partes donde Uevaren dichos 
negros en los reynos de las Indias y sus puertos, mas derechos 
ni contribuciones, llevando certificacion de los ofBciales reaies 
de aver assegurado la paga de las toneladas de negros que 
traiisportaren ; y à este fin han de poder fletar, 6 comprar las 
embarcaciones que les pareciere libremente, mandando V. Bf. 
no se les ponga embaraço alguno por los ministros de V. M. 
Esto con calidad que ayan de dar assi los factores deste assiento, 
como los capitanes de los navios dél, y los de los que se fleta- 
ren para dicho transporte, fiança', obi igandose por sn hecho 
proprio & todos los daQos é introdiiciones de ropas fraudulen- 
tas y prOhibidas, por el mismo hecho que justificaren los refe- 
ridos fraudes en dichas embarcaciones. 
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CoNDiGiON 48. — Que se les ha de concéder assi en los navios 
de flota y galeones, como en los de registro de los puertos ash 
signados à este tràfico , quando estén à la carga para bolver â 
Espaûa^ la preferencia en el embarque de los frutos procedidos 
de el assiento, para mas bien servir à V. M.^ pagandolos fietes 
regulares; entendiéndose sola la preferencia â los particulares 
que cargaren^ y no â los dueîios de los navios ; y assi mismo 
entendiéndose dicha preferencia â la mitad de la carga. 

CoNDiGiON i9.— Que les ha de concéder V. M. facultad y per- 
mission para que puedan los navios destinados à este tràfico 
apresar los piratas, que perturbaren y embaraçaren este comer- 
cio, despachândoseles cédula, para que los virreyes, présiden- 
tes y govemadores , ante quienes fueren presentados los nom- 
bramientos que hicieren los supplicantes, loshayaiTde aprobar 
en nombre de V. M. guardàndoles las inmunidades que les son 
concedidas, para que con mas justificacion puedan apresar assi 
naos que son de corsarios, como de traficantes ilicitos en todos 
los mares, costas y puertos de Y. M. : y es declaracion , que 
aunque no traygan las embarcaciones que apresaren , negros, 
se les han de aplicar en conformidad de la condicion 12 de don 
Domingo Grillo, ya inserta en este pliego. Y assi mismo se 
obligan â guardar lo mismo concedido â este fin à don Arturo 
y Juan de Yera, y â obrar en conformidad de los capitules de 
pazes, los cuales se les han de entregar; y de lo contrario es- 
tan Uanos en lo que contra elles se justificare ; siendo declara- 
cion, no aver de apresar en los puertos aquellas embarcaciones 
ilicitas que no traxeren negros, solo si, si en occasion que por 
las justicias no se pudiere executar, ofreciendo de .dichas 
presas hechas en corso servir â Y. M. con la 5* parte de la 
carga. 

Condicion 20. — Qae en consideracion de los viajes dilata- 
dos, escalas, y arribadas que suelen hacer los navios de este 
tràfico, es condicion que si despues de averse cumplido los 6 
aûos y 8 meses, porque se encarguen de este assiento, llegaren 
algunos navios con armazon de negros à los puertos de las In- 
dias, han de ser admitidos en elles para la venta ; este con cali- 
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1696. ^^^ d^ constar el aver salido para estos viajes en el término de 

dichos 6 aûos y 8 meses, obsenràndose con los dichos navios lo 

misino que con los que huvieren Uegado durante el mismo 

término de este assiento. 

seeoneede Ck):NDiGioN 21. — Que respeto de la brevedad con que neces- 

''^* M M^r***' ^^** ^^^ expediente â este assiento , preveniendo en mâchas 
pira Ganariat partes assi do las colonias de Âfrica^ como en todos los puertos 

druTcondkifn M ^^ '^ ludias, embiando factores que prevengan lo necessario 
dei ataiento para la comodidad de las armazones de negros que Uegaren, es 
* ^Mtiîn'. " condicion que V. M. les ha de concéder licencia para poder na- 
vegar luego que les convenga^ un navio de 300 toneladas, sa- 
cando su registre en las islas de Canarias, de aquellos frutos 
que se acostumbran sacar de dichas islas para America, conce- 
diéndose dicho... no en el que Y. M. tiene assignado à aqnellas 
islas, para lo quai se le ba de dar cédula por V. M. para su 
brève y prompte despacho en conformidad de la que se di6 i 
don Francisco Bemardo Marin de Gusman, como parece de la 
condicion 26 de su contrato ; y para el cumplimiento que de- 
sean los supplicantes teuga este assiento , ha de encargar V. M. 
el brève expediente de esta condicion, y se ha de declarar por 
Y. M. se les concéda à los supplicantes dicho registro con esca- 
las en la Trinidad de Barlovento, Cumanâ, Caracas, Campeche, 
y à findarlo en la Yera Cruz, obligàndose â las penas que Y. M. 
fuere servido imponerle, de que no Uevari cosa de las probibi- 
das, si solo los frutos permitidos Uevar desde islas de Canarias 
â la Âmérica ; y que todos los frutos que recogiere en las esca- 
las de dichos puertos , donde mejor quenta le biciere ; y assi 
misme le ha de concéder Y. M. licencia para que dicho Davio 
buelva â Espaûa con frutos de la América , viniendo desde las 
Indias suelto, 6 en compaûla de flota , ô azogues, con calidad 
que ha de bolver â Indias para assistir al buen expediente de 
este assiento, tomando registro en islas de Canarias en la con- 
formidad que en el primer viaje; porque de ir vacios se les se- 
guiria â los supplicantes grave atrasso; y se obligan à pagar los 
derechos en Canarias , como lo hizo dicho Marin, y à qae Ile- 
varà en dicho navio si se le entregare por el joez que Y. M. tiene 
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para el transporte de familias, quinze délias, que le correspon- i696. 
den, segun la ôrden de V. M. à las 300 toneladas. 

CoNDiGioN 22. — Que con ningun prétexte ningun virrey, sobr* 
présidente, governador, 6 otra qualquier justicia de V. M. pueda J"* "^ î*. m*^'" 
occupar dichos navios del tràfico so graves penas en operacion de este trMeo 
de guerra, m para otro ningun empleo, por el daûo tan grave, de goer». 
que de este se seguirâ al curso de este négocie, como ya la expe- 
riencia lo ba mostrado en caso susodicho à don Nicolas Porcio ; 
y si por algun accidente se valieren de elles, sin embargo de 
sus protestes, ba de quedar con el mismo becbo obligada la 
real bazienda â la satisfacion de los dicbos navios, y de les da- 
ûos, atrassos y menoscabos , que se seguieren al assiento por 
la contravencion de lo capitulado, reteniendo en si la cantidad 
que pudiere importar dicbos daôos. 

GoNDiGiON 23. — Que se ba de poder libremente transportar sobre que poedan 
de unos puertos â otros en la America el producto de la venta /«°°o* p"''*<»» 

^ '^ a otros transportar 

de negros en frutos, 6 reducirlos à plata, y no à otros génères, et producto 
para mas exactamente servir â V. M.,ypagar los derecbos de '*'''' 7n'f™u>g**'** 
las toneladas; siendo declaracion que lo baya 4b executar assi ôreduciriotàpiau. 
en las embarcaciones del tràfîco, como en las de vassallos de 
V. M., que traginan aquellos mares , se ba de V. M. servir de 
mandar despacbarles su real cédula assi por la preferencia de 
el producto del assiento en frutos, û otros de particulares en el 
embarque de embarcaciones de vassallos de V. M. que traginan 
aquellos mares, como para que en ocasion de concurrir con di- 
cbos navios, los del assiento prefieran en su despacbo , man- 
dando à los governadores, présidentes , y demas ministres de 
Y. M. so graves penas assi lo executen por los daûos que à este as- 
siento se seguirân de lo contrario; pues las dilaciones en este 
négocie son ocasiones para atrassar su cumplimiento; enten- 
diéndose la preferencia de la carga solo en la mitad, para escu- 
sar el aggravio de terceros. 

CoNDiGioN 24. — Que si en las caxas reaies de Lima, de Mexico, 
ô en otras qualesquier caxas de V. M., entregaren los suppli- 
cantes, 6 de su ôrden, algunas cantidades de quenta de lo que 
son obligados à pagar por las toneladas concedidas para la in- 
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1696. 

Sobre 

qualos canlidadet 

qae entregaren 

en qualesqoier 

ctxas de S. M. 

en quenta 

de las obligaciones 

se les ayan 
de hacer buenas. 



Sobre que se les aya 

de dcspachar 
las mismas cédulas 
qae se despacbaron 
A D. Nicolas Porcio, 

y D. Bernardo 

Francisco Alaria, 

declarando 

por libres 

& los negros 

de mala enlrada. 

Sobre qoe ayan 

de poder llevar 
en los nsTlos 

de este triflco 
las Jarcias 
y pelrecbos 
para ellof, 

6 para fabricar 
de naevo. 



troducion de los negros se les ayan de recibir en qnenta , cons- 
tando de la entrega por certificaclon de los oflBdales reaies, 
debiéndoseles descontar de las toneladas al tiempo de introdu- 
cirlas en los puertos assignados^ y darles dos certificaciones de 
un mismo ténor ; y no se les darâ tercera^ miéntras no cons- 
tare por naufragio 6 robo en la mar^ averse perdido; y estas 
ayan de recoger ofiiciales reales^ adonde con ellas hiziere pago, 
y poner en los libres dichas certificaciones para qae conste. 

CoNDiGioN 25. — Que para evitar los fraudes de los negros 
de mala entrada ^ se les han de despachar las mismas cédulas 
que se despacbaron â don Nicolas Porcio, y ùltimamente à don 
Bernardo Francisco Marin de Gusman^ en que se déclare la 
libertad â los negros de mala entrada, con las mismas clàusu- 
lasycondiciones^que se les concedieron à los dicbos assentistas. 

GoNDiGioN 26. ^ Que se les ha de concéder licencia para que 
puedan Uevar los navios que transportaren los negros de las 
costas de Guinea, las jarcias y petrecbos^ assi para las catenas 
de sus navios de tràfico , como para fabricar de nuevo en la 
America por su cuenta; y que libremente^ sin pagar derechos 
algunos y puedan almacenarlos en tierra; y que siempre que 
dellos nccessitare en las partes adonde fabricare 6 catenare, con 
nn testimonio de los ofiiciales reaies, en que déclare ser de los 
petrechos concedidos, no incurran en conmisso en las visitas 
que se hfcieren, visto no se debieren derechos de lo susodicho 
en los navios de dicho tràfico, resultando de dicha concession 
el prompte avio para el buen éxito de este assiento ; pues se 
expérimenta varias vezes ser necessario à los vassallos de 
V. M., por no exponer sus embarcaciones â perderlas por falta 
de cables, 6 calebrotes, 6 algunas jarcias, verse precisados por 
el peligro inminente en que se hallan à valerse de los extran- 
jeros ; y otra vez por falta de materiales para las catenas, salir 
à la mar, yéndose â pique, y perecer en ella. Y declaran que 
las certificaciones referidas para el transporte â otros puertos 
de dichas jarcias, ayan de contener la cantidad y diferencia de 
dichas, y demas petrechos, y para que fin, y à que puerto ; y 
en caso de necessitar precisamente de algunas jarcias y petre- 
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chos los navios de Y. M.^ los deban dar, satisfaciéDdole su va- leae. 
lor en contado à los precios regulares que corrieren en donde 
se necessitaren, y pagando los derechos de todo lo que vendie- 
ren, que no fuere para la catena y avio de sus navios. 

GoNDiGioN 27. — Que se bayan de hacer con todo rigor las sobre qae se ayan 
visitas de los navios, assi los que fueren de las costas de Gui- '*''*'J^.' fo*!'*^^* 
nea, como de los que se emplearen en este trâfico; y que de queaeh. 
hallar génères prohibidos se aya de procéder contra los aggres- 
sores, imponiéndoles las penas constituidas por derecho^y con- 
missarles dichos génères, para que en cosa que toque à los su- 
plicantes no sea por ningun camino defraudada la.real ha- 
zienda; no siendo verosimil elque por una tan corta conve- 
nicncia aventuren los supplicantes, que tomen este assiento, su 
Jionra, viday hazienda. Por cuya razon se ha de servir V. M. de 
declarar ser todos los transgressores , y sus génères prohibidos 
los sujetos à las penas constituidas por derecho ; y lo mismo 
se practicarà quando aya excesso de el producto de dicho as- 
siento en la manera suso dicha, sin que por alguna de las cau- 
sas sobredichas se puedan embargar ni sequestrar los navios 
de este trâfico. 

GoNDiGioN 28.— Que en conformidad de la condicion 45, que sobra qaa pae<un 
capitulé el consulado , ban de poder los supplicantes aca- '*f **" **• ''*"**•' 

*^ ' * ** lasarmaiones 

bar devender las armazones en qualquiera puerto, llevando enqaaiqoiarpaerto. 
los rezagos de unes â otros, excepte el de Buenos Aires, que.es 
lo mismo que se concediô â los assentistas anteriores. 

Condicion 29. — Que las de despachar cédula , para que con sobro 

ningun prétexte ninguna embarcacion de V. M. pueda qui- de dlVach" !éauu 
tarie â ninguna del trâfico cosa alguna de las que necessitare de s: m. 

•1 j j j] • f 1 • ^ P*ra que no se 

para su navegacion y buen curso, de donde se seguirâ el evitar lelqmu, 
prétextes frivolos, de que se suelen valer para molestar. * '" embarcadones 

"^ de este IriBco 

Condicion 30. — > Que se les han de guardar todas las condi- lo qae Decesaitann 
clones de los assientos hechos por don Domingo Grille, por el p*rasuoafeg«cioii. 
consulado de Sevilla, por don Nicolas Porcio, y por don Ber- 
nardo Marin de Gusman, como si â la letra fueran insertas en 
este pliego, mudândose solo el nombre de los suso dichos en el 
de los supplicantes, para que sirvan y valgan en aquella parte. 
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Sobre qae se les ay* 

de gaardar 

las condicioaes 

de los aisienlos 

de Grillo, 

el eoDsnlado 

eSevilla, Pordo 

y Marin, 
que no fueren 

contrarias 

A las do este 

■stiento ; 

y dtr las cédalas 

do qae neeessi taren. 



Sobre que los negros 
tpreaados atsl 

en mar 

eomoen tierra, 

BO loi pnedan 

vender en otni parte 

qoi en los puertos 

donde tavieren 

ftetores. 



Sobre qae se aya 
de declarar 
este negocio 
I por asaiento 
cerrado. 



que fueren utiles^ conformes, y no contrarias à las especificadas 
en él, 6 que su contenido en todo 6 en parte no estuviere corn- 
prehendido en las que en este pliego van especificadas, 6 esia- 
yieren reformadas, enmendadas, 6 ampliadas, y que se les han 
de dar las mismas cédulas, que à iavor de los referidos assen- 
listas se huvieren despachado, como si fuessen à la letra in- 
sertas en este pliego ; y demas de ellas todas las que los sappli- 
cantes pidieren, para la mayor observancia de lo capiiulado, y 
mejor curso de este negocio ; y todas ellas se les han de gaar- 
dar por los ministros de Y. M., assi los del real consejo de In- 
dias, como los demas de la America, sin embargo de quales- 
quier leyes, cédulas, pragmâticas, ordenanças, 6 otros quales- 
quier despachos que aya, 6 pueda aver en contrario; los quales 
para en quanto à este assiento se han de considerar por de nin- 
gun valor, ni eflTectos , y tenerse por derogados expressameate, 
como si dichas leyes, cédulas, ordenanças y despachos estnvies- 
sen especificamente expressados en este pliego , siendo las di- 
chas cédulas arregladas à la naturaleza de lo capitulado. 

GoNDiGioN 3i. — Que todoslos negros apresados assi en mar 
como en tierra por los corsistas, y otros qualesquier que tienen 
facultad de V. M., 6 de sus ministros, no pueden vendqr dichos 
negros en otra parte alguna de la America , que en los puertos 
donde hubiere factores de los supplicantes , vendiéndolos à di- 
chos factores solamente al mismo precio que los compran de 
las naciones amigas, é imponiéndoles graves penas incurriendo 
en conmisso, segun las condiciones de este assiento, de execu- 
tar lo contrario, sirviéndose Y. M. de mandarles despachar 
cédula en aprobacion de esta condicion , para hacerla notoria. 

CoNDiGioN 32. — Que respecto de la précision, que nécessita 
este negociado en el brève expediente de que se despachen 
navios à las costas de Âfrica y Guinea , saliendo en conjun- 
cion de tiempo favorable, y escusarse de los peligros, que oca- 
sionan los contrastes de vientos, que reynan en aquellas costas, 
y grandes desembolços que los supplicantes hazen; es condicion 
que este assiento se ajusta corn el supplicante y compaiiia, como 
negocio cerrado é irrévocable, sin que en manera alguna se 
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aya de contravenir^ ni alterar sus calidades 7 condiciones por leoe. 
el tiempo de los 6 aûos 7 8 meses^ à que los supplicantes se obli- 
gan introducir las diez mil ton^ladas de negros^ sin que se 
pueda revocar dicho assiento, aunque buviera quien pujasse 
la mitad mas de que los supplicantes dan por cada aôo; pues 
de ello resultaria grave prejuizio^ derogândose para este 
effecto todas las le7es , estylos 7 costumbres , en caso que las 
hubiese; 7 para evitar dilaciones, se ha de servir V. M. mandar 
se escusen los informes^ que en otras occasiones se ha acostum- 
brado pedir â la casa de la contratacion de Sevilla^ 7 las publi- 
caciones que en el ajuste de este assiento algunas ocasiones se 
han executado^ pues no a7 novedad sustancial en las condicio- 
nes; que llevacapitulado el supplicante 7 compaûia â las que se 
concedieron â los assentistas anteriores^ 7 que la seguridad 7 
cumplimiento de este assiento con la anticipacion que offrecen, 
son équivalentes para que se tenga por servicio especial de 
Y. M. de obligar los daôos recebidos; 7 con estas calidades 7 
condiciones se obligan los supplicantes à todo lo contenido en 
este pliego. 

Madrid, à 5 de julio de 1696. 

Manuel Ferreira de Caryallo 7 coippafiia. 

CoNDiGioN 5' del assiento hecho con don Domingo Grillo so- 
bre que en caso de padecer algun nàufragio las naves en que 
fueren los negros, se a7a de descontar en la obligacion. 

Es condicion que si en la navegacion de los dichos negros suc- ~ 
cediere perderse alguna cantidad de elias por combate de ene- 
migos ô piratas, ô siendo apresados de elles , se nos a7a de des- 
contar del cargo de nuestra obligacion en aquel aûo en que 
succediere la pérdida, lo que por este accidente se huviere per- 
dido 6 muerto, atento el dafio que se nos seguiria, si huviésse- 
mos de desembolsar los cien pesos de derechos de mas de la 
pérdida recibida en la falta de negros , 7 caudal que tenemos 
puesto en elles. 
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1696. Ck)NDiGioN 6* del dicho assiento de don Domingo Grillo sobie 

que no se puedan iotroducir negros por ningun puerto sin 
ôrden. 

Es condicion que en el discurso de los 7 aôos deste assiento 
no se han de poder entrar^ ni introducir por ningun puerto^ 6 
parte de las Indias^ negros algunos, sin que sea de nuestra ôr- 
den ; porque si se dièse lugar â ello , f uera impossibilitar el 
cumplimiento deste servicio; y para que esto tenga effecto se 
ha de servir V. M. de mandar suspender todas y qualesqaier 
licencias^ que se huvieren concedido^ dindoles satisfacion por 
otra parte â los interesados^ de modo que no puedan tener re- 
curso â la execucion de sus licencias ; y si constase que los go- 
vernadores^ û officiales reaies de qualesquier puertos, 6 parte 
de Indias permitieren despues de la aprobacion de este assiento 
entrar negros en ellas sin nuestra licencia y permission^ ha de 
poder el juez conservador denunciar y procéder contra todos los 
ministres^ que permitieren la entrada^ y hecha y substanciada 
la causa^ la ha de embiar al consejo^ para que los castigae ; 
donde aviéndose traido la causa con vista de los autos y demas 
informes judiciales y extrajudiciales^ que convinieren^ se nos 
ha de dar entera satisfacion â costa de los bienes de los gover- 
nadores y officiales reales^ y sus fiadores y demas personas^ qae 
nos hubieren occasionado dichos daûos directa ô indirects- 
mente ; y esta condicion no se ha de entender con los baxeles, 
que estuvieren ya navegando con permise de V. M., porque 
para esto no puede haber recurso, sin embargo de que nos pre- 
judica en la compra y venta de negros; pero se ha de entender 
con los baxeles^ que estuvieren ya navegando con permisse de 
V. M.^ porque para esto no puede baver recurso^ sin embargo de 
que nos prejudica en la compra y venta de negros; pero se ha de 
entender que estes taies en aviendo hecho una vez viaje à las 
Indias, aunque no hayan Uevadoel nûmerode su licencia^ha de 
cessar el poder usar de ella otra vez ; porque si esto no se limitara 
deste modo, con el prétexte de baver faltado algun numéro de 
negros, de los incluses en la dicha licencia, podran introducir 
la cantidad de negros en grave prejuicio puesto , y del servicio 
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de y. M. ; mas se aya de entender precisamente con todos los 1696. 
demas; que no han salido de los piiërtos de Espaôa; porque si 
estos saliessen^ séria al mismo tlempo que los baxeles del as- 
siento , y nos impossibilitarian y encarecerian los precios del 
empleo, y las ventas dél^ deteniéndoles en las Indias con grave 
daûo nuestro lo uno y lo otro; mas atendiendo el mayor servi- 
cio de y.^ M.> consentimos en que y. M. libre en nosotros la 
cantidad de maravedis que importare la satisfacion que se les 
ba de dar à los dueiios de las licencias^ que no han salido à na- 
vegar^ por cuenta de los trescientos mil pesos que bemos de 
pagar por razon de este assiento el primer aôo^ que desde luego 
que se apruebe« aceptaremos la librança^ à pasion en que entra 
el supplicante y compaûia^ en cuya atencion ba de declarar 
y. M., à fin de excusar dilaciones^ no ser necessario se tome la 
razon de este assiento y de las cédulas^ que sobre su contenido 
se despacharon en la casa de la contratacion de Sevilla ^ que- 
dando à la eleccion de los supplicantes el tomar dicba razon de 
las que les fuere necessario. 

CoNBiGioN 33. — Que respecto de lo dilatado de este assiento^ sobrequeMietajt 
y las mucbas partes en que se nécessita tener providencia de '^*^"^," 
negros; y que la produccion de los derecbos terâ en distintas «lespaesdecampiido 
partes, que se le ban de otorgar cartas de ps^o, y dar certiôca- ^l^ pi^ôur 
ciones por los ministres de y. M., con que satisfacen en el real *• i«"«« «**ï- 
consejo de Indias la obligacion del supplicante y compaûia, que 
uno y otro nécessita de mucbo tiempo : es condicion que 
y. M. ba de mandar, que la quenta final deste assiento la ayan 
de presentar très aûos despues de cumplidos los 6 y 8 meses, 
por que se encargan de este assiento. 

Condicion 34. — Que como dicba compania, quando con- En que se «yt 
tratô con dicbo don Bernardo Francisco Marin, à cuyo cargo <*« «"«*•' p«f" 
estuYO este assiento, le socorrio con dmero, y una iragata para de los bienes 
transportarse â Indias, que todo importa veinle y siete mil y *"*'!!?"*". 
ocbocientos pesos, como consta de las escrituras que présenté Francuco Marin 
en el real consejo de Indias, es condicion que y. M. ba de ser " "'1^ i! miiT**** 
servido mandar que de los bienes embargados por la real ba- devient^q. 
cienda, 6 su procedido, é fiadôres, se ba de pagar esta deuda 4 
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1696. 



Sobre que se les sja 

de dar facollad 
para nombrar 
por proteclor 
desie assiento 
al seftor présidente, 
6 govemaJor 

qoe faesse 

del real cons^Jo 

de las Indias ; 

y eon calidad 

de sabdelcf ar 

en on ministro 

togado del. 

Para qae 

Iti« virreyes 

govamadores , 

y demas minittros 

à quien toqae , 

no se intrometan 

A lo contenido, 

y capiiubdo 

en este asaienio, 

ylo guardeo, 

y bsgan guardar 

y cymplir. 



la compaôia^ juntamenie con lo que quedôdeviendoel sobredi- 
cho à V. M. del assiento de negros^ satisfaciéndose à Y. M. y a 
dicha compaûia sueldo à libra , prorateândolo entre el crédito 
de V. M. 7 el de la compaûia; y caso que lo procedido de di- 
chos bienes^ 6 fiadores esté ya cobrado por los ministres de 
y. M.^ en tal caso se ha de compensar lo que dicha compaûia 
debia de aver^ conforme lo referido^ en concurrente cantidad, 
llevândosele en quenta el segundo aûo de este ajustamiento^ 
para cuyo effecto se ha de servir Y. M. ordenar se despache 
cédula^ cometida à los ministres de Y. M.^ à cuyo cargo esta- 
viere la cobrança de su real deuda^ para que con la misma exa- 
cion cobren la de dicha compaûia. 

GoNDiGiON 35. — Es condicion que Y. M. se ha de servir de 
concedernos nombrar 'en esta corte por protector gênerai de 
este assiento al présidente ô governador^ que al présente es del 
consejo real de las Indias^ 6 al que en adelante fuere^ con jaris- 
dicion privativa en i* instancia^ y con calidad de subdelegarla 
en un ministro togado del consejo real de las Indias^ el que le 
propusiésemos para la mejor satisfacion y expediente de nues- 
tras dependencias ; y que sus apelaciones las otorgue para el 
real consejo de Indias. 

Condicion 36. — Que para que este negociado subsista de 
buena fé, se ha de servir Y. M. mandar que los virreyes, go- 
vernadores^ corregidores^ officiales^ oydores^ fiscales^ y demas 
ministros de qualquier calidad que sean^ no se entrometan^ ni 
contravengan en todo ni en parte à lo contenido en este con- 
trato^ imponiéndosele graves penas^ y que se les hari cargo en 
las residencias que se les tomaren^ de qualquier daûo que re- 
sultare à este tràfico^ por causa de su omission 6 contravencion^ 
quedando obligados à resarcir dicho daûo por sus personas y 
bienes; para justificacion de los quales se ha de ser?ir V. M. 
declarar el que sea bastante el instrumente, 6 certificacion de 
personas fidedignas, seglares, 6 ecclesiisticas, 6 de los escriva* 
nos, capitanes, y maestres de los navios de este tràGco, porque 
muchas veces el poder y autoridad de dichos ministros impiden 
que se den los testimonios uecessarios para justificar à fin del 
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aûo coQtado desde el dia de la dicha aprobacion en las Indias. i696. 

GoNDiGioN 48 del dicho assiento de don Domingo Grillo, so- 
bre que los negros que se iatroduxesen de contrabando, se en- 
tiendan por perdidos. 

Y para evitar los fraudes tan acostumbrados en la entrada 
de negros en prejuizio de la real hazienda de S. M., y de este 
assiento^ se ha de servir Y. M. niandar hacer y promulgar ' 
pragmàtica^ de que todos los negros que se entraren en las In- 
dias de contrabando, y conmisto despues del dia de la promul- 
gacion de ella^ se entendian desde luego perdidos^ y aplicados 
al real fisco de V. M. en cuyo lugar hemos de quedar subroga- 
dos durante el tiempo de este assiento ; y se entienda el perdi- 
miento de elios^ aunque passen à terceros 6 mas poseedores^ 
imponiéndoles demas de la perdida de los esclaves el aver de 
satisfacer los reaies derechos de V. M., para no quedar preju- 
dicada su real hacienda^ y cause mas horror à los deliuquentes : 
y este capitule se avrâ de ampliar los mas favorables para el 
intente de poner remédie^ al inconveniente y dârsenos los des- 
pachos y cédulas necessarias; y se entiende este descamino de 
negros desde el dia que se publicare la dicha pragmâtica en 
cada puerto de las Indias^ y no con los que huvieren entrado 
àntes^ sea con licencia^ ô sin ella. 

CoNDiGioN 22 del assiento del consulado de la ciudad j]e Se- 
villa^ para que el goviemo y trâfico lo hayan de hacer como 
les pareciere. 

Item es condicion expressa de este négocie y contrato para 
mayor firmeza^ seguridad y continuacion de su establecimiento^ 
no obstante que para este ha deseado este consulado y comer- 
cio prévenir con el discurso todo lo necessario para escusar los 
embaraços y dificultades que en la prosecucion de este négocie 
sepueden ofrecer; como quieraque la experiencia en ellos 
suele mostrar que lo que oy parecia utilidad^ despues sea daîio ; 
y los mismos medios que se tomaron para la conservacion^ es- 
tes seran con el transcurso del tiempo los que la destruyan, 
por ser négocie estraûo de este comercio y consulado ; y la ex- 
periencia pràctica de él ha de ir raanifestando y enseûando lo 
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1696. roejor en SU govierno y direcion: assi por estas causas S. M. 
se ha de servir de concéder à este consniado y comercio fiacol- 
tad amplia^ y sin limitacion algnna^ para que el manejo^ dire- 
cion y govierno de todo este tràfico y negocio lo haya de haeer 
y disponer como le pareciere mas conveniente^ util y prove- 
choso à este comercio^ reservando en si la facuUad de poder 
mudar la forma de govierno^ como mejor visto le sea^ ai&a- 
diendo^ reformando^ 6 quitando todo lo que tuviere y juzgare 
por conveniente^ aunque sea parte de alguna, 6 de algonas de 
las clàusulas puestas en este contrato (como no sean de las qne 
derechamente son à favor de S. M., porque estas se haa de 
quedar en su fuerça) sino de todas las demas, que miran al 
buen govierno^ y disposicion de este tràfico; y en todo lo qae 
durante él se pudiere ofrecer^ han de poder governar, tratar y 
capitular^ como y donde sea necessario^ à su adistrio y elec- 
cion; porque assi lo juzgan por conveniente para la duracion 
y conservacion de este contrato, y su buena disposicion, y en- 
tero cumplimiento de lo que ofrecen. Y siendo S. M. ser?ido 
de aprobar todos los capitulos y condiciones aqui contenidas^ 
este comercio vendra en él, y tomarâ à su cargo la adminis- 
tracion de este assiento en la forma, y con las calidades que en 
elles se contiene; y no siendo servido S. M. de aprobarlo en 
todo y por todo, este consulado y comercio no ha de quedar ni 
queda obligado en cosa alguna. En razon de los quales dichos 
capitulos y condiciones, que son los mismos que el dicho co- 
mercio y consulado tiene remettidos à S. M. el rey nu^ro 
sefior (que Dios guarde) por su real y supremo consejo de las 
ludiâs, y con los mismos con que tiene aceptada la administra- 
cion, y assiento de la provision de esclaves negros para les 
reynos de las Indias de S. M. (que Dios guarde) hasido senrido 
de hacer merced à este consulado y comercio de las Indias, en 
cuyo nombre nuevamente nés otros como taies prier y conso- 
les lo admitimos, y aceptamos, y recibimos por assiento , con 
los dichos capitulos y condiciones aqui contenidas, sacadas, 
y copiadas por el présente escrivano pûblico à nuestro pedi- 
miento, del libre de cartas de este consulado, que se le entregô 
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para dicho efecto, de que da fé. Y siendo S. M. servido de i696. 
aprobar este assiento , segun y como en él se contiene^ despa- 
chando su real cédula de aprobacion en todo y por todo^ y en 
cada UDO de los dicbos sus capitules y condiciones^ como si 
para cada uno de por si se biciera la dicha real aprobacion pas- 
sada por sus reaies consejos de Indias y bacienda. 

Cédula despacbada à don Domingo Grillo en 10 de octubre 
de 1662 para que se les permita descargar ô aliviar las nàos 
donde les pareciere. 

Una cédula de iO de octubre de 1662^ que trata^ que si arri- 
baren alguna vez los navios con necessidad de bacer reparo^ 
fuere menester descargarlos 6 alijarlos , lo puedan bacer; y se 
les permite vender lo que buvieren de menester para su reparo 
y compra de bastimentos ; y lo demas lo buelvan à embarcar 
para proseguir su viage à los puertos permitidos; y queningun 
ministre^ ni persona pueda quedarse^ ni venderse negros. 

Otra despacbada al dicbo en i6 de enero de 1664^ para que 
se ampare à todos los dependientes de este assiento. 

Otra de 46 de enero de 4664, por la quai se manda â los vir- 
reyes, présidentes, governadores, corregidores, y demas minis- 
tres de todas las Indias occidentales, islas, y tierra firme del 
mar Occéano^ y en particular à los governadores y capitanes 
générales de los très puertos de la permission, amparen â todos 
los dependientes del assiento ; y que se les bagan dar lo que 
buvieren menester por preciosjuslos; y que no se les ecbe 
cargo, ni gravàmen» ni â los que les assistieren por ninguna 
causa. 

Otra de 2 de noviembre de 4668 al dicbo don Domingo 
Grillo, para que las escrituras de las ventas de negros se exe- 
cuten. 

Otra de 2 de noviembre de 4668, por la quai se manda à las 
justicias de las Indias, que las escrituras, que ante qualquiera 
dellos se presentaren por los assentistas, procedidas de ventas 
de esclaves, las cumplan y executen sin omission alguna, con- 
forme la obligacion y sumission que en ellas estuviere becba. 

Otra despacbada al consulado y comercio de Sevilla en 49 
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1696. de mayo de 1676^ para que se cumplan los capitales contenidos 
en ella. 

Una de 19 de mayo de 1676 para que se gaardassen los dos 
capitulos de el assiento en ella insertos^ que son del numéro i 
7 20^ cerca de no pagar derechos de salida de Espaila. 

Otra al dicbo en 24 de mayo de 1676 para que el présidente 
de la contratacion pudiesse hacer los registres. 

Otra de 24 del mismo mes^ para que el présidente de la casa 
de la contratacion pudiesse hacer los registres^ y dar las gnias 
de lo que conforme al capitulo 2 del assiento, que fué inserto, 
huviesse de ser libre de derechos. 

El quai dicbo pliego va cierto y verdadero y concueida con 
su original^ que queda en la secretaria del dicbo real cons^o 
de las ludias de la negociacion de la Nueva Espaûa, del cargo 
del seûor don Bernardine Antonio de Pardillas Yillar de Fran- 
cos^ cavalière del ôrden de Santiago, de donde, y por mano del 
dicbo seûor don Francisco Camarge, seexhibiôante mi el escri- 
vano de câmara para este efecto, y con las condiciones, y de- 
claraciones en él contenidas, que van insertas, y las de los as- 
sientos del dicbo don Domingo Grillo, consulado de Sevilla, y 
Nicolas Porcio, el dicbo don Manuel Ferreira de Carvallo por 
si, y como socio de la dicha compaûia real de Guinea, sita en 
el reyno de Portugal, y en nombre de ella, y de sus individuos 
y por virtud del dicbo poder, que va inserto; por los qnales 
presta voz y caucion de rato grato judicatum solvendo de qne 
estaràn y passaràn por lo aqui contenido, so expressa obligacion 
que para elle bace, y en que constituye à la dicba compaiïia sus 
caudales y effectos, que al présente tiene, y tuviere, y adqni- 
riere en lo de adelante por si y en nombre de todas las perso- 
nas, de que se compone y compusiere la dicba compaûia, todos 
juntos y de mancomun, à voz de une, y cada une de por si, y 
por el todo en solidum, renunciando como expressamente re- 

nuncia las leyes de duobus 

y las demas de la mancomunidad, como en ellas, y en cada 
una délias se expressa, contiene, y déclara; y sin que sea ne- 
cessario hacer prorateo, excusion, ni division de bienes, cuyo 
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derecho expressamente renuucia, otorga este assiento cerrado^ I6ft6. 

en la forma que dicho es, y se contiene, y expressa en los capi- 
tulos del que van insertos, que esta aprovado por S. M., y se 
obliga, y â la dicha compaûia â guardar y cumplir, y aver por 
firmes las dichas condiciones y cargos y obligaciones , f uerzas y 
firmezas, que en ellasyen cada una de ellas se expressan, 
conlienen y declaran ; y con las mismas prevencionesy circuns- 
tancias que van expressadas, de las quales y de todo lo en ellas 
contenido déclara el dicho Manuel Ferreira de Carvallo, que le 
consta de la utilidad y provecho que de ello se le signe à la di- 
cha compaûia real de Guinea, por averlo \isto, leido y enten- 
dido ântes de otorgar esta escritura y conferidolas muchas y 
diversas vezes, como \a referido, y al présente avérselas leido, 
de que yo al présente escrivano de càmara certifico ; y para su 
observancia, execucion y cumplimiento hace y efiectùa , y cé- 
lébra este contrato y assiento cerrado ; y desde luego lo recibe 
y toma â su cargo para la dicha compania, y para si como socio 
de ella, por el tiempo y espacio de los dichos 6 anos y 8 meses, 
que empezaron â correr y contarse desde el dia 7 deste pré- 
sente mes y aûo, que fué en el que S. M. se sirviô de aprobar el 
dicho pliego, y cumplen el dia 7 de março del aûo que viene 
de 1703, en cuyo tiempo se obliga à introducir en los dichos 
reynos y provincias de las Indias por los puertos de Cumanâ, 
Caracas, la Habana, Cartagena, Portovelo, Honduras y la Yera- 
Cruz, y no por otros algunos, como esta capitulado en la condi- 
clon 6 de su pliego que va inserto , las dichas diez mil tonela- 
das de negros, estimada cada una de ellas de très pieças de 
Indias, de la medida regular de 7 quartas, prorateando en cada 
uno de los dichos 6 aûos y 8 meses las dichas diez mil tonela- 
das, ypagando à S. M. (que Dios guarde), y âsu real hacienda 
y â sus tesoreros, factores y officiâtes reaies de los dichos puer- 
tos de los reynos y provincias de las Indias, que van seûalados, â 
razon de ciento y doze pesos y medio, escudos de â diez reaies de 
plata cada uno por cada tonelada, segun y en la forma que se 
obligé, y lohicieron los dichos don Bernardo Francisco Marin y 
Nicolas Porcio, como se contiene, expressa y déclara en la con- 

T. II. 3 
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i$g6« didon 3 del assiento del dicho don Domingo Grille^ eomo in 
capitulado; y si no lo biciere^ qaiere y consiente, qae se le 
compela^ y apremie à elle à la dicha compaAla, y al otorgante^ 
y se cobre de ella los dichos derecbos y aunqae no intiodnict 
los dicbos esclavos negros; porque para S. M. y sa real hacienda 
ban de ser intègres^ y cobrarse de la dicha compafiia, y de las 
personas de que se compone, los dicbos ciento y doie pesos y 
medio escudos de plata por cada una de las dichas diez mil fo- 
neladas^ quier las iatroduga^ ô no durante los dichos 6 aHos y 
8 meses en los dicbos reynos y provincias de las ladias, faltin- 
dose à ello por culpa y omision de la dicba compai&ia^ y no por 
los casos pre?enidos en el pliego^ y condiciones del assiento de 
don Domingo Grillo^ que va inserto ; y assi mismo seobliga por 
si^ y por la dicba compania à que darâ y pagarâ llanamente y 
sin pleito alguno à S. M. (que Dios guarde)^ por via de anticipa- 
cion, seguridâd y fiauça de este assiento y contrato ducientoe 
mil pesos escudos de à diez reaies de plata cada uno, en mo- 
neda corriente de plata ô oro, puestos y pagados en esta corte : 
los cien mil pesos de ellos dentro de dos meses^ que empezaron 
à correr el dia 7 de setiembre que vendra de este présente afko, 
y los cien mil pesos escudos restantes en dos mesadas consecnti- 
vas de à cinquenta mil pesos escudos en cada una; que la pri- 
mera ba de ser el dia 7 de octubre» y la segnnda 7 de noviem- 
bre que vendra de este présente aûo ; los quales entregarâ i la 
persoua ô personas^ à quien S. M. ordenare y fuere servido de 
mandàrselo por su especial cédula 6 decreto ; y por razon de la 
dicba anticipacion se le ban de bacer buenos^ como lleva capi- 
tulado, y S. M. tiene aprovado^ sesenta y quatro mil pesos es- 
cudos^ los quales^ y los ducientos mil de esta anticipacion^ los 
ba de rescontar la dicba compania , y se les ban de bacer boe- 
nos en los derecbos de los liltimos ailos de este assiento ; y hasta 
tanto no los ha de poder pedir^ ni rescontar^ ni prelender por 
razon de ello mas ô ménos interesses; y por la paga ô pagas 
que dexare de bacrr assi del principal de la dicba anticipacion 
à los plazos rcferidos y como de todo lo demas de este assiento, 
quiere y consiente se le compela y apremie à ello por todorigor 
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de derecho y via execativa^ y por mas las cos|as y salarios^ que i60«. 
en razoQ de la cobrança se hicieren y causaren ^ mandando 
S. M. despachar ministres à su cobran;a à qualesquiera partes, 
reynos y provindas donde estuviere la-dicba compaûia^ y tu- 
viere sus caudales y efectos; procediendo contra elles como por 
maravedis y baberes de su real bacienda; y seilalando à les 
ministres que fueren â su cobrança les salarios que fuere ser- 
vido i y sin prejuicio de la acion executi?a que compete i la 
real bacienda^ desde luego cumplidos que sean les plazos, se 
obliga y obliga â la dicba compaîLia^ â que pagarâ interesses 
de 8 por i 00 al aûo por la retardacion de la paga; y que estes 
se proraten desde el dia que cumpliere el plazo basta el en que 
real y efectivamente le aya pagado : se obliga con su persona y 
bienes muebles^yraizes^ y obliga las personas y bienes de Fran- 
cisco Nuûez Santaren^ el capitan Francisco Andres ^ Francisco 
Mendez, Domingo Dantas de Acuûa , cavalière professe del 6r- 
den de Cristo^ y Juan de Mora^ cavallero de la misma ôrden^ y 
Antonio de Castro Guimarâes^ socios de la dicba compaûia^ y â 
les caudales y efectos de ella^ avides y por aver^ y los de cada 
uno m solidum que al présente tiene^ y adelante tuvieren^ à 
que guardaràn y cumpliràn este dicbo assiento^ clàusulas y con- 
diciones dél, segun dicbo es^ sin que faite cosa alguna^ por 
ninguna causa ^ ni razon que sea, aunque diga la dicba com- 
paûia, 6 qualquiera de los socios de ella , 6 pretenda^ que este 
contrato y assiento^ 6 especialmente en qualquier de sus capi- 
tules ha avide» é intervenido engaîLo ô lésion énorme , é enor-. . 
missima^ ni que en la forma de él buvo defecto de substancia^ 
ôrden y solemnidad; porque en qualquier oaso que sea^ que 
la dicba compaûia y socio de ella ayan recibido^ 6 reciban al- 
gun prejuizio 6 daûo en poca ô mucha cantidad^ qualquier que 
sea> 6 aya alguna nulidad ô defecto^ se désiste de elle ; y i la 
dicba compaûia y â mayor abundamiento^ en nombre de ella 
baze donadon pura, mera, perfecta é irrévocable, que el dere- 
cbo Uama tnter vivos, de la que assi fuere, a favor de 6. M. y 
su real bacienda ; y rennncia la ley del Ordenamiento real, be* 
cha en las certes de Alcalâ de Henares , que trata de las cosas 
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j696. que se venden 6 permutan por mas 6 ménos de la mitad del 
justo precio ; y los 4 aûos en ella declarados, y las demas leyes 
que tratan de la lésion y efeclos de ella, como en ellas y en cada 
una de ellas se expressa^ conliene y déclara ; y assi mismo re- 
nuncia todas y qualesquier leyes, reglas, fueros y derechos de 
estes reynos de Castilla y Portugal , que en esta parte le pue- 
dan aprovechar à la dicha compaûia y à qualquiera de los so- 
Gios de ella^ como si en este assiento se expressaran para que 
no les pueda aprovechar ni valerse del remédie de ellas, aora, 
ni en ningun tiempo, aunque digan y aleguen, que conforme 
â leyes y fueros de Portugal no se podian sujelar, ni someter 
àlas de estes reynos de Castilla, para ser reconvenidos conforme 
à ellas : cuyo derecho expressamente renuncian, y consienten 
se les reconvenga en estos reynos de Castilla; y para que assi les 
hagan guardar y cumplir y executar, di6 todo su poder cum- 
plido, el que de derecho se requière, â todos y qualesquier 
juezes, y justicias de el rey nuestro seôor, assi de estos reynos 
de Castilla y Léon, como de los de las Indias orientales y occi- 
dentales^ islas y tierra firme del mar Occéano, de qualesquier 
partes que sean^ â cuyo fuero y jurisdicion se somete, y à la 
dicha compaûia y socios de ella, y especial y seûaladamente al 
de los seilores del dicho real y suprême consejo de las Indias, 
y al de los juezes, que por dicho consejo se nombraren para el 
cumplimiento y execucion de lo que â esto toca, y à cada uno 
in solidum, renunciando como desde luego renuncia su propio 
.fuero, y el que le podia competir à la dicha compaûia, jurisdi- 
cion, domicilie y vezindad, y la 1(7 Si convenerii , dejurisdic- 
tiane omnium judtcum, con todas las demas leyes, fueros, dere- 
chos y privilégies de ella en forma, y la gênerai, que lo pro- 
hibe; para que por el referido consejo real y suprême de las 
Indias, juezes y justicias , é qualquiera de ellas , les compe- 
lan y apremien y â la dicha compaflia al cumplimiento de lo 
que dicho es, por todo rigor de derecho y via executiva, como 
si fuesse sentencia definitiva, dada por juez compétente, decla- 
rada por passada en autoridad de cosa juzgada, consentida y no 
apelada^ ni redamada en mauera alguna. Y assi mismo renun- 
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cia qualesquier fueros y priyilegios^ que de nuevo adquiera el i696. 
otorgante^ y la dicba compania en estos reynos^ como en el de 
Portugal^ para que no le aprovechen en manera alguna en con- 
travencion de este assiento ; y tiene por bien que de él se saquen 
qualesquier traslados, fes, testimonios, clâusulas y condicio- 
nes ; autorizados en pùblica forma y manera , que aya fé , 
sin que sea necessario el que précéda para ello mandamiento 
de juez^ ni citacion de parte^ ni otra diligencia alguna^ que de 
todo los relieva. Y estando, como esta présente, al otorgamiento 
de esta escritura el dicho seûor don Francisco Camargo y Paz, 
dixo que en nombre de S. M., y por lo que toca a su real ha- 
cienda, la aceptava y aceptô en todo y por todo, segun y como 
en ella se contiene y déclara, y lo recibe por assiento cerrado, 
durante los dichos 6 aûos y 8 meses , y obligô â S. M. y su 
real hacienda â que guardarâ y cumplirâ todo lo en él conte- 
nido y declarado, sin que faite cosa alguna ; y que no permi- 
tirà, ni darà lugar â que contra él se vaya, ni passe en manera 
alguna, ni con ningun pretexto, durante los dichos 6 aûos y 
8 meses, cumpliéndose por parte de la dicha compaôiaâ 
lo que va obligado; y que durante ellos, no se le inquietara en 
la introducion de los dichos esclavos negros : sobre lo quai en 
nombre de S. M. renuncia todas y qualesquier leyes , decretos 
y autos acordados, y cédulas expedidas, que prohiben no se 
pueda hacer ningim assiento cerrado, ni rematar ningunos de- 
rechos ni rentas reaies, si no es que sea en pùblica subasta- 
cion, y con todas las solemnidades prevenidas por derecho ; de 
todas las quales les relieva à dicha compaûïa en nombre de 
S. M. ;'y da por dados los pregones, y por rematado de priraero 
y segundo remate el dicho assiento, por averse reconocido el 
servicio que de ella se le signe â S. M. y utilidad â su real ha- 
cienda : todo lo quai se ha tenido présente por los dichos seûo- 
res del consejo al tiempo, y quando se vieron en él las condi- 
ciones de dicho pliego ; y S. M. se sirviô aprovarle en vista de 
la consulta referida , que por él se ha hecho; y à mayor abun- 
damiento hace gracia y donacion pura , mera y perfecta é irré- 
vocable, que el derecho Uama inter vivos, de la que assi fuere à 
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16M. favor de la dicha compafiia y socios de ella^ sobre que renuocid 
la dicha ley delOrdenamiento real^fecha en las certes de AleaUi 
de HenareS; que trata de las cosas que se venden, ô permutan por 
mas ô ménos de la mitad del juste predo^y les quatro afios en 
ella declarados , y las demas leyes que tratan de enormissîiiia 
lésion y efectos de ella , como en elles ^ y en cada una délias 
se expressa^ contiene y déclara; y assi lo otorgaron y firmaron, 
iquienes certifico^ conozco^ siendo testigos don Antonio deAn- 
teguerra^ don Felipe de Eguiluz y don Juan de la Fuente y 
Ck)l)os^ résidentes en esta corte. Ucenciado don Francisco Ga- 
margo y Paz^ Manuel Ferreira de Garvallo y compailia. Ante mi 
Diego Fernandes Piûeiro. Yo el dicho Diego Femandes Pifieîro, 
escrivano de càmara del rey nuestro sefior^ que resido en sa 
real y supremo consejo de las Indias y junta de guerra dél^ 
présente fui à lo que de mi se bace mencion^ de que certifico y 
lo firmes Diego Femandes Piûeiro. Queda anotada y sentada 
esta escritura de assiento en los libres de la contaduria de 
quentas de 8. M. del real consejo de las Indias. En la contadu- 
ria principal desta real casa de la contratacion de las Indias se 
tomô la razon desta escritura de assiento que esta escrita en 
39 hojascon esta. Sevilla, i tt de julio de 1606 afios. — Don 
Juan Antonio Telo de Guzman. 



GÉDULA DE APROBAGION. 

El ret. For quanto don Manuel Ferreira de Garvallo, natural 
del reyno de Portugal, résidente al présente en esta corte, diô 
pliego por si y como socio de la compafiia real de Guinea, del 
referido reino de Portugal, y en nombre de ella, en virtud de 
poder que le otorgô en la ciudad de Lisboa, en S6 de junio 
prôximo passade deste présente afio ante Bemardo Barbuda 
Lobo, escrivano, sobre encargarse de tomar para si, y la dicha 
compafiia por el assiento cerrado el de la inlroduccion de es- 
claves negros en los puertos de las Indias^ por tiempo y espacîo 
de 6 afios y 8 meses, que ban empefado à correr y contarse 
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desde el dia 7 deste présente mes de julio^ y aûo de 1696, y leoe. 
cumpliiân en 7 de março del aûo de 1703^ ofreciendo intro- 
dneir en el tiempo referido diez mil toneladas de negros^ esti- 
mada cada una de ellas en très piezas de Indias de la medida 
regular de siete quartas ; y pagar por cada una de las diez mil 
toneladas à razon de ciento y doze pesos y medio, escudos de â 
diez reaies de plata^ en las partes de los puertos^ reynos y pro- 
vincias de las Indias^ segun y en la forma que se obligaron à 
pagarlos don Bemardo Francisco Marin^ y Nicolas Porcio^ y con 
las clâusulas y condiciones concedidas à don Domingo Grillo de 
Mari en la condicion 3" de su assiento , entregando anticipa- 
damente en esta corte â mi real ôrden ducientos mil pesos^ es- 
cudos de plata^ en moneda corriente de plata û oro : los cien 
mil pesos escudos de ellos dentro de dos meses contados desde 
el dia 7 deste présente de julio en una sola paga ; y los cien 
mil pesos escudos restantes, tambien en esta corte, en dos me- 
sadas continuadas, de â cinquenta mil pesos escudos cada una, 
haciéndose buenos sesenta y quatre mil pesos por razon de inte- 
reses de los 6 aûos y 8 meses deste assiento ; los quales junta- 
mente con los ducientos mil pesos escudos de anticipacion ba 
de dexar de satisfacer la dicba compaûia rescoutândolos en los 
derechos de los ultimes aûos deste coutrato, basta cuyo tiempo 
no ha depoder hacerresquento, ni pedirlos, porque quedan para 
mayor resguardo y seguridad de mi real bacienda, y de este 
assiento ; y con otras calidades y condiciones, que vistas en mi 
coDsejo de las Indias, con lo pedido por el fiscal, se puso el 
pliego original en mis reaies manos con consulta de 6 deste pré- 
sente mes y aûo, dândome quenta de lo que se ofrecia acerca 
de este négocie, y resolvi admitir el pliego referido, y apro- 
barle con las calidades, y en la forma que se contiene en la es- 
critura de assiento, que otorgô el dicho Manuel Ferreira de 
Garvallo en 12 de julio deste aîio ante Diego Femandes Piâeiro, 
escrivano de câmara en interin dél, con assistencia de don 
Francisco de Camargo y Paz, cavallero de la ôrden de Santiago, 
de mi consejo real de las Indias, y junta de guerra de ellas : 
Por tanto mando se guarde, cumpla, y exécute el re&rido as- 
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1696. siento, segun y como en él se contiene, y déclara en la escri- 
tura citada^ que va escrita en 39 hojas^ sin las de esta cédula ; 
y que contra su ténor y forma no se obre^ ni permita obrar 
cosaalguna; y proraeto y asseguro por mi féy palabra real, 
que cumpliéndose por parte de don Manuel Ferreira deCarrallo, 
y compaûia real de Guinea del reyno de Portugal con lo que es 
de su obligacion^ conforme lo capitulado^ se cumplirà de la mia 
todo lo ofrecido y contratado^ dispensando como dispense qua- 
lesquier leyes^ ôrdenes^ y pragmàticas^ que sean contrarias à lo 
concedido y contratado en este assiento cerrado^ y las demas 
solemnidades de pregones^ que conforme â derecbo ô estylo 
debieran précéder para su firmeza y validacion ; y porque es 
mi voluntad que se den todas las cédulas y despachos que pi- 
dièse, segun esta prevenido y estipulado^ tengo por bien y mando 
que aunque no los saque^ se observe el contenido de cada uno 
de los capitulos deste assiento^ como en ellos se contieue^ y dé- 
clara^ assi en estes reynos, como en las Indias^ tan puntual y 
enteramente^ como se haria y deberia hazer^ si de qualquiera 
dellos se diera cedûla particular mia^ sin (fae para elle sea me- 
nester insertar el assiento en los registres^ que se dieren en la 
casa de la contratacion de Sevilla^ ni en otra parte alguna^ sino 
solo el capitule que tocare al punte 6 materia, para que sea 
menester. Y desta mi cédula y escritura de assiento tomarân 
razon los contadores de cuentas^ que residen en mi consejo de 
las Indias. Fecha en Buen Retire à 47 de julio de 1696. Yo el 
rey. Por mandado del rey nuestro seûor don Bernardine An- 
tonio de Pardillas Yillar de Francos. Tomaron la razon de la 
real cédula de S. M. escrita en las très hojas antes desta sus 
contadores de quentas, que residimos en su consejo real de las 
Indias. Don Juan Antonio Blance. Don Luis de Astorga. En la 
centaduria principal de esta real casa de la contratacion de las 
Indias se tomô la razon de la real cédula de S. M., escrita en las 
très hojas antes de esta, y de la escritura del assiento^ que en 
ellà se cita, escrita en 39 hojas, en virtud de auto de losseûores 
présidente, y juezes ofiBciales por S. M. de la real audiencia 
de esta dicba casa proveido este dia ante Juan Francisco Pinte, 
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escrivano de câmara^ y govierno de ella. Sevilla^ 22 de julio de i696; 
1696 aiios. Don Juan Antonio Tello de Gusman. 

Goncuerda con la escritura del assiento cerrado^ que ante mi 
passô de que esta tomada la razon en la cent aduria del consejo^ 
y en la casa de la contratacion de las Indias de la ciudad de 
Sevilla, y con la cédula de S. M. de aprobacion de dicho as- 
siento original ; y va cierto y verdadero, de que certifico. Y 
para que de ello conste, yo el dicho Diego Fernandes Piûeiro, 
escrivano de câmara del rey nuestro seîior, que resido en su 
real y supremo consejo de Indias y junta de guerra de él, lo 
firme en Madrid à 15 dias del mes de fe^rero de 4699 aîios. Y 
el original le entregué al dicho don Manuel Ferreira de Gar- 
vallo^ que firme aqui su recibo. 

Diego Fernandes Pineiro. 



Recibi la escritura de assiento, 
y cédula original, cuyo traslado 
es este. Madrid^ dicho dia. 

* 

Manuel Ferreira de Garyallo y compafiia. 



Los escrivanos del rey nuestro seûor, que aqui signâmes, y 
firmamos, certificamos y damos fé, que Diego Fernandes Pi- 
ûeiro, ante quien passô, y de quien va firmado el traslado de 
la escritura de assiento de introducion de esclaves negros en la 
America, y cédula de S. M. en aprobacion de él, es tal escri- 
vano de camara del rey nuestro seûor, que réside en su real y 
supremo consejo de las Indias y junta de guerra de él, como se 
intitula, y al présente exerce la dicha ocupacion ; y todos los 
autos, décrètes, y escrituras, que ante él han passado, y passan 
como tal escrivano de càmara, se les ha dado, y da entera fé 
y crédito, en juizio, y fuera de él. Y para que de ello conste, 
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1696. damos la présente en Madrid â dos dias del mes de março de 
mil seiscientos y noventa y nueve aQos. 

En testim* de verdad : En testim'' de verdad : 

Joseph Antonio de Caberon. Lope Cillarbh. 

En testim"" de verdad : 
Alonso Ganieoo. 



PRIMER PERlODO. 



PORTUGAL Y FRANGIA. 



TRATADO PROVISIONAL 

ENTRE DON PEDRO U Y LUIS XIV, REY DE FRANOA, 

PARA LA EYAGUAGION T DEMOLIGION 
n LOS rVlRTIS aVI LOS PORTCGUISBS IABIAN GONSTRUIBO al NORTI BKL AIAZÔNAS, 

OBSDE EL CABO DIL NORTI HASTA EL RIO OTAPOC 6 DE VICENTB PINZON. 



Traiado p*ovisi<mcU entre el rei o senhor dom Pedro II e 1700 
Luit XIV y rei de Fronça , para evacuaçâo e demoliçào dos 
fortes que os Portuguezes tinham construido ao morte do Ama- 
zonas, desde o cabo do Norte até ao rio Oyapoc ou de Vicente 
Pinson, assignado em Lisboa aide março de 1700 (i). 

(Archifo di laeretirii d*Ettado doi oegodos estrangtirot, Urro da c InitnieçSeï dot 

embtixidoref , > pag. 8^.) 

Em Nome da Santissima Trindade. 

Movendo-se no Estado do Maranhao de alguns annos a esta 
parte^ algumas duvidas e differenças entre os vassallosde el rei 

(1) Renovado por d art. xy del tratado de alianza celebrado con la Fran- 
cia el 18 de junio de 1701 ; fué anulado por el art. H del tratado de pai 
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1700. Christianissimo e de e1 rei de Portugal^ sobre o uso e posse das 
terras do cabo do Norte^ sitas eatre Gayenna e o rio das Ama- 
zonas^ e bavendo-se representado^ nesta materia^ varias queixas 
tambem pelos ministros de ambas as Majestades, e n&o bas- 
tando as ordens que reciprocamente se passaram, para que os 
vassallos de uma e outra corAa se tratassem corn a boa paz e 
amizade que sempre se conservou entre as corôas de França e 
Portugal^ e repetindo-se novos motivos de perturbaç&o com a 
occasiâo dos fortes de Araguari e de Comau ou Massapà, que 
nas ditas ferras formaram e reedificaram os Portuguezes, e de- 
sejaudo-se por ambas as Magestades que estes se evitassem, se 
intentou pelos seus ministres mostrar^ com papeis que fizeram 
de facto e de direito^ as rasôes que tinham sobre a posse e pro* 
priedade das ditas terras^ e continuando-se o desejo de se re- 
mover toda aquella causa que podia aiterar a boa inteligencia 
e correspondencia^ que sempre se conservou entre os vassallos 
das duas corôas^ pedindo conferencias o Sr. de Rouillé, prési- 
dente do grande conselho de S. M. Cbristianissima e seu em* 
baixador nesta côrte^ e sendo-lhe concedidas, n'ellas se disca- 
tiram e examinaram os fundamentos que podiamhaver de jus- 
tiça por uma e outra parte^ vendo-se os auctores^ mappas e 
cartas que tratavam da acquisiç&o e divisâo das ditas terras. £ 
entendendo-se que^ para se chegar ao fim da conclus&o de tâo 
grave e importante négocie^ se necessitava de poderes especiaes 
de uma e outra Magestade, el reiCbnstianissimo pela sua parte 
os mandou passar ao sobredito seu embaixadoroSr.de Rouillé, 
e Sua Magestade de Portugal pela sua a dom Nuno Alvares Pe* 
reira^ seu muito amado e presado sobrinbo, duque de Cadaval, 
dos seus conselhos de Estado e guerra, mestre de campo gênerai 
da provincia da Estremadura junto â pessoa de Sua Magestade, 
gênerai da cavallaria da côrte e présidente do desembargo do 



y aliania de Utrecht de 11 de abril de 1713. Véase la importante obra 
publicada en Paris, en 1861, bajo et lilulo de L'Oyapoc et VAmnone, 
por el Sr. Joaquim Caitaiio da Silva, y la nota del tratado de Ctrecbt de 
I7i8. 
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paço, etc. ; Roque Monteiro Paym, do conselho de Sua Mages- 1700. 
tade e seu secretario, etc. ; Gomes Freire de Andrade, do coa- 
selho do mesmo senhor e gênerai de artilharia do reino do Al- 
^arve, etc. ; e a Mendo Foyos Pereira, outrosim dos conselhos 
de Sua Magestade e seu secretario de Ëstado^ etc.^ e apresea- 
tando-se por uma e outra parte os ditos poderes e havendo-se 
por bastantes^ firmes e \aliosos para se poder conferir e ajustar 
um tratado sobre a posse das ditas terras do cabo do Norte^ sitas 
entre Cayenna e rio das Amazonas^ se continuaram as confe- 
rencias sem que se chegasse a ultima determinaçâo^ pela firmeza 
corn que por parte dos commissarios seestava a favordodireito 
da sua corôa; e porque se entendeu que era ainda necessario 
buscarem-se e verem-se noyas informaçôes e documentes^ além 
dos que se tinba allegado e discutido^ se passou a um projecto 
de tratado provisional e suspensive, para que, em quanto se 
nâo determinava decisivamente direito das ditas corôas, se 
podessem evitar os motivosquepodiamcausar aquelladiscordia 
e perturbaçâo entre os vassallos. quai sendo conferidoe ajus- 
tado, com as declaracôes necessarias, para a maior segurança e 
firmeza do dito tratado com maduro accorde e sincero animo, e 
conhecendo-se que^ assim por parte de S. M. Ghristianissima 
como de S. M. de Portugal, se obrava de. boa fé e se desejava 
igualmente a paz, amisade e alliança que sempre bouve entre 
os senhores reis de uma e outra corôa, se convieram eajustaram 
nos artigos seguintes. 

Art. 1. — Que se mandarâo desemparar e demolirpor el rei DemoUçio 
de Portugal os fortes de Araguari e de Comau ou Massapâ, e re- *dM°Am«wnL*!'** 
tirar a gente e tudo mais que n'elles houver, e aldeias de In- 
dios que os acompanbam e formaram para serviço e uso dos 
ditos fortes, no termo de seis mezes depois de se permutarem 
as ratificaçôes d'esté tratado ; e achando-se mais alguns fortes 
pela margem do rio das Amazonas para cabo do Norte e 
Costa do mar até a foz do rio Oyapoc ou de Yicente Pinson , 
se demolir&o igualmente com os de Araguari e de Comau 
ouMassapa, que por seus nomes proprios se , mandarâo dé- 
molir. 



1700. 
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Art. 2. — Que os Francezes e Portuguezas nSo podarfo 
occupar as ditas terras nem os ditos fortes nom fiizer ooItob 
de novo no sitio d'elles , nem em outro algnm das ditas terras 
referidas no ariigo précédente y as quaes ficam em sus- 
pensâo da posse de ambas as corôas, nem poderio bzer n'elks 
algunas habitaçôes ou feitorias de qnalqaer qualidade que 
sejam, em quanto se nao détermina entre ambos os reis a 
du vida sobre a justiça e direito da verdadeira e ai^oal posse 
d'ellas. 

Art. 3. — Que todas as aldeias e naçôes de Indios^qae hoa- 
ver dentro dos limites das ditas terras^ ficarfto no mesmo es- 
tado em que se acham ao présente durante o tempo d'esta sus- 
pens&o^ sem poderem ser pretendidas nem dominadas por al- 
guma das partes^ e sem que n'ellas, tambem por alguma das 
partes^ se possam fazer resgates de escravos, podendo s6 assis- 
tir-lhes os missionarios que as tiverem assistido e quando elles 
faltem^ outros em seu lugar para os doutrinarem e conservarem 
na fé^ sendo os missionarios^ que assim se substituirem, da 
mesma naçâo de que eram os outros que faltaram y e ha?eii- 
dose tirado algumas missôes de aldeias aos missionarios 
fiancezes y que fossem estabelecidas e curadas por elles , deî- 
tando-os fora d'ellas y ^ Ibe restituir&o no estado em que se 
acharem. 

Art. 4. — Que os Francezes poder&o entrar pelas ditas terras 
que nos artigos 1 e 2 d'esté tratado ficam em suspensâo da posse 
de ambas as corôas^ até â margem do rio das Amazonas que 
coire do sitio dos ditos fortes de Araguari e de Comau ou Mas- 
sapa para o cabo do Norte e costa do mar ; e os Fortuguezes po* 
derdo entrar nas mesmas terras até à margem do rio Oyapocou 
Vicente Finson^ que corre para a foz do mesmo rio e costa do 
mar^ sendo a entrada dos Francezes pelas ditas terras que ficam 
para a parte de Cayenna e nâo por outra ; e a dos Fortugoezes 
pela parte que fica para as terras, do rio das Amazonas e nâo 
por outra. £ tanto uns como outros^ assim Francezes como 
Portuguezes^ nâo poder&o passar respectivamente das margens 
dos ditos rios acima limiladas e declaradas, que fazemo termo. 
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raia e limite das terras que ficam na dita suspensllo da posse 
de ambas as corôas. 

Art. 5. — Que os Francezes que se acharem detidos da parte 
de Portugal; ser&o pleuameiile restituidos a Cayenna com seus 
Indios^bense fazendas^ e que o mesmo se farà aos Portu- 
gaezes que se acharem detidos da parte de Fraaça , para serem 
igualmente restituidos â cidade de Belem do Para. E estau- 
do presos alguns Indios e Portuguezes por haverem favore- 
cido aos Francezes , ou alguns Indios e Francezes por have- 
rem favorecido aos Portuguezes, serâo soltos da prisâo em 
que se acharem , nem por esta causa poderâo receber algum 
castigo. 

Art. 6. — Que os vassallos de uma e outra corAa n£o po- 
derâo innovar cousa alguma do conteiido n'este tratado provi- 
sional; mas antes tratarâo ou procurar&o^ por meio d'elle> con- 
servar a boa paz^ correspondencia e amizade que houve sempre 
entre ambas as corôas. 

Art. 7. •— Que se n&o poderao desforçar por acçâo propria 
nem por auotoridade dos governadores^ sem primeiro darem 
conta aos reis^ os quaes determinarâo entre si amigavelmente 
quaesquer duvidas^ que ao diante se possam offerecer^ sobre a 
intelligencia dos artigos d'esté tratado ou sobre outras que de 
novo possam acontecer. 

Art. 8. — Que succedendo de facto alguma differença entre 
os dites vassallos por acçâo sua ou dos govemadores (o que Ihes 
é prohibido) nem por isso se poderà entender quebrado ou vio- 
lado este tratado^ que se faz para segurança da paz e amizade 
de ambas as corAas; e cada um dos reis n'este oaso^ peio que 
Ihes toca^ mandarâ logo que for informado castigar os culpados 
e prover de remédie a quaesquer damnes^ conforme o pedir a 
justiça das partes. 

Art. 9. — Que por parte de uma e outra corôa se procura- 
rfto e mandarao vir^ até ao finx do anno future de 1701^ todas 
as informaçôes e documentos de que se tem tratado nas confe- 
renciaS; para melhor e mais exacta instrucçao do direito das 
ditas posses que ficam pelos artigos d'esté tratado , nos termes 
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da suspensâo da posse de ambas as corôas^ ficando em sa vigor 
e poderes passades por ambos os reis , para dentro do referido 
tempo^ até ao fim do anno de 1701 ^ se poder tomar formai e 
final determinaç&o n'esta roateria. 

Art. 10. — Que por quanto este tratado é sômente provisio- 
nal e suspensivo^ se nâo adquirira por virtude d'elle ou de ai- 
gu ma das suas clausulas, condiçôes e declaraçôes^ direito algum 
nem a uma nem a outra parte em ordem à propriedade e iK>sse 
das ditas terras^ que por elle se mandam ficar em sospens&o^ e 
assim se nâo poderà valer em tempo algum nenhuma das par- 
tes do conteiido n'elle^ para quando esta materia se hoaver de 
determinar decisivamente. 

Art. 11.— Promettem e se obrigam os dites commissarios de- 
baixo da fé e palavra real dos ditos senbores reis de França e 
Portugal; que Suas Magestades n&o farâo cousa alguma contra 
nem em prejuizo do conteûdo n'este tratado provisional^ nem 
consentirâo se faça directa ou indirectamente; e se acaso se fi- 
zer^ de o repararem sem alguma dilaçâo. E para observancia e 
firmeza de todo o expresado e referido ^ se obrigam em dévida 
forma renunciando todas as leis^ estylos^ costumes e outros 
quaesquer direitos que possam ser a seu favor e pro€edam em 
contrario. 

Art. 12. — Os sobreditos comissarios .se obrigam outrorim 
respectivameute a que os senbores reis^ sens soberanos , ratifi- 
carao este tratado em légitima e dévida forma^ e que as ditas 
ratificaçôes se permutarâo dentro de dois mezes depois de as- 
signadO; e que dentro de outros dois mezes depois de feita a 
permutaç&O/^se entregar&o as ordens necessarias duplicadas, 
para o cumprimento do conteûdo nos artigos acima e atràs es- 
criptos. 

Todas as quaes cousas conteùdas nos doze artigos d'esté 
tratado provisional foram acordadas e incluidas por nés os 
sobreditos commissarios de Suas Magestades Cbristianissima 
e de Portugal , en virtude dos poderes a nés concedidos , 
cujas copias v^ juntas. Em cuja fé, firmeza e testemunho 
de verdade^ assignâmes e firmamos o présente de nossas 
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mâos e sellos de nossas armas , em Lisboa a 4 de março de 1700. 
1700 (i). 

Rouillé. Duque marquez de Ferreira. 

(L. S.) (L. S.) 

Roque Mànteiro Patim. 
(L. S.) 

GoMEs Freire de Andrade. Mendo Fotos Pereira. 

(L. s.) (L. S.) 



(1) Este tratado foi feîto na lingua portugucza. Segundo deprehendemos de 
um offlcio dirigido, era 19 de julho d*este mesrao anno, por Mendo de Foyos 
Pereira ao duque marquez de Ferreira, era entâo estylo fazerem-se os tra- 
tados na lingua da terra em que se contra tavam e celebravam. Nâo vemos, 
porém, que esta regra fosse seguida nos tratados celebrados très annos 
depois d'aquella darta. 
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TRATADO 

DE AUANZA Y GARINTIA DIL TISTAHKTO DU RET DON UILM II M ISPiRâ. 

ckLBBftÀDO BlfTBI DON PIDIO tl T LUIl XtT, HT M FIANCIA 

(Tomado de la eolaccion de Gâitro.) 
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Art. iO. — >E como os mesmos Inglezes e HoUandezes se sen- 
tiram muito na guerra passada^ do bom acolbimento que os 
navios de corso francezes acharam nos portos de Portagal, 
trazendo a elles presas que haviam feito as ditas naçdes, e po- 
derîo agora em odio d'esta alliança fundar sobre ellas algamas 
pretençOes contra Portugal^ Sua Majestade Christianissima sert 
obrigado a fazer que Inglaterra o Hollanda nâo intentem taes 
pretençôes contra Portugal e a tomar esta causa tanto por sua 
como mesmo reino de Portugal^ para o livrar de qualquer 
intente que estas naçOes tiverem sobre as taes presas^ entrando 
na guerra que Portugal poderà ter com as mesmas naçOes se 
insistirem n'esta pretençfto. 
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Art. 1 i , — Pelas capitulaçôes que se flzerani corn os Esta- 
dos de HoUanda se obrigou Portugal a Ihe pagar quatro milhôes 
de cruzados corn as declaraçOes estipuladas no.mesmo tratado^ 
consignando-se-lhe o pagamento nos direitos do sal da villa de 
Setubal, que carregassem os navlos hoUandezes*, ai quai quan- 
tia esta quasi satisfeita : e porque no tratado ha uma condiçâo 
que se Portugal interromper o pagamento por qualquer causa, 
relendo os direitos do dito sal, perderâ tudo o que tiver pago e 
tornarâ â pagar de novo os quatro milhôes , e negando Portu- 
gal os*portos aos dilosHoUandezes, nâo pôde haver os direitos 
sobreditos nem continuarlhes os pagamentos : sera Sua Mages- 
tade Ghristianissima obrigado a nao fazer paz nem tregoa ou 
cessaçào de armas com Hollanda, senâo depois de se darem os 
Estados por pagos dos ditos quatro milhôes , cedendo da parte 
que se Ihô restar a dever, como tambem de qualquer direito 
que em virtude da capitulaçào podesse ter, para a repetiçào do 
pagamento por inteiro. Ë porque em odio desta mesma alliança 
poderào, no caso de nâo haver guerra , difficultarem o ajusta- 
mento das contas intentando se Ihe paguem maiores quantias 
do quena verdade se Ihe de vem : n'este caso, se necessario 
for, interporà Sua Magestade Ghristianissima os sens officios 
com os Estados e farâ que estejam pelo que for justiça e rasào. 

Art. 42. — Poderao os mesmos Hollandezes em odio d'esta 
alliança querer repetir e intentar algumas pretençôes sobre as 
perdas que tiveram na guerra do Brazil, principalmente sobre 
a artilheria que ficou no Recife e mais fortalezas do Brazil, 
quando d'ellas foram expulsos pelos Portuguezes, em cujos 
termos Sua Magestade Ghristianissima sera obrigado a fazer que 
os ditos Hollandezes nâo prosigam qualquer intento que n'esta 
materia tiverem, porque sendo passados tantos annos , bem se 
mostra que fazem estas pretençôes para vingança do seu senti- 
mento e nâo porque entendam que têem justiça n'ellas. Ë no 
caso de haver guerra, farâ Sua Magestade Ghristianissima que 
da mesma sorte cedam de loda a acçào que tiverem n'este par- ^ 
ticular, como hâo de céder da parte que se Ihe dever dos qua- 
tro milhôes. 
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1696. Art. 13. ^ No caso que haja guerra e Sua Hagestade queira 

R«»titaiçM tratar da restituiç&o das praças de Cochim e Cananor, sera Sua 
Magestade Christianissima obrigado a fazer que HoUanda as 
restitua^ nfto fazendo paz com alla nem tregoa ou cessaçllo de 
armas^ sem a dita restituiç&o e sem céder de qualquer direito 
que tenha contra Portugal pelas despezas que fez com a armada 
que tomou as ditas praças e fortificaçOes^ com que assegurou a 
sua defeza. E nfto havendo guerra e querendo Sua Uagestade 
de Portugal tratar da restituiçâo das ditas praças na forma da 
capitulaçâo feita por D. Francisco de Mello^ interporà Sua Ma- 
gestade Christianissima os sens oflBcios efficazes para que Hol- 
landa se accommode nas compensaçOes que Portugal Ihe ha de 
fazer dos gastos da armada e fortificaçOes (i). 



(1) De este tratado se reproducen soUmente loi articules que tieoen reU- 
cion al Braail. 



PRIMER PERiODO. 



ESPANA Y PORTUGAL. 



Transaccion ajustada entre Espana y Portugal sobre las depen- £701^ 
dencias é intereses de la compahta del asiento de negros en la 
America espanola , firmada en Lisboa eliSde junio de i 704 . 

Los asientos, tratados 6 contratas del gobierno espafiol con va- 
rios particulares 7 compaûias extranjeras para surtir de escla- 
vos negros las posesiones de Ultramar^ fueron muy frecuentes 
desde principios del siglo xvi. Como en este trâfico se hacian 
crecidas ganancias^ 7 al monopolio de la venta de negros se aîia- 
dia el fraude de introducir otros efectos de comercio en los ba- 
gues de los asentistas, los gobiemos de Europa procuraban por 
todos los medios imaginables facilitar el privilégie para sus 
sùbdltos. Carlos Y leotorgô en 1517 à sus compatriotas los Fla- 
mencos. Adquirieron estos taies bénéficies con el asiento 7 se 
multiplicaron hasta tal punto en la America , que habiendo 
Uegado à sobrepujar el numéro de Espaôoles^ vinieron â las ma- 
nos en la isla de Santo Domingo^ mataron al gobemador deella 
en 15S27 Uegaron â atacar el fuerte. El gobierno procurô desde 
entônces limitar considerablemente los asientos. Casi babian 
desaparecido en 1580; pero los apures del tesoro 7 la précision 
de reembolsar â los Genoveses cuantiosas sumas que babian fa- 
cilitado para la expedicion de la invincible armada , movieron à 
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1701 . Felipe li à conferirles el privilegio del asiento. Desde 1 595 hasta 
el ano de i600 le tuvo Gômez Reinel. En este aôo se bizo la 
contrata por el tiempo de nueve aûos coq el Portugues Juan 
Rodriguez Contineo , gobernador de Angola. Se obligô à surtir 
anualmente las posesiones de Ultramar con 4^250 esclavos, pa- 
gando tambien anualmente al rey 462^000 ducados. Muerto en 
1603 este asentista^ recayô el contrato en su hermano Gonzalo 
Yaez Continho^ al cualsele bajaron 22^000 ducados de lacuota 
anual senalada à Juan Rodriguez. 

En 26 de setiembre de 16i5^ se contrato el asiento con otro 
Portugues llamado Antonio Fernàndez Delvas por tiempo de 
ocho anos. Se obligé à introducir 3^500 esclaves en cada uno y 
à satisfacer al erario 115^000 ducados. En 4623 le tuvo por otros 
ocho aûos Manuel Rodriguez Lamego , tambien Portngues^ el 
cual prometiô dar al rey la suma de i 20,000 ducados é introdn- 
cir 3,500 esclavos. FinalmentelosPortuguesesCristébal Méndez 
de Sossa y Melchor Gômez Ângel contrataron el asiento por 
ocho aûos en el de 1631 , dando al gobierno 95,000 ducados y 
2,500 esclavos â las provincias de Ultramar. 

La guerra que sobrevino despues entre Espaûa y Francia û 
otro motivo que ignorâmes interrumpiô la pràctica del asiento 
hasta 1662, en que se diô de nuevo por siete aûos à Domingo 
Grillo y Ambrosio Lomelin, durante cuyo tiempo introdujeron 
24,500 negros, dando al rey dos millones y cien mil pesos. Pasô en 
1674 à Antonio Garcia y don Sébastian de Siliceo por cinco aûos : 
debian introducir en cada uno 4,000 esclavos y pagar 450,000 
pesos. No habiendo cumplido estes las condicionesdel contrato, 
se rescindiô y concluyô otro por cinco aûos en el de 1676 con 
el comercio y cousulado de Sevilla, ofreciéndose à dar un millon 
ciento veinte y cinco mil pesos y doscientos mil de donativo 
gracioso. En 27 de enero de i682 se diô por cinco aûos à don 
Juan Bar rose del Pozo y don Nicolas Porcio, vecinos deCâdiz, 
en la cantidad de un millon ciento veinte y cinco mil pesos. 
Habiendo dado quiebra esta casa, se trasGriô el contrato al 
Holandes don BaltasarGoimans,prorogàndole el tiempo por dos 
aûos mas. 
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]Qon Bernardo Francisco Martin de Guzman / résidente en 1701. 
VenjBZuela^ coosiguiô el asiento por cinco anos en el de 1692 : 
pagando durante ellos la suma de dos millones ciento veinte y 
cinco mil escudos de plata. Final mente la compaûia portuguesa 
de Guinea le contratô por seisaûos y ocho meses^ en 12 de julio 
de 4696. De los Portugueses pasô el asiento à los Franceses por 
el tratado de 27 de agosto de 4701, y ûltimamente à los Ingleses 
por el de 46 de marzo de 1713. (Gantillo.) 



DOCUMENTO. 

En nombre de la Santisima Trinidad. 

Por cuanto se ha estipulado en el articulo 2^ del tratado de Firmada 
nueva alianza y garantia del teslamento de don Carlos II, rey ** «tlûida"** 
catôlico de Espaûa, en la parte que mira à suceder en todossus «ifdejuiio. 
Ëstados y dominios el muy alto y muy poderoso principe don 
Felipe V, por la gracia de Dios, rey catôlico de Espaûa, ajus- 
tado con el muy alto y muy poderoso principe don Pedro II, objeio: reparar 
tambien por la gracia de Dios, rey de Portugal, que se repara- daftosiiaconipafiia 
rian todos los daûos que babian resultado à la compaûia del de lodias. 
asiento de negros de Indias por las vejaciones y poca observancia 
con que los ministros de Su Majestad Gatôlica babian cumplido 
las condiciones del contratô ; ba parecido conveniente à ambas 
Majestades se biciese en articulos separados una.amigable tran- 
saccion de todos los derecbos, acciones y pretensiones que po- 
dian resultar à una y otra Majestad y à los interesados en la 
compaûia, por cualquier causa que fuese, para que se qaitase 
toda ocasion que pudiese ser de ménos satisfaccion à ambas 
Majestades, babiendo pleitos de que se seguirian dilaciones y 
perjuicios; quedando esta materia con sus dependencias com- 
puesta de suerte que cesen todos los motivos de escàndalo 6 
quejaen virtud de esta transaccion; para cuya conclusion y 
ajuste ban dado Sus Majestades plenipotencias, es à saber : Su pienipotencitriot. 
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Majestad Catôlica por su parte al seûor de Rouillé^ présidente 
en el gran consejo de Su Majestad Cristianisimaysu embqador 
en esta corte de Li^boa; y Su Majestad de Portugal por la luya 
àlos seûores Manuel Téllez de Silva^ marques de Al^prete^ conde 
de Villarmayor^ comendador de las encomiendas de San Juan 
de Alegrete^ y Lagares de Soure^ de la ôrden de Gristo^ San Jaan 
de Moura y Santa Maria de Albufeira^ de la ôrden de Avis^ del 
consejo de Estado y gentilhombre de càmara de Su Majestad de 
Portugal y veedor de su hacienda ; Francisco de Tàvora, conde 
de Alvor^ seûor de la villa de Moita^ alcalde mayor de Pinhel, 
y comendador de las encomiendas de San Andres de Freijeda^ 
Porto Santo^ Santa Maria de las Dos Iglesias^ y San Salvador 
del Basto^ de la ôrden de Cristo^ del consejo de Estado y prési- 
dente de lo ultramarino ; y al seôor Mendo de Foyos Pereira^ 
comendador de la encomienda de Santa Maria de Massaon^ de la 
ôrden de Cristo^ del consejo de Su Majestad de Portugal y su 
secretario de Estado. Los cuales dichos plenipotenciarios, usando 
de los poderes que les son concedidos^ ban celebrado y ajustado 
entre si amigablemente la transaccion abajo escrita^ que con- 
tiene catorce articulos separados^ los cuales ban de tener su 
entera fuerza y debida observancia como parte inséparable del 
mismo tratado de nueva alianza y garantia» del cual sera con- 
travencion todo lo que se dejàre de cumplir y guardar de lo que 
va dispuesto y declarado en los articulos de esta transaccion' 

ArtIgulo i*". — Que Su Majestad Catôlica cède todas las ac- 
ciones que tiene y puede tener contra la compaûia del asiento 
de negros, que* le competan y puedan competir por cualesquier 
causas^ razones^ fundamentos^ fraudes y contravenciones que 
baya babido en el tiempo de la obligacion de este contrato, 
cediéndolas todas Su Majestad Catôlica como si no hubiesen 
acontecido. 

V — Que Su Majestad Catôlica da por extinguido y acabado el 
contrato de este asiento, aunque le faite parte del tiempo que 
habia de durar su obligacion» desde el dia en que se ajusta esta 
transaccion. Y respecto de que en el intérvalo de tiempo que 
precisamente ha de haber para que lleguen à Indias las ôrdenes 
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de Su Majestad CatôUca en que asi lo mande declarar^ podrân 1701. 
haber llegado algunas embarcaciones â Indias que hayan Ue- 
vado nègres para la provision de este asiento en la forma de la 
condicion 6^ se practicara con estas embarcaciones 7 en la 
venta de los negros lo mismo que si hubiesen llegado en el 
tiempo en que existia la obligacion del contrato, guardàndo- 
seles todas las exendones^ libertades 7 franquicias en él *esti- 
puladas. Y si hubiese algunos negros que por la obligacion del 
asiento se ha7an introducido en las Indias 7 estuvieren por 
vender^ se guardarâ con elles lo'dispuesto en la condicion ^. 

3^ — Que Su Majestad Catôlica mandarà poner en su entera uberud 
libertad al administrador del asiento Gaspar de Andrade^ como 
tambien à todas las demas personas portuguesas que han ser- y otn». 
vido en el asiento 7 que se hallen arrestadas 6 presas por cual- 
quier causa que sea^ sin poder ser obligadas^ ni ejecutadas por 
condenaciones 6 gastos algunos hechos por causa û ocasion de 
sus prisiones ô procesos. Y todos los papeles^ libres 7 efectos 
que se tomaron^ embargaron 6 secuestraron à Gaspar de An- 
drade^ ù otras cualesquier personas^ seràn entregadas â aque- 
llas que presentaren poderes especiales delà compaûia para esta 
comision. Y se mandarà dar pasaje para este reino en navios 
portugueses^ castellanos ô franceses para sus personas^ como 
tambien para las haciendas 7 géneros procedidos de los efectos 
de la compaûia^ tocando la eleccion de los navios à las mismas 
personas; 7 siendo en portuguesés, podrân venir en derechura 
â los puertos de Portugal en la forma 7 manera que les estaba 
concedido en tiempo del contrato por la condicion 5 ; 7 viniendo 
en navios castellanos^ gozarân de todo lo que por la dicha con- 
dicion les séria permitido si durase el contrato ; 7 lo mismo se 
les concédera viniendo en navios franceses â los puertos de 
Castilla 7 Portugal. 

4<» — Que si hubiere algunas personas que ha7an recibido obiigacion 
efectos de la compaûia^ siendo vasallos de la corona de Portugal^ 
los obligaràn à embarcar^ siendo requeridos los gobemadores 
7 cualesquier otras justicias por los procuradores de la compa- 
ûia. Y todos los papeles que se les hallaren pertenecientes â la 
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dicha compaûia^ caudales y efectos que tuvieren se eatregaràu 
à los coniisarios de ella por iaventario hecbo jodicialmente^ 
paja que conste con verJad lo que se les hubiese hallado. 

5° — Sin embargo de que por la condicion i* del contrato se 
obligé la compaûia à iatroducir eu Indias^ en el tiempo de su 
duracion^ diez mil toaeladas de negros^ reguladas en la forma 
de la misma condicion y de la 7*^ habiéndose de pagar i Su 
Majestad Catôlica los derecbos de los negros que faltasen para 
la introduccion de las dichas diez mil toneladas^ como si efèc- 
tjvamente se hubiesen vendido é introducido en Indias, Sa 
Majestad Catôlica por las justas causas que le mueven^ concède 
à la compaûia que no pague derecbos sino de los negros que 
real y enteramente ha introducido y vendido en indias> ha- 
ciéndose la cuenta de los negros por las toneladas en la forma 
de la referida condicion 7*. 

0° — Que Su Majestad Catôlica mandarà expedir las ôrdenes 
necesarias para que en el tiempo de dos meses perentorios se 
cobre efectivamente todo lo que se debe en las Indias à la corn- 
paûia; y en el ajuste de las cuentas de los derechos de los ne- 
gros que la compauia ha vendido en las Indias^ estarân obligados 
los ministres de Su Majestad Catôlica à aceptar las escrituras 
corrientes que les entregaren los admioistradores del asiento, 
procedidas de los esclavos que se hubieren vendido fiados à los 
moradores de las Indias. Y cuando estas escrituras no basten 
para la satisfaccion de estes derecbos^ se descontarà lo que faU 
tare en el pagamento de las doscientas mil patacas de anticipa- 
cion y sus réditos. 

70 — QQe en el pagamento de los derechos de los negros que se 
vendieren en los puertos de Indias se guardarâ sobre la enlrega 
de elles lo que esta dispuesto en la condicion 24. 

go — QQe hallàudose algunos navios en los puertos de in- 
dias que hayan llevado negros en la forma que les era permi- 
tido por la condicion G', y estando embargados ô detenidos por 
esta causa, serân desembargados ô libertados ; restituyéudose- 
les todo lo que se les hubiere tomado en la forma de la condi- 
cion il'. 
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90 ^ Que Su Majestad Gatôlica se obliga à mandar pagar las 
doscientas mil patacas de la anticipacion que se le bizo^ 
como tambien los redites de ellas de ocbo por ciento, en la 
forma que se déclara en la condicion A^ : los cuales redites se 
han de contar y devengar desde el dia en que se entregaron 
las doscientas mil patacas hasta aquel en que se pagaren en 
Castilla à la persona que tuviei*e los poderes necesarios para 
cobrarlas. 

40* — Que Su Majestad Gatôlica raandarâ ejecutar pronta- 
mente la condicion 34 del asiento sobre los bienes que queda- 
ron de D. Bernardo Francisco Marine para la satisfaccion de 
nuestra deuda que en la misma condicion se déclara. 

ir — Que Su Majestad Gatôlica darâ Irescientos mil cruza- 
dos de moneda portuguesa^ que en este reino vale 400 reis^ à la 
compania en satisfaccion de los daûos recibidos y de todas las 
acciones que la dicha compania puede tener contra la hacienda 
de Su Majestad Gatôlica por los dichos daûos û otra cualquier 
causa perteneciente al asiento de negros, pues de todas se da4)or 
pagado y satisfecbo con la cantidad referida. Los cuales très- 
cientos cruzados seràn pagados en Gastilla en la venida de la 
primera flota^ llotilla ô galeones que llegaren ; y de la misma 
manera las doscientas mil patacas de anticipacion y sus redites 
hasta la real entregaen la forma de la condicion 3' y 4*, serân 
pagadas en Gastilla en las segundas embarcaciones que llega- 
ren^ siendo de la flota^ flotilla ô galeones : de suerte que este 
pagamento se haga en dos plazos subsecuentes en las primeras 
dos llegadas de galeones, flola ô flotilla. Y todo este dinero de 
estes dos pagamentos se podrâ traer à Portugal en moneda , ô 
barras de plata ô de oro. 

i2° — Que Su Majestad de Portugal cède en su nombre y en 
el de todos los interesados en la compaûia todas las acciones 
que le pertenecian y podian pertenecer contra la hacienda de 
Su Majestad Gatôlica, conforme y de la misma manera que Su 
Majestad Gatôlica cède todas las acciones que fe competian se- 
gun el articule i*, con todas las clâusulas y condiciones decla- 
radas en él, 
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1701. i3^ — Que Su Majestad Catôlica mandarà despacbar inme- 

Ejecucion diatameiite las ôrdenes necesarias para la ejecucion de esta 

de eau traDtsccioD. traiisaccion, de las cuales mandarà entr^;ar un tanto à la com- 

paûia^ para remitirle luego à Indias. 
cutiqoiera faiia ^^"^ ~ 0^6 ambas MajesUdes estarân obligadas i cumplir y 
6 eiia sera guardar enteramente lo ajustado en esta transacdon como parte 

eontravencion v • «r 

al traudo de nueva del tratado que se hace de nueva alianza , y a mandar despa- 
aiianza. ^j^^^ ^^^ l^ ôrdenes necesarias para que tenga su debido 

efecto. Y en caso que por alguna de las partes se faite à lo pro- 
metido^ se tendra por contraTencion al dicbo tratado^ como si 
se faltase à lo que en é1 se contiene. Lisboa à 18 de jnnio de i 704 . 

— Rouillé. — El marques de Alsgrete. — £1 conde de Alyor. 

— Mendo de Fotos Pereirà. 

Su Majestad Catôlica D. Felipe Y ratificô esta transaccion en 
1® de julio de dicbo aôo. 
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Asientopara la introduccion de esclavos negros en las Indiaspor 
la compahia real de Guinea establecida en Fronda ; ajustado 
yconcluido en Madrid el 27 de agosio de 1701. 



1701. 



El rey. Por cnanto habiendo terminado el asiento de negros rmi aprobaeton 
con motivo del ùltimo tratado ajustado entre esta corona y la ^** ï*^ ^'^^ 

^' • por Mr. Dacase. 

de Francia con Portugal , conviene embarazar desde luego por 

todos medios la introduccion de negros en los reinos de las In- 

dias por las naciones extranjeras; y porque deseando entrar en 

esta dependencia la compaûia real de Guinea establecida en 

Francia^ otorgaron poder los directores y otros interesados en 

ella à Mr. Ducase^ caballero de el ôrden de San Luis^ jefe de conciaido 

escuadra de las armadas navales del seîlor rey cristianlsimo, mi *^ *' *•• "k^*® • 

•probado 

abuelo^ en Paris à 23 de julio de este présente aûo para tratar «n i4de8etiembre 

y ajustar nuevo asiento de introduccion de esclavos negros en ^^ "^** 

las Indias; en cuya virtuddiô pliego el referido Mr. Ducase por 

si^ y en nombre de la dicba real compaûia de Guinea^ obligân- 

dose à encargarse de este asiento por diez aûos^ que empezarân 

â correr en 1' de mayo del que viene de 1702 , y â introducir 

en elles 48^000 piezas de Indias de ambos sexos^ seâalada y re- 
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partidamente 4^800 en cada uno de los diez aûos^ con diferen- 
tes condiciones, sobre las cuales me consulté mi consejo de las 
Indias^ y en vista de ello , he tenido por bien admitir y apro- 
bar el pliego expresado (que consta de 3A condiciones , con 
los allanamientos que en algunas de ellas van puestos por 
Mr. Ducase), el cual es del ténor siguiente : 

i^ La referida compaûia real establecida en Francia con 
permision dé Sus Majestades Catôlica y Gristianisima para 
encargarse del asiento é introduccioii de esclavos *negros en 
las Indias occidentales de la America , pertenecientes i Sa 
Majestad Catôlica^ y establecer una loable^ pura ^ mûtua y 
reciproca utilidad de Sus Majestades y de los vasallos de una 
y otra corona ; ofrece y se obliga por si, sus directores é indi- 
viduos à encargarse de introducir en las referidas lodias occi- 
dentales de Su Majestad Catôlica en tiempo de diez aôos qae 
empezaràn à correr en i"" de mayo prôximo venidero de 1702, 
y acabaràn otro tal dia del aûo de 1712 , es à saber : 48,000 
piezas de Indias de ambos sexos y de todas edades^ que no sean 
de Minas ni de Gaboverde , como à propésito para aquellos 
reinos, seûalada y repartidamente 4,800 , en cada uno de les 
dicbos diez aûos. 

2* Por cada pieza de Indias de la ibedida regular de aquellas 
provincias, en que ba de practicarse para la paga de los dere- 
cbos, lo hasta aqui establecido y estilado, pagarà la corapaiUa 
treinta y très escudos y un tercio de otro de plata del valor de 
très libras tornesas, moneda de Francia, que es lo mismo qae 
treinta y très pesos escudos y un tercio de otro de estos reî- 
nos; en cuya cantidad se ban de incluir y comprender (como 
quedan comprendidos) todos los derecbos de entrada y re- 
galia que à Su Majestad Catôlica pertenecen . sinpodersepedir 
otra cosa alguna. 

3^" La dicba compaûia anticiparà à Su Majestad Catôlica para 
ocurrir à las urgencias présentes 600,000 libras tornesas, mo« 
neda de Franeia, y por ellas 200,000 pesos escudos en dos pa- 
gas iguales de à 300,000 libras, ô 100,000 pesos cada una; la 
primera dos meses despues de estar aprobado y firmado por Su 
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Majestadêste asiétifo^ y la ségunda otros dos mesôs despues de 1701. 
la primera; Cuya cantidad no ha de poder reembolsar la dicha 
cotnpaflia hasta los dos ûltimos aûos de este asiento^ que lo 
podrâ hacet asl de los derechos de la introduccion como de las 
ganancias que à Su Majestad Catôlica pertenecieren^ segun ade- 
laute se dira. 

4' Sera de la obligacion de ta cotnpaflia entregar la cantidad Lugardeiaemroga. 
expresada en esta corte 6 en la de Paris^ à eleccion de Su Majestad 
Catôlica ; 7 en la misma conformidad deberâ 7 se obligarâ ^ satis- 
facerlo correspondiente à los derechos expresadosde la introduc- 
cion^ sin embargo de que su obligacion era pagarlos en Indias^ 
para que Sa Majestad Catôlica reciba esta ma7or conveniencia. 

5* Las pagas de los derechos se ejecutarân de seis en seis 
meses^ empezando desde el 1^ de noviembre del aîio prôximo 
future^ y prosiguiendo sucesivamente hasta el fin de este con- 
trato sin disputa^ atraso, ni interpretacion alguna ; con adver- 
tencia 7 declaracion de que deberà satisfacer los derechos per~ 
tenecientes à las 4^000 piezas de Indias^ 7 no los de las 800 
restantes^ porque de estas en todo el curso 7 progreso de este 
asiento le ha de hacer 7 hace Su Majestad gracia, donacion 7 
liberacion en forma por los intereses 7 riesgos que debian bo- 
nifîcarse à la compaûia^ pagando y anticipando las cantidades 
expresadas en esta corte 6 en la de Paris^ como queda dicho; 
cuyo medio^ sobre ser util à.la real hacienda de Su Majestad 
Catôlica^ facilita 7 da claridad à la cnenta de este negocio. 

6* Recelando que sobreviniendola guerra se ha de embarazar Dociamtori. 
sumamente la dicha introduccion de esclaves negros en las In- porreceiodeguem. 
dias^ exponiéndose la compaûia al peligro de perder sus em« 
barcaciones 7 armazones^ se déclara que todo el tiempo que 
durâre no sera obligada à introducir mas que 3^000 piezas de 
Indias cada afio^ quedàndose con el derecho de poder lleuar é 
introducir la cantidad de las 1,800 restantes, cumplimiento â 
las 4,800 de la permision en los aûos sucesivos ; 7 si por algun 
accidente aun no pudiere cumplir el numéro de las 3,000 pie- 
zas de Indias, le ha de quedar el propio derecho, constaudo las 
que hubie^e dejado de introducir ; pero no por esto dejarà de 
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1701. satisfacer las 300^000 libras tomesas 6 100^000 pesos escudos 

que importai! les derechos de las dichas 3^000 piezas de Indias^ 

de seis en seis meses en cada uno de los a&os que duràre la 

guerra; ântes bien siempre que constàre haberintroduddo mas 

de las dichas 3^000 piezas^ lo satisfarâ puntualmente en la 

forma expresada. 

Aiuoamienio Eu esta condiciou hay el allanamiento siguiente: Meallano 

toi.idelMdereci.o8 ^ ^^^ ^^ duraute los diez aflos no cesâre la guerra, y por dlo 

encieriooso. dejàre de introducir al principio, al medio ô al fin de este 

tiempo los negros prescritos en la obligacion de este contrato, 

pagaré todos los derechos ; pero podré introducir los n^ros 

que faltaren en los très aûos que se conceden para dar las 

cuentas y recoger los efectos que de este asiento resultaren^ sin 

estar entônces obligado à pagar otros derechos algunds. 

Deciar«iorii.aDnque 7' Tauibieu se declara^ que, aunque la paz permanezca, no 

permnneica la pat. ^^^^ oblîgada la compaûia rigurosameute â introducir las 

4,800 piezas de Indias en cada un ano, por los varies accidentes, 
riesgos y contingencias que suelen experimen tarse ; y qae le 
ha de quedar el derecho y accion de cumplir en el aûo 6 aûos 
siguientes de este contrato las quehubieredejadode introducir. 
pagando empero la entera cantidad correspondiente à los dere- 
chos de las 4,000 piezas de Indias, como si las hubiese intro- 
ducido de seis en seis meses, segun queda expresado. 

Na^fos en quo barè S^ La couduccion dc SUS armazoues la harâ la compaiiia en 
u^ndu^lL ^^^^^^ ^® ^^ Majestad Cristianisima, 6 suyos propios, 6 bien 

detiisarmazonet. de Ëspailoles, si le tuviere cuenta, tripulados devasallos de la 

corona de Francia, é de los de Su Majestad Catélica, à su elec- 
cion : y en caso de admitir otros algunos por falta de gente 
(aunque se présume remoto) seràn todos catôlicos romanes ; y 
juntamente ha de ser licito y poder la dicha compaûia intro- 
ducir los esclavos negros de la obligacion de este asiento en los 
dichos puertos de el mar del Norte eu cualesquiera navios de 
las naciones amigas de esta corona, segun se ha concedido à 
otros asentistas; pero siempre debajo de la précisa condicion, 
de que asi el comandante como la gente de la tripulacion de 
dichos navios han de ser catolicos romanos. 
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9* Por los graves inconvenientes que resultan de que la in- 
troducciou de esclaves negros no se haga en todos los puertos 
de las Indias cuando es cierto que las provincias que de elles 
carecen experimentan grandes miserias por falta de cultura y 
beneficio en sus haciendas y poseslones^ de que résulta un co- 
nocido peijuicioy atraso al real patrimonio de Su Majestad Ca- 
tôlica, y los dispendios y fraudes que se cometen por adquirir 
algunos negros ; es condicion de este contrato que la dicba 
compaûiapodrà introducir y comerciar las dichas piezas de In- 
dias en todos los puertos de ellas de la parte del Norte^ à su 
eleccion^ dispensando Su Majestad Catôlica (como dispensa) la 
limitacion hasta aqui establecida^ para que solo entrasen en 
los puertos seûalados por los asientos précédentes ; pero es de- 
claracion^ no ban de entrar ni desembarcar negro alguno en el 
que no hubiere oficiales reaies que puedan visitar los navios 6 
embarcaciones y dar certifîcacion de los negros que se introdu- 
jeren. Y asimismo se déclara que los que se llevaren à los 
puertos de las islas de Barlovento^ Santa Marta^ Cunianà y Ms^- 
racaybo, no ha de poder la compaûia venderlos mas que à razon 
de trescientos pesos cadauno^ y de aqui aBajo â la que pudiere^ 
para que aquellos naturales y habitadores puedan costearlos y 
comprarlos ; con advertencia de que en los demas puertos de 
Nueva Espaûa^ y tierra firme^ sera licite à la compaûia ajustar 
los precios à como mejor le estuviere. 

W Teniendo la libertad de introducir negros en todos los 
puertos de la Améipica de la banda del Norte^ por la razon ex- 
presada^ como queda dicho^ lo ha de poder hacer en el de Bue- 
nos Aires^ conduciendo â él en cada un aûo de los de este 
asiento dos navios 6 embarcaciones capaces de llevar de 700 â 
800 piezas de Indias de ambos sexos^ para venderlas alli^ como 
pudiere y ajustàre^ de que se seguirâ universal bénéficie à 
aquellas provincias ; pero si excediere de este numéro^ no ha 
de poder vender ni desembarcar los demas que Uevare ; ni el 
gobernador y oficiales reaies lo han de permitir con ninguna 
causa, prétexte ni motivo, por urgente que sea. Esta condicion 
tiene el allanamiento que se sigue : Allànome à que en lugar 

T. u. 5 
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de introducir en Buenos Aires^ en cada un aûo de 700 i 800 
negros, se limite la permision de 500 â 600. 

iV Para conducir é introducir los esclavos negros en las 
provincias del Perù^ se ha de concéder y concède pennision i 
la compaûia de comprar 6 fabricar en caœbio de negros 6 en 
otra forma, en Panama û otro astillero, 6 puerto del mar del 
Sur dos navios, fragatas ô urcas de à 400 toneladas poco mas 6 
ménos en que poder embarcarlos desde Panama al Perû^ y re- 
tornar el producto de la venta de ellos en frutos de la iierra, 
reaies, barras de plata y tejos de oro : y siendoquintados y sin 
fraude, no se le podrà obligar à pagar derechos algunos por lo 
que toca à la plata y oro que en rcales, barras 6 tejos condoje- 
ren, tanto de entrada cuanto de salida, porque han de ser li- 
bres, como lo serian y deberian ser si perteneciesen â Su Ma- 
jestad Catôlica los dichos reaies, barras y tejos de oro : y asi- 
mismo se permite à la dicha compaâia pueda enviar de^£uropa 
por Portovelo, y pasar â Panama la jarcia, lona, flerro y otros 
pertrechos nccesarios para la construccion y fâbrica de los di* 
cbos dos bajeles, urcas 6 fragatas, y su roanutencion tan sola- 
mente : porque si vendiere 6 comerciare los dichos pertrechos 
eu todo ô en parte con el pretexto de no haberlos menester ù 
otro alguno, se han de dar por perdidos,.y castigar como fuere 
de justicia à los compradores y vendedores, quedando por el 
mismo hecho de alli adelante derogada y prohibida absoluta- 
mente esta permision : y se advierteque cumplidoeste asiento, 
no podrà la dicha compaûia usar de las dos xeferidas fragatas, 
urcas navios, ni trasportarlos â la Europa desembocando los 
estrechos, por los incouvenienles que esto podria ocasionar, 
ântes sera obligada à venderlos, enajenarlos 6 donarlos, como 
mejor le pareciere, en el término de seis meses sucesivos al fin 
de este contrato. 

Esta condicion esta con el allanamiento siguiente: Me allano 
à que flelaré navios, para Iransportar los negros â las provincias 
del Perû , tripnl&ndolos y guarneciéndolos â volunlad de la 
compaùî'a , nombrando los oflcialos de mar y guerra , y pu- 
dlendo 11e\ar los pertrechos de Europa que fueren necesa* 
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rios para mantener los bajeles 6 embarcaciones q^efletaren. 1701. 

12* Podrâ la dicha compaûia valerse de Franceses 6 Espa- indiTidoo* 
floles â su eleccion para el manejo de este negocio, asi en los '***i^*J"^*fl^*'* 
puertos de la America^ como en los demas lugares de la tierra en e^e negodo. 
adentTo, derogando Su Majestad Gatélicalas leyes que prohiben ^ •*"*"^^« •**«*• 
esta entrada à los extranjeros ; 7 declarando^ queriendo 7 man- 
dandO; que los Franceses sean tratados durante este asiento, 
como si fuesen vasallos espaûoles^ para este caso meramente; 
y se previene^ qae en ningun puerto de las Indias podrà haber 
mas que de cuatro â seis Franceses^ de los cuales pasaràn la 
tierra adcntro los que hubiere menester la compania para el 
manejo y recaudacion de esta dependencia que ha de gobernar 
la dicha compafiia en la forma segun y como le pareciere^ y 
mejor le estuviere^ sin que ningun ministro ni oficial real^ po- 
litico 6 mililar^ de cualquier grado y calidad que sea, pueda 
embara^arlo debajo de ningun pretexto^ si no se opusiere lo 
que se intentàre à las leyes establecidas^ ni à lo ca^itulado «i 
este asiento. 

i 3* Podrà nombrar la compaûia en iodos loB puertos 6 lugares Facaitad 
principales de la America jueces conservadores, que no sean <»• »■ «««"p^^t» 

*^ *^ " ' ^ ptra nombrar joecet 

oficiales reaies por estarles prohibido , y sean vasallos de Sa conservadores. 
Majestad Catôlica de grado y calidad que merezcan y tengan su 
real aprobacion ; y â estos se ha de concéder el privativo cono- 
cimiento de todas las causas^ négocies y dependencias de este 
asiento^ con plena autoridad^ facultad^ jurisdiccion éinhibicion 
de audiencias^ ministres y tribunales^ présidentes, capitanes gé- 
nérales, gobemadores, corregidores, alcaldes mayores, y otros 
cualesquiera jueces y justicias, en que handesercomprendidos 
basta los mismos vireyes de aquellos reinos, porque solo ban 
de conocer de estas causas y sus incidencias los mencionados 
jueces conservadores, otorgando las apelaciones en los casos 
por derecho permitidos para el real y suprême coosejo de las 
Indias ; y juntamente le ha de concéder y concède Su Majesiad 
Catôlica, que el présidente que es 6 fuere de dichoconsejo, 6 la 
persona que le gobernâre, sea protector de este asiento ; y que 
demas de esto la compaûia pueda proponer un ministro del 
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œismo supremo consejo de las Indias^ para que SaMajestad le 
apruebe y sca su juez conservador privativo^ segun uno y otro 
se ba ejecutado y practicado eu los asieutos antecedeutes. 

14* Tampôco podràn los vireyes, audieucias^ présidentes, ca- 
pitanes générales^ gobernadores^ oficiales reaies, ni otro mi- 
nistro alguuo embargar, ni detener los navios de este asiento, 
ni armarlos de guerra, ni cou otro pretexto, causa 6 motive 
imperdirles su viaje ; âutes bien seràn obligados à darles y ha- 
cerles dar todo el socorro y asistencia que les pidieren para su 
mas pronto despacbo, y los viveres y cosas de que necesitaren 
à los precios corrientes, pena de baber de dar cuenta y satîsfa- 
cer por si propio los perjuicios que se ocasionaren à la corn- 
paiiia por la detencion de los dicbos bajeles. 

15* No podràn tampoco los referidos vireyes, présidentes, 
capitanes générales, gobernadçres, corregidores, alcaldes mayo- 
res, jueces y oficiales ni otro ministro ni oficial alguno^ tomar, 
sacar, aprebender, ni embargar cou violencia, debajo de nin- 
gun pretexto, causa ni motivo, por urgente que sea, bienes ni 
efectos ningunos de este asiento^ ni de la dicba compaâia , pena 
de que seràn castigados y daràn cuenta y satisfaccion del 
perjuicio que ocasionaren. 

16* Sera permitido à la compaûia y sus factores en Indias 
tener en su servicio los marineros, arriéres y oficiales de carga 
y descarga de que necesitaren , ajustàndose con elles lisa y vo- 
luntariamente y satisfaciéndoles los salaries, predes 6 estipen- 
dies que bubieren convenide. 

17* Pedrà la dicba compaiiia à su eleccion cargar sus re- 
temos sobre los navios de flotas 6 galeones, ajustàndose con los 
capitanes y dueûes de dicbos navios, 6 sobre los propios de 
este asiento ; y estes podràn venir de conserva, si les pareciere, 
con flotas y galeones, li êtres navios de guerra de Su Majestad 
Catôlica, que ba de dignarse ordenar à unes y êtres, que preci- 
samente les admitan y traigan debajo de su salvaguardia. 

18* Es cendicion que desde el primer dia de mayo del afio 
préxime futuro de 1702 basta que se tome la posesion de este 
asiento, ni despues de baberse tomade , la compa&ia de Poriu- 
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gai ni otra persona alguna podrân introducir ningun esclavo 
negro/y si lo hicieren^ Su Majestad Catôlica desde luego los ha 
de declarar (como déclara) por perdidos y confiscados à favor 
y en beneficio de este asiento y compaûia y pagàndose por eila 
los derecbos que de los negros que se hallaren contra el ténor 
de este capitulo introducidos^ pertenecieren â su real hacienda 
en la forma que esta mandado y establecido. 

i9* Âsimismo es condicion précisa de este asiento y contrato^ 
que solo la dicha compaiiia, sus- factores y apoderados han de 
poder navegar é introducir los referidos esclaves negros en los 
puertos del norte de las Indias occidentales de Su Majestad Ca- 
tôlica^ quedando los demasvasallos y extranjeros de la corona 
privados de esta provision é introduccion, debajo de las penas 
por leyes establecidas; y Su Majestad Catôlica en obligacion de 
mantener (como lo ofrece bajo de su fe y palabra real) à la di- 
cha cofopaûia en la entera posesion y observancia de este con- 
trato por el tiempo que se capitula^ sin permitir ni disimular 
cosa alguna que se oponga à su buena fe y al exacto cumpli- 
miento de sus articules y condiciones y por ser este tan propio 
de su real justificacion^ y tan importante â su servicio. 

^0* Y si sucediere algun caso que por esta causa ù otra tur- 
base ô inquietase las acciones y derecbos de la dicha compaûia 
y la motivase algun pleito ô pleitos^ es condicion que Su Ma- 
jestad Catôlica ha de reservar en si solo el conocimiento de 
elles; inhibiendo â todos y cualesquier jueces y justicias de 
conocer y procéder en los dichos pleitos y causas. 

21* Los navios de este tràfico y asiento luego que Ueguen à 
los puertos de las (ndias con sus armazones de negros^ han 
de justifîcar la sanidad^ para que el gobernador y ofîciales 
reaies les permitan la entrada y que no podrân hacer en otra 
forma. 

22* Habiendo surgido y dado fonde ea cualquiera de los 
puertos, han de ser visitados por el gobernador y oficiales rea- 
ies, y deserabarcando los negros en todo ô en parte , podrân 
juntamente desembarcar los bastimentos que para su sustente 
condujeren,poniéndolosen alguna casaô almagacan, separados. 
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1701. 6 con registro y conocimiento de dichos oficiales reaies , i fin 
de que se eviten fraudes y embarazos ; pero no podrân ni han 
de poder desembarcar^ introducir ni vender ninganas repas, 
géneros y facturas debajo de ninguna simulacion ni moiivo^ 
por grave que sea^ ni comerciar^ni vender otra cosa que no fuere 
lo6 dichos esclaves negros, pena de la vida al que lo ejecutire 
y à los ministres^ vasallos y sûbditos de Su Majestad Catôlica 
que en su permision fueren culpados ; porque esto ha de ser 
(como lo es) absolutamente probibido , y contra la intencion, 
direccion y buena fe de dicha compaiiia, como que es opueslo 
à las leyes de estes reinos : y es declaracion^ que las cosas que 
en esta forma se aprehendieren por ser de ilicito y negado co- 
merdo , se tasen y aprecien y quemàndose luego incontinenti 
en parte pùblica de ôrden de los dichos gobemador y oficiales 
reaies para que sirvade ejemplo^ se condene al capitan y maes- 
tro de dicho navio ô embarcacion (si no fueren comprendidos 
en el delito) à satisfacer lo que importaren en pena de la omi- 
sion que en reconocerlo y embarazarlo hubieren tenido ; y que 
si fueren complices ô delincuentes principales en esto , sean 
condenados à muerte^ y ejecutada la sentencia sin admitirles 
excusa ni apelacion que pueda suspenderla ni dilalarla , ejecu- 
tândose lo propio con los demas que se hallaren reos y compli- 
ces en este delito , précisa é inviolablemente para que à vista 
del castigo se asegure el escarniiento y no se toleren ni cometan 
semejantes fraudulentas intreducciones^ de cuyo exacte y pun- 
tuai cumplimiento pedirâ Su Majestad Catôlica rigorosa cuenta 
à todos sus ministres y oficiales ; pero no por lo dicho se dari 
por perdida la armazon d^ negros , ni el bajel 6 embarcacion 
en que fueren, como ni tampoco los bastimentos que para su 
consume y sustentadon sellevaren; pues esto, como inculpado, 
ha de quedar libre, y proseguir su negociacion la persona 4 
quien tocare en la. forma declarada y permitida ; ni tampoco 
sera coudenado y ejecutada la pena de muerte en ningunoque 
vendiere 6 comerciàre géneros 6 ropas cuyo valor no Uégue i 
cian pesos escudos; porque en este caso sera suficiente (como 
Su Ma\iestad Ciyuilica lo ha de mandar y manda) que aprehen- 
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dida > apreciada y quemada la ropa que se cogiere (en que no ha 
dé haber dispensacion alguna) se condeue y cobre del capitan 
y maestre la cantidad que importàre^ en pena de su descuido 
y omision^ segua qiieda insinuado. 

Esta condicion esta con el allanamiento siguienie : Me allano 
à que se les ad mita la apelacion segun y como lo previene el 
supremo consejo de las Indias. £1 consejo previuo en esta 
condicion^ que podia seguirse, ejecutàndose la pena de muerte 
como se proponia^ sin admitir recurso de apelacion limitada- 
mente en los casos que permite el derecbo. 

23* Por los bastimentos que desembarcaren tan solamente 
para el sustento de los negros^ no deberân pagar derechos de 
entradani salida^ ni otros algunos; pero de los que compraren 
y sacaren de los puerfos^ habràn de pagar los que estuvieran 
establecidos^ como los vasallos de Su Majestad Gatôlica. 

24^" Causàndose los derechos de la iutroduccion y emision de 
las piezas de Indias desde el dia de su desembarco en cual- 
quiera de los puertos de aquellos reinos^ se ha de declarar 
(segun se déclara y es de justicia) que^ aunque se muera al- 
guno 6 algunos de los negros desembarcados àntes de venderse^ 
no por eso ha de pretender la compaûia dejar de pagar los de- 
rechos de los que murieren^ segun la regulacion y obligacion 
expresada^ ni introducir sobre esto pretension alguna. 

25* Yendidos los negros que se ajustaren en cualquier 
puerto^ se podràn pasar à otros los que les quedaren y tomar 
en satisfaccion de los que vendieren^ reales^ barras de plata y 
tejos de oro^ siendo quintados y sin fraude^ y génères y frutos 
de la tierra; y sacar libremente de cualquiera de los puertos 
los reaies, plata y oro que recibieren por esta causa, libremente 
y sin pagar derechos; porque de los génères y frutos han de 
satisfacer los que estuvieren establecidos, segun la parte de 
donde los extrajeren; y se les permite que si vendieren ô cam- 
biaren algunos negros en frutos de la tierra de cualquier espe- 
cie y calidad que sean, por no haber reaies donde los vendieren, 
los puedan transportar con sus armazones â otros puertos y 
venderlos en elles, pagando los derechos acostumbrados. 
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Esta condicion se halla con el allanainiento sigaiente : Me 
allano â que los frutos que pasàre de un puerto à otro^ como 
procedidos de la venta de negros^ no los he de poder vender la 
tierra adentro. 

26* Es expresa condicion de este contrato^ que los dichos na- 
Yios de este tràfico y asiento podrân salir de los puertos de 
Francia ô Espaûa^ â su eleccion^ dando noticia de su partida k 
Su Majestad Gatôlica^ y Yolver con los reales^ plata^ oro y frutos 
que adquirieren^ y cobraren de la venta de sus armazones i 
puertos de Francia 6 Espaûa, â sueleccion; con declaracion^ 
de que viniendo â los de Espaûa entregaràn su r^istro i los 
ministros de Su Majestad para que conste lo que conducen; y 
Uegando â los de Francia enviaràn relacipn de ello à fin de que 
Su Majestad se halle enterado de todo; pero no podrà traer 
ningun navio reales^ plata^ oro ni frutos que no sean adqui- 
ridos del producto de este asiento y precio de las piezas de la- 
dias que vendieren^ ni cosa alguna de caudales^ ni encomiendas 
de particulares de aquellos reinos, porque desde luego para 
siempre que se averiguàre^ quiere la compaiiia se dé (como se 
ha de dar) por de comiso à fatvor de la real hacienda de Su 
Majestad Catélica por el mismo hecho, y sin averiguacion ni 
otra inquisicion alguna^ y que sean castigados los capitanes^ 
maestres y oficiales de dichos navios que fueren transgresores 
de lo contenido en este articulo y condicion, y de las ôrdenes 
que habrâ de dar Su Majestad Catôlica para ello y para que en 
los puertos de Indias se vigile en evitar semejante fraude, y dé 
cuenta à Su Majestad de baberse cometido siempre que pueda 
averiguarse, para que sean convenidos y castigados los delin- 
cuentes. 

27* Si algunos navios del asiento fueren armados de guerra, 
é hicieren alguna presa de enemigos de una y otra corona 6 de 
los piratas corsarios que ordinariamente cruzan é infestan los 
mares americanos, podrân entrar con ella en cualquier puerto 
de la dominacion de Su Majestad CaUSlica, y dàndose alli por 
buena la presa, no podrân ser obligados los apresadores â pagar 
mas derechos de entrada que los que estuvieren establecidos j 
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pagaren los vasallos de Su Majestad; con advertencia de que si 
en las presas se ballaren negros^ los han de poder vender y 
comerciar dentro del numéro de los de su obligacion ; pero no 
la ropa^ géneros ô facturas que apresaren^ porque esto siempre 
ha de quedar prohibido ; bien que se les permite puedan vender 
los bastimentos que les sobraren ; y tambien se les permite 
(atendiendo â su conveniencia) puedan llevar los géneros^ ropas 
y facturas apresadas à los puertos de Cartagena ô Portovelo y 
entregarlas à los oficiales reales^ los cuales los recibiràn (como 
Su Majestad Catôlica se lo habrâ de ordenar y ordena); inven- 
tariarân y pondràn^ con asistencia del apresador^ en un amal- 
gacen donde se conserven hasta que llegando galeones y cele- 
brândose la feria de Espaûa en dicbos puertos de Cartagena y 
Portovelo^ los mismos oficiales reaies cuiden de que se vendan^ 
con noticia é intervencion de los diputados del comercio y del 
mismo apresador^ ô de quien tuviere su poder ; y que sacàndose 
la cuarta parte de la cantidad en que se vendieren^ que ha de 
tocar à Su Majestad Gatôlica^ entrar en la caja real y remitirse 
â Espaûa con distincion y declaracion de lo que procède; se en- 
treguen las très cuartas partes al dueûo de las ropas y géneros 
sin dilacion alguna^ sacando y deduciendo de ellas todos los 
gastos que hubieren tenido en la venta^ y almagacenaje ; y à 
fin de que no se ofrezca ninguna duda^ se ha de declarar y de- 
clara^ que los navios^ balandras y otras cualesquiera embarca- 
caciones apresadas con la artilleria^ pertrechos y municiones 
que en ellas se hallaren^ han de ser libres y enteramente de 
los mismos apresadores. 

28* Respecto de encaminarse^ ajustarse y establecerse este 
contrato principalmente para que déda en servicio de Sus Ma- 
jestades Catôiica y Cristianisima y utilidad de sus reaies erarios^ 
se déclara^ son interesadas ambas Majestades en la mitad de 
este asiento, y cada una en la cuarta parte que le ha de tocar 
y pertenecer, segun esta dispuesto ; y como quiera que para 
entrar Su Majestad Catôiica â las ganancias del producto de 
este négocie^ séria forzoso anticipase é hiciese entregar à la 
compaûia la cuarta parte de cuatro millones de libras tornesas> 
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1701. que hacen un millon trescientos sesenta y seis mil pesos esca- 
dos y dos tercios de otro^ que es la cantidad que régula y 
juzga la compaûia ser necesaria para poner en ôrden y ejeco- 
cion este asiento^ suponiendo que Su Majestad Catôlica do 
querrâ exhibir esta anticipacion^ ofrece la compaûia ejecutarU 
y suplirla^ haciéndosele bueno en la cueuta que diere 8 por 
iOO en cada un ano desde los dias del desembolso hasta los del 
reintegro, y satisfaccion rateada justa^ y puntualmente para 
que Su Majestad Catôlica goce en esta forma de las ventajas y 
ganancias que pudieren pertenecerle^ à que desde luego se 
obliga la compaûia; pero en caso de que los accidentes é infor- 
tunios sean taies que la compaûia no tenga ganancias, y ai 
lugar de ellas padezca algunas pérdidas^ quedarà Su Majestad 
Catôlica obligado â satisfacer lo que le tocàre en la forma que 
fuere de justicia^ y ménos sensible â su real patrimonio. 
oporiuoidtd 29* La cuenta de las ganancias la darà la compaûia luego 

7eu w^IIdirlMu' ^^^ bayan cumplido los primeros cinco aûos, con relaciones 
d«sDsgananciti. juradas é iustrumeutos legitimos del importe de la compra, 

rescate^ sustente^ transporte é introduccion de las piezas de 
IndiaS; y los demas gastos que tuviere la compaûia en este 
asiento^ y testimonios autorizados de la que hubiere importado 
y producido las yentas de los esclavos negros en todos los puertos 
y partes de America pertenecientes à Su Majestad Catôlica 
donde se bubieren transportado y celebrado las dichas yentas^ 
viniendo uno y otro examinado, reconocido y liquidado por 
los ministros de Su Majestad Cristianisima à quienes tocire 
por la cuota que le va seûalada^ para que en esta corte se pueda 
asimismo reconocer, ajustar y liquidar lo que perteneciere i Su 
Majestad Catôlica, y cobrarlo de la compaûia, que lo ha de pa* 
gar ejecutiva y puntualmente, como obligada â ello, en Tirlud 
de esta condicion, que ha de tener y tiene fuerza de instra- 
mento guarentigio. 
c6mo 30* Si el producto de las ganancias de los primeros dooo 

ddM rMaboiMTM j^^g excedioro de la cantidad que se debiô anticipar, y anticip6 
«•lattBiidpaeioaM la compaûia por Su Majestad Catôlica, y los intereses de 8 por 
^ hieim. ^ç^ ^^^ ^^ ^^^ 1^^ j^ abonarse en la forma que queda dicbo 
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por aquella cuarta parte de Sa Majestad Catôlica , la compa&ia 
se reembolsarâ en primer lugar de lo qae hubiere anticipado y 
sus intereses y satisfarâ (ultra de los derechos anuales de la 
introduccion) lo demas que se hubiere adquirido, y â Su Ma- 
jestad debiere tocarle^ sin mora ni dilacion alguna^ y se conti- 
nuarâ elasiento en la misma conformidad y con la propia obli- 
gacion, dàndose al fin de él por la compaûia la cuenta de las 
ganancias de los ultimes cinco aûos debajo de las reglas ezpre- 
sadaSy y de modo que Su Majestad Catélica y los ministres â 
quienes lo cometiere queden con entera satisfaccion. 

31* Ofreciendo la compaûia por el articulo 3"* de este con- 
trato anticipar â Su Majestad Catôlica 600^000 libras tornesas^ 
moneda de Francia^ 6 por ellas 200,000 pesos escudos de estes 
reinos segun y â los plazos que en él se refieren para extin- 
guirlos y cobrarlos en los dos ultimes aiios de este asiento, sin 
que se le abone porcion alguna por riesgo ni interes, se déclara, 
que si en la cuenta de las ganancias que ba de dar al fin de los 
primeros cinco aûos cupiere la extincion y recobro de esta can- 
tidad (despaes de satisfecha la anticipacion de la cuarta parte 
y sus intereses, que ha de tener el primer lugar), estarà en 
mano y arbitrio de la compaûfa retenerla y hacerse pago de 
ella en todo, 6 en parte, para que queden libres â Su Majestad 
Catôlica los derechos de los dos ultimes afios(en que se concède 
el descuento) y las ganancias que se adquirieren por lo que 
de elles le tocàre en los ultimes cinco de este asiento ; pero 
no habiendo dichas ganancias, se practicarà como queda capi- 
tulado. 

32* Finalizado el asiento, tendra la dicha compaûia très aûos 
de termine para liquidar todos sus négocies ô intereses en las 

saa negocios, 

Indias, y dar la cuenta final à Su Majestad Catôlica ; y en los despueidefinaiiiado 
dichos très aûos gozarân la compaûia, sus factores y depen- •* '"•"**^- 
dientes, de los privilégies y franquezas que ban de tener y le 
quedan concedidas por este contrato, para la entrada de sus ba- 
jeles en los puertos americanos de Su Majestad Catôlica y saca 
libre de sus efectos, sin que pueda haber en elle limitacion ô 
alteradon alguna. 



Plaxo de 1 a eompafiSa 
para liqaidar 



76 



PORTUGAL T LA COMPAAfA BBAL DB GCIIHA. 



1701. 

Privilegîo 
da los créditot 

■ctivot 
de la compania. 



Franquicias 

y exencionet 

durante el tiempo 

de este a^ieolo. 



33* Todos los deudores de la dicha compafiia habrân de ser 
y serân compelidos y apremiados â la paga de lo que debieren, 
siendo sus crédites (como deberân serlo) privilegiados y ejecu- 
tivamenle exigidos^ seguu Id sou y deb'en ser los que à Su Bla- 
jestad Catélica y à su real fisco perteuecen. 

34^" Y para la observaucia de lo aqui couteuido y de todo la 
damas anejo dependieute y perteuecieute â ello^ y que de nin- 
gun modo se faite à la bueua fe y sinceridad de su précise cam- 
plimieuto debajo de ninguu pretexto^ causa ni motivo, ha de 
dispensar Su Majestad Catélica (como dispensa en faerza y en 
virtud de este coutrato) todas las leyes^ ôrdenes^ cédulas, fueros, 
establecimientos, usos y costumbres que à ello se opusieren en 
cualquiera parte de los puertos y provincias de la America de 
la domiuacion de Su Majestad^ por el tiempo que durire este 
asiento, y los très aûos mas que se conceden à la compaikia 
para recoger su producto y dar la cuenta final de todo, segun 
queda expresado^ dejàndolas en su fuerza y vigor para lo de 
adelante. Y ûltimamente^ Su Majestad Catélica concède i la 
compafiia, sus factores^ recaudadores, ministres, eficiales poli- 
ticos y militares en mar y en tierra» todas las gracias, fran* 
quezas y exenciones que se hubieren concedido en les asientos 
précédentes, sin limitacion ni interpretacien alguna en cuanto 
no se oponga â lo prevenido y declarado en les articules anté- 
cédentes : y en esta misma conformidad mûtua y reciproca- 
mente se obliga la compaûia al cumplimiento, intégra y pré- 
cisa observancia de lo en ellos contenido. Y el refende M. Du- 
case por si y en nombre de la misma compaiiia real de Guinea 
cuyo poder présenta otorgado en Paris â 23 de julio prôxime 
pasado) à traer ratificado y confîrmado este ajuste, capitulacien 
y coutrato en el termine que se le seûalare. Feche en Madrid 
à 27 de agesto de 1701. — Ducase. 

Y porque mi voluntad es que todo lo expresade en cada 
une de los capitules y condiciones contenidas en el pUege ar- 
riba inserto y en los allanamientos hechos en él teuga cum- 
plido efecte, por la présente le apruebo y ratifiée, y mande se 
guarde, cumpla y ejecute en todo y por todo, corne en él y ea 
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cada uno de sus capitulos 7 allanamientos hechos en elles se i70i. 
contiene y déclara, y que contra su ténor y forma no se vaya, 
ni pase, ni consienta ir, ni pasar en manera alguna, dispen- 
sando (como por esta vez dispense) todas las leyes y prohibi- 
cionès que hubiere en contrario; y prometo y aseguro por mi 
fe y palabra real, que cumpliéndose por parte de la compaôia 
real de Guinea establecida en Francia, con lo que la toca y es 
obligada, se cumplirâ de la mia lo contratado : para cuya âr- 
mezaen caso necesario, se otorgarâ la escritura ô escrituras que 
en taies casos se han acostumbrado; bien que sin esta circuns- 
tancia desde luego doy por concluido y celebrado el contrato ; 
y quiero que se den todas las cédulas y despachos que fueren 
necesarios en conformidad de lo capitulado : Y para la ejecu- 
cion y cumplimiento de ello tengo por bien y mando, que aun- 
que no se saquen se cumpla y guarde cada uno de los capi- 
tulos del referido pliego, asi en estes reinos como en las Indias, 
tan puntual y enteramente como se haria y deberia hacer, si 
de cualquiera de los dichos capitules se diera cédula particular 
mia^ sin otro requisito alguno. Y de la présente tomarân la ra- 
zon mis contadores de cuentas, que residen en mi consejo de 
las Indias. Fecha en Daroca à Ude setiembre de 1701 aiios. — 
Yo EL REY.— Por mandado del rey nuestroseûor. Don Domingo 
LéPEz DE Calo Mondragon. 
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Tratado del aslento de negros concluido en Madrid el ^ de 
marzo de 1713, entre Espana é Inglaterra. 



Real tprobacioQ ^^ ^^I * "" ^^^ cuanto hobiendo terminado el asiento agnstado 
de lat eoodieionra con h compaûia Féal de Guinea establecida en Francia de la in<- 
deiringhle!ra. troduccioD de esclavos negros en las Indias; y deseando entrar 
en esta dependencia la reina de la Gran Bretaûa y en su nombre 
la compafiia de Inglaterra , y en esta inteligencia estipnlàdose 
asi en el preliminar de la paz , para correr con este asiento por 
tiempo y espacio de treinta aûos^ puso en su virtnd en mis mâ- 
nes don Manuel Manases Gilligan^ diputado de Su Majestad 
Britânica^un pliego dado para este efecto de las 49 condiciones 
con que se habia de arreglar este tratado^ el cual mandé reco- 
nocer por una junta de très ministros de mi consejo de las In- 
dias; para que visto por ella me dijesen lo que en razon de cada 
capitulo 6 condicion se le ofreciese; y habiéndolo ejecutado asi, 
y quedando de esta espcculacion pendientes y controvertibles 
mucbos puntos^ to volvi à rcmitir â otra junta ; y enterado yo 
de todo, y sin embargo de ios reparos que por ambas juntas se 
expusieron, siendo mi ànimo concluir y perfeccionar este asiento. 
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condescendiendo y complaciendo en él en todo lo posible à la itis, 
reina britanica : he yenido por mi real decreto de 12 de este 
présente mes en admitir y aprobar las expresadas 42 condicio- 
Des contenidas en el citado pliego^ en la forma que abajo irân 
expuestas^ con mas la extension que fuera de ellas he resuelto 
concéder motu propio por el citado decreto à esta compailia^ 
que todo es en la forma siguiente. 

l"* — Primeramente : que para procurar por este medio una 
mûtua y reciproca utilidad à las dos Majestades y vasallos de 
ambas coronas^ ofrece y se obliga Su Majestad Britanica por las 
personas que nombrarà y seûalarâ para que corran y se encar- 
guen de introducir en las Indias occidentales de la America 
pertenecientes à Su Majestad Catôlica en el tiempo de los dichos 
treinta afios, que daràn principioen i^de mayo de 1713 y cum- 
pliràn en otro tal dia del que vendra de 1743^ es à saber^ ciento 
cuarenta y cuatro mil negros^ piezas de Indias de ambos sexos 
y de todas edades^ à razon en cada uno de los dichos treinta aûos 
de cuatro mil y ochocientos negros^ piezas de Indias; con la 
calidad que las personas que pasaren â las Indias â cuidar de 
las dependencias del asiento eviten todo escàndalo^ porque si lo 
dieren^ serân procesados y castigados en la misma forma que lo 
serian en Espaûa^ si los taies delilos se cometiesen aqui. 

V — Que por cada negro^ pieza de Indias^ de la medida Denobot 
regularde siele cuartas, no siendo viejos ni con defeclos, segun *qoe «»»*»»"]•»»• 
lo practicado y establecido hasta aqui en las Indias^ pagarân los 
asentistas treinta y très pesos escudos de plata y un tercio de 
otro, en cuya canlidad se han de entender y seràn comprendi- 
dos todos y cualesquier derechos, asi de alcabala, sisa, union de 
armas, boqueron , como otros cualesquiera de entrada y regalia 
que estuviesen impuestos^ 6 en adelante se impusieren^ perte- 
necientes â Su Majestad Catôlica^ sin que se pueda pedir otra 
cosa : y que si algunos se cobrasen por los gobernadores^ oficia- 
les reaies, û otros ministros^ se bayan de abonar à los asentistas 
en cueutade los derechos que hubieren de pagar à Su Majestad 
Catôlica de los dichos treinta y très pesos escudos de plata y un 
tercio de otro, en virtud de testimonio auténtico, el cual no ha 
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de poder negar ningun escribano â quien se pida por parte de 
los asentistas^ â cuyo fia se ba de expedir cédula gênerai en la 
mas amplia forma. 

30 — Que los dicbos asentistas anticiparân à Sa Msgestad 
Catôlica para ocurrir â las urgencias de sa corona, doscientos 
mil pesos escudos en dos pagas iguales^ â razon de cien mil pe- 
sos cada una^ la primera dos meses despues que Sa Uajestad 
baya aprobado y firmado este asierUo, y la segunda cumplidos 
otros dos meses despues de la primera; cuya cantidad asi anti- 
cipada^ no ban de poder reembolsar basta que se bayan cnm- 
plido los veinte aûos primeros de este asiento; cuando podrin 
bacerlo prorateadamente en los diez restantes y ûliimos, i ra* 
zon de veinte mil pesos en cada uno , del producto del derecho 
de las piezas que debieren satisfacer en dicbos aûos. 

A** — Que lia de ser de la obligacion de los asentistas pagar 
la anticipacion expresada de doscientos mil pesos escudos en 
esta corte^ como tambien el importe de los derecbos, de seis en 
seis meses^ de la mitad de las piezas de esclavos que se capitu- 
lan en cada aiio. 

5<» — Que las pagas de los derecbos se ban de ejecutar en la 
forma expresada en la condicion antécédente ^ sin atraso^ dis- 
puta ni otra interpretacion alguna; aunque con la declaracion 
de que los dicbos asentistas no ban de estar obligadosà satisfa- 
cer mas de los que tocaren al numéro de las cuatro mil piezas 
de Indias en cada un aâo y no de las ocbocientas restantes ; de 
las cuales en todos los treinta aûos de este asiento le ha de ha* 
cer Su Msgestad (como se la bace) gracia y douacion en la mejor 
via y forma que pueda decirse ^ eu atencion à los intereses 7 
riesgos que debian bonifîcarse à los dicbos asentistas por la paga 
y anticipacion en esta corte de los derecbos que corresponden 
â las cuatro mil piezas. 

G* — Que los dicbos asentistas bau de tener la facultad, des- 
pues de introducidos los cuatro mil y ocbocientos negros de sa 
obligacion en cada aûo , que si reconociesen ser necesario para 
el beneficio de Su Majestad Catôlica y de sus vasallos el intro» 
ducir mas numéro de negros, lo ban de poder ejecutar durante 
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los veinte 7 cinco afios primeros de este contrato ; porque en 
los cinco liltimos no lo han de poder hacer de mas que los cua- 
tro mil y ocbocientos capitulados ; con la calidad que tan sola- 
mente bayan de pagar diez y seis pesos escudos y dos tercios de 
otro, de todos derechos por cada pieza de Indias queintroduje- 
ren ademas de los cuatro mil y ocbocientos refendes^ que es la 
mitad de los treinta y très pesos escudos y un tercio arriba ex- 
presados; y la paga de ellos babrà de ser tambien en esta 
corte. 

V — Que los dicbos asentistas ban de tener la libertad de 
emplear en este tràfico^ para la conduccion de sus armazones^ 
los navios propios de Su Majestad Britànica y de sus vasallos ô 
de otros que pertenezcan à los de Su Majestad Catolica^ pagàn- 
doles sus fletes y con la voluntad de sus dueûos^ tripulados de 
marineria inglesa ô espaiiola â su eleccion; siendo visto que los 
comandantes de los taies nazies ^ empleados por los asentistas, 
ni tampoco los marineros ban de causar ofensa ni escàndalo al 
ejercicio de la religion catôlicaromana, debajo de la pena y por 
las reglas impuestas en la condicion 1' de este asiento. Y asi- 
mismo ba de ser licite y ban de poder los dicbos asentistas in- 
troducir los esclavos negros de su obligacion en todos los puer- 
tos de los mares del Norte y de Buenos Aires, en cualquiera de 
los referidos navios, en la misma forma que se ba concedido à 
otros asentistas anteriores, aunque siempre debajo de la segu- 
ridad de que asi los comandantes como los marineros no bah 
de dar escàndalo â la religion catôlica romana, debajo de las pe- 
nas ya expresadas. 

8*— Que por cuanto seba experiraentado de grave perjùicio 
à los intereses de Su Majestad Catôlica y de sus vasallos el que 
no fuese licite â los asentistas vender sus negros en todos los 
puertos de las Indias generalmente , siendo cierto que las pro- 
vincias que carecian de ellos experimentaban grandes miserias 
por la falta de cultive de sus tierras y baciendas, de que resul- 
taba la necesidad de valerse de todos los medios imaginables 
para adquirirlos, aunque fuese cou fraude; es condicion ex- 
presa de este contrato, que los dicbos asentistas podrân intro- 

T. II. 6 
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1718. ducir 7 vender los dicbos negros en todos los puertos dd mar 
del Norte y en el de Buenos Aires â su elecdon, rev«cando Su 
Majestad Catôlica ( como revoca ) la probibicion eslablecida en 
otros asientos précédentes para que solo entrasen en los puertos 
seûalados en ellos^ con declaracion que los dicbos asentist^s no 
ban de poder Uevar ni desembarcar negro alguno sino en los 
puertos en donde bubiere ofîciales realés 6 tenientes de elles , 
que puedan visitar los navios y sus cargazones y dar certifica- 
cion de los negros que se introdujeren. Y asimismo se déclara 
que los negros que se Uevaren à los puertos de la costa de Bar- 
lovento^ Santa Marta, Cumanâ y Maracâybo, no podrin vender 
los dicbos asentistas mas que â razon de tresdentos pesos cada 
. uno, y de aqui abajo al menor precio que fuere posible para 
alentar â aquellos naturales â comprarlos ; pero por lo que foca 
âlos demas puertos de Nueva Espaûa^ sus islas y tient firme, 
sera lidto â dicbos asentistas venderlos al mejor predo que po- 
dieren. 
Tambien %^ — Que estaudo permitido à los dicbos asentistas de intro- 

*tn donde 'diïr ^"^'^ ^^^ uegros eu todos los puertos del mar del Norte por las 
ttmr «ifuDM razones dcducidas en la condicion antécédente, queda tambien 

po DM dt iierra. ppgygjjjç[Q g^g j^ jjg^jj ^jç podor bacer en el Rio de la Plata, per- 

mitiéndoles Su Majestad Calôlica que de las cuatro mil y ocho 
cientas piezas que conforme à este asiento deben introducir cada 
aûo^ en consideracion de las ventajas y benefidos que se segoi- 
ràn â las provincias vecinas, podrà introdudrse en eldiebo Rio 
de la Plata é Buenos Aires^ en cada uno de los trdnta aiios de 
este asiento, basta el numéro de mil y doscientas de ellas, piezas 
de Indiasde ambossexos, para venderlas alli al precio que pn- 
dieren, repartidas en cuatro navios capaces de conducirlas; las 
ocbocientas de ellas para ser vendidas en Buenos Aires y las 
cuatrocientas restantes para que puedan internar y servir para 
las provincias de arriba y reino de Cbile^ vendiéndolasilos na- 
turales si bajaren à comprarlas âdicbo puerto de Buenos Aires; 
con declaracion que Su Majestad Britanica y los asentistas ensa 
nombre puedan tener en didio Rio de la Plata algunas pordo- 
nes de tierra que Su Majestad Catolica babri de seûalar ô asig- 
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nar ( conforme à lo estipulado en los preliminares de la paz ) 
desde que este men0 empiece â correr^ capacQs de pod^r plan- 
tar> culUvar y ç^iar g^ados jen ellas para el sustentp de )ps 
dependientes ^e este asientç y de $u^ ^egros , siéndole permi- 
tido fabricar en ella casa3 de madera y no de pti:o ^ter^fil ; y 
que tampoooJbian de poder leyantar tierra^ j\\ b^r la.n)2|9 l^ve 
fortificaôion ; y que asimismo Su Ma^estad Ç^t^lji^^ ba de seQij^- 
lar un oficial de su satisfaccio^^ Tasallp suyo ^ que résida ep el 
expresado terreno, bajo de cuyo mando bau dç estar ^jx lo res- 
pective â dicbo terreno ; y por lo demas tocante al .qsiento à la 
del gobernador y oficiales reaies de Buenos Aires ; sip ^^^^ por 
razon del dicbo terreno bayan de pagar derecbos al^unqi? , 4^- 
rante el Uempo del asiento y no mas. 

iO* — Para condqcir é introducir los esclayps n^ro§ ei^ las 
prpvincias del mar del Sur se ba de concéder (çomo se concède) 
facultad â los asentistas de fietar^ ya se^ en Panama û otro 
cualquier astillero 6 puerto del mar del Sur^ navios y ^agajtas 
de â 400 toneladas^ poco mas ô ménos^ en que poderlos embar- 
car desde Panama y lie varies â todos los denjas^uerlos del Perù 
y no â otros por esta parte^ tripularlos de marineria y ^opa- 
brar oficiales de mar yguerra k în voluntad, y trader dç vi^e^t^ 
el producto de la venta de elles al dicbo puerto de Panan^i^ a$i 
en frutos de la tierra^ como enreale^^ barras de p],atay tejqsde 
oro^ sin que se les pueda obligar à pagar derechps algunps^de la 
plata y oro que condujeren^ asi de enirada como de ssfi}^^ ; 
siendo quintados y sin fraude^ cpnstando ser del producto de 
negros ; porqne ban de ser libres de to^o género de de^^bps 
en la misma forma que si los dicbos rei^l^^ barras d^ d^la^i y 
tejos de oro pe^rteneciesen à Su Maje^^d G^tôlica. y^asimi^o 
se concède la permision à dicbos asenlistas deeny^r d^^^urppa 
à Portobelo y desde Portobelo à Panama porel rio Cbagreôppr 
tierra^ cordelaje^ vêlas , fierro ^ jmadera y juntape^te todo^ Ips 
demas pertrecbos y provisiones necesarios para dicbp^ fi^no^ 
fragatas 6 barcosluengos jsumanut^cion; con la advi^rtencia 
que no ban de poder vender ni comerciarlos dicbos pertre;cbps 
en todo ni en parte, debajo de ningun prétexte^ cualqujierfsi que 
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sea; porque en tal caso se ban de dar por confiscados, y castigar 
segun fuere de justicia à los compradores y vendedores^ qae- 
dando para desde alli en adelante privados absolutamente los 
asentistas de esta permision , à ménos de que constase haber 
tenido licencia de Su Majestad Catôlica para la dicha venta. Y 
se previene que cumplido el tiempo de este asiento no han de 
poder los dichos asentistas usar de los dichos navios^ firagatas 6 
barcos para conducirlos â la Europa , por los inconvenientes 
que se podrian seguir. 

ii"" — Podràn los dicbos asentistas servirse de Ingleses 6 
Espaûoles â su eleccion para el inanejo y gobiemo de este 
asiento, asi en los puertos de la America como en los demas 
lugares de la tierra adentro^ derogando Su Majestad Catôlica 
para este caso las leyes que prohiben la entrada 6 vecindad en 
ella à los extranjeros ; y declarando y mandaudo que los In- 
gleses hayan de ser atendidos en todo el tiempo de él y tratados 
como vasallos de la corona de Espaûa^ con la prevencion de 
que en ninguno de los referidos puertos de las Indias podràn 
vivir mas de cuatroâ seis Ingleses, de cuyo numéro podràn los 
dichos asentistas elegir los qu^ les pareciere y enviar la tierra 
adentro adonde fuere permitido intemar los negros, para el 
manejo y recobro de este negocio : lo cual ejecutaràn en la 
forma mas conveniente y que mejor les estuviere, bajo las re- 
glas prevenidas en la condicion i*, sin que sean impedidos ni 
embargados por ningun ministro politico 6 militar de cualquier 
grado 6 calidad que sea, debajo de ningun pretexto, si no se 
opusiese lo que se intentàre à las leyes establecidas, ni à lo 
contenido en este asiento. 

42» — Que para el mejor gobiemo de este asiento se ha de 
servir Su Majestad Catôlica de concéder que Su Majestad Bri- 
tànica pueda enviar, luego que se baya publicado la paz, dos 
navios de guerra con los dichos factores, o6ciaIes y demas de- 
pendientes que se han de emplear en servicio de él, explicando 
àntes los nombres de unosy otros, para que se desembarquea 
en lodos los puertos de la permision en donde se bubieren de 
estableœr y arreglar las factorias, asi para que bagan el viaje 



ESPAJÏÀ É INGLATERRA. 85 

con mayop seguridad y conveniencia, como para prévenir lo 
necesario à la recepcion de las embarcaciones que fueren con 
negros; porque debiendo irlos à tomaren las costas dô Africa y 
desde alll transportarse â los puertos de la America espanola^ 
fuera muy desacomodado â los factores y dependientes el em- 
barcarse en ellas^ sobre ser inûtil ; como es indispensable que 
àntes estén prevenidas casas para su habitacion y las demas 
providencias que se dejan considerar; y que para conducir el 
factor y demas dependientes à Buenos Aires se concéda una 
embarcacion mediana^ con declaracion que asi esta como los 
dos navios de guerra ban de ser visitados y fondeados en los 
puertos por los oflciales reales^ y que ban de poder comisar los 
géneros, si los Uevaren ; y que para su retomo se les den los 
bastimentos que necesitaren^ pagândolos por su justo precio. 
430 — Podràn los dicbos asentistas nombrar en todos los 
puertos y lugares principales de la America jueces conserva- 
dores que lo sean de este asiento, à los cuales ban de poder 
remover^ quitar y nombrar otros â su arbitrio en la forma que 
se concedio en la condicion 8^ de los Portugueses, aunque 
siempre habrà de précéder causa justificada para ello ante el 
présidente^ gobernador ô audiencia de aquel territorio^ para 
que aprobado por unos û otros se baga el nombramiento en 
ministre de Su Majestad Catôlica; y se les ba de concéder el 
privative conocimiento de todas las causas, négocies y dependen- 
cias de este asiento, con plena autoridad, jurisdiccion é inhibi- 
cion de audiencias, ministres y tribunales^ présidentes, capi- 
tanes générales, gobernadores, corregidores, alcaldes mayores y 
otros cualesquiera jueces y justicias en que ban de ser com- 
prendidos los vireyes de aquellos reines, porque solo ban de 
tener el conocimiento de estas causas y sus incidencias los di- 
cbos jueces conservadores, de cuyas sentencias solo se podrâ 
apelar en los casos por derecho permitidos para el supremo con- 
sejo de las Indias, con calidad que los referidos jueces conser- 
vadores no han de poder pedir ni pretender mayores salaries de 
los que los asentistas tuvieren por bien de seôalarles por esta 
incumbencia ; y que si alguno cobrase de mas, ha de mandar 
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Su Majestad Catôlica que se restitùya; 7 juntaâieiité se lé ba de 
concéder que e1 prèsidéiite 6 gobernador que es 6 fnere del di- 
cho coDsejo 6 el decauo dé él^ sea protector de este ariénio, j 
que tàmbiea puedan propotier un ministro del mismo consejo 
el que lès pàreciere mas conveniente^ para que sea sa jaez 
conservador privativo, con aprobacion de Su Majestad Catôlica 
en la fortna que âe ba practicado en los asientos antécédentes. 

ii» — No ban dé poder los vireyes^ aùdiencias^ présidentes, 
capitànes générales, gobernadores, oficiales reaies ni otro tri- 
bunal 6 ministro alguno de Su Majestad Catôlica, embargar ni 
deténer los navios de este asiento, ni embarazarles su Yiaje con 
ningun pretexto^ causa ni motivo, aunqne sea para armarlos 
en guer^a ô por otro designio ; ântes bien serân obligados de 
bacerles dar todo el favor, asistencia 7 socorro que los dicbos 
asentistas ô sus factores les pidieren para la mejor expedicion, 
despacko 7 carga de dicbos sus navios^ 7 asimismo los viveres 
7 demas cosas de que necesitaren para su mas brève avio, à los 
precios que fueren corrientes ; con a];)erbibimiento 7 bajo de la 
j)ena que los que bicieren lo contrario serân obligados por si 
prdpios à resarcir 7 satisfacer todos los da&os 7 petjuicios que 
por el embaràzo ô detencion se siguieren â los dicbos asen- 
tistas. 

15* — Tampoco ban de poder los vire7e8, présidentes, capi- 
tanes générales, gobemadores. corregidores, alcaldes ma7ores, 
jueces 7 oficiales reaies, ni otro tribunal ni oficiat alguno, to- 
mar, sacar^ retener ni embargar con violencia ni en otra ma- 
nera alguna, debajo de ningun pretexto, causa ni motivo, por 
urgente que sea, caudales, bienes 7 efectos algunos procedidos 
de este asiento 6 pertenecientes â dicbos asentistas, pena de que 
serâh casti^dos y que pagarân de sus propios bienes los dafios 
7 perjuicios que por esta razon les hubieren ocasionado. Y asi- 
mismo no ban de poder los referidos miuistros visitar las casas 
7 almacenes de los factores 7 demas dependientes del asiento 
que debén gozar de este privilégie 7 exencion, por evitar el es- 
cândalo 7 descrédito que résulta de semejantes diligencias ; 
sino es en el casoquesehubiese justificado alguna introduccion 
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de fraude 7 prohibida, en el cual se podrân ejecutar las visitas 
con la asistencia précisa del jaez conservador, quien habrâ de 
évitar los extravios y sustracciones que suelen experimentarse 
del crecido numéro de soldados 7 ministros que concurren : 
consintiendo que si se aprehendieren algunos génères^ sean 
comisa^os, pero no los. caudales ni efectos del asiento, que hàn 
de quedar libres; 7 si los factores fueren los complices del de- 
lito se babrâ de dar cuenta â la junta para el castigo. 

46' — Que los dichos asentislas, sus factores 7 demas depen- 
dientes en Indias podràn tener en su servicio los marineros^ 
arriéres 7 oflciales de trabajo que necesitareû para cargar 7 
descargar sus navios 7 embarcaciones, ajustândose con elles 
voluntariamente 7 pagàndoles los salaries 6 estipendios en que 
bubieren convenido. 

^70 — Qae los dicbos asentistas ban de tener facultad de 
cargar à su eleccion los efectos que tuvieren en las Indias^ en 
los navios de flotas 6 galeones para traerlos â la Europa, ajus- 
tando su flete con los capitanes 7 duefios de dicbos navios ô en 
los propios de este asiento, les cuales podràn venir de conserva, 
si le tuvieren por conveniente, con dicbas flotas 7 galeones ù 
otros navios de guerra de Su Majestad Catôlica, quien se ba de 
servir mandar à unes 7 â otros que prècisamente los admitan 
7 traigan debajo de su proteccion 7 salvaguardia ; con adver- 
tencia que no se les ba de repartir cantidad alguna por razon 
de induite ordinario ni extraordinario, 7 de venir en conserva 
de dicbas flotas 7 galeones; 7 que los efectos que vinieren en 
elles con justificacion instrumental de pertenecer â los asen- 
tistas, ban de ser libres de todos 7 cualesquiera derecbos de 
entrada en Espaûa^ por deberse considerar sus caudales con el 
misme privilégie que si fueran de Su Majestad Catôlica, 7 pro* 
bibiendo que en les expresades navios del asiento, que veogan 
en dicbas conservas^ puedan traer ningun pasajero espaûol^ ni 
caudales de vasallos de Su Majestad Catôlica. 

i8' — Que desde el dia 4** de ma70 del présente aflo de 
4713 basta que se baya tornade posesion de este asiento, ni 
despues de haberse tornade^ no podrâ la compania de Gulnea 
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de Francia ni otra persona alguna introducir ningan esclaifo 
negro en las Indias^ y en caso de hacerlo. Su Miyestad CatôUca 
los ha de declarar (como por la présente condicion déclara) por 
confiscados y perdidos en favor y bénéficie de estes aseniistas ; 
los cuales han de quedar con la obligacion de pagar los dere- 
chos de los negros que se hubieren introducido contra el ténor 
de esta condicion^ en la forma que por este contrato qaeda ar- 
reglado y establecido^ habiéndose de despachar despues que 
esté firmado en toda forma^ ôrdenes circulares à la America, 
para que en ninguno de suspuertos se admitan n^rosde coenta 
de la compaûia de Francia^ â cuyo apoderado se le habrâ de no* 
tificar. Y para hacerle mas efectivo y util â la real hacienda se 
préviens^ que cuando los dichos asentistas tuvieren noticia de 
haber Uegado sobre las costas 6 entrado en cualquier puerto de 
las Indias algun navio con negros que no sean del asiento, han 
de poder aprestar^ armar y despachar luego los que tuvieren 
propios^ ô bien pertcnecientes â Su Majestad Catôlica é à sus 
vasallos^ con quienes se habràn de convenir para tomar, em- 
bargar y confiscar â los taies navios y sus negros de cualquiera 
nacion ô persona â quien pertenezcan, à cuyo fin han de tener 
dichos asentistas y susfactores la libertad de reconocer y visitar 
todos los navios y embarcaciones que llegaren à las costas de 
las Indias 6 à sus puertos, en los cuales baya fundada razon 6 
motivo de sospechar que hay negros de contrabando ; bien en- 
tendido que para ejecutar las visitas^ reconocimientos y las de- 
mas diligencias que van expresadas^ ha de précéder el permise 
de los gobernadores, à quienes se habrâ de comunicar y pedirles 
que interpongan su autoridad ; entendiéndose que para la eje- 
cucion de todo esto y dar principio à este asienio, ha de haber 
precedido primero la publicacion de la paz. 

49» — Que los dichos asentistas^ susfactores y sus apoderados 
han de poder navegar é introducir los esclaves negros de sa 
obligacion en todos los puertos del norte de las Indias occiden- 
tales de Su Majestad Catôlica, incluse el Rie de la Plata, con 
prohibicion à todos los demas, ya sean vasallos ô extranjeros 
de la corona^ de transportar ni introducir negros algunos, de- 
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bajo de las penas establecidas por leyes qae comprenden este 
contrato^ y Su Majestad Catôlica se obliga con su fe y palabra 
real â mantener à los dichos asentistas en la entera y plena po- 
sesion y observancia de todas las condiciones de él durante el 
tiempo que se capitula^ sin permitir ni disimular cosa alguna 
que se oponga à su puntual y exacto cuinplimiento, por consi- 
derarle Su Majestad como interes propio suyo; conlacalidad 
de no poder introducir en el dicho Rio de la Plata 6 Buenos 
Aires mas de las mil y doscientas piezas de negros permitidas 
por la condicion 8*. 

20® — Que en el caso que los dichos asentistas fueren mo- 
lestados en la ejecucion y cumplimiento de este astento, y que 
fuesen inquietadas sus acciones y derechos por via de pleito 6 
en otra forma cualquiera que sea^ Su Majestad Catôlica déclara 
que ha de reservar en si solo el conocimiento de ellos y de las 
demas causas que pudieren promoverse^ con inhibicion â todos 
y cualcsquiera jueces y justicias de tomar inspeccion y conoci- 
miento de las dichas causas y pleitos^ ni de las omisiones y de- 
fectos que pudiesen resultar en el cumplimiento de este 
astento. 

^V — Que luego que los navios de dichos asentistas Ueguen 
à los puertos de las Indias con sus armazones de negros^ los 
capitanes de ellos han de estar obligados â certificar que no tie- 
nen ninguna enfermedad contagiosa^ para que los gobernadores 
y oficiales reaies les puedan permitir la entrada eA dichos puer- 
tos; sin cuya justificacion no han de ser admitidos. 

22' — Despues que los dichos navios hayan entrado en cual- visiio. prohibicion. 
quiera de los puertos, han de ser visitados por el gobernador y ^*'^° "!''^" »"•"'•• 
oficiales reaies y fondeados hasta el plan y lastre de ellos, y 
habiendo desembarcado los negros en todo ô en parte podran al 
mismo tiempo desembarcar las provisiones que llevaren para 
su sustento, pon iéndolos en algunas casas particulares ô alma- 
cenes, obtenida licencia de los ministres que los hubieren visi- 
tado^ para evitar por este medio ocasion de fraude 6 contre- 
versia; pero no podrân desembarcar, introducir ni vender nin- 
gun género ni mercaderia con uingun prétexte ni motivo (por- 
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1713. que si algnnas se ballaren en los navios^ han de ser comisadâs 
como si estuviesen en tierra)^ si solo los dichos esclavos negro^, 
Y alroacenar los bastimentos para sn roanutencion^ pena de 
que serân castigados severamente los que lo ejeentiren^ y sus 
mercaderias y efectos conflscados ô quemados^ declarindolos 
para siempre iucapaces de tener empleo alguno en el dicho 
asienio, y los oficiales y vasallos de Su Majestad Gat61ica que lo 
permitieren serân igualmente castigados; porque toda intro- 
ducciou y comercio de mercaderias ha de ser absolutameote 
prohibido y uegado à dicbos asentistas^ como contrario y opnesto 
à las leyes de estos reinos y à la sinceridad y buena fe con que 
deben desempeûarse de la obligacion de este asiento. T déclara 
Su Majestad y ordena que las mercaderias que asi se aprehen- 
dieren iutroducidas fraudulenlamente serân tasadas y valoadas, 
é inmediatamente quemadas en parte pùblica por drden de los 
dicbos gobcrnadores y oficiales reaies, y se condene al capitan 
ô maestre del dicho navio 6 embarcacion â pagar el precio va- 
luado^ aunque no tenga mas culpa que la de omision en no 
habcr tenido cnidado de embarazar que las taies mercaderias se 
embarcasen ; pero si fuesen complices 6 delincuentes principales 
serân condcnados â pérdida équivalente al crimen cometido, 
castigados severameute y declarados inhabiles de poder tener 
en adelante ninguna ocupacion por el servicio de este asienio, 
y Su Majestad Catôlica pedirà exacta y rigurosa cuenta â todos 
sus ministros y oficiales sobre el cumplimiento de lo refende, 
con declaracion que no por eso han de estar sujetos â la dicba 
pérdida y confiscacion los navios en que fueren los negros, ni 
tampoco los bastimentos que para su sustente se Uevaren, pues 
este se déclara que ha de qiiedar libre por no tener calpa, y 
que la persona ô personas que tuvieren el encargo puedan pro- 
seguir sn négociation, y que si las mercaderias ôgénerosapre- 
hendidos no excedieren el valor de cien pesos escudos, se que- 
marân sin remision alguna despues de valuadas, y el capitan 
sera condenado â pagar la cantidad que importaren en pena de 
su descuido y omision, y que si no exhibiere prontamente el 
valor del coroiso^ quede suspenso y preso bastahaberlo becbo ; 
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pero si se justificare que el tal capitan no ha sido complice^ ha 
de ser de sa obligacion entregar la persona que hubiere deliu- 
quido^ y en este caso quedarâ él libre. 

23<» — Que de losbastlmentos y otras provisiones que desem- 
barcaren para el sustente de los negros^ no deberân pagar de- 
rechos algunos de entrada ni de salida, ni otros cualesqulera 
que sean impuestos ô que se impusieren en adelante^ aunque 
si los comprareu 6 los extrajeren de los puertos han de estar 
obligados â pagar los que estuvieren establecidos del mismo 
modo que lo hicieran los vasallos de Su Majestad Catôlica^ con 
declaracion que si de los dichos bastimentos almacenados que- 
daren algunos rezagos por no haberse podido consumir expues- 
tos al riesgo de corromperse^ los podrân vender 6 conducir â 
otros puertos para el mismo fin de su venta, pagando los dere- 
chos que en elles estuvieren impuestos, todo con interveucion 
y conocimiento de los oficiales reaies. 

2^0 _. Qug jQg derechos de los negros introducidos han de 
causarse desde el dia de su desembarco en cualquiera de los 
puertos de las Indias, despues de hecha la visita y regulacion 
por los oficiales reaies, cou declaracion que si se muriere al- 
guno de los dichos negros àntes de estar vendido, no por eso han 
de dejar los asentistas de estar obligados â pagar los derechos 
de los que murieren, sin que sobre elle puedan iutroducir pre- 
tension alguna, y solo se permite que si al tiempo de bacerse 
la visita se reconocieren algunos negros enfermes de peligro, 
se puedan desembarcar para procurarles algun alivio; y que 
si estes se murieren en los quince dias primeros despues de 
ecbados en tierra, no estén obligados los asentistas à pagar de- 
rechos algunos, respecte de no desembarcarse con fin de ven- 
derlos, sine de procurarles la salud en los quince dias referidos ; 
y si pasados estuvieren con vida, en tal caso deberân adeudar 
los derechos en la conformidad que los demas, y satisfacerlos 
en esta corte como va prevenido en la condicion 5*. 

25» -* Que despues que los asentistas 6 sus factores hayan 
ajustado y vendido parte de los negros de la embarcacion que 
hubiere cntrado ett aquel puerlo, les ha de ser permitido pasar 
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1718. â otro el numéro qae les quedare , dàndoseles certificacion por 
Permiso para paaar los oflcîales Fcales de los derechos que alli hubieren adeodadoi 

para- que no se les puedan repetir en los demas puertos, y asi- 
mismo podràn recibir en pago de los que vendieren reaies, bar- 
ras de plata y tejos de oro que sean quintados y sin fraude ; 
como tambien los frutos de la tierra para sacarlos y embarcar 
libremente asi los reaies , barras de plata y tejos de oro , como 
los cfectos y frutos por ser procedidos de la venta de dichos ne- 
gros; sin obligacion de pagar derechos, si solo los que estuvie- 
ren establecidos en los lugares de donde se entregaren los taies 
frutos y efectos que se les permiten recibir en cambio ô por 
precio de los negros, de cualquiera calidad que sean , j los que 
vendieren en esta forma por falta de moneda , ban de poder 
trasportarlos con las embarcaciones empleadas en ese trifico i 
los puertos que les pareciere, y venderlos en ellos, pagando los 
derechos acostumbrados. 

26° — Que los navios que estuvieren empleados para este 
asiento han de poder salir de los puertos de la Gran Bretaûa 6 
de Espaûa à eleccion de los asentistas , quienes han de partici- 
par à Su Majestad Gatôlica los que en cada un aâo se despacha- 
ren para llevar negros, y los puertos adonde fueren destinados, 
pudiendo vol ver â unosôâotros con los reaies, barras de plata y 
oro , frutos y efectos de la tierra que hubieren procedido de la 
venta de sus negros , con la obligacion que hacen de que vi- 
niendo los retornos à los puertos de Espaûa, entregarân los ca- 
pitanes y comandantes registro autéutico â los ministros de Su 
Majestad para que conste lo que conducen : y si Uegaren i les 
de la Gran Bretaûa enviarân individual relacion de la carga, 
con el fin de que Su Majestad se halle plenamente informado : 
con advertencia de que en ninguno de dichos navios podrin 
traer plata , oro ni otros frutos que no sean del producto de la 
venta de negros, ni t&mpoco pasajeros espaûoles , porque les 
esta prohibido cargar caudales ni otros efectos de cuenta de va- 
sallos de Su Majestad Gatôlica de aquellos reinos , à ménos que 
precedicse licencia expresa de Su Majestad Gatôlica. Y consiea* 
ton que si los capitanes , comandantes y oficiales los tnyesea 
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sin este penniso^ sean declarados incurridos en culpa y casti- m^, 
gados como defraudadores de los derechos de Su Majestad , y 
transgresores de lo contenido en esta condicion , y de las 6rde- 
nes que Su Majestad fuere servido de dar para su ejecucion , y 
para que en los puertos de las Indias se vêle en evitar semé- 
jante fraude , de modo que siempre que pueda averiguarse de 
haberse cometido» han de ser castigados los delincuentes. 

27* — Si sucediere que los navios de este asiento f ueren ar- Preus hediM 
mados en guerra é hicieren algunas presas de enemigos de una ^^e^iî^l*' 
y otra corona^ 6 de los piratas corsarios que suelen cruzar y ro- «rmaiiot en guem. 
bar en los mares de la America , podrân entrar con ellas en 
cualquier puerto de Su Majestad Catôlica^ en donde ban de ser 
admitidos , y siendo alli declaradas por buenas y légitimas las 
presas^ no ban de estar obligados los apresadoresà pagarmayo- 
res derecbos de entrada de los que estuviesen establecidos y 
pagàren los naturales vasallos de Su Majestad^ con declaracion 
que si en ellas se ballaren negros , los ban de poder vender por 
cuenta del numéro de los de su obligacion , como tambien los 
viveres y bastimentos que les sobraren ; pero esto no se en- 
tiende con las mercaderias y géneros que apresaren^ cuya venta 
ha de quedar siempre probibida. Pero se les permite, aten- 
diendo à la conveniencia de sus intereses^ que puedan Uevar 
las dicbas mercaderias y géneros apresados â los puertos de 
Cartagena 6 Portobelo^ y entregarlos â los oficiales reales^ quie- 
nes los babrân de recibir^ inventariar y poner en almacenes, 
con asistencia de los apresadores , en donde se guarden hasta el 
arribo de galeones y que Uegue el tiempo de celebrarse las fe- 
rias en dicbos puertos de Cartagena y Portobelo, cuando los 
oficiales reaies han de cuidar de que se vendan con interven- 
cion y asistencia de los diputados del comercio , y de los mis- 
mos apresadores 6 sus apoderados ; para lo cual habrà de dar 
Su Majestad Catôlica las ôrdenes convenientes , como se les da 
por esta condicion^ y que sacàndose la cuarta parte de la can- 
tidad de su venta ^ que ha de pertenecer â Su Majestad , para 
entraria en las reaies cajas y remitir â Ëspaûa con toda distin- 
cion de lo que procède^ se ban de entregar las très cuartas par- 
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tes restantes de cada presa, sin la menor dilacion â los apresa- 
dores 6 sus apoderados , descontando y rebayando de ellas todos 
los gastos que se hubieren causado en la venta y alniacenaje , y 
satisfaciendo al mismo tiempo que se vendan las mercaderias 
de las presas los derechos acostumbrados y debidos a la leal 
hacienda. Y para prévenir cualquier duda y cavilaclon, dedara 
Su Majestad que los navios^ balandras y otras embarcadoiies 
apresadas^ de cualquier calidad que sean, ban de pertenecer^ con 
sus armas ^ artilleria^ municiones y todos los demas pertrechos 
que en ellas se hallaren, à los dichos apres^dores. 

^S"" — Que mediante ajustarse y establecerse este asiento con 
particular conocimiento del beneficio que pneden recibir Sas 
Majestades Britânica y Gatôlica para sas reaies haberes , se ha 
convenido y estipulado : que ambas Majestades han de ser in- 
teresadas en la mitad de él ^ y cada una en la cuarta parte qae 
le ha de pertenecer segun lo acordado. Y respecto de ser nece- 
sario que para haber de gozar Su Majestad Catôllca de los utiles 
y ganancias que puede producir este negociado^ hubiese de pa- 
gar anticipadamente â los dichos asentistas un millon de escu- 
dos de plata, ô bien la cuarta parte de la cantidad que por elles 
se regulase ser necesario^ para poner en buen ôrden y gobiemo 
este negocio; se ha convenido y ajustado que si Su Majestad 
Catolica no juzgàre por conveniente anticipar la referida canti- 
dad, ofrecen los dicbos asentistas hacerla de su propio dioero, 
con la calidad que Su Majestad Catùlica les baya de hacer bue- 
nos los interescs en la cuenta que dieren â razon de ocho por 
ciento al aùo , correspondientes à los dias del desembolso basta 
los del réintègre y satisfaccion , en virtud de la cuenta que se 
presentari, para que de este modo pueda Su Majestad gozar de 
las ganancias qu^ pudieren pertenecerle^ à que desde luego se 
obligan ; pero en caso que no las tengan por algunos acciden- 
tes ô infortunios, y qu.e en lugar de ellas padezcan pérdidas, 
ha de quedar Su Majestad obligado (como desde luego se 
obliga ) â mandar reembolsar de este tiempo aquelia parte que 
le tocire de interea, segun fuere de justicia, y en la forma mé- 
nos perjudicial à su real patrimonio. Y ha de nombrar So Ma* 
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jestad Catôlica dos directores 6 factures^ los cuales haa de resi- 
dir en Londres, otros dos en Indias y uno en Câdiz , para que 
de su parte intenrengan «on los de Sn Majestad Britànica y de- 
mas interesados en todas las direcciones, compras y cueutas de 
este asienio; à los cuales ha de dar Su Majestad Catôlica lasins- 
trncciones convenientes à fin de lo que deban observar , y con 
especialidad à los dos de Indias, para evitar todos los embara- 
zos y controversias que puedan ocasionarse. 

290 — QQe los dicbos asentistas ban de dar la cuenta de [Os 
litiles y ganancias'que bubiere, despues que hayan cumplido 
los primeros cinco aHos de este asiento , con relaciones juradas 
y legitimos instrumentos de los precios de la compra, sustento, 
trasporte y venta de los negros y de todos los demas gastos 
que se hubieren causado ; como tambien certificaciones en 
buena forma de lo que bubiere procedido de la venta de ellos 
en todos los puertos y partes de la America pertenecientes à 
Su Majestad Catôlica , adonde se bubieren introducido y ven- 
dido ; cuyas cuentas , asi de los gastos como de los productos, 
ban de ser primero reconocidas y liquidadas por los ministros 
de Su Majestad Britànica à quienes perteneciere, por el interes 
que tiene en este asiento, para que en esta corte se pueda del 
mismo modo examinar y ajustar lo que tocàre à Su Majestad 
Catôlica y cobrarlo de los asentistas, quienes tendrân la obliga- 
cion de pagarlo muy regular y puntualmente en fuerza de esta 
condicion, que ba de tener la misma fuerza y vigor que si fuera 
instrumento publico y debajo de lo expresado en la condi- 
cion 28% en cuanto à los factores que Su Majestad Catôlica ha 
de nombrar. 

30<» » Que si el producto de las ganancias de los primeros 
cinco aôos excediere à la cantidad que debieron anticipar y an- 
ticiparon los asentistas por Su Majestad Catôlica, junto con los 
intereses de ocbo por ciento que se ban de comprender y abo- 
nar en la forma que queda expresado , los dicbos asentistas se 
habràn de reembolsar en primer lugar de lo que hubieren anti- 
cipado , con mas los intereses, y satisfacer à Su Majestad Catô- 
lica lo demas que se bubiere adquirido con los derechos de los 
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negros introducidos anualiuente sin dilacion ni embarazo al- 
guno^ cuya ôrden asimismo se ha de observar y continuarse de 
cinco en cinco aûos sucesivamente durante el tiempo de este 
asiento ; y al fin de él se darâ la cuenta de las ganancias de los 
ûltimos cinco aûos , en la forma qne va expresado en los pri- 
œeros, de calidad que Su Majestad Catôlica y los ministros qne 
tuYieren esta incumbencia queden plenamente satisfechos, de- 
bajo de lo expresado en la condicion 28*^ en cuanto i los fao- 
tores que Su Majestad Catôlica ha de nombiar. 

3io — Que habiendo los dichosasen listas ofreddo perla oon- 
dicion 3* de este contrato anticipai doscientos mil pesos escu- 
dos de plata en la forma que en ella se refiere , no han de ser 
reembolsados de ellos hasta que hayan pasado los veinte aûos 
primeros de este asiento y como se ^xpresa en la citada condi- 
cion 3*^ ni tampoco puedan pretender cosa alguna por razon de 
riesgos é intereses de esta cantidad; pero que si por lo respeo 
tivo à la cuenta que han de dar los dichos asentistas al fin de 
los primeros cinco aûos constare haber habido ganancias^ ban 
de poder reembolsarse de la cantidad ô parte de ella que por 
cuenta del desembolso hubiesen anticipado â Su Miyestad Catô- 
lica por la cuarta parte eu que se ha de interesar en este 
asiento, é igualmente por el importe de sus intereses en conse- 
cuencia de lo expresado en la condicion S8*. 

3^ — Que despues de feuecido y cumplido este asiento. Sa 
Majestad Catôlica concède à los asentistas el tiempo de très aftos 
para ajustar todas sus cuentas y recoger todos sus efectos en 
las Indias y dar la cuenta final; en cuyo tiempo de très aftos 
gozaràn los asentistas, sus factores, apoderados y dependientes, 
los mismos privilégies y frauquczas que les estân concedidas 
durante el tiempo de este contrato, para la entrada libre de sus 
navios y embarcaciones en todos los puntos de la America , y 
extraccion de los efectos que en ellos tuvieren, sin alteracion 
ni restriccion alguna, cualquiera que pueda ser. 

330 — Que todos los deudores de los aseutistas bap de ser 
compelidos y apremiados â la satisfaccion de lo que debieren 
ejecutivamente , por cuanto se han de considerar sus crédîtos 
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con el mismo privilegio que si fueran propios de Su Majestad 
Catôlica^ que los califica como taies para el fin de la mas segura 
cobraoza. 

340^ Que siendo necesario para la manutencion y sustento de 
los esclavos negros que se desembarcareu eu los puertos de las 
Indias occidentales^ como tambien de todos los depeudientes 
empleados eu este tràfico ^ teuer almacenes coutinuamente pro- 
veidos de vestuario y mediciuas ^ provisiones y otras cosas pré- 
cisas eu todas las factorias que se estableciereu para el alivio y 
mejor gobieruo de este (»ten^o y tambieu de todo géuero de per- 
trechos para reparar el uso de los uavios y embarcacioues que 
se emplearâu eu servicio de él; coufiau los aseutistas que Su 
Majestad Catôlica se diguara de permitir que de tiempo eu 
tiempo puedau llevar desde la Europa ô de las colouias de Su 
Hsgestad Britânica eu el uorte de la America derecbameute à 
los puertos y parajes del mar del Norte de las ludias occidenta- 
les espaûolas, en donde hubiere oficiales reaies 6 sus teuientes^ 
y asîmismo eu el Rio de la Plata 6 Buenos Âires^ los vestidos^ 
medicinaSj provisiones y pertrechos de uavios^ solo para el uso 
de los aseutistas ^ de negros , factores , sirvientes y mariueros y 
navlos; cuyas conducciones se h au de poder hacer en embarca- 
cioues pequenas de à ciento y cincuenta toneladas (aparté de 
las que condujereu las piezas de esclavos) de las ciiales y de su 
carga hau de dar aviso^ al tiempo de partir^ al cousejo de las 
ludias y y preseutar en él declaracion de los directores de las 
que asi fuereu^ con la obligacion précisa de no poder vender 
nada de lo expresado^ pena de confiscacion y de riguroso cas- 
tigo contra los transgresores , sino es en el caso précise de ur- 
gente necesidad de navio de Espaûa^ que para volver à ella se 
vea obligado su capitau à comprarlos y conviniéndose con los 
factores. 

350 — Que para refrescar y mantener con salud â los escla- 
vos negros que se ban de introducir eu las Indias occidentales 
despues de tau largo y penoso viaje, y prevenirlos de cualquier 
mal coutagioso y destemplanza^ se ha de concéder libertad à los 
factores de este asiento de arreudar las porcioues de tierra que 
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parecieren convenienles en las cercanias de loa lugires donde se 
estableciereu las factorias ^ cou el fin de oultivar las tiems que 
asi arrendàren; y de hacer plantios en que recoger proviâonea 
frescas para su alivio y sustento ; cuyo cultivo y beoefirâo se 
baya de hacer por los naturalds de aquel pais y por los esclavos 
uegros y no por otros ; sin que en esta forma paeda niogun 
ministro de Su Msyestad Catélica embarasarlo. 

36° — Que se ha de concéder lioenda i los asentistas para 
poder enviar un uavio de trescientas toneladas à las islas de 
Canarias^ sacando su registro de los frutos que en allas acos- 
tumbran cargar para la America en la conformidad que se cou- 
cediô por la condicion 26* à don Bernardo Francisco Mario, la 
21* del de la compaîiia de Guinea de Portugal, por ana vei aola 
durante el tiempo de este asiento. 

370 — Que se les ha de despachar cédula para que eo lodos 
los puertos de la America se haga publicacion de indolio para 
los negros de mala entrada, desde el dia en que se concède 
este asientOy concediéndose libre facultad à los factores de io- 
dultarlos por el tiempo y en el precio que les pareciere ; y qoe 
el importe de este indulto se aplique y sea en bénéficie de los 
asentistas, quienes han de tener la obligacion de pagar los de- 
rechos regulares i Su Majestad, de treinta y très pesos escudos 
y un tercio de olro por cada negro al mismo tiempo que se in- 
duite. 

38» « Que para la major y mas pronta expedidon de este 
negocio se ha de servir Su Majestad de formar una junta de ires 
ministros de su mayor salisfaccion con asistenda del fiscal 7 
secretario del consejo de las Indias, para que entienday conoiea 
privativamente de todos los negocios y dependencias de él, do- 
rante el tiempo que se capitula, y que la dicha junta consulte 
à Su Majestad lo que se ofreciere del modo que se establedé 7 
formô para la compaftia de Francia. 

3go ^ Q^e todas las condiciones concedidas en los asienio» 
antécédentes de don Domingo Grillo, del consulado de Sevilla, 
de don Nicolas Porcio, de don Bernardo Marin y GuEman, de 
las conpaikias de Portugal y Franoia, que ao fueren conUarias 
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à lo contenJdo en este contrato, se ban de tener entendidas y 471a. 
declaradas à su favor, çomp si i )a letra eçtuviesen insertas ep 
él; y que toda^ la3 cédulas que se hubiesen despacbado en cual- 
qiiier tieippo à los referidos aseptistas se ban de concéder à los 
présentes, siempre que }as pidiçren, 3in que se le^ ponga nin- 
guna duda ni embarazQ. 

40° — Que en çaso de declaracion de gnerra (lo que Dios no caso de suspcnsioo 
permita) de la çorona de Inglaterra con Espaûa 6 de la Espafla **** •"*"^'** 
con lu^laterra^ ba de quedar suspendido este asiento; pero se 
ba de concéder à los asentistas el permise y la seguridad de 
poder sacar en el térmipo de aSo y medio desde que se déclare 
el rompimiento^ tQdos su$ efectos Ubremente en los navios de 
él^ que se ballaren en los puertos de las Indias, 6 en los de Es- 
paûoles ; con la çalidad de que si ep estoc se transportasen & 
los de Espaûa^ los podrân sacar de elles Ubremente, como si el 
a$iento estuviese corriente. precediendo )a justificacion de ser 
del producto de los negros, con declaraciop que si sucediere 
que las dos coronas de Espaûa é Inglaterra 6 cualquiera de ellas 
entren en guerra unida 6 separadamente con otras naciones, 
en tal caso babran de llevar los navios del tràfico del asiento 
sus pasaportes y banderas con armas distintas de las que acos- 
tumbran traer los Ingleses y Espanoles^ del modo que Su Ma- 
jestad Catôlica tuviere por bien de elegirlas; las cuales no po- 
drân ser concedidas à otras embarcaciones que à las expresadas 
de este tràfico, sin que puedan ser inquietados ni violentados 
por los de las naciones que fueren 6 se declarasen enemigas de 
los dos corouas; para cuya seguridad se empenarà Su Majestad 
Britànica à solicitar y conseguir que en el tratado prôximo de 
la paz général se inserte un articule expreso para que venga à 
la noticia de todos los principes y estén obligados à mandar que 
sus vasallos y sùbditos le guarden y observen exactay puntual- * 
mente. 

440 ^ Que todo lo contenido en el présente contrato y las Pontoaudad 
condiciones insertas en él como todo lo anejo y dependiente, se J° ^uwnirtto. 
ba de cumplir y ejecutarsinceraypuntualmente, sin que pueda 
embarazarlo ningun pretexto^ causa ni motivos^ para lo eu al ba 
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de dispensar Su Majestad (como dispensa) todas las leyes^ orde- 
nanzas^ cédulas^ privilegios^ establecimientos^ usosy costumbres 
que hubiere en contrario en cualquier parte de los puertos^ 
lugares y provincias de la America^ pertenecientes â Su Majes- 
tad, por el tiempo de treinta aûos que ha de durar este astento, 
y los très aûos mas que se conceden à los asentistas para reco- 
ger sus efectos y dar la cuenta final, segun va expresado, ha- 
biendo de quedar en su fuerza y vigor para los demas casos que 
no tocan à este contrato, y para el tiempo adelante despues de 
cumplidos los treinta y très aôos de él. 

42° — Finalmente concède Su Majestad à dichos asentistas, 
sus agentes, factores, ministros, oficiales politicos y militares, 
asi en mar como en tierra, todas las gracias, privilegios, firan- 
quezas y exeneiones que se hubieren concedido en los asierUas 
précédentes, cualesquiera que sean, sin ninguna restriccion ni 
limitacion en cuanto no se oponga à lo prevenido y expresado 
en las condiciones àntes de esta ; las cuales se obliganlos asen- 
tistas asimismo â curoplir y ejecutar intégra y puntualmente. 
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Demas de las expresadas condiciones capituladas por la com- 
paâia de Inglaterra, Su Majestad Catôlica, atendiendo à las 
pérdidas que ban tenido los asentistas antécédentes y con la 
expresa calidad de que no ba de hacer ni intentar la referida 
compaôia comercio alguno ilicito directa ni indirectamente, ni 
introducirle debajo de ningun prétexte ; y para manifestar i 
Su Majestad Britinica cuànto desea Su Majestad Catôlica com- 
placerla y afianzar mas la eslrecha y buena corftspondencia, 
ha sido servido de venir por su real décrète de 12 de marzo de 
este présente aûo en concéder & la compaftia de este asiento un 
navio de quinientas toneladas en cada un aôo de los treinta 
prefinidos en él, para que pueda comerciar i las Indias,en que 
igualmente ha de gozar Su Majestad Catôlica de la cuarta 
parte del bénéficie de la ganancia, como en el asiento ; y demas 
de esta cuarta parte ha de percibir asimismo Su Majestad Ca- 






••• 






• ■ 



ESPANA É IN6LATBRRA. 101 

tôlica un cinco por ciento de la liquida ganancia de las otras 1718. 
très partes que tocares à Inglaterra^ con expresa condicion de 
que no se podràn vender los génères y mercaderias que llevàre 
cada navio de estes, sino es solo en el tiempo de la feria. Y si 
cualquiera de elles llegàre à Indias àntes que las flotas 7 ga- 
leones, seràn obligados los factores de la compaûia a desem- 
barcar los génères y mercaderias que condujere y almacenarlas 
debajo de dos llaves, que la una ha de quedar en poder de ofi- 
ciales reaies y la otra en el de los factores de la compaûia, para 
que los génères y mercaderias referidas solo puedanvenderse en 
el expresado tiempo de la feria, libres de todos derechos en Indias. 
Y porque mi voluntad es que todo le contenido en cada une 
de los capitules y condiciones expresadas en el pliego arriba 
inserto, y la que va por final de él, aiiadida de mi propio motu 
y voluntad, tenga cumplido efecto, por la présente le apruebo 
y ratifico, y mande se guarde, cumpla y ejecute literalmente 
en todo y por todo, como en él y en cada uno de sus capitules 
se contiene y déclara ; y que contra su ténor y forma no se 
vaya ni se pase, ni consienta ir ni pasar en manera alguna, 
dispensando (como por esta vez dispense) todas las leyesy pro- 
bibiciones que bubiere en contrario : y prometo y aseguro por 
mi fe y palabra real, que cumpliéndose por parte de la com- 
paiiia de Inglaterra con le que toca y es obligada, se cumplirâ 
por la mia le contratado : para cuya firmeza se ba otorgado 
por milord Lexington, ministre de Su Majestad Britânica en 
esta corte, la escritura y aceptacion de este contrato, corres- 
pondiente à su entero cumplimiento y validacion, la cual en 
consecuencia de mi real ôrden se ba becbo por la escribania 
de câmara de mi consejo de las Indias en 36 del présente mes 
y aûo. Y quiero que para la ejecucion de todo le expresado en 
este asiento se expidan i su tiempo todas las cédulas, despacbos 
y ôrdenes correspondientes al entero efecto y cumplimiento de 
él ; y de la présente tomaràn la razon los contadores de cuentas, 
que residen en el dicho mi consejo. Fecha en Madrid à 26 de 
marzo de 17i3. — Yo el rby. — Por mandado del rey nuestro 
seûor. — Don Bebnardo Tinajero d£ la Esgalera. 
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I7i 8. FhUado preliminùr de pat y amistad etUre lai coronoÈ de Espaiki 
y de Inglaterra : eonclutdo y firmado en Madrid el 27 de marzo 
de 4713 (1). 

coaeiQido Cuanto mas sangrienta ha sido esta guerra y mas oalamitosa 

\%T"m» psLralos pueblos^ tanto mas ban prevalecido m el generoso 
ànimo de Su Hajestad Gatôlica los fervorosos deseos de laciliUr 
à sus fieles y amados vasallos la mas cumplida y permanente 
tranquilidad ; y hallândose la reioa de la Gran Bretaûa en el 
mismo ànimo y plausibles dictàmenes por el bien de sus va- 
salloSy deseando ambos continuar y perfeccionar los pasos que 
ban dado para restablecer sôlida y permanentementc la paz y 
quietud universal de la Europa, at«'yando al mi&mo tiempo la 
efusion de tanta sangre y las demas calamidades que por la 
présente guerra ha padecido la crisliandadi y siendo igual- 
mente grande en Sus Majestades la iaclinaci<Hi de restablecer, 
aumentar y cooservar la grande uniony baenacorrespondenda 
que en los siglos pasados ha prevalecido entre las dos ooronas y 
las naciones espaûola é inglesa ; ban tenido por conveoieate 
que A este efecto se délibère y iguste un tratado en esta corte» 
à cuyo fin hé dado Su èlajestad Gatôlica siiepoderes en la foriaa 

(1) Se han suprimido en este tratido los articulos que no se refleren i la 
* America. 
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mas amplia y sufidente à don Isidro de la Gueva y Benavides^ i7i3. 
marques de Bedmar^ comendador del Orcajo de las Terres en 
la ôrden de Santiago, caballero de la ôrden del Espiritu Santo^ 
gentil hombre de la câmara de Su Majestad Catôlica, de su 
consejo de Estado, présidente del de ôrdenes y ministro de la 
guerra : y Su Majestad Britânlca ha provisto asimismo de sus 
poderes amplios y suficientes para el expresado efecto al seûor 
de Lexington, baron de Averham, par de la Gran Bretaiia y 
consejerode Estado de Su Majestad Britànica; quienes han 
convenido en los articules incluidos en el présente tratado, los 
euales deben servir de base y fundamento al tratado de paz 
entre las dos coronas de Espaûa y de la Gran Bretaûa. 

9* Que Su Majestad Gatôlica concède à Su Majestad Britànica coneetionet 
y â la nacion inglesa el pacte del asiento de negros, por el ter- ^* JJI'JJ ^^JJ^ 
minode treinta aiios consécutives, que empezarân à correr yàucompama 
desde 4* de mayo prôximo de 4713 cou las mismas condiciones '^*T* 
que lo han tenido los Franceses y de que han gozado 6 podido '^'<> <*• '• ^^•^' 
gozar ; y ademas de este con una extension de terreno que por 
Su Majestad Catôlica se seûalari y destinarâ â la eompahia del 
refeiido asiento en el Rio de la Plata, el cual terreno ha de ser 
â prop6sito y sufidente para poder refrescar y guardar en se- 
guridad sus negros hasta que se hayan vendido, como tambien 
para que los navios de la eompahia puedan abordar y mantenerse 
COQ seguridad; pero Su Majestad Gatôlicapodrà en elreferido pa- 
raje 6 terreno establecerunoficialparainvigilaràqueno se prac- 
tique ni se haga cosa alguna contra su real servicio, y estaràn su- 
jetosâlainspeccionde este oficial de Su Majestad Gatôlica todoslos 
interesados de la referida compaûia, y generalmente todos los 
que ella empleâre en lo conea^niente à este asiento, y en caso que 
sobrevenga alguna duda, disputa é dificultad entre el referido 
oficial y los directores de la compania, se remitîrâ y apelarà 
à la décision del gobernador de Buenos Aires ; y ademas de 
todo lo referido ha venido Su Majestad Gatôlica en concéder i 
la dicha comjMzma otras considérables ventajas que mas am- 
pliamente se expUcan en %\ tra.tado del mendonado^en^o que 
se ha arreglado y concertado çpn milord Lexington , â quien se 
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ha entregado al tiempo de flrmarse el présente tratado, del 
eu al hace parte el del asiento. 

W Que habiendo Su Majestad Britànica considerado el gran 
perjuicio que padecerian los derechos y rentas de Su Majestad 
Catôlica, si se pusiese en practica la exencion concedida por la 
Francia en los preliminares de 8 de octûbre de Hii/y que se 
supone importa un quince por ciento sobre las mercaderias 
que produce la Gran Bretaûa y se fabrican en ella^ y que asi- 
mismo esta exencion ocasionaria frecuentes embarazos y difi- 
cultades entre sus vasallos y los oficiales de las aduanas y 
otros do Su Majestad Catôlica en su ejecudon^ lo que po- 
diera en adelante entibiar 6 alterar la estrecha union y buena 
correspendencia que Su Majestad Britànica desea restablecer y 
mautener con la corona de Espaûa^ ha venido Su Majestad 
Britànica en desistir enteramente^ como désiste, de la referida 
exencion ofreçida por la Francia de los derechos de quince por 
ciento en las mercaderias que produce la Gran Bretaûa y se fa- 
brican en ella. 

il"" Su Majestad Catôlica conviene en que los sùbditos de Su 
Majestad Britànica gozaràn de todas las ventajas, derechos y 
privilégies que han sido concedidos à la nacion inglesa y que 
esta gozaba en el tiempo que muriô el seûor rey Carlos II, sea 
en virtud de los tratados de paces ô de comercio é por cédulas 
y actes particulares, y especialmente por el tratado de comercio 
del aûo 4667, con los privilégies concedidos à los mismos In- 
gleses en el aûo de 1645 ; como tambien por el tratado de co- 
mercio de la America del aûo 4670 (<), y se formarâ luego un 
arancel por el cual se reglaràn los derechos que deberàn pagar 
las mercaderias i su entrada en Espaûa, los cuales no podràn 
excéder à los que estaban establecidos en el tiempo que muriô 
el seûor rey Carlos II, y ademas de este concédera Su Msyestad 
Catôlica à la nacion inglesa todas las demas exenciones, ven- 
tajas, derechos y privilégies que estàn concedidos y no revoca- 



(1) Sobre estot IraUdot véase la doU 8 del de comercio de i S de julio, 
y del de comercio tambien de 9 de diciembre de 171S. 
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dos^ ô que en adelante se concedieren à los sùbditos de Francia 
û de otra cualquiera nacion. 

i^"" Su Majestad Catôlica atenderâ asimismo à las instandas 
que milord Lexington ha hecho por dos memorias que ha pre- 
sentado^ solicitando la explicacion y extension de algunos 
articulos del comercio , tanto en Europa como en la Ame- 
rica. 

i3^ Su Majestad Catôlica promete que no concédera en ade- 
lante licencia 6 permise alguno à ninguna nacion extranjera, 
sin excepcion de alguna^ por cualquiera razon ô pretexto que 
haya , para ir à comerciar en las Indias espaûolas ; y Su Majes- 
tad Catôlica harà restablecer el referido comercio en conformi- 
dad y en el pié de los antiguos tratados y las leyes fundamen- 
tales de Espaiia tocante â las Indias^ por las cuales leyes esta 
absolutamente prohibida la entrada y el comercio en las Indias 
à todas las naciones ; y reservado ùnicamente à los Espaûoles 
sùbditos de Su Majestad Catôlica ; pero no podrin los mismos 
Espaûoles traficar en Indias indirectamente con licencias ô per- 
mises particulares concedidos debajo de sus nombres para otra 
ninguna nacion extranjera por cualquier motivo ô pretexto que 
sea^ consintiendo asimismo Su Majestad Catôlica en que todo 
lo referido en este articule sea confirmado y estipulado^ y que 
esta defensa ô prohibicion gênerai sea tambien renovada y con- 
firmada por un articule particular y especifico en los tratados 
de paces que se han de hacer con todas las naciones que estàn 
en guerra. 

l^"" Su Majestad Britânica ha convenido en promulgar desde 
luego las mas fuertes prohibiciones y debajo de las mas rigu- 
rosas penas à todos sus sùbditos^ à fin que ningun navio de la 
nacion inglesa se atreva à pasar â la mar del Sur ni à traficar 
en otro paraje alguno de las Indias espaiiolas, excepto sola- 
mente los de la compahia de asiento de negros, los cuales lo po- 
dràn ejecutar ùnicamente para el comercio de los negros sola- 
mente en los puertos del norte y en Buenos Aires, arreglado â 
las condiciones del referido asiento^ sin poder hacer otro ningun 
comercio ilicito debajo de las mismas penas^ y Su Majestad 
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1718. Britànica promete que esta prohibicioa de Sa Majestad Catélica 
y la que se harà por las otras naciones serin estipuladas en 
los tratados de paces por un articulo separado y especlSco. 



PRIMËll PERlODO. 



FRÂNGIÂ Y PORTUGAL. 



TRATADO DE Ï>AZ Y AMISTAD 

ENTOE EL REt DON JUAN V Y LWS XIV, REf DE FRANCI\ (1). 



Despues de la coïiquistâ âè la Cay^na por la BXpedicion del 
conâe de Estrées , en i676, los Fraiiceses teûtaron entrât en 
Orellana, i pesa^ de la rectemacion d^l tapitan Curupa. Gômez nia. 
FYeitt defenditS los dere<5hos de la cotona die Portugal ; por 
ôrd^n del tef iftniriô â Antonio de Albuquerque con un inge- 
niero y hdmbres pticticos del pafe, para construit fortiflca- 
ciones en la capitauia del cabo del Norte^ empleando para ese 
fin à h^ Indios de las aldeas ditigidos por los misioneros. 

Gômex Ffeîre, Uaïnado pôt ^1 rey, dejô el gobiemo con pesar 
de los habitantes. 

En 10^1, côntinnaton la» didCfusiones entre los Frêcnceses y 
Portugueses, pretendiendo el gobernador de Cayena , M. de 



(1) Este tratado fué renovado por el art. II del Iratado de ID de febrero 
de 1763. 
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1718. Ferrol^ toda la màrgen setentrional del Orellana é Amazônas. 
Antonio de Albuquerque^ gobernador de Maranhfto y Parâ^ re- 
clamaba, por parte del Portugal^ anibas màrgenes del rio y los 
territorios adjacentes. Habiase construido un faerte en el cabo 
del Norte cerca del rio Camau (i). 

Por este tratado^ como se verà por el articulo 8*, la Francia 
renuncié en favor del Portugal â los territorios Ilamados a Cabo 
del Norte, » à todos los comprendidos entre las dos costas del 
Maranhao, y à la navegacion y comercio de ese rio, bajo la ga- 
rantia de la reina de Inglaterra. Su Majestad Cristianisima de- 
sistiô para siempre, tanto en su nombre, como en el de sas 
sucesores y hefederos, de todos los derecbos y pretensiones que 
pudiesen tener sobre la propiedad de los territorios situados 
entre los rios Amazônas y Oyapbc, 6 de Vicente Pinzon, con el 
fin de que esas tierras fuesen en adelante poseidas por Su Ma- 
jestad Portuguesa, etc., y establece por limite de la Guayana 
portuguesa y francesa el rio Oyapoc, al que se daba igualmente 
el nombre de « Rio de Vicente Pinzon ; > circunstancia que diô 
lugar à nuevas discusiones entre ambos gobiernos, porque esos 
rios son muy diverses. 

El autor de la Corografia Brazilica dice (articulo Guiane), 
que los Portugueses y Franceses daban siempre el nombre de 
Vicente Pinzon al rio Oyapoc (6 Wiapoc, situado en latitud de 
V 30' Norte), que estes ultimes, segun la idea de Condamine, 
quisieron establecer como limite el Aguary, que ellos habian 
nombrado Aranari, que desagua à 60 léguas mas al Sudeste, 
segun el historiador Barredo. Los Espaâoles, duefios de esa 
extension de territorio, habian reconocido siempre el Oyapoc j 
el Vicente Pinzon como el mismo rio ; y cerca de su emboca- 
dura habia una piedra (t) de mirmol, colocada por érden de 
Cirlos V, para servir de limite entre sus conquistas y las de 
los Portugueses. Ese autor agrega que el fuerte de San Luis, 



(1) Hiêioria do Bnuil^ por Francisco Solano CoNSTAifCio, p. t7 y St. 
(t) Em piedn 6 columna no fué conodda hasta el ano de 17tl, tn que 
M deteubierta por un oflcial de la guarnidon del Paré. 



FRANCIA T PORTUGAL. i09 

cuyo nombre fué cambiado por el de San Francisco, situado à i7«8. 
5 léguas del mar, fué siempre el establecimiento mas méridio- 
nal de la Francia equinoccial. 

Esta discusion ha continuado hasta nuestros dias, como se 
verà en las notas subsiguientes. 

La interesanfe obra que acaba de publicar en Paris, en dos 
volûmenes, el notable Brasilefio Sr. Joaquim Caetano da Silva, 
bajo el titulo de a VOyapoc et VAmazomy o da una idea clara 
y compléta de esa cuestion, de las discusiones que se ban susci- 
tado entre ambos gobiernos, y de su estado actual. 



DOCUMENTO. 



^Da copia authentica qae legaarda no real arcliiTo da Torre do Tombo } 



La Providence divine ayant porté les cœurs du très haut et signé leii daTHi. 
très puissant prince Louis XIV, par la grâce de Dieu, roi T. C. ^^ ,^*J;J*^ ^^ 
de France et de Navarre, et du très haut «t très puissant prince ic 9mai 
don Jean V, par la grâce de Dieu, roi de Portugal et des Al- ^^\l\^^^^^\'' 
garbes, à contribuer au repos de l'Europe en faisant cesser la de iadit« année, 
guerre entre leurs sujets, et Leurs Majestés souhaitant non-seu- 
lement de rétablir, mais encore d'affermir davantage Tancienne 
paix et amitié qu'il y a toujours eu entre la couronne de 
France et la couronne de Portugal ; à cette fin, ils ont donné 
leurs pleins pouvoirs à leurs ambassadeurs extraordinaires et 
plénipotentiaires, sçavoir : Sa Majesté T. C. au sieur Nicolas, 
marquis d'Huxelles, maréchal de France, chevalier des ordres 
du roy, lieutenant général au gouvernement de Bourgogne, et objet du traué 
au sieur Nicolas Mesnager, chevalier de Tordre de Saint-Michel. dcpién!î!Ii'e"lTres. 
Et Sa Majesté Portugaise au sieur Jean Gomez da Silva, comte 
de Tauroca, seigneur des villes de Tauroca, Lalim, Lasarim, 
Penalva, Gulfar et leurs dépendances, commandeur de Villa 
Ck)va, du conseil de Sa Majesté, et mestre de camp général de 
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ses armées ; et au sieur don Louis da Cunba^ coinmandeor de 
Sainte-Marie d'Almendra et du conseil de Sa Majesté. Lesquels 
s'estant trouvés au congrès d'Utrecbt, et après avoir imploré 
l'assistance divine et avoir examiné réciproquement lesdits 
pleins pouvoirs^ dont les copies seront insérées à la fin de ce 
traité, sont convenus des articles qui s'ensuivent. 

Art, 1. — Il y aura à l'avenir une pai^ perpétuelle, une 
vraye amitié et une ferme et bonne correspondance entre Sa 
Majesté T. C, ses boirs, successeurs et béri tiers, tous ses Etats 
et sujets d'une part, et Sa Majesté Portugaise, ses hoirs, suc- 
cesseurs et héritiers, tous ses Etats et sujets de l'autre ; la- 
quelle sera sincèrement et inviolablement observée, sans per- 
mettre que de part et d'autre on y exerce aucune hostilité, en 
quelque lieu et sous quelque prétexte que ce soit. Et s'il arri- 
voit que par quelque accident meeme imprévu on vint à faire 
la moindre contravention à ce traité, elle se réparera de part 
et d'autre de bonne foy, sans délay ni difficulté, et les agres- 
seurs en seront punis, le présent traité ne laissant pas de sub- 
sister dans toute sa force. 

Aat. 2. — Il y aura de part et d'autre un entier oubli de 
toutes les hostilités commises jusqu'icy; en sorte que tous et 
chacun des sujets de la couronne de France et de la couronne 
de Portugal ne puissent alléguer réciproquement les pertes et 
dommages soufferts pendant cette guerre, ni en demander sa- 
tisfaction par voye de justice ou autrement. 

Art. 3. — Tous les prisonniers de guerre faits de part et 
d'autre seront promptement rendus et mis en liberté, sans 
exception, et sans qu'on demande aucune chose pour leur ran- 
çon ni pour leur dépense. 

Art. 4. — S'il estoit arrivé que dans les colonies ou autres 
det piarea ou foru. jomaiues dc LcuTS dites Majestés hors de l'Europe, on y eût 

pris de costé ou d'autre quelque place, occupé quelque poste et 
basti quelque fort dont on n'en sçaurait estre assuré présente- 
ment à cause d un si grand éloignement, lesdites places ou 
postes seront incessamment rendus entre les mains du premier 
possesseur, dans Tétat où ils seront trouvés au te ps de la pu- 
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blication de la paix^ et les nouveaux forts en seront démolis^ 
en sorte que les choses restent sur le mesme pied où elles 
estoient avant le commencement de cette guerre. 

Art. s. — Le commerce se fera dans le continent de France 
et de Portugal de la mesme manière qu'il se faisoit avant la 
présente guerre , bien entendu que chacune des parties se ré- 
serve par cet article la liberté de régler les conditions dudit 
commerce par un traité particulier qu'on pourra faire pour ce 
sujet. 

Art. 6. — Les mesmes privilèges et exemptions dont les su- 
jets de Sa Majesté T. C. jouiront en Portugal y seront accordés 
aux sujets de Sa Majesté Portugaise en France. Et à fin de 
mieux pourvoir à Tavancement et à la seureté des marchands 
des deux nations^ on leur accordera réciproquement des con- 
suls avec les mesmes privilèges et exemptions dont ceux de 
France avoient coutume de jouir en Portugal. 

Art. 7. — Il sera permis réciproquement aux vaisseaux tant 
marchands que de guerre d'entrer librement dans les porls de 
la couronne de France et dans ceux de la couronne de Portu- 
gal y OÙ ils avoient coutume d'entrer par le passée pourvu que 
ceux-ci n'excèdent tous ensemble le nombre de six à l'égard 
des ports d'une plus grande capacité^ et le nombre de trois à 
l'égard des ports qui sont moindres. En cas qu'un plus grand 
nombre de vaisseaux de guerre de l'une des deux nations se 
présente devant quelque port de l'autre ^ ils n'y pourront pas 
entrer sans avoir demandé permission au gouverneur ou bien 
au magistrat. Et s'il arrivoit que lesdits vaisseaux^ poussés par 
le gros temps ou contraints par quelque autre nécessité pres- 
sante y vinssent à entrer dans quelque port sans en avoir de- 
mandé permission^ ils seront obligés de faire part d'abord au 
gouverneur ou au magistrat de leur arrivée^ et ils ne pourront 
pas séjourner au delà du temps qui leur sera permis^ s'abste- 
nant cependant de faire la moindre chose dont ledit port puisse 
être endommagé. 

Art. 8. — A fin de prévenir toute occasion de discorde y qui 
pourroit naistre entre les siyets de la couronne de France et 
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ceux de la couronne de Portugal , Sa Majesté T. C. se désistera 
pour toujours^ comme elle se désiste dès à présent parce traité, 
dans les termes les plus forts et les plus authentiques , et avec 
toutes les clauses requises, comme si elles estoient insérées icy, 
tant en son nom qu'en celuy de ses hoirs, successeurs et héri- 
tiers, de tous droits et prétentions qu'elle peut et pourra pré- 
tendre sur la propriété des terres appelées du Cap du Nord, et 
situées entre la rivière des Amazones et celle du Japoc ou de 
Vincent Pinson, sans se réserver ou retenir aucune portion des- 
dites terres, afin qu'elles soient désormais possédées par Sa Ma- 
jesté Portugaise, ses hoirs, successeurs et héritiers, avec tous 
les droits de souveraineté, d'absolue puissance et d'entier do- 
maine, comme faisant partie de ses Etats, et qu'elles luy de- 
meurent à perpétuité ; sans que Sa dite Majesté Portugaise, ses 
hoirs, successeurs et héritiers, puissent jamais estre troublés 
dans ladite possession par Sa Majesté T. C. ny par ses hoirs , 
successeurs et héritiers. 

Art. 9. — En conséquence de l'article précédent. Sa Hayesté 
Portugaise pourra faire rebâtir les forts i'Araguari et de Camaû 
ou Massapa , aussi bien que tous les autres , qui ont esté dé- 
molis en exécution du traité provisionel fait à Lisbonne 
le A mars 1700, entre Sa Majesté T. G. et Sa Majesté Portu- 
gaise Pierre II , de glorieuse mémoire , ledit traité provisioiiel 
restant nul et de nulle vigueur en vertu de celui-cy. Comme 
aussi il sera libre à Sa Majesté Portugaise de faire b&tir dans 
les terres mentionnées au précédent article autant de nouveaux 
forts qu'elle trouvera à propos , et de les pourvoir de tout ce 
qui sera nécessaire pour la défense desdites terres. 

Art. iO. — Sa Majesté T. C. reconnaît par le présent traité 
que les deux bords de la rivière des Amazones, tant le méridio- 
nal que le septentrional, appartiennent en toute propriété, do- 
maine et souveraineté à Sa Majesté Portugaise; et promet, tant 
pour elle que pour tous ses hoirs, successeurs et héritiers, de 
ne former jamais aucune prétention sur la navigation et l'u- 
sage de ladite rivière, sous quelque prétexte que ce soit. 

Art. 11. — De la mesme manière que Sa Majesté T. G. se 
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départ, en son nom et en celuy de ses hoirs, successeurs et 
héritiers , de toute prétention sur la navigation et Tusage de la 
rivière des Amazones , elle se désiste de tout droit qu'elle pour- 
roit avoir sur quelque autre domaine de Sa Majesté Portugaise, 
tant en Amérique que dans toute autre partie du monde. 

Art. 12. — E^t comme il est à craindre qull y ait de nou- 
velles dissensions entre les sujets de la couronne de France et 
les sujets de la couronne de Portugal à Toccasion du commerce 
que les habitants de Cayenne pourroient entreprendre de faire 
dans le Maragnan et dans Tembouchure de la rivière des Ama- 
zones, Sa Majesté T. C. promet, tant pour elle que pour tous ses 
hoirs, successeurs et héritiers, de ne point consentir que lesdits 
habitants de Cayenne, ny aucuns autres sujets de Sadite Ma 
jesté, aillent commercer dans les endroits sus-mentionnés , et 
qu'il leur sera absolument défendu de passer la rivière de Vin- 
cent Pinson pour y négocier et pour acheter des esclaves dans 
les terres du Cap du Nord , comme aussi Sa Majesté Portugaise 
promet, tant pour elle que pour ses hoirs, successeurs et héri- 
tiers, qu'aucuns de ses sujets n'iront commercera Cayenne. 

Art. 13. — Sa Majesté T. C. promet aussi, en son nom et 
en celuy de ses hoirs, successeurs et héritiers, d'empêcher 
qu'il y ait des missionnaires françois ou autres sous sa protec- 
tion dans toutes lesdites terres censées appartenir incontesta- 
blement par ce traité à la couronne de Portugal, la direction 
spirituelle de ces peuples restant entièrement entre les mains 
des missionnaires portugais , ou de ceux qu'on y envoyera de 
Portugal. 

Art. U. — Sa Majesté T. C. et Sa Majesté Portugaise n'ayant 
rien tant à cœur que le prompt accomplissement de ce traité, 
d'où s'ensuit le repos de leurs sujets, on est convenu qu'il aura 
toute sa force et vigueur immédiatement après la publication 
de la paix. 

Art. 15. — S'il arrivoit par quelque accident (ce qu'à Dieu 
ne plaise) qu'il y eût quelque interruption d'amitié, ou quelque 
rupture entre la couronne de France et la couronne de Portu- 
gal, on accordera toujours le terme de six mois aux sujets de 
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1713. part et d'autre, après ladite rupture, pour Tendre on trans- 
porter tous leurs efiTets et autres biens, et retirer leurs personnes 
où bon leur semblera. 

Art. 46. — Et parce que la très haute et très puissante 
princesse la reine de la Grande-Bi^tagne offre d'eslre garante 
de rentière exécution de ce traité, de sa validité et de sa durée. 
Sa Majesté T. C. et Sa Majesté Portugaise acceptent la susdite 
garantie dans toute sa force et vigueur, pour tous et chacnn 
des articles stipulés par le présent traité. 

Art. 17. — Lesdits seigneurs roy T. C. et roy de Portugal 
consentent aussi que tous roys, princes et républiques qni 
voudront entrer dans lamesrae garantie, puissent donner à Lenrs 
Majestés leurs promesses et obligations pour l'exécution de toal 
ce qui est contenu dans ce traité. 

Art. 18. — Tous les articles cy-dessus énoncés, ensemble le 
contenu en chacun d'iceux, ont esté traités, accordés, passés et 
stipulés entre les susdits ambassadeurs extraordinaires et plé- 
nipotentiaires desdits seigneurs roy très chrétien et roy de 
Portugal, an nom de Leurs Majestés, et ils promettent, en vertu 
de leurs pleins pouvoirs, que lesdits articles* en général, et 
chacun en particulier, seront inviolablement observés et accom- 
plis par les susdits seigneurs roys leurs maistres. 
Ratification. Art. 19. — Lcs ratifications du présent traité, données eu 

bonne et due forme, seront échangées de part et d'antre, dans 
le terme de cinquante jours à compter du jour de la signature, 
ou plustost si faire se peut. 

En foy de gnoy, et en vertu des ordres et pleins pouvoirs 
que nous soussignés avons reçeus de nos maistres le roy T. C. 
et le roy de Portugal, avons signé le présent traité, et y avons 
fait apposer les sceaux de nos armées. 

Fait à Utrecht, le 11 avril 1713. 
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(L. s.) HnXELLES. 



(L. S.) Conde de Tarouga. 



(L. S.) MSSNAGER. 



(L. S.) Don Luiz da Cunha. 
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ESPANÂ E IN6LATERRA 



Tratado de paz y amistad entre Sus Majestades el rey de Esparia 1718. 
y reina de Inglaterra , en el cual, entre otras casas , se esttpula 
la incompatibilidad de las coronas espamla y francesa en una 
misma persma , y la sucesion hereditaria de la Gran Bretaha 
en la descendencia de la reina Ana, en la de la electriz viuda de 
Brunswick y de sus herederos en la linea protestante de Hanô- 
ver. Se conclnyô en Utrecht el 43 de julio de ili^ (i). 

Habiendo sido servido ei Ârbitro suprême de todas l^s cosas conciaido 
ejercitar su divina piedad, inclinando â la solicitud de la paz y 
concordia los ânimos de los principes que basta aqui ban estado 
agitados com las armas eu una guerra que ba Uenado de sangre 
y muertes â easi todo el orbe cristiauo ; y no deseando otra 
cosa con mas ardor el serenisimo y muy poderoso principe 
Felipe V, por la gracia de Dios , rey catôlico de las Espafias , y 
la serenisima y muy poderosa princesa Ana^ por la gracia de 
Dios y reina de la Gran Bretaûa, Francia é Hibernia; ni ba- 
biendo otra que solicite con mas vebemente anbelo que el res- 

(1) De este tratado se reproducen solamente los articulos relativos à la 
America. 
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1713. tablecer y estrechar con vfnculos nuevos de conveniencia red- 
proca la antigua amistad y confederacion de los Espaiioles é 
Ingleses de modo que pase à la mas remota posteridad con lazos 
casi indisolubles : para concluir^ pues ^ felizmente este negodo 
tan util y por tantas razones deseado^ nombraron de ona parte 
y de otra sus embajadores extraordinarios y plenipotendarios, 
dàndoles las instrucciones convenientes^ es â saber, el rey cat6- 
pitnipotenciai iot. ijco poF SU parte al excelentisimo seiior don Francisco Maria de 

Paula Téllez Jiron , Benavides , Carrillo , y Toledo , Ponce de 
Leon^ duque de Osuna^ conde de Ureiia , marques de Peûafiel , 
grande de primera clase, gentilbombre de su càmara^ camarero 
y copero mayor, notario mayor de sus reinos de Castilla, caba- 
llero de la 6rden de Calatrava , clavero mayor de la misma dr- 
den y caballeria^ y comendador de ella y de la de Usagre en la 
de Santiago , capitan de la primera compaûia espaiiola de sus 
guardias de corps ^ y al excelentisimo seiior don Isidro Gasado 
de Rosâles^ marques de Monteleon^ del consejo de Tndias^ em- 
bajadores extraordinarios y plenipotenciarios de Su Mayeslad 
Catôlica ; y la reina de la Gran Bretaûa por la suya, al muy re- 
verendo seiior Juan^ obispo de Bristol^ de su consejo privado y 
guarda del sello secreto , dean de Windsor y secretario de la 
muy noble ôrden de la Jarretera , y al excelentisimo seiior To- 
mas^ conde de Strafibrd^ vizconde de Wentwoile^ Woodhouse y 
de Staineborugh , baron de Ravy^ Newmarch y Overseliy, del 
consejo privado, teniente gênerai de sus ejércitos , primer co- 
misario del almirantazgo de la Gran Bretaiia y de Irlanda , ca- 
ballero de la muy noble ôrden de la Jarretera, embajador ex- 
traordinario y plenipotenciario à los Estados générales de las 
Provincias Unidas del Pais Bajo : los cuales embajadores ex- 
traordinarios y plenipotenciarios, segun el ténor de lo que se ha 
acordado y convenido por los ministres de ambas partes , asi 
en ]a corte de Madrid como en la de Londres , consintieron y 
ajustaron los articulos de paz y amistad siguientes. 
EtiipaiMion 40 _ Ha^pi u^a paz cristiana y uni versai , y una perpétua y 

à» pat y ambud ^ " ' ^ r r 4 

Mir« iM dot paritt Tcrdadera amistad entre el serenisimo y muy poderoso principe 
coatrtuBiM Felipe V, rey cat61ico de las Espaiias y la serenisima y moy 
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poderosa princesa Ana ^ reina de la Gran Breta&a; entre sus 
herederos y sucesores^ y tambien entre los reinos^ estados^ do- 
minios y provincias de uno y otro principe , en «ualquier parte 
que estén situados^ como asimismo entre los sùbditos de uno y 
otro ; y se gnardarà y conservarà- esta paz tan sinceramente que 
ninguûa de las partes intente con pretexto alguno cosa que sea 
peijudicial ni daûosa à la otra , ni pueda ni deba auxiliar ni 
ayudar con motivo alguno à quien intente 6 quiera causarla 
algun detrimento , y al contrario , estarin obligadas Sus Majes- 
tades à procurar cada uno la utilidad^ honor y conveniencia del 
otro^ trabajando con el mayor cuidado en promovercon nuevas 
demostraciones de amistad la paz que ahora se establece para 
que adquiera cada dia mas firmeza. 

&> — Promete tambien el rey catôlico en su nombre y el de 
sus herederos y sucesores que en ningun tiempo turbarâ ni 
darà molestia alguna à la dicha reina de la Gran Bretaôa^ ni i 
sus herederos y sucesores , descendientes de la referida familia 
protestante^ que posean la corona de la Gran Bretaiia y los do- 
minios sujetos à ella : ni en tiempo a]guno darà el dicho rey 
catôlico ni alguno de sus sucesores auxilio^ ayuda^ favor^ ni 
consejo directa 6 indirectamente por tierra 6 por mar^ con di- 
nero; armas, municiones^ pertrechos de guerra^ naves^ solda- 
dos^ marineros^ ni en otro modo alguno à persona 6 personas 
algunaS; si las hubiere^ que por cualquier causa 6 pretexto in- 
tentasen oponerse à la referida sucesion , ya con guerra decla- 
rada 6 y a fomentando sedicion^ 6 tramando conjuraciones con- 
tra el principe 6 principes que ocuparen el solio de la Gran 
Bretaûa en virtud de los actes aprobados en aquel parlamento^ 
ô contra aquel principe 6 aquella princesa à quien por los actes 
del parlamento perteneciere^ como va dicho^ la sucesion. 

7® — Se volverân à abrir las vias ordinarias de justicia en Ap«riurt f^riproc 
los reinos y dominios de ambas Majestades^ de modo que pue- 
dan libremente todos los sùbditos de una y otra parte alegar 
y obtener los derechos, pretensiones y acciones^ segun las 
leyes , constituciones y estatutos de uno y otro reino ; y espe- 
cialmente si hubiere alguna queja de injurias y agravios he- 
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chos en tiempos de paz 6 en principios de esta gnerra contra el 
ténor de los tratados y se cuidarà de resarcir coanto intes los 
dafios s^un 1^ formas de justicia. 

8^ — Sera libre el nso de la naregacion y del eomereio entre 
los sûbditos de ambos reinos como lo era en otros tiempos do- 
rante la paz y ântes de la declaracion de esta gnerra , reinando 
el rey eatôlico de Espafia Gârlos n^ de gloriosa memoria, con- 
forme à los pactos de amistad > confederacion y comercio que 
estaban estableddos entre las dos naciones y segon las ooetom- 
bres antiguas y cartas^ patentes y cédulas y otros actos especial- 
mente hechos en este particular, y tambien segon el tratado 6 
tratados de comercio que estaràn ya concinidos en Madrid, 6 se 
concluiràn luego. Y como entre otras condiciones de la paz gê- 
nerai se ha establecido por comun consentimiento como régla 
principal y fundamental, que la navegacion y uso del comercio 
de las Indias occidentales del dominio de Espafia quéde en el 
mismo estado que ténia en tiempo del dicho rey eatôlico Cir- 
los H, para que esta régla se observe en lo venidero con fe in- 
violable, de modo que no se pueda quebrantar y se eviten y re- 
muevan todos los motivos de desconfianzas y sospechas acerca 
de este negocio y se ha convenido y establecido especialmente , 
que por ningun titulo ni con ningun pretexto se pneda directa 
ni indirectamente concéder jamas licencia ni facnltad alguna à 
los Frauceses ni otra nacion para navegar, comerciar ni intro- 
ducir negros, bienes, mercaderias d otras cosas en los dominios 
de America pertenecientes à la corona de Espafia, sino es 
aquello que fuere convenido por el tratado 6 tratados de co- 
mercio sobredichos y por los derechos y privilégies concedidos 
en el convenio llamado vulgarmente el caiento de negros, de 
que se hac« mencion en el artlculo 42 ; y excepte tambien lo 
que el dicho rey eatôlico ô sus herederos ô descendientes ofre- 
cieren por el tratado ô tratados de la inlroduccion de negros en 
las Indias occidentales espaûolas , despues que se hnbiere con- 
cluido el referido convenio del asiento de negros. Y para que 
la navegacion y comercio à las Indias occidentales qneden mas 
firme y ampliamente asegurados , se ha convenido y a^ostado 
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tambien por el présente y que ni el rey catôlico , ni alguno de 
sus berederos y sucesores puedan vender, céder, empeûar^ 
traspasar à los Franceses ni à otra nacion tierras , dominios 6 
territorios algunos de la America espaûola, ni parte alguna de 
ellos, ni enajenarla en modo alguno de si , ni de la corona de 
Ëspana. Y al contrai*io> para que se conserven mas enteros los 
dominios de la America espanola, promete la reina de la Gran 
Bretaûa que solicitarâ y darà ayuda à los Espanoles para que 
los limites antiguos de sus dominios de America se restituyan 
y fijen como estaban en tiempo del referido rey calôlico Car- 
los II y si acaso se hallàre que en algun modo ô por algun pre- 
texto hubieren padecido alguna desmembracion 6 quiebra des- 
pues de la muerte del dicbo rey calôlico Carlos II. 

90 — Tambien se ha convenido y establecido por régla gêne- 
rai, que todos y cada uno de los sûbditos de ambos reinos , en 
todas las tierras y lugares de uno y otro, en cuanto mira à los 
derechos , imposiciones y cargas concernientes à las personas, 
mercaderias, navios, fletes, marineros , navegacion y comercio, 
usen y gocen à lo ménos de los mismos privilegios , franquezas 
é inmunidades , y tengan en todo igual favor que los sûbditos 
de Francia ô de otra nacion extrana, la mas amiga, usan, po- 
seen y gozan ô puedan de aqui en adelante tener y gozar. 

420 — El rey catôlico day concède â Su Majestad Britânicayâ 
la compania de vasallos suyos formada para este fin la facultad 
para introducir negros en diversas partes de los dominios de 
Su Majestad Catôlica en America, que vulgarmente se Uama 
el asiento de negros, el cual se les concède con exclusion de los 
Espafioles y de otros cualquiera, por espacio de treinta aûos 
continues que han de empezar desde V de mayo de 1713, con 
las mismas condiciones que le gozaban los Franceses 6 pu- 
dieran 6 debieran gozar en algun tiempo, juntamente con el 
territorio 6 territorios que senalarâ el rey catôlico para darlos 
à la compania del asiento en paraje cômodo en el Rio de la 
Plata (sin pagar derechos ni tributos algunos por elles la com- 
paûia, durante el tiempo del sobredicho asiento y no mas), y te- 
niendo tambien cuidado de que los territorios y establecimientos 
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1718. que se la dieren sean aptos y capaces para labrar y pastar ga- 
nados para la manutencion de los eropleados en la compaHia y 
de sus negros^ y para que estes estén guardados alli con s^a- 
ridad hasta el tiempo de su venta ; y tambien para que los na- 
vios de la compaûia puedan llegarse à tierra y estar resguar- 
dados de todo peligro. Pero sera siempre permitido al rey ca- 
tôlico poner en el dicho paraje 6 factoria un oficial que cuide 
de que no se admita 6 haga cosa alguna contra sus reaies inte- 
reses; y todos los que en aquel lugar fueren comlsionados de 
la compaûia 6 pertenecieren à ella ban de estar sujetos i la 
inspeccion de este oficial en todo aquello que mira à los referi- 
dos territorios ; y si se ofrecieren algunas dudas^ dificultades 6 
controversias entre el dicho oficial y los comisionados de la 
compaûia, se llevaràn al gobernador de Buenos Aires para que 
las juzgue. Quiso demas de este el rey catôlico concéder i la 
dicha compaûia otras grandes ventajas^ las cuales mas plena y 
extensamente se explican en el tratado del asientode negros que 
fué becbo y concluido en Madrid à 26 de marzo del aâo pré- 
sente de 1713; el cual asiento de negros, todas sus clâusulas, 
condiciones^ inmunidades y privilégies en él contenidos y 
que no son contraries à este articule^ se entienden y ban de 
entenderse ser parte de este tratado del mismo modo que si 
estuviesen insertos en él palabra por palabra. 
Amus ptiiM 15*—- ^us Majestades reales^ cada una por su parte, renuevan 
J"^"„""„ y confirman todos los tratados de paz, amistad, confederadon 
trtiadM anieriores. y comerclo hecbos y coucluidos entre la corona de Espaûa y de 

la Gran Bretafia ântes de ahora, y por la présente confederadon 
se renuevan y confirman los dicbos tratados en modo tan am- 
plio y explicite como si abora se insertase cada uno^es à saber, 
en cuanto no se ballen contraries à los tratados de paz y co- 
mercio recientemente becbos y fîrmados ; y especialmente se 
confirman y corroboran por este tratado de paz los pactos^ 
alianzas y convenios que miran asi al use del comercio y nave- 
gacion en Europa y otras partes, como à la introduccion de 
negros en la America espaûola, y los que ya se ban becbo 6 se 
baràn cuanto antes en Madrid entre las dos naciones. Y porque 
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por parte de Espaûa se insta sobre que à los Vizcainos y otros 
sùbditos de Su Majestad Catôlica les pertenece cierto derecho 
de pescar en la isla de Terranova^ consiente y conviene Su Ma- 
jestad Britànica que à los Yizcainos y otros pueblos de Espaûa 
se les conserve ilesos todos los privilégies que puedan con de- 
recho reclamar. 

iff — Puesto que en el convenio del armisticio que se hizo entre 
Su Majestad Britànica y el rey cristianisimo por cuatro meses 
desde el dia îî de agostoprôximo pasado que fué confirmadopor 
el asenso del rey catôlico, y ahora le confirma por este tratado^ 
como su prorogacion bêcha hasta fr de abril de este ano, fué 
capitulado expresamente entre otras condiclones en que casos 
los naviosy mercaderias y otros bienes muebles apresados de 
una parte y otra ban de quedar para los apresadores 6 res- 
tituirse à sus primeros dueûos^ ahora se conviene en que en 
aquellos casos queden en su entero vigor las leyes de aquel ar- 
misticio^ y que todo lo concerniente à semejantes presas, ya 
sean bêchas en los mares britânicos 6 en los setentrionales 6 
en otras partes^ se gobierne de buena fe por el ténor de ellas. 

iT — Si sucediere por inconsideracion, imprudencia ù otra 
cualquiera causa que algun sùbdito de las dos reaies Majestades 
haga 6 cometa alguna cosa en tierra, en mar 6 en aguas dulces, 
en cualquier parte del mundo^ por donde sea ménos observado 
el tratado présente, 6 no tenga su efecto algun articule parti- 
cular de él, no por eso se ha de interrumpir 6 quebrantar la 
paz y buena correspondencia entre el seûor rey catôiico y la 
seûora reina de la Gran Bretaûa ; ântes ha de quedar en su 
primer vigor y firmeza, y solo el dicho sùbdito sera responsable 
de su propio hecho y pagarâ las penas establecidas por las 
leyes y estatutos del derecho de gentes. 

i 8* — Pero (si lo que Dios no quiera) volvieren en algun tiempo 
à renovarse las apagadas enemistades entre Sus Majestades Ca- 
tôlica y Britànica y rompiesen en guerra declarada, no podràn 
ser adjudicados al fisco los navios, mercaderias, y bienes mue- 
bles 6 inmuebles de los sùbditos de una parte y otra que se 
aprehendieren en los puertos y dominios de la contraria ; àntes 
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se concédera por una parte y otra à los dichos sûbditos de am- 
bas Majestades el término entero de seis meses para que paedan 
vender^ Uevar ô trasportar adonde quisieren sin molestia al- 
guna los dichos efectos^ û otra cualquier cosa que sea suya y 
salirse de aquellos lugares. 

i9°— Losreyes, principes y Estados expresados en los articules 
siguientes^ y los demas que de comun consentimiento de am- 
bas partes fiieren nombrados por una y otra àntes del cambio 
de las ratiGcaciones 6 dentro de seis meses despues^ seran in- 
cluidos y comprendidos en este tratado en sefial de mutua 
amistad ; estando persuadidos Su Majestad Catélica y Britànica 
de que reconoceràn las disposiciones bêchas y establecidas 
en él. 

20"" — ^Todo lo que f aère contenido en el ajuste de paz que esta 
para hacerse entre su sacra real Majestad de Espaûa y su sacra 
real Majestad de Portugal^ precediendo aprobacion de la sacra 
1 cal Majestad de la Gran Bretaiia, sera tenido como parte esen- 
cial de este tratado, como si estuviese puesto en él â la letra : 
y Su Majestad Britànica^ demas de esto^ se ofrece por Gadora 6 
garante de la dicha composidon de paz^ como realmente y por 
expresas palabras ha ofrecido que lo cumplirâ con el fin de 
que se observe mas inviolable y religiosamente. 

%* — ^Las ratifîcaciones de este tratado, hechas solemnemente 
y en la forma debida, se exhibiràn y entregaràn reciproca y 
debidamente dentro del término de seis semanas à contar 
desde el dia de la fecha ô àntes, si fuere posible. 

En fe de lo cual^ los embajadores extraordinarios y plenipo- 
tenciarios mencionados, presentados y permutados reciproca- 
mente en la forma debida los ejemplares desusplenipotencias, 
firmaron el présente tratado, y le sellaron con sus sellos, en 
Utrechl, à 13 de julio de 1713. — El duque de Osuna. — El 
marques de Monteleon.— Joh. Bristol. — E. P. S. Steafford. 
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Acto ou termo dos plenipotenciarios do Portugal , feito aos pleni- ^ ^^ ' • 
potenci'arios da Gram-Bretanha sobre a continuaçào do armis- 
ticio entre Portugal e ffespanha. 

(Tradacçfo particnlar.) 

Nôsabaixo assignados^ embaixadores extraordinarios e pie- conpotifiodeiMs. 
nipotenciarios da sacra regia Magestade el rei de Portugal^ pro- 
mettemos em nome do sereaissimo rei, nosso clementissimo 
amo, que nenhuma invasâo sera feita pelas tropas portuguezas 
nos campos dos Hespanhoes, assim na Ëuropa como na Ame- 
rica, em quanto se tratar da paz; nem que se porà cerco as 
suas cidades, villas e castellos, corn tanto que os Hespanhoes 
nâlo ea^)rehendam cousa alguma hostilmente contra os Portu- 
guezes, aie que se îaç^ uma composiç^ de paz entre ambos os 
povos. Em fé do que assignamos de nossas mâos o présente 
instrumento, e Ihe fizemos pôr os sellos de nossas armas. Feito 
em Utrecht no dia dez do mez de agosto, do anno de 1713. 

(L. S.) Conde de Tabouga. (L. S.) D. Luiz da Cunha. 
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6RAN-BRETANA, PORTUGAL Y ESPAÇA. 



1718. Acio degarantia de Anna, rainha da Gram-Bretanha, emordem 
âcontinuaçào do armx$tkio e condiçôes da futura pœs, entre 
Portugal e Hespanha, amgnado em ffampton-Court a 19 de 
agosto 4713. 



(N«f oeiaçdat do eMde àê TaroMt, t. VI, ptf . 114, 



Anna^ Dei gratiâ^ Magn» BritanniaB, Franci» et Hybernia 
regina^ fidei defensor, etc. Omnibus et singulis ad quos pn»- 
sentes littersB pervenerint, salutem. Qaoniam car» et stadia 
nostra indefessa, quibus Divini Numinis auxilio restitoenda 
totius Europe tranquillitati hactenus allaborarimus, eum non- 
dum sortita sint effectum^ ut in pacis conditiones Lnsitani» et 
HispanisB reges consenserint, obstante prs primis ntriosqne 
aalsB a loco congressus generalis longinquitate ; metaendamque 
sit ne ea de causa pacifîcationis inter prsBdictos reges negotia 
tardius procédant et ultra quam rerum ferat eugentia protra- 
biantur, regnis eonim periculosis interea belli casibns obooiiis : 
Nos igitur quo tam LusitaniaB quam Hispania regem amplee- 
timnr affectu, médias nos interponendas censnimus spe oerta 
quod nobis optatissimnm, ipsis pariter gratom fore, ot opéra 
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Acto de garantia de Anna, rainha da Gram-Bretanha, em ordem â 1718. 
cantinuaçâo do armisticio e condiçôes da futura paz, entre 
Portugal e Hespanha, assignado em ffampton-Court a 19 de 
agosto deil\3. 

(Tradncçio particolar.) 

Anna, pela graça de Deus, rainha da Gram-Bretanha, França radueot 
e Irlanda, defensora da fé, etc. A todos e a cada um, a quem p~p*»'»««- 
as présentes letras chegarem, saude. Por quanto os incansaveis 
cuidados da nossa côrte e os nossos, pelos quaes corn o auxilio 
da divina Providencia, temos trabalhado até hoje para restituir 
a tranquillidade a toda a Europa, ainda nâo produziram tal ef- 
feito que os reis de Portugal e de Hespanha conviessem nas 
condiçôes da paz, obstando principalmente a distancia do con- 
gresso gérai as duas côrtes : e sendo de receiar que por esta 
causa os negocios da pacificaçâo entre os ditos reis se retardem 
e demorem mais do que o estado das cousas o exige, dandose 
entretanto casos de guerra nocives e perigosos aos seus reinos : 
Por isso n6s, que professâmes igual affecte ao rei de Portugal e 
ao de Hespanha, julgamos que nos devemos interpôr como me- 
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1713. scilicet nostra obviam eatur tam christiani sanguinis effu- 
sioni^ quam damnis quibuscumque regno sive Lusitani» sive 
HispaniaB antequam bello praBsenti finis imponatur, aliter forsan 
evituris. Quapropter spondente regia Majestate lusitanà per 
ministros suos plenipotentiarios Ultrajecti subsistentes velle se 
ab armis contra HispaniaB regnum ejusque provincias dum de 
paee agitur^ penitus abstinere, nos pariter ex parte nostra 
spondere quoque voluimus regiam Majestatem HispanisB ami- 
citi» quam cum ipsa sinceram colimus^ intuitu^ idem respecta 
Lusitaniœ^ ejusdemque provinciarum esse facturam^ adeo ut, 
cessante armorum strepitn et desolatione^ adpacem componen- 
dam animi absque ullius hinc indè dispendii periculo pronio- 
res fiant. Et quamvis dubitare nequeamus quin votis nostris 
locum daturus sit HispanisB rex ; nihilominus quo tectius coqs- 
tantiusque in proposito suo pacifîco persistere possit Lusitani» 
rex, eumdem per hasce nostras sponsiouis et garanti» tabulas 
certioreui facere seqcium esse duximus nos visi omnibus et 
mediis competentibus, etiam urgente neoessittte armis id ac- 
turus^ ut si quid forsan regno Lusitani(e ejusve profincie cui- 
cumque sive intra^ sive extra Europam ante pacem initam 
Hispauorum armis occupari contigerit^ illud omne in pace 
ineunda plenarie restituaturet redintegretur. Spondemus porro 
nos effectum daturas^ ut non tantum colouia ée Sacmnento 
nuncupata^ aut eidem commodum aliud ad mentem régis Lu- 
sitani» squivalens restituatur aut tradatur ; quin et procura- 
turas insuper ut subditis Lusitanis super contractu el Amemto 
nuDCupato ex parte Hispani» fiât satis, atque illod preterea 
omni studio consenturas, ut Lusitanos inter et Hîspanos de 
bonis in Lusitania ab Hispanis repetitis ; et de omnibus qua 
contra jus belli, sive contra jus pacis ab alterutris facta sint^ 
speciatim vero de navibus hispanicis circa belli praBsentis pri- 
mordiaab Lusitanis captis^ post pacem initam ex aequo et amice 
transigatur. Et sicut sponsionem banc et garantiam super arti- 
culis supradictis, eorumque siogulis amicissima mente in nos 
suscipimus, ita ad eamdem praestandam optima nos et regia 
flde per présentes oUigamus. In quorum omnium majus robor 
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dianôia^ aa certa esperaoça de que por nosso'esforço se obvie 1713. 
tanto a effusâo de saogue christao, oomo a quaesquer damaoâ 
que possam vir ao reino de Portugal ou de Hespanha^ antes 
que se ponha fim à présente guerra^ que por nés é muito de- 
sejado^ e aos inesmos ha de ser igtialmefite agradavel. Pelo que 
promettendo â real Mageslade Portugueza pelos seus ministros 
plenipotenciarios, assistentes em Utrecht, que se queria com- 
pletameifle abster das armas contra reino de Hespanha e suas 
provincias^ em quanto se trata dapaz; nos igualmente pela 
nossa parte queremos tambera prometter que a real Mageslade 
de Hespanha em rasào da amisade, que com ella temos, ha de 
fazer mesmo a respeito de Portugal e das suas provincias ; de 
modo que cessando estrepito e desolaçâodas armas^ os animes 
sem perigo de nenhum dispendioseinclinemmais para realisar 
a paz. E posto que nao possamosduvidarque rei de Hespanha 
haja de cumprir os nossos votos, comtudo para que el rei de 
Portugal possa presislir firmemente no seu pacifico proposito, 
julgamos juslo certificar ao mesmo por estas nossas letras de 
promessa e garanlia, que nés por todos osmeios compétentes, e 
ainda pelas armas em caso de necessidade, havemos de cumprir 
isto, de modo que se acontecer ao reino de Portugal ou a qual- 
quer provincia sua, dentro ou fora da Europa, ser ocupada 
pelas armas Hespanholas, antes de feita a paz, seja tudo entre- 
gue e restiluido plenamente na conclusâo d'ella. Promeltemos Re»tuaiçio 
tambem que levaremos a effeilo, que nâo s6 a colonia chamada ^^ sacramemo. 
do Sacramenlo ou outra équivalente indemnisaçào, â vontade 
do rei de Portugal, se restitua e entregue; mas tambem que 
por parte de Hespanha se satisfaça aos siibditos Portuguezes 
sobre as exigencias âcerca do contrato chamado el Assiento ; e 
que além d'isto havemos de tratar com todo empenho que 
entre os Portuguezes e Hespanhoes se transija igual e amiga- isa>io8 h<!tpaniioet 
velmente, depois de feita a paz, sobre os bens pedidos pelos . •p';'^»*'*°» 
Hespanhoes em Portugal, e sobre tudo que, contra direito da 
guerra ou da paz, tenha sido praticado por qualquer dos dois, 
especialmente sobre os navios Hespanhoes apresados pelos Por- 
tuguezes no começo d'esta guerra. E assim com amigavel in- 
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1718. et testimonium hisce praBsentibus manu nostra régla signatis 
magnum nostrum Magn» BritanniaB sigillum appendi jassi- 
mus. Qu» dabantur in palatio nostro^ apud Hampton-Gourt, 
die i9 mensis augusti, anno Domini millesimo septingentesimo 
dedmo tercio^ regnique nostri duodedmo. 

Anna R. 
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tençâo tomamos sobre nos esta promessa e garantia àcerca dos itis. 
ditos artigos e de cada um d^elles^ e para a prestarmos nos obri- 
gamos pela présente corn optima e regia fé. Para maior firmeza 
e testemunho do que mandamos pôr o nosso sèUo grande da 
Gram-Bretanha nas présentes^ pornossa regia mâo assignadas. 
Dada no nosso palacio de Hampton-Gourt^ no dia 49 do mez de 
agosto do anno do Senhor i7i3^ e do nosso reinado o decimo 
segundo. 

Anna R. 
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ESPANA Y LA 6RAN BRETANA. 



1713. 



Tratado de comercio y amistad ajustado entre las coronas de JPs- 
pana y de la Gran Bretana el9de diciembre deMiSenel am- 
greso de Utrecht, ratificando el tratado depaz, alianza y co- 
mercio ajustado en Madrid el 23 de mayo de 1667 entre Uu 
coronas de Espana y de la Gran Bretana. 



Firmado 

el t de dieiembrt. 

Ratiflcado 

cl 11 de entra 

7 el 7 de febrero 

dtlTU. 



Habiéndose establecido felizmente por la misericordia de Dios 
una buena y firme paz^ y una verdadera y sincera amistad en- 
tre el serenisimo y muy poderoso principe y seûor Felipe V, 
por la gracia de Dios^ rey catôlico de las Espaiias, etc., y la se- 
renisiraa y muy poderosa princesa y seûora Ana, por la gracia 
de Dios, reina de la Gran Bretaûa , Francia é Irlanda^ etc., y 
entre sas herederos y sucesores^ reinos y sûbditos, por el tra- 
tado de pacificacion concluido en Utrecht el dia V del mes de 
julio pasado ; fué uno de los primeros cuidados de Sus Majesta- 
des se atendiese en el mejor modo posible à la reciproca conve- 
niencia de sus sûbditos por lo que mira al comercio. Y â este 
fin se sirvieron mandar à sus embajadores extraordinarios y 
plenipotenciarios por cuyo medio se ha logrado prosperamente 
el ajuste de la paz, rediijesen en forma solemne à un tratado 
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de comercio aquello que pareciese mas conveniente para este 
saludable fiu^ despues de pesadas todas las circunstancias en las 
conferencias que sobre esta materia se tuvieren en Madrid. Y 
los dichos embaj adores^ en virtud de sus plenipotencias^ cuyas 
copias van insertas à la letra al fin de este tratado^ para mayor 
claridad de los anteriores y facilitar mas los medios del tràfico^ 
convinieron en unos articulos de comercio en el modo y forma 
siguiente. 

Articulo l^ — Por el présente se ratifica y confirma el tra- 
tado de paz , comercio y alianza entre las dos coronas de Es- 
pana y de la Gran Bretaûa concluido en Madrid el dia lî del 
mes de mayo del aôo del Seûor 1667 ; el cual ha parecido bien 
se inserte â la letra en este lugar para mayor fuerza y seguri- 
dad, juntamente con Idiscédulas reaies ù ordenanzas anejas à él, 
el cual es como se signe : 



i7ia. 



ConBnnacion 
dol de 1667. 



« Tratado de paz , alianza y comercio ajustado en Madrid 
el 23 & mayo de 1667 entre las coronas de Espana y de la Gran 
Bretaha, 

» Por cuanto por muerte del serenisimo y muy poderoso rey 
de las Espanas ^ Felipe IV^ de gloriosa memoria , ha sucedido 
por disposicion de Dios en los reinos^ Estados y dominios de la 
monarquia paterna el serenisimo y muy poderoso rey catôlico 
Carlos II , su hijo , y sido nombrada por su tutora y curadora 
para el gobierno y administracion de elles la sérenisima reina 
catôlica doua Maria Âna de Austria ; por tanto ha parecido â 
los serenisimos y muy poderosos rey y reina catôlicos y al se- 
renisimo y muy poderoso rey Carlos II de la Gran Bretaùa, 
llevados unoyotro de un mismo afecto y deseo, renovary 
confirmar con nuevas ventajas aquella buena correspondencia y 
mutua amistad que desde tiempo muy antiguo subsistia entre 
las coronas de Espaûa y de la Gran Bretaûa^ hasta que altéra- 
ciones de las cosas interrumpieron la concordia y amistad que 
habia entre una y otra nacion^ mayormente cuando los mutuos 
inlereses y comunicacion del comercio y la inclinacion de am- 
bas naciones parece que piden una singular union de animes y 



Iniercion 

deldicbo tratado 

en 40 artioaloi. 
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I7i3. opiniones. À este fin el dicho serenisimo rey de la Gran Bre- 

taûa ha enviado por su embajador extrordinario cerca de Sus 

Majestades Catôlicas al excelentisimo seôor Eduafdo , conde de 

nenipotenciirios. Saud^lck^ vlzcoude de Hinchiugbroock^ baron de Montagu de 

San Neole^ vice-al mirante de Inglaterra , jefe de la guardaropa 
del rey^ consejero de Estado y caballero de la muy noble y 
muy célèbre ôrden de la Jarretera^ no solo para renovar los an- 
tiguos vinculos de amistad entre las dichas dos coronas^ rotos 
por la malicia de los tiempos y sino tambien para estrechar con 
mas fuerte lazo los nuevos fundamentos de una reciproca 
alianza^ que baya de durar hasta la mas remota posteridad^ y 
para ello ha autorizado à dicho embajador con el mas pleno 
« poder^ cuya copia se insertarà mas abajo. 

Y respecto de que la negociacion de dicho embajador ex- 
traordinario fué tan gratamente aceptada en la corte del rey ca- 
tôlico^ ha parecido conveniente à la serenisima reina^ tutora y 
gobernadora del rey^ nombrar à los excelentisimos sefiores 
Juan Everardo Nidardo y confesor de la serenisima reina catiS- 
lica^ inquisidor gênerai y consejero de Estado; â don Rai- 
mundo Pelipez Nùûez de Guzman, duque de Sanlûcar la Mayor 
y de Mediua de las Torres , del consejo de Estado y présidente 
del de Italia; y à don Gaspar de Bracamonte y Guzman, conde 
de Peûaranda, del consejo de Estado y présidente del de In- 
dias^ para ajustar y concluir con él un tratado, à los cuales ha 
dado el poder y comision del ténor siguiente. ( Siguen las pie- 
nipotenciasde ambas altos partes contratantes,) 

» En virtud de los dichos poderes y segun su tenor^ los refe- 
ridos excelentisimos sefiores comisarios y diputados de los se- 
renisimos rey y reina de las Espaûas , y el embajador extraor- 
dinario del serenisimo rey de la Gran Bretaûa^ despues de re- 
petidas conferencias tenidas hasta boy y de una diligente 
atencion y madura deliberacion , dignas de tan arduo n^ocio, 
han coDvenido^ consentido^ firmado y concluido los articulos 
de paz ( que con el favor de Dios ha de durar perpetoaroente ) 
en los términos siguientes : 



i7iS. 



|>ai y alianxa . 



liberladet 
reriprorat. 
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» En el nombre de la Santisima Trinidad , Padre, Hijo y Es- 
piritu Santo, très personas distintas y un sclo Dios verdadero, 

» l"" En primer lugar se ha acordado y convenido que entre se pana amiaiad. 
la corona de Espaûa de una parte y la de la Gran Bretajda de 
otra^ como entre las tierras^ provincias^ reinos^ dominios y terri- 
torios pertenecientes à ciialquiera de los sobredichos reyes 6 que 
estàn bajo la obediencia del uno 6 del otro , baya universal , 
buena , sincera , verdadera , firme y perfecta amistad , paz y 
alianza perpetuamente duradera, la que se observarà inviola- 
blemente asi por tierra como por mar y otras aguas; y que los 
sûbditos y pueblos de los sobredichos reyes y los habitantes de 
sus respectivos dominios^ de cualquier grade 6 condicion que 
sean , se ayudaràn y asistiràn mutuamente cou todo género de 
actes de benevolencia y amistad. 

» 2** Ninguno de los sobredichos reyes , ni los habitantes^ 
pueblos ô sûbditos de sus dominios atentaràn^ haràn ô procu- 
raràn que se haga cou ningun pretexto , pûblica 6 privada- 
mente^ en algun lugar^ por mar 6 por tierra ^ en los puertos ô 
en los rlos cosa alguna que pueda ser en dafLo y detrimento de 
laotra parte ^ àntes bien la una tratarà â la otra con toda amis- 
tad y benevolencia. Y ademas sera libre y segura à cualquiera 
de las partes , asi por mar como por tierra , la entrada en las 
provinciaSy reinos ^ i'slas^ dominios^ ciudades^ villas muradas 6 
abiertas; fortifîcadas ô sin fortiGcar ; y asimismo en cualesquier 
bahias y puertos en donde àntes solia hacerse el tràfico y co- 
mercio : de suerte que cualquiera pueda reciprocamente com- 
prar^ vender y hacer todo género de negociacion en cualquier 
lugar perteneciente à la otra parte^ con la misma libertad y se- 
guridad que comercian los mismos patricios y vecinos entre si 
ù otra nacion extrada à quien cualquiera de las partes hubiese 
concedido licencia de comerciar en dichos parajes. 

» 3^ Los dichos reyes de Espaîia y de la Gran Bretaûa cuida- 
ràn de aqui adelante^ en primer lugar^ de que sus respectives 
sûbditos y pueblos se abslengan reciprocamente detodafuerza^ 
agravio y violencia, y que si aconteciere que tal vez se haga 
alguna injuria por uno de los mencionados reyes , 6 sus pue- 
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1713. blos> 6 siibditos del otro^ 6 contra los articulos de esta alianza, 
6 contra la razon de justicia y equidad^ no por eso se despa- 
charân letras de represalia^ marca 6 contramarca por parte de 
une y otro de los aliados , sin haber procurado y solicitado in- 
tes las vias ordinarias de derecho y justicia. Pero en caso de 
negarse 6 diferirse este remedio de derecho , aqnel rey cuyos 
sûbditos 6 habitantes hubieren padecido el agravio, pediri y 
estrecbarà con mas eficacia que se administre justicia i aquel 
rey su aliado ^ 6 à los comisarios que se nombraren por parte 
de ambos reyes : los cuales conoceràn de las quejas y diferen- 
cias de esta naturaleza , y las compondràn por aroigable Iran- 
saccion ^ 6 à lo ménos las terminaràn conforme â derecho. Y si 
aun hubiere despues dilacion^ y no se diere satisfaccion algnna 
dentro de seis meses despues de hecha la instancia, entôncesse 
podràn concéder letras de represalia^ marca 6 contramarca & la 
parte agraviada. 
Mal liberudet 4'' Entre el rey de Espaôa y el rey de la Gran Bretada y 
como entre sus respectives siibditos , pueblos y habitantes, asi 
por mar como por tierra y otras aguas, en todos y cnalesquîera 
de sus reinos, dominios^ territorios^ provincias^ islas, colonîas, 
ciudades ^ villas , aldeas , puertos ^ rios , bahias . ensenadas, es- 
trechos y corrientes de aguas , sujetos à la obediencia de cual- 
quierade los dos reyes en donde ântesde ahora acostumbrô 
haber trato y comercio^ se concédera respectivaroente libertad 7 
facultad de negociar^ bacer y ejercer todo género de trifico ; de 
tal suerte que sin despacho de salvoconducto û otra forma de 
licencia gênerai 6 especial ^ los pueblos y sûbditos de ambas 
partes puedan libremente viajar y navegar, asi por tierra como 
por mar y aguas dulces^à los reinos, provincias, dominios, ciu- 
dades^ puertos^ rios, canales, bahias, distritos y otros parajes 
sujetos à cualquiera de los dos aliados : y asimismo entrar é 
introducirse en los puertos que les pareciere con sas navios 
cargados 6 vacios y con cualquier género de trasportes ; y luego 
que hayan entrado en ellos emplearse en la compra , venta y 
permuta de todo género de mercaderias hasta el valor y canti- 
dad que quisieren ; asimismo comprar al precio juato y cor- 
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riente las vitnallas y todo género de provisiones necesârias para 
la vida ô para el viaje; tratar del reparo y apresto de sus em- 
barcaciones y carruajes y mudar de lugar y salir libremente 
adonde les pareciere con sus navios y otros carruajes , efectos , 
mercaderias y caudales^ sea para vol ver à sus tierras 6 para pa- 
sar à otra parte^ sin que se les cause ninguna molestia^ inquie- 
tud 6 impedimento , siempre que paguen sus respectives dere- 
cbos , alcabalas y aduanas , y sin perjuicio de las leyes y orde- 
nanzas establecidas y observadas en los dominios y territorios 
de ambos reyes. 

» 5** Asimismo se ba acordado^ que los génères y mercaderias 
que los sùbditos del rey de la Gran-Bretaûa compraren en £s- 
paôa 6 en otros reinos 6 dominios obedientes & dicho rey catà- 
licO; y los cargaren en sus propios navios^ 6 en otros prestados 
6 fietados, no estarân sujetos ni seràn gravados de ninguna 
manera con otros derecbos, portazgos, diezmos, subsidios û 
otras cargas que aquellas à que estàn obligados en igual caso 
los mismos naturales y todos los demas extranjeros que comer- 
cian en los dicbos parajes. Demas de esto^ los comerciantes y 
sùbditos sobredichos en sus compras^ ventas y contratos de sus 
mercaderias^ asi por lo tocante al precio como al page de todos 
los derechos^ tendràn y gozaràn siempre de los mismos privi- 
legios que los sùbditos naturales^ y les sera licite coniprar para 
SI efectos y mercaderias y cargar las que bubieren comprado 
(segun queda dicho) en sus navios, de tal manera, que no sera 
permitido detener en el puerto con ningun pretexto los dicbos 
navios cargados despues de haber pagado los derecbos debidos, 
ni mover pleito 6 disputa alguna à los cargadores, comerciantes, 
factores 6 apoderados erapleados en la compra 6 carga de estos 
efectos, despues de la partida del navio, sobre alguna cosa per- 
teneciente al buque, à los efectos d â la carga de estos. 

x> &" Para que los oficiales y ministres de cualesquiera ciu- 
dades, villas y lugares de la obediencia del uno ô del otro de 
los aliados no exijan ni tomen de los respectives comerciantes 
ô sùbditos mayores derecbos, tasas, gavarros, gratificaciones, 
gajes, 6 alguna otra cosa fuerade aquellas que pueden exigirse 
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1718. de derecho, segun la fuerza y teaor de este tratado ; y para que 
a los comerciaotes y pueblos sobredichos pueda constar fija y 
claramente lo que se ha establecido y determinado tocante i 
este asunto^ se ha convenido y concluido que en todas las ofi- 
cinas y puertas de las aduanas de cualesquiera ciudades, villas 
y lugares sujetos à uno û otro de los serenisimos reyes en donde 
suelen pagarse estes portazgos ô derechos se fijea ciertas tablas 
ô aranceles^ en los cuales se anotarâ cou claridad la verdadera 
razoD ô tarifa de las cargas^ derechos y arbitrios debidos, asi al 
real erario como à los dependientes de aduana, especificando 
por mener las clases de las mercadeiias que se introdujeren 6 
extrajeren^ y anotando â la margen la tasa de cada una ; y si 
algun dependiente ô su sustituto exigiere directa ô indirecta- 
mente^ pùblica ô secretamente^ ô tomàreôpermitiere que se le 
dé alguna cantidad de dinero bajo el nombre de derechos, tasa, 
gratificacion ô gajes de alguno de los referidos comerciantes ô 
sûbditos fuera de lo expresado en los dichos aranceles, aunqne 
sea por via de regalo voluntario^ se ha declarado que el dicho 
dependiente 6 sustituto que de este modo delinquiere y fnere 
convencido de su delito ante juez compétente del pais en donde 
cometio la falta, sea castigado con très meses de càrcel y obli- 
gado à pagar el triple del valor del dinero ô de cualquier otra 
cosa que hubiere recibido indebidamente^ segun queda ezpre* 
sado arriba; cu;a mitad se aplicarà al erario del rey de Es- 
paûa 6 del de la Gran-Bretaûa^ y la otra al denunciador, con- 
forme à derecho^ ante juez compétente^ en el pais en donde 
fuere aprehendido el tal delincuente. 
Librri-j ,) 70 s^rà licJtQ y libre à los sûbditos del rey de la Gran- 

uiorgada Bretaûa comerciar en Espaûa y demas tierras y dominios del 
i»ùb<iitot rey catôlico en donde anteriormente habian acostumbrado te- 

lnii&iiiius. 

uer trato y comercio, abi introduciendo como extrayendo mer- 
caderias; é igualmente vender y sacar todo género de pa&os, 
mercancias y manufacturas traidasde las Islas Britânicas, jun- 
tamente con las manufacturas^ efectos^ frutos y généras pré- 
cédentes de las islas; ciudades u colonias del dominio del rey 
de la Gran Bretaûa^ y asimismo todos aquellos eléctos que hu- 
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bieren comprado los factores 6 apoderados de los referidos sûb- 
ditos^ asi de la parte de acâ como de la de alla del cabo de 
Buena Esperanza^ sin la mener obligacion de declarar 6 màni- 
festar à que personas 6 à que precio han vendido estas merca- 
derias y génères que tuvieren^ y sin vejacion ô molestia alguna 
por los yerros que suelen cometer los maestres de navio en 6r- 
den al registro de las mercancias 6 efectos de esta naturaleza. 
Asimismo los referidos sûbditos podràn salir à su arbitrio de 
los dominios del rey de Espaûa, y partir libremente â cuates- 
quiera tierras, islas, dominios 6 provincias del rey de la Gran 
Bretaûa^ ô à otra cualquier parte^ con todos sus efectos^ cau- 
dales y mercaderias^ pagando àntes los derechos y portazgos 
que se deben exigir segun los articules antécédentes. Demas 
de estOy el résto de la carga que no hubiesen desembarcado 
podrân retenerla, guardarla y Uevârsela en sus navios ù olros 
cualesquiera buques sin pagar absolutamente cosa alguna bajo 
el nombre de derecho 6 port^zgo^ con la misma exencion que 
si de ningun modo hubiesen tocado 6 entrado en los puertos ô 
bahias del rey catolico. Finalmente^ todos los efectos^ caudales^ 
mercaderias^ navios û otras embarcaciones Uevados à los domi- 
nios y lugares del rey de la Gran Bretaûa bajo el nombre de 
presa^ y judicialmente sentenciadosy declarados por presa lé- 
gitima, se entenderân y reputarân en virtud de este articule 
por mercaderias y efectos propios de las Islas Britànicas. 

» 8° Los sûbditos y vasallos del serenisimo rey de la Gran 
Bretaûa podrân Uevar y conducir libremente cualesquiera fru- 
tos, génères y mercancias de la India oriental à cualesquiera 
dominios del serenisimo rey de las Ëspanas, con tal que conste 
por testimonio de les diputados de la compaûia de la dicha 
India oriental en Londres, que los referidos frutos y mercade- 
rias han sido traidas, ô son producciones de las conquistas, 
colonias 6 factorias de Ingleses en la misma forma y con el 
mismo privilégie y segun el contexte, ténor y efecto de las or- 
denanzas y concesiones que se despacharon à favor de los va- 
sallos de las Provincias Unidas en los Paises Bajos en las reaies 
cédulas expedidas acerca de los géneros prohibidos ô de contra- 
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bando en 27 de junio y 3 de jiilio del aîlo de 1663, y pnbli- 
cadas en 30 de junio y 4 de julio de dicho aîlo. Y por lo que 
mira â ambas Indias y a otras cualesquiera partes, qniere la 
coTona de Espaûa que todo lo que se concediô à los estados 
générales de las Provincias Unidas de los Paires Bajos por el 
tratado de Munster^ celebrado en el aûo de \6AS, se entienda 
concedido y otorgado al rey de la Gran Bretana y â sus vasallos 
con la roisma firmeza y ampliacion como si estuviese aqui in- 
serlo capitulo por capitulo y punto por punto,. sin omitir cosa 
algiina : observàndose las mismas leyesàque estàn obligados y 
sujetos los siibditos de los dicbos estados, y guardàndose una 
reciproca amistad. 

» 9** Los siibditos del rey de la Gran Bretafia que entendieren 
en la negociacion, compray venta de cualesquiera mercaderias 
dentro de los dominios, gobiernos, islas 6 territorios del rey de 
Espaîla nsarân y gozarân de todos aquellos privilegios y fran- 
quezas que el rey catôlico concediô y confirmo por reaies cé- 
dulas ù ôrdenes de 19 de marzo, 26 de junio y 9 de noviembre 
del afio de 1645, â favor de los comerciantes rnglescs résidentes 
en Andalucia : las cuales cédulas manda Su Majestad Catôlica 
que se ratifiquen y que se admitan y confirmen como parte 
principal de este tratado. Y para qne conste â todos de ello^ se 
ha concluido que las referidas cédulas ù ôrdenes reaies, en 
cuanto â la sustancia, fuerza y efecto de ellas, se comprendan y 
admitan en el numéro de estos articulos ; cuyo favor se exten- 
derâ lo mas que se pueda W â uso y beneficio de todos y cada 
uno de los siibditos del rey de la Gran Bretana que habitan ô 
comercian en cualquier paraje de los dominios del rey catô- 
lico. 

» 10° Los navlos y cualesquiera otras embarcaciones pertene- 



(1) Gonviene tener présente esta clàusula, porque por ella parece que al 
xey de Ëspana se reservô la facuUad de determinar, segun los casos, que 
parte de las disposiciones de dichas cédulas pudieran ser aplicables â la 
generalidad de los sûbditos ingleses résidentes en nuestro territorio. — 
(Gantillo.) 
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cientes al rey de la Gran Bretaûa 6 â sus sùbditos que dirigie- 1713 
ren 6 entraren en los dominios 6 puertos del rey de Espafta, 
de uinguna manera serân visitados 6 registrados por los minis- 
tres, jueces de contrabando ù otros cualesquiera de propia 6 
ajena autoridad; ni pasarân à bordo 6 entrarân en los sobredi- 
chos navios algunos soldados, hombres armados^ofîciales 6 par- 
ticulares cualesquiera bajo el nombre de guardia 6 con cual- 
quiera otro pretexto. Demas de eslo, los oficiales de la aduana 
de ninguna manera gravarân con visita 6 reconocimiento los 
navios 6 embarcaciones de una 6 de otra parte cuando Ueguen 
â las provincias, dominios 6 puertos de cualquiera de ellas 
hasta que se hayan descargado las mercaderias que trajeren, 6 
à la ménos hayan puesto en tierra aquella parte de sus génè- 
res, que por declaracion del maeslre conste venir consignada â 
dicho puerto. Y no sera licite poner en prision al capitan , 
maestre , factor, encomendero 6 marinero, ni molestarles, de- 
teniendo en tierra â sus personas 6 lanchas : pero, sin embargo, 
podràu los oficiales de la aduana hacer pasar à los referidos na- 
vios algunos ministres para su custodia, con tal que ningun 
navio sea precisado à recibir mas de très guardas para celar no 
se cxtraiga ô saque ocultamente cosa alguna sin haber pagado 
los derechos que segnn estes articulos se deben exigir. Pero â 
los taies ministres que velaren sobre este, no tendràn que pa- 
gar los dichos navios y embarcaciones, maestres, socios, mari- 
neros, pilotes, encomendadores, factores y propietarios con mo- 
tive de esta guardia, ningunas costas ni gratificaciones, ni serân 
gravados con carga alguna bajo de este pretexto. Y cuando el 
maestre declarâre que toda la carga de su navio se ha de descar- 
gar en algun puerto, la declaracion de todas las dichas merca- 
derias que contuviese la carga se harâ en la aduana, segun se 
ha acostumbrado hasta aqui; y en caso que despues de hecha 
se hallen en el navio mas génères de los que se hubieren re- 
gistrado, se les concédera el termine de ocho dias lililes de tra- 
bajo (contados desde aqnel en que se empezô à hàcer la des- 
carga) para poder manifestar los génères no declarados y sal- 
varlos de la confiscacion. Y en caso que no se haga la manifes- 
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tacioa 6 registre de ellos en el referido término, entiSnces solo 
estoS; y no otros^ se daràn por de comiso^ aunque la descarga 
no esté acabada^ y no recibiràn otra molestia ni pena el comer- 
ciante 6 el dueûo del navio ; pero si los navios hubiesen tomado 
nueva carga^ podràn salir sin embarazo. 

D ii*" Si alguD navio perteneciente à cualquiera de los sobre- 
dicbos reyes ô à sus sûbditos ô piieblos entrare en algunpuerto 
de las tierras ô dominios del uno 6 del otro^ y alli ô en algan 
surgidero desembarcare parte de los efectosy mercaderias de su 
carga^ yen do destinado y pasando à otras partes dentro 6 faera 
de los dominios del rey aliado con lo restante de la carga ; de 
uinguna inanera estarà obligado â registrar el resto de las que 
no hubiese desembarcado^ ni à pagar derecbo alguno^ con tal 
que por razon de aquellos efectos que se bubieren descargado 
en el puerto ô bahia en donde esta el navio^ se satisfagan los 
derechos de la aduana ; y no se darà ninguna fianza^ sea fide- 
yusoria ù otra cualquiera por los génères que bubiere de Uevar 
à otra parte, no siendo caso de felonia, deuda, lésa majestad, 
ni otro delito capital. 

i^o Por cuanto la mitad de los derecbos que se imponen 
sobre los génères y mercaderias extranjerasconducidasi Ingla- 
terra se debe restituir y devolver por la ley â la persona que 
las introdujo, si acaso quisiese sacar estes mismos efectos fuera 
del expresado reine dentro de un aûo despues de hecba la pri- 
mera descarga de ellos, habiendo àntes prestade juramento de 
ser los mismos en numéro por los cuales se pagaron les dere- 
cbos de entrada , y pudiendo tambien estes efectos extraerse 
del reine en cualquier tiempe, despues de pasade un aûo sin 
pagar segunda vez ningun derecbo ô pertazge ; se ha acordado 
que si alguuos sûbditos del rey de la Gran Bretaûadescargaren 
de aqui en adelante alguuos efectos 6 mercaderias de cualquier 
pais 6 especie que fueren en cualesquier puertes del rey catô- 
lico, los registraren en la aduana y pagaren les derechos debi- 
dos segun este tratado, y despues de pasade algun tiempo les 
quisiesen trasportar à olra parte tedes 6 percion de elles para 
su mejor venta^ les sera enteramente licito y pennitido sin que 
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paguen ni se les exija ningun nuevo derecbo 6 impuesto por itis. 
los mencionados efectos^ prestado àntes juramento por el que 
los trasportare^ requerido para ello^ de ser los mismos por los 
cuales se pagaron los derechos de introduccion cuando 
se descargaron la primera yez. Y en caso que los sùbditos^ 
pueblos y habitantes de los dominios de una 6 de otra de las 
partes descargaren 6 retuvieren en si algunos efectos^ merca- 
derias, frutos 6 caudales en cualquiera ciudad, villa y lugar, y 
por elles hubiesen pagado efectivamente los derechos en la 
forma prescrita arriba y determinaren enviarlos à otra ciudad, 
villa ô lugar dentro de los dichos dominios por no haberles pa- 
recido conveniente despacharlos en el paraje donde estuvieren^ 
lo podràn ejecutar sin dificultad ni impedimento^ y sin pagar 
otros derechos que los adeudados en su entrada : y los taies 
derechos ù otros cualesquiera no se ban de pagar otra vez en 
ninguna parte de los dichos territorios 6 dominios^ presentando 
certifîcacion de los ofîciales de la aduana^ en debida forma^ de 
haberlos pagado àntes. Demas de esto^ los arrendadores y ad- 
jninistradores de las rentas de Su Majestad Catôlica^ ù otros 
oficiales nombrados para este fin^ permitiràn de aqui en ade- 
lante que en todo tiempo se trasporten efectos y mercaderias 
de una parte à otra^ y darân las correspondientes guias à sus 
dueôos 6 factores de haber satisfecho en la primera descarga 
los derechos debidos ; y reconocidos estes documentes podràn 
t extraerlas libremente é introducirlas en cualquier otro puerto 
6 lugar que les pareciere, libres de todo portazgo é impedi- 
mentO; como queda dicho^ sin perjuicio sieropre del derecbo 
de tercero. 

i> \3° Sera permitido à los navios de los pueblos y sûbditos Liberud de turgir 
del uno 6 del otro de los dos aliados surgir y anclar en las cos- ^dlVmbôAY^Jdoi!* 
taS; babias 6 radas pertenecientes à cualesquiera de los dos^ 
sin ser obligados de ninguna manera à entrar en el puerto in- 
médiate ; y en caso que algun navio se viere precisado à entrar 
en dicho puerto^ arrojado por temporal^ por miedodeenemigos 
6 corsarios 6 por cualquier otra contingencia^con talque conste 
no ir de ninguna manera destinado à puerto enemigo con mer- 
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i7i8. cadenas prohibidas, llamadas de contrabando (sobre lo cual no 

se procédera à no baber claros indicios) , el expresado navio 

podrâ salir del puerto cuando le pareciere y hacerse à la vêla 

sin el menor impedimento ; con la condicion de que no se 

Uegue à la carga que llevare, ui se descargue 6 saque alguna 

parte de ella para venderl^ en el puerto. Pero luego que haya 

ecbado el ancla y dado fondo en el puerto^ para impedir la 

molestia de cualquier visita 6 registro^ bastarà que lleve y ma- 

nifîeste pasaportes û otros documentes de su viaje y los cono- 

cimientos de la carga^ y presentados à los ministros de aquel 

de los dos reyes que fuere necesario^ los referidos navios po- 

dràn continuar su viaje sin otra molestia. 

PrwineioDe» » 14® Los uavios de guerra pertenecientes à cualquiera de 

^°*io»*buqa!r" ^^s sobredicbos reyes, 6 à los armadores particulares sûbditos 

degiurnbritioicos ^q\ u^q 6 del otro, que encontraren naves marcbantes enalgun 

surgidero 6 navegando en alta mar, se pondràn apartados â 
tiro de caûon sin acercarse mas para evitar con esta distancia 
toda ocasion de saqueo 6 violencia. Pero si les pareciere, po- 
dràn enviar al buque marcbante una lancba con solo dos ô 
très bombres, à los cuales luego que bayan entrado en él se les 
manifestaràn los pasaportes ^ las pôlizas segun el formulario 
que se pondra al pié de este tratado ; por donde no solo les 
constarà de los génères de su carga, sino tambien del lugar del 
domicilie y residencia en los dominios de cualquiera de los dos 
reyes, y asimismo del nombre del maestro ô patron, como del 
buque, para que por dichos documentes se pueda conocer si 
lleva génères de contrabando, y conste bastantemente de la 
calidad del navio, como tambien del nombre de su maestre ô 
patron : à los cuales pasaportes y pôlizas se darà entera fe y 
crédite, respecte de que asi por parte del dicho rey de Espaûa, 
como por la del de la Gran Bretaûa, se autorizaràn, si fuere 
necesario, con algunas certificaciones contramarcadas para que 
se conozca mejor su validacion y que de ningun modo puedan 
confundirse las falsas con las verdaderas. 

» IS*" Si se exportaren mercaderias ô efectos prohibidos de 
los rèinos, dominios 6 territorios del une 6 del otro rey por sus 
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respectivos pueblos 6 sûbditos^ en este caso solo se confiscaràn 
los efectos prohibidos y no los otros^ y el delincuente no incur- 
rirà en otra pena ; salvo que saque 6 extraiga de los reiuos y 
dominios del rey de la Gran Bretaûa dinero 6 moneda propia 
de la provincia, lana 6 tierra para abatanar^ y de los dominios 
del rey de Espaûa oro 6 plata labrada 6 por làbrar ; en cuyos 
casos las leyes de los respectivos paises tendrân su fuerza y de- 
bido efecto. 

» iô"" Los pueblos y sùbditos de ambos reyes podrân entrar 
y arribar à los puerlos del uno y del otro^ fondear y permane- 
cer en ellos y partir côn la misma libertad^ no solo con sus na- 
vios marchantes y otras embarcaciones empleadas en el tràfico^ 
sino tambien con buques de guerra armados^ asi para resistir 
como para ofender al enemigo. Y arribando^ forzados del tem- 
poral^ podràn roparar sus navios y proveerse de los viveres ne- 
cesarios^ con tal que el numéro de los buques que entraren 
voluntariamente no dé lugar à justa sospecba; los cuales^ si 
fueren de guerra, no excederàn del numéro de ocho, ni se de- 
tendràn en las playas 6 cerca de los puertos mastiempodelque 
pareciere necesario para el reparo de los buques 6 para pro- 
veerse de bastimentos, y mucho ménos daràn motivo à que se 
turbe 6 interrumpa el comercio, ni embarazarân el arribo y 
entrada de los navios de cualquier otra nacion que esté en paz 
con el rey del puerto en donde se ballaren. Pero si por algun 
accidente se acercare à algun puerto mayor niimerû de navios 
de guerra del que se acostumbra, no les sera licito entrar en 
él 6 fondear en la rada sin baber obtenido âutes licencia del 
mismo rey 6 del gobernador del puerto, salvo que sean forzados 
à ello por temporal, ô para evitar algun riesgo inminente de 
mar ; en cuyo caso se expondràn al gobernador del puerto, 
6 al primer magistrado del lugar, cuanto ântes fuere posible, 
las causas de la dicba arribada, y nosubsistirànallimastiempo 
del que pareciere justo y convenietite al referido gobernador ô 
magistrado ; ni intentaràn contra los demas que se ballaren en 
dicho puerto algunahostilidad que pueda ser* en perjuicio de 
cualquiera de los dichos reyes. 
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1718. y> W Ninguno de los sobredicbos reyes aliados détendra, 

L.hertades impediià arrestarâ en virtud de edicto ù érden gênerai 6 es- 
•'rr!arTnînM P®^^*^ ^ P®^ ^^^^ cualqulera causa, ni obligarâ à que entre en 
su servicio à ningun comerciante, maestre de navio^ pilote 6 
marinero^ni à sus embarcaciones, mercaderias, paûos ù otros 
génères pertenecientes à la otra parte durante su mansion en 
los puertos 6 aguas del uno 6 del otro, sin baberlo comunicado 
àntes con el otro rey, 6 à lo ménos con los interesados y obte- 
nido su consentimiento y aprobacion : loque se badeentender 
de modo que por este articule de ninguna manera se frostren 
6 interrumpan las viasordinarias de derecbo y jnsticia conforme 
à razon y equidad. 

» iS"" Los comerciantes y sûbditos de ambos reyes y sus fac- 
tores y criados, como tambien sus navios, maestres y marineros^ 
asi à la ida como à la vuelta^ tanto por mar y otras aguas, como 
en las obras y puertos del uno y del otro , podrin traer y ser- 
virse de todo género de armas ofensivas y defensivas sin la me- 
ner obligacion de registrarlas ; como tambien Uevar consigo, si 
les pareciere, armas cortas por tierra y usar de ellas para su 
defensa particular, segun la costumbre del pais. 

» 49"^ Ningun capitan, oficial 6 marinero de cualquier navïo 
pertenecientes à los siibditos 5 pueblos del uno 6 del otro de los 
dos aliados, miéntras estuvieren en los reines, dominios^tierras, 
provincias ô lugares de la obediencia de cualquiera de los dos, 
pondra pleito 6 causarà daûo 6 perjuicio àlosnavios,capitanes, 
oficiales 6 marineros que supiere ser de su propio pais 6 sûb- 
ditos de su rey con motivo del sueldo 6 salarie, 6 con cualquier 
otro prétexte^ ni podràn entrar ni ser admitidos al servicio ô 
bajo la proteccion del rey de Espaûa 6 del de la Gran BretaÛa 6 
bajo de sus banderas por ningun motive : pero si se originase 
alguna controversia entre los comerciantes y los maestres de 
navios, 6 entre estes y los de la tripulacion, se remitiri su 
composicion al consul de la nacion respectiva ; bien que à aquel 
que no quisiere someterse al arbitrio de dicho consul por no 
parecerle justa su sentencia, le sera licite apelar à los jueces 
ordinarios de su patria u domicilie. 
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20"^ Para que los mercaderes y négociantes de los dominios 1718. 
del rey de la Gran Bretaûa (vencidos todos obstâculos) puedan Remocion 
volver olra vez à Brabaute, Flândes y demas provincias del *** 70^^°** 
Pais Bajo de la obediencia del rey catôlico con el fin de esta- ^^i comercio ingiM 
blecer el antiguo comercio^ ha parecido conveniente que todas 
las leyes^ edictos^ estatutos, ordenanzas y actos por los cuales 
se prohibe llevar à Flândes y à las demas provincias sobredichas 
los paûos y demas géneros de lana de iabrica de Inglaterra, de 
cualquier especie que sean^ teûidos 6 por teûir^batanadosô por 
batanar, sean de aqui en adelante rcvocados^ rotosy anulados; 
y asimismo que se extinga toda contribucion^ portazgo^ impo- 
sicion 6 costa impuesta y cargada sobre los paûos y demas gé- 
neros de lana fabricados en Inglaterra^ segun los antiguos tra- 
trados y convenios entre los reyes de Inglaterra y los duques 
de Borgoûa y los gobernadores de losPaisesBajos; que de aqui 
en adelante no se impongan 6 exijan con prétexte alguno nin- 
gnnas cargas ô derechos de esta naturaleza por los paûos 6 gé- 
neros de lana sobredichos ; como asimismo que los mercaderes 
y négociantes que trafîcaren en las referidas provincias ô en 
sus ciudades y villas» y sus criados^ factores y apoderados usen 
y gocen de aqui en adelante de todos los privilégies^ exenciones^ 
inmunidades y bénéficies de que gozaban antiguamente en 
cualquier tiempo^ segun la fuerza y ténor de los tratados an- 
teriormente ajustados entre los reyes de la Gran Bretaûa y los 
duques de Borgoûa y los gobernadores de los PaisesBajos. Y se 
ha acordado que se nombren comisarios por el sereuisimo rey 
de la Gran Bretaûa^ los cuales concurriràn con el marques de 
Gastel-Rodrigo^ ô con el que entônces fuere gobernador de las 
dichas provincias^ 6 con otros ministres que tengan suficiente 
poder para ello^ y. pesadà la utilidad de ambas naciones^ tra- 
taràn y resolverân amigablemente sobre todo lo arriba dicho. T 
asimismo los comerciantes ingleses gozarân de mas amplios privi- 
légies^ inmunidades y exenciones acomodadas al présente estado 
de las cosas^ segun pareciere convenir sobre este négocie por un 
tratado especial que se haràsobreélparalaconvenienciay utili- 
dad de los négociantes^ y para la seguridad del mismo comercio. 

T. II. 10 



i46 



ESPANA T LA GRAN BRETANA. 



1713. 

Liberlades 

reciproras 

m pabe« amigos 

6 neiitrales. 



Seguridades 
consigtiientes. 



(lonnscaciuii 
de mercadeiias 
de ronirabando. 



Se determiuaii 
laa mercaderitft 
d« eontrabando 



Lot efeciot 

no delerminados 

•on libre*. 



ai'' Los sûbditos y moradores de los reinos y dominios que 
respectivamente estân bajo la obediencia de los sereaisimos 
reyes de Espafia y de la Gran Brelana podrân navegar y co- 
merciar con toda seguridad y libertad en todos los reioos. Es- 
tados y paises que estàn en paz, amistad 6 neutralidad con el 
uno 6 el otro de los dos. 

» 22*' Los navios 6 sûbditos de uno ù otro de los dichos reyes, 
de ningun modo interrumpirân con algun impedimento 6 ido- 
lestia esta libertad por razon de las hostilidades que al présente 
hay 6 pudiere haber de aqui en adelante entre ambos y sus re- 
feridos reinos, provincias y Estados, 6 alguno de aquellos que 
estuvieren en amistad 6 neutralidad con el uno ô el otro de 
los dos. 

» âS"" En el caso de aprebenderse en los dichos navios las 
mercaderias probibidas, Ilamadas de eontrabando, que se de- 
claran mas abajo, por los medios sobredichos, se sacarân del 
navio y seràn denunciadas y confiscadas an te los jueces del ai^ 
mirantazgo, à otros compétentes ; sin que por esta causa el na- 
vio y las demas mercaderias libres y permitidas que en él se 
encontraren, de ningun modo sean embargadas ni confiscadas. 

» ^4"" Ademas de esto, para evitar en cuanto sea posible las 
diferencias que puedan ocurrir tocante à las mercaderias qae 
se ban de reputar por verdaderasy probibidasôde eontrabando, 
se ba deciarado y convenido que bajo de este nombre se com- 
prenden todas las armas de fuego, como caûones, bombardas, 
morteros, petardos, bombas, granadas, salchicbas,circulosem- 
pegados, cureûas, borquiHas, banderolas, pôlvora, mecbas, sa- 
litre y balas ; como tambien bajo el mismo nombre de merca-- 
derias prohibidas se comprende todo género de otras armas, 
como picas, espadas, morriones, cascos, corazas, alabardas, fu- 
siles y otras semejantes ; y asimismo se probibe bajo este nom- 
bre el trasporte de soldados y caballos y de sus jaeces, pistolas, 
fundas, tahalies y otras fornituras para el serviciodeiaguerra. 

9 SS"" Asimismo para evitar todo motivo de dispusta y con- 
testacion se ba asentado que bajo este nombre de mercaderias 
vedadas y de eontrabando no sean comprendidos el centeno. 
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trigo ù otros granos y legumbres, sal, vino, aceite , ni lo de- 1713. 
mas necesario para la manutencioa de la vida, siiio que que- 
darân libres como todas las demas mercaderias no declaradas 
en el articulo antécédente; cuyo trasporte sera permitido aun 
à los lugares de enemigos/excepto âlas ciudades y plazas si- 
tiadas y bloqueadas. 

» 26° Tarabien se ha convenido y concluido que todo lo que 
se ballàre cargado por los sùbditos y habitantes de los dichos 
reinos y dominios de cualquiera de los dichos reyes de Espaûa 
y de Inglaterra en navios de enemigos del uno 6 del otro, 
aunque no sean mercaderias prohibidas, sera confiscado con 
todo lo demas que se encontràre à bordo de dichos buques 
sin excepcion 6 réserva. 

» 27"" El consul que de aqui adelante residiere en los domi- 
nios del rey de Espana para el auxilio y proteccion de los sùb- 
ditos del rey de la Gran Bretaûa, sera nombrado por eslemismo 
rey, y tendra y ejercerâ la misma potestad y autoridad para 
el cumplimiento de su empleo que baya tenido hasta aqui 
cualquier otro consul en los dominios del rey catôlico ; y reci- 
procamente los cônsules de Espafia résidentes en Inglaterra go- 
zaràn de la misma autoridad que hasta aqui se ha permitido 
en dicho reino a los cônsules de cualquier otra nacion. 

» 28° Para que los derechos y reglamentos del comercio que Libenaj reciproca 
se ban establecido en tiempo de paz en favor de los corner- *" ''""*" ' '^<^''8'«"- 
ciantes no queden infructuosos, lo cual séria muy de temer si 
se causase alguna molestia por caso de religion à los sùbditos 
del rey de la Gran Bretana que \an, vuelven y residen en los 
dominios y provincias del rey de Espaûa por razon de sus co- 
mercios ù otros négocies ; y para que estes se bagan sin el 
mener debate, y los comercianfes puedan estar con seguridad 
y tranquilidad, el mencionado rey de Espana cuidarâ y aten- 
derà con mucha vigilancia à que no se cause ninguna molestia 
ni agravio contra las leyes del comercio, asi por mar como por 
tierra, â los sùbditos del rey de la Gran Bretaûa; ni se les baga 
la mener vejacion, ni se les mueva disputa alguna con motivo 
6 prétexte de religion miéntras no dieren algun escàndalo pu- 
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blico^ ô hagan alguna ofensa manifiesta : y el sobredicho rey 
de la Gran Dretaîia^ por las mismas^ razones^ cuidari por su 
parte con igual vigilancia de que los sùbditos delreyde Espalii 
no sean molestados ni inquietados por causa de religion» contra 
las leyes del comercio ; con tal que no cometan algan pùblico 
escàndalo û ofensa. 

» 39'' Que los sùbditos^ pueblos y habitantes de ambos reyes 
no sean obligados de ninguna manera à vender 6 dar sus mer- 
caderias por monedas de cobre 6 vellon dentro de los dominios, 
terri torio^ provincias 6 colonias del uno ô del otro; ni à tro- 
carias por dinero ù otros cualesquier efectos contra su voluntad ; 
ni â tomar el precio de lo vendido en otra espede que aqoella 
que se hubiere ajustado, sin embargo de cualquier ley 6 ces- 
lumbre contraria à este articule. 

» SO"" Los mercaderes de ambas naciones^ sus factores^ cria- 
dos^ familias^ comisionados û otros cualesquiera dependientes, 
como asiniismo los maestres de navio^ pilotes y marineros, 
viviràn y residiràn libre y seguramente en los reinos y territo- 
rios de ambos reyes y en sus puertos y rios; y asimismo los 
pueblos y sùbditos de un rey usaràn con toda libertad y sega- 
ridad^ dentro de cualesquiera dominios y territorios del olro, 
de las casas y habitaciones propias de su alojamiento^ y de las 
lonjas y almacenes destinados à guardar sus géoeros y mer- 
cancias ; y las disfrutarân sin ningun impedimento por todo el 
tiempo que las hubieren alquilado 6 ajustado. 

» 3P Los habitantes y sùbditos de ambos aliados podrân ser- 
virse y valerse en todos los lugares de la obediencia de cnal • 
quiera de los dichos reyes de los abogados^ procuradores^ es- 
cribanos^ agentes^ ministres y otras persenas que les pareciere 
mas à propôsito ; â los cuales tambien podràn encargar sas 
pleitos con consenti miento de los jueces ordinarios cuande sea 
necesario y la parte litigante lo pidiere ; y no se les obligarâ 
à manifestar à ningunas persenas sus registres 6 libres de 
cuentas, ni à darles copia de elles^ si no es que puedan servir 
de prueba para evitar 6 terminar algunpieite; ni tampooo 
seràn detenides de ninguna manera bajeel nombre de embargo 
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ô secuestro^ ni tomados violentamente à los dueiios con nia- 1713. 
gun pretexto; 7 tarobien sera licito 7 enteramente permitido à 
los siibditos de ambas partes escribir 7 poner los libros de 
cuentas 7 correspondencia que tuvieren en lengua espaûola^ 
inglesa^ flamenca û otra cualquiera que mas les acomodàre ; 
sin que por esto puedan ser molestados ni pesquisados : enten- 
diéndose tarabien concedido por ambas partes todo lo que en 
otro tiempo se ba concedido à cualquier otra nacion tocante à . 
los libros de cuentas^ comercio 7 correspondencia. 

» 32^ Si se embargaren 6 secuestraren algunos bienes de cato de rattiiucion 
cualquier persona por autoridad del tribunal dentro de los rei- <>•«'•«»<» 
nos 7 dominios de los aliados; 7 se reconociere que aquellos 
bienes^ deudas 6 créditos que se ballaren en poder de los reos 
pertenecen de buena fe à los pueblos 6 sùbditos del otro^ de 
ninguna manera se podràn conôscar por autoridad de los refe- 
ridos tribuuales; sino que se deberàn restituir en especie, si 
aun estuvieren en ser, à su legitimo dueûo^ pero sino se pagarà 
su justo valor dentro de très meses despues de este secuestro^ 
segun el pacto 7 convenio que se hubiere becho entre las 
partes. 

» 33* Que los caudales 7 bienes de los sùbditos del uno de cusiodia de bienee 
los dos re7es que murieren en las. tierras, paises 7 dominios «" «*»*• 

de moerle. 

del otro^ se guardaràn intactos para los berederos 6 demas su- 
cesores por testamento 6 abintestato, quedando salvoâcada uno 
su derecho privado 7 accion. 

» 34* Que los bienes 7 caudales de los sùbditos del re7 de la intentario 
Gran Brelaûa que murieren abintestato en los dominios del re7 de ^' îtlnîJ.uiô''*** 
Espaôa se inventariardu por el consul ù otro ministro pùblico del por sûbdiiot 
re7 de la Gran Bretaûa, juntamente con sus papeles, escrituras, j^,„ d^"^,,,,, 
libros de cuentas 7 cualesquiera documentos, 7 se pondràn en eDdommioi 
manos de dos 5 très comerciantes nombrados por el dicho consul 

6 ministro para entregarlos à los dueûos^ berederos ô acreedores ; 

7 ni el consejo de cruzada^ ni algun otro tribunal conocerà de 
los bienes de algun difunto ni se mezclarà en ellos; lo cual 
tambien se practicarà en Inglaterra en igual caso con los sùb- 
ditos del re7 de Espafia. 
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» 35* Se concédera y sefialarà sitio conveniente y cômodo 
para enterrar los cadâveres de los sûbditos del rey de la Gran 
Bretaôa, que murieren dentro de los dominios del de Espafia. 

j) 36^ Si se originâre en adelante alguna diferençia entre los 
dichos aliados (lo que Dios no quiera) por la caal corra riesgo 
de inlerrumpirseel mutuo comercio y correspondencia, se darâ 
aviso de ello con tieropo à ambas partes seis meses àntes de co> 
menzar las hostilidades^ para que cada uno pueda retirar reci- 
procamentesusmercaderias y. caudales, sin que se cause entre- 
tanto ninguna raolestia 6 vejacion con la detencion 6 embargo 
de sus bienes ô personas. 

» 37* Todos los bienes y derechos ocultados 6 secueslrados, 
muebles, raices, rentas, acciones, deudas, créditos y otros se- 
çiejantes que con previo conocimiento de causa y con la con- 
denacion debida segun las leyes comunes, no hubieren entrado 
en el real erario al tiempo de la conclusion de este tratado, 
quedaràn en la plenay libre administracion de los propietarios, 
sus herederos 6 los que tuvieren su derecho ; y determiuarâu 
y dispondrân de ellos como lespareciere, junlamentecon todos 
sus fputos, rentas, réditos y utilidades. Y â los que hubieren 
ocultado estos bienes y derechos, como â sus herederos, no se 
les podrâ causar con este motivo molestia alguna por el fisco ; 
ântes bien los propielarios 6 sus herederos , 6 los que tuvieren 
su derecho, tendrân acciones, y si les pareciere, las intentarân 
sobre los bienes y demas cosas que les pertenecen por derecho, 
propiedad y dominio. 

» 38* Se ha convenido y concluido, que los pueblos y sûb- 
ditos de uno y otro de los aliados tendrân y gozarân en sus 
respeclivas tierras, mares, puertos, radas, playas, terri torios y 
lugares cualesquiera, los mismos privilégies, seguridades, li- 
bertades é inmunidades (asi por lo que toca à sus personas como 
à sus negocios) que se han concedido 6 en adelante se concedie- 
ren por cualquiera de los mencionados reyes al rey cristianî- 
simo, â los estados générales de las Provincias Unidas del Pais 
Bajo, à las Ciudades Anseàticas, 6 à cualquier otro reino 6 Ës- 
tadO; por sus tratados 6 por cédulas reaies, con todos los requi- 
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sitos y clâusulas de estas concesiones^ que obran en su benefîcio 
y favop de un modo y forma tan âmplia y eficaz, para hacer 
que produzca todo su efecto el contrato ajustado y ratificado^ 
como si estuviesen puestas é insertas â la letra en el dicho 
tratado. 

» dO"" Encaso que se mueva alguna diferencia sobre los di- 
chos articulos tocantes al comercio por los oficiales del almiran- 
tazgo li otras cualesquiera personas résidentes en uno li otro 
reino ; despues que se haya dado la queja por la parle agra- 
\iada à Su real Majestad^ ô à lo ménos à alguu consejero real^ 
el rey ante quien se presentàre cuidarà de que sin dilacion se 
resarza el perjuicio, y de que todo tenga su ejecucion y debido 
efecto^ como esta arriba acordado. T si con el tiempo se descu- 
briesen algunos fraudes 6 inconvenientes en ôrden al comercio 
y navegacion â que no se hubiese proveido y cautelado bastan- 
temente por estos articulos, se podrân dar las demas providen- 
cias que de ambas partes parecieren convenientes, quedando 
enlretanto el présente tratado en su fuerza y vigor (i). 

» 40° Demas de es(o se ha acordado y concluido que los di- 
chos serenisimos reyes de Espaûa y de la Gran Bretaûa guar- 
darân sinceramente y de buena fe todos y cada uno de los capi- 
tulos convenidos y asenlados en el présente tratado ; y harân 
que sus sùbdilos y habitantes los observen y guarden ; y no 
contravendrân â ellos directa 6 indirectamente, ni consentirân 
que se contravenga por sus sùbditos 6 habitantes, y que ratifi- 
carân todas y cada una de las cosas arriba acordadas por cédu- 
las 6 despachos de ambas parles, extendidas y dispuestas en 
suficiente, valida y eficaz forma; y las entregarân reciproca- 
mente 6 harân entregar de buena fe y realmente dentro de 
cuatro meses contados desde la fecha de las présentes ; y cui- 
daràn de que la présente paz y amistad se publique cuanto 
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(t) Los excesos que se cometian pur los sùbditos de ambas coroiias en 
las Iiidias occidcniales, obligaron al nuevo tralado que se hizo en 18 de 
julio de 1670, por el cual se reglô la navegacion à las respeçtivas colonias, 
como se verâ en su lugar. {Coieccion de Abrett.) 
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1713. ântes sea posible en los higares y forma acostumbrados. 
En fe de todas y cada una de las cuales cosas^ nos los sobre- 
dichos comisarios de los serenisimos rey y reina de Espaôa y 
el embajador extraordinario del serenisimo rey de la Gran 
Bretaûa^ hemos firmado el présente tratado de nuestra roano y 
sclladocon nuestros sellos respectivos. En Madrid^ à H de mayo^ 
aîio del Seûor de 4667. — Juan Everardo Nidardo. — El duque 
y conde de Onate. — El conde de Pënaranda. ^ Sandwich. » 

Sigue el articula 4 (4). 

GoniiDuacion Prometen mutuamente Sus reaies Majestades que se guarda- 
^* d^M^uîr*"* ^^ y cumplirân de buena fe, y cuidarân en todo tiempo que 

sus ministros y oficiales y los demas sûbditos guarden y cum- 
plan todos y cada uno de los articulos de este tratado antécé- 
dente y cualesquier privilégies, concesiones, concordias y otros 
cualesquier beneficios de cualquier género à favor de los sûb- 
ditos de una y otra parte que se contienen en dichos articulos, 
coroo tambien en las cédulas adjuntas, de manera que usen y 
gocen en adelante los sûbditos de una y otra parte del efecto ple- 
nario de aquellas misraas cosas y de cada una de ellas, excepte tan 
solamente aquellas sobre las cuales para satisfaccion reciproca 
se hubiere dispuesto otra cosà en los articulos siguientes, como 
tambien de todas aquellas que se contienen en los dicbos siguien- 
tes articulos. Demas de este se coufirmayratifîcanuevamenteel 
tratado que para quitardisensiones, reprimir robos y establecer 
la paz en America entre las coronas de Espana y de la Gran 
Bretaûa, se ajusté entre ellas el ano de 4670 (s) ; con tal que no 
sea en perjuiclo de otro contrato alguno, û otro privilégie 6 li- 
cencia que por Su Majestad Catôlica se bubiere concedido à la 

(4) Se han suprimido todos les articulos de este tratado que no se re- 
fieren directa 6 indirectamente à la Âmérica. 

(5) Le firmaron en Madrid el 48 de julio don Gaspar de Bracamonte y 
Guzman, conde de Pënaranda, consejero ^de Estado y présidente del de 
'Indias, y don Gùillermo Godolphin, enviado extraordinario del rey de In- 
glaterra Gârlos II. Gontiene 46 articulos, diri^idos la mayor parte â resta- 
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reina de la Gran Bretaiia 6 à sus siibditos en el tratado de paz nis. 
que nnevamente se ha concluido^ 6 en el contrato del asiento ; 
y tambien sin perjuicio de otra cualquier libertad ô facultad 
àntos de ahora perteneciente^ ô permitida, 6 concedida â los 
siibditos de la Gran Bretaiia. 



blecer la paz entre las posesiones uUramarinas de las dos coronas y dictar 
reglas paru evitar nuevos choques en lo sucesivo. Los ûnicos articulos 
notables son el 7o y 80. Por el primero convino el rey de Espaha, que el 
britânico y sus sucesores « gozaràn, tendrén y^poseeràn perpetuamente con 

• pleno derecho de soberania, propiedad y posesion, todas las tierras, pro- 
» vincias, isias, colonias y doroinios siluados en la India occidental à en 

• cualquier parte de la America que el dicho rey de la Gran Bretana y sus 

• sûbditos tienen y poseen al présente. • No sabia entônces el gobierno 
espanol que durante las anteriores disensiones y paulatinamente habian 
ocupado los Ingleses varies distritos del continente americano y algunas im- 
portantes islas pertenecientes hasta entônces â la corona de Espana. Esta 
page bien caro la poco prcvisora lijereza con que estipulô la tal clàusula 
vaga y gênerai. Promovié muchas y renidas contiendas entre los dos gobier- 
nos, y como era de esperar del flaco Carlos II, la Inglaterra no solo con- 
servô sino que extendiô en adelante sus usurpaciones. 

En el articule 8^ se acordô que cada monarca prohibiria severamente â 
sus sûbditos comerciar en las posesiones de America pertenecientes al otro, 
y â los buques que navegasen hâcia las mismas. Promesa inùlii, y de lu 
cuai ningun fruto reportaron los Espaholes; porque los Ingleses continua - 
ron ejerciendo el contrabando y extendiendo sus dominios en nuestros vastus 
territorios de Ultramar. (Véase el tratado de 1670,tomol, pâg. 162.)^ANTiLLn. 
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4 707. Tratado de comercio entre Awa, reina de Inglaterfa, y Càrloi 11/ , 

como rey de Espana; firmado en Barcelaïun el \(S de julio 
de 1707. Articula secreto haciendo participes â los Ingleset 
en el comercio de la America espahola , con exclusion j)erpétua 
de los Franceses, 

Este tratado , aunquc ajeno de la présente coleccion , merece 
ser conocido por la luz que dà sobre las pretensiones comerciales 
de la iDglaterra en cambio de sus socorros al archiduque. Impo- 
sible parece que este se hubiera ligado à unas condiciones cuy o 
cumpliiniento^ sobre todo eu los articulos 6* y el secreto» ha- 
bieran ocasionado uua nueva guerra en aquel tiempo. — Can- 

TILLO. 



DOCUMENTO. 



Carlos 111^ por la gracia de Dios, etc. Coino el trato, navega- 
cion y comercio establecido por muchos aûos entre los sùbditos 
de Su Majestad Britànica y los de los reinos de Espaûa se ha 
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interrumpido y turbado liltimamente con motivo de la guerra, 
y deseando Su Majestad Catélica y la Gran Bretafia renovar y 
conlinuar el trato, navegacion y comercio, y establecer mas es- 
trechamente y con mayor seguridad lo que por experiencia de 
muchos anos se ha visto ser de mayor utilidad y ventaja à los 
dos reinos ; Su Majestad Britânica ha comisionado y nombrado 
al seûor Slanhope, gênerai de sus ejércitos y senador para en- 
viado extraordinario y plenipotenciario cerca de Su Majestad 
Catolica^ y Su dicba Majestad Gatôlica ha comisionado y nom- 
brado al senor principe de Lichtenstein^ caballero del Toison de 
oro y su caballerizo mayor, â don Manuel Garcia Alvarez de 
Toledo y Portugal , conde de Oropesa y Alcaudete, â don José 
Foie de Cardona, conde de Gardona, gran almirante de Aragon 
y del consejo privado de Su Majestad, para que juntos tralasen 
sobre las materias de couiercio y navegacion ; los cuales , auto- 
rizados con los plenos poderes necesarios, han ajuslado y con- 
cluido el tratado y articulos siguientes. 

4° — Esta convenido y resuelto que se observarâ y manten- 
drâ una paz estrecha y universal entre los reyes y reinos de la 
Gran Brelaûay Espaûa, sus herederos y sucesores y las dos na- 
ciones , Eslados y senorios de ambas coronas; y esta paz conti- 
nuarâ desde hoy en adelante; ayudàndose unos â otros con 
amôr en toda clase de accidentes y lugares, y devolviéndose re- 
ciprocamente los buenos oficios de amistad y correspondencia. 

2© — Todos los tratados de paz, comercio y navegacion he- 
chos anteriormente entre las dos coronas , y principalmente 
aquellos de que se harâ meucion en el présente, se considera- 
rân como coraprendidos en el mismo y serân observados cual 
si en él estuviesen copiados â la letra en todo aquello eu que 
no seau contrarios unos â otros, ni â lo que se especiâcarâ mas 
ampliamente eu los articulos siguientes. Del mismo modo se 
conservarân todas las gracias , franquicias y privilegios conce- 
didos por el seîiorrey Felipe IV, degloriosamemoria,â los sûb- 
ditos de la Gran Bretafla, y serân reputados como incluidos eu 
este tratado , lo mismo que en el de paz y comercio concluido 
y firmado el 23 de mayo de i667 , de tal modo que todos los 
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1707. tratados^ gracias y franquicias concedidas al comercio teadràn 
la misma fuerza y valor que si estuviesen aqui copiadas , por- 
que se confirman por et présente articulo. • 

Liberiad S"* — En razon à que los tumultos y oonmociones aca^das 

de pritionerot. ^^ Espaûa hau turbado su paz y tranquilidad , y que la reina 
de la Gran Bretaûa y sus sùbditos se han interesado en ellas 
con la mira solamente de apaciguarlas y asegurar las ventajas 
publicadas en todo este reino y y à que en esta ocasion ha ba- 
bido muchos prisioneros de una y otra parte ^ y lo estàn aon^ 
principalmente en America; con el objeto de que sean corn- 
prendidos en este tratado , se ha convenido qae en virtud de 
esta paz todos los sùbditos de ambas coronas , de cualquier es- 
tado 6 condicion que sean y (jue bayan sido hechos prisioneros, 
tanlo en America como en cualesquiera otra parte, seràn pues» 
tos en libertad lo mas pronto que sea posible; y la reina de la 
Gran Bretaûa, como lambien Su Majestad Catôlica, se compro* 
raeten à hacer expedir sus érdenes à los vireyes, gobemadores, 
ministros y oficiales en as Indias y en Europa, para que los ci- 
tados prisioneros sean puestos en libertad y puedan embar- 
carse en los navios 6 embarcaciones que les sean enviadas al 
efecto, sin examinarlos ni detenerlos bajo ningun pretexto. 
piaso 40 — Que todas las mercaderias ô efectos de todas clases y 

de d^ioTd^o» cspeciesque los sùbditos de la Gran Bretaiia trasporten â Es- 
paûa^ por los que ântes de este tratado se acostumbraba k exi- 
gir derechos de consumo û otros impuestos , en virtud de este 
articulo no estaràn obligados à pagar los reféridos derechos 6 
impuestos sino seis meses despues de que las mercaderias 
6 efectos bayan sido desembarcados , 6 efectivamente yendidos, 
6 entregados à segunda mano. 
introdaedoD S^" — Està acordado que los sùbditos de la Gran Bretaiia po- 

iMndketaL etc ^^^^ Wq^^t j trausportar â los dominios de Espaûa loda clase 

de MarnécM do mcrcaucias, manufacturas y frutos procedentes de los do- 

tnctpefta. fDiQîos do Marruécos, con tal que sea bajo sus nombres y en 

susbajcles; y estes efectos no sufriràn mas cargas ô tributos 

que los que se pagan ordinariamente, bien entendido que estas 

mercancias no seràn trasportadas k aquellos por las goar* 
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niciones 6 ciudades de Âfrica del domioio del rey de Ëspaûa. 

6» — Que todos los comerciantes sûbditos de la Grao Bre- 
taûa que hagan el comercio en Espaûa seao informados de los 
derechos quedeban pagar por sus mercaderias; y para evitar 
las controversias y disputas quepuedan nacer sobre el pago de 
los citados derechos 6 cargas^ Sus Majestades Britânica y Catô- 
lica nombraràn comisarios para formar una tarifa^ arreglar y 
establecer los derechos que deban pagar tada clase de efectos y 
mercancias; y esta tarifa deberà ballarse formada dos meses 
despues de firinado este tratado^ y Su Majestad Catôlica la harà 
publicar en todos sus Estados, y en virtud de este articulo 
tendra la mismafuerza que si estuviera aqui inserta; bien en- 
tendido que los sûbditos de la Gran Bretana no estarân obli- 
gados à pagar otros derechos ô impuestos que los que se espe- 
cifiquen en la citada tarifa, y Su Majestad Catôlica no podrà 
alterarlos bajo ningun motivo ni pretexto. En cuanto à las 
mercancias de que no se haga mencion en la tarifa referida^ no 
se podrà exigir de ellas para cargas^ derechos 6 usos sino un 
7 Vo de su valor principal. Para este efecto el comerciante, 
factor 6 la persona à quien pertenezcan taies mercaderias^ es- 
tarâ obligado â presentar bajo juramento la factura de compra 
de la mercancia^ en virtud de la cual (que bastarà y sera tenida 
por documento auténtico) se pagarà el precitado 7 7o* 

7** — En razon à que ha sido estipulado por el articulo 7' del 
tratado de 23 de mayo de i667 que todos los bienes, efeclos, ^'^n^^^^^<^ 
mercancias, navios^ embarcaciones y otras cosas que bayan sido Gran Breuna. 
trasportadas à los dominios ô plazas de la Gran Bretafia^ y 
juzgadasy condenadasalli como buena presaen consecuencia 
de dicho articulo^ serin reputadas como bienes y mercancias 
del producto de las islas de la Gran Bretaûa ; se ha convenido 
para lo sucesivo que todos los efectos y mercaderias de que se 
baya apoderado como presa un buque de guerra armado por la 
reina de la Gran Bretaûa y por alguno de sus Estados, seràn 
considerados sin ninguna diferencia como mercancias y efectos 
del producto de las Islas Britànicas. 

S"" ^ Se ha convenido y dispuesto que Su Majestad Britânica 
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1707. y Su Majestad Gatôlica confirmarân y ratificarin lo arriba ex- 
convenio recfproro pFesado, piincipal 0160(6 los contratos^ capitulaciones y articulos, 

conc6sloD6S y todos los demas coQV6nios mencionados por sus 
despachos reaies, sellados cou sus sellos respectivos^ firmados j 
escritos en buena y suficiente forma , canjeados y enlregados i 
la par en el término de diez semanas despues de la fecha de 
estetratado; yen consecuencia nosotros los susodichos plenipo- 
tenciarios de la reiu^de la Gran Bretanade una parte y de otra 
los de Su Majestad Gatôlica^ filrmamos y seliamos los présentes 
articulos en Barcelona el 10 de julio de 1707. — Don Diego 
SïANHOPE. — Antonio Florun, principe de Lightenstbih. — 
El coude DE Oropesa. — El gran almirante de Araoon. 

Habiendo visto y considerado el sobredicho tratado le apro- 
bamoSy ratificamos y confirinamos en todos sus articules^ como 
hacemos por la présente por nos, nuestros berederos y suce- 
sores, prometiendo y enipefiando nuestra real palabra de guar- 
dar, cumplir y observar religiosamente todo lo contenido y es- 
tipulado en el présente tratado^ siii consentir que por causa ni 
prétexte alguno se contravenga à él. Y para su mayor confir- 
macion y fuerzale firmanios de nuestra real mano y roandamos 
sellarle con nuestro gran sello. Dado eu nuestra ciudad de Bar- 
celona el 9 de enero de 1708. — Cârlos, rey. 

Uegistrado en la côrte y cancilleria de nuestra soberaua y 
seûora Àna, por la gracia de Dios, reina de la Gran Bretafla. 
— Gortelose, su protonotario. 
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Queriendo la reina de la Gran Bretaîla y Cdrlos UI, rey de 
E<!paîia, renovar y aGrniar laalianza y amistad concluida, de 
modo que puedan resultar visiblemente en utilidadde los sûb* 
dites de ambas coronas las conveniencias y ventajas reciprocas, 
y que sus intereses comunes puedan cimentar una union indi- 
soluble y perpétua entre elles ; y considerando que el medio 
mas oportuno y eficaz para este Qn es el formar una compaiiia 
en las Indias mediante la cual puedan las vastas y ricas pro- 
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viocias del dominio de Su Majestad Catôlica proveer à las mo- 1707. 
narquias delà Gran Brelaôa y de Ëspaûa los medios para to- 
mar las medidas, y tener las fuerzas que se juzgâren sufi- 
cieutes para sujetar à sus euemigos y procurar una paz uni- 
versal & sus sûbdilos; se ha acordado y estipulado en virtud de 
este articulo secreto, que la sobredicha compaûia de comercio 
debe componerse de sûbdilos de la Gran Bretaôay de Espaôoles 
para el comercio de las Indias del dominio de Su Majestad Ca- 
tôlica^ y que se lomarin de una y otra parte las medidas mas 
oportunas y convenienles para este establecimiento ; pero como 
al présente no es posible reglar las circunstancias necesarias 
deella, porque el duque de Anjou posée actual é injustamente 
las provincias de Espaûa, que son los fundamentos principales 
del comercio y en donde residen las personas que lieneu mas 
conocimientos y son mas à propôsito para esto^ se réserva la 
forma de fijar las condiciones bajolas cuales se debe establecer 
la dicha compaûia de comercio en las Indias, hasta que Su 
Majestad Catôlica esté en posesion de la côrte de Madrid; y sus 
Majestades Britànica y Catôlica se obligan à tomar mûtuamente 
las medidas que juzgâren convenientes para perfeccionar este 
negocio, facilitando las dificultades y embarazos que podrian 
impedirlo. Y en caso que la sobredicha compa&ia no pueda es- uMigaciune» 
tablecerse, lo que no se crée, se obliga Su Majestad Catôlica, y **"*Tn e^s!." 
promete en su nombre y en el de los reyes sus sucesores, y l'ipoiéuro*. 
quiere concéder y concède à los sûbditos de Su Majestad Brità- 
nica los mismos privilégies y libertades de un comercio hbre 
en las Indias, de que gozan losEspaûoles sûbditos de Su Majes- 
tad, bajo la suposicion de que dar^ fianzas de pagar los dere- 
chos reaies y debidos a su corona» como lo hacen sus sûbditos. 
Su Majestad Catôlica se obliga igualmente & que desde el dia 
que se haga la paz gênerai, y por consecuencia se halle en po- 
sesion de las Indias pertenecientes à la corona de Espaûa, hasta 
el dia que se forme y establezca la dicha compaûia, darà y es 
su voluntad dar, y da permise à los sûbditos de Su Majestad 
Britànica para traficar libremente en todos los puertos y ciu- 
dades de las dicbas Indias con diez navios de quinientas tone- 
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171 S. ladas cada uno^ 6 mas 6 ménos navios con tal que no ezcedan 
de cinco mil toneladas, y podràn traficar y vender en los di- 
chos navios, 6 embarcaciones, en los paertos y plazas con toda 
franqueza todo género de mercaderias^ como esté permitido i 
los sûbditos de Su Majestad Catôlica^ traficar^ Iransportar y 
vender, bajo la express condicion de pagar y satisfacer à la real 
hacienda de Su Majestad Gatôlica los mismos derechos é im- 
puestos que pagan los Espafioles ; de que los sobredichos navios 
serân visitados en ël puerto de Càdiz 6 en otro que Su Majestad 
Catôlica nombrire en Espaça; que deberân hacerse à la vêla 
de este puerto hàcia las Indias con la obligacion de volver alK 
para ser visitados de nuevo^ sin detenerse en algun puerto de 
Portugal^ Franciaô la Gran Bretaâa, si no es en el caso de ser 
arrojados por alguna tempestad^ y de que traeràn testimonios 
ô certificaciones de los gobernadores 6 ministros de Su Majestad 
Catôlica de los puertos 6 plazas adonde hubieren abordado para 
manifestar que ban cumplido puntualmente con lo que se de- 
tearoina en este articulo con aqoella buena fe que la nadon 
iuglesa ha observado siempre en sus tratados con Espai&a. 

Su Majestad Gatôlica quiere y promete que los diez navios 
mencionados puedan ser convoyados de Europa à las Indias por 
los navios de guerra que Su Majestad Britànica juzgâre conve- 
niente para su seguridad y proteccion. Pero estes navios de 
guerra no podrân cargar ni trausportar ningunas mercaderias, 
respecto de que no deben servir sino para convoyar y asegurar 
los sobredichos navios de comercio. Su Majestad Gatôlica dé- 
clara igualmente que no se exigirà de elles ningnn indnito, 
donativo ô nueva imposicioiT por su comercio, contentândose 
con los derechos reaies establecidos y acostumbrados, pan 
cuyo efecto les harâ Su Majestad entregar los despacbos neoe- 
sarios, â fin que sus ministres de Espaûa y de las Indias no los 
puedan molestar, ni turbar su comercio con niugun pretexto, 
y que ântes bien les dén todo el favor y ayuda que los dichos 
comerciautes les pidieren. Su Majestad Britànica ofrece y pro- 
mete por su parte, que los navios de guerra que enviire para 
servir de convoy à los del comerdo à la ida y â la vuelta escol- 
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taràn â los navios pertenecientes à Su Majestad Catôlica y à sus 1707, 
sûbditos que quisieren aprovecharse de la ocasion y y que 
los aseguraràn de la misma manera que podrian hacerlo si 
perteneciesen â Su Majestad Gatôlica^ y los capitanes de los di- 
chos navios de guerra estarân obligados à entregar los dichos 
efectos à las personas â quienes fueren consignados cou cui- 
dado^ puûtualidad y una justa cuenta para su descargo, 

Y respecte de que es notorio y évidente â todo el mundo que 
las fuerzas con que la corona de Francia ha turbado à la Eu- 
ropa^ ban sido soportadas y mantenidas con los grandes tesoros 
que ba sacado y aun saca de las Indias de Espa&a, mediante la 
fraudulenta introduccion de las mercaderias y comercio que 
alli bacen sus sûbditos ; y conociendo sin duda que la exclu- 
sion de los Franceses en las Indias no es de poca consecuencia, 
y sera de grande utilidad para los siibditos de la Gran Bretafia 
y de Espa&a; se ba convenido, acordado y concluido entre Sus 
Majestades Britànica y Cat61ica por si y por todos los reyes sus 
sucesores, desde aborapara siempre^ que todos los Franceses 
sûbditos de la corona de Francia seran enteramente excluidos^ 
no solo de la sobredicba compaûia de comercio^ sino tambien 
de toda especie de trâfico en las Indias de Su Majestad Catôlica^ 
sin poderle bacer directa ô indirectamente en sus nombres^ é 
en el de alguna otra persona. La reioa de la Gran Bretaûa y 
Su Majestad Gatélica se obligan en sus nombres y de los reyes 
sus sucesores y berederos , por lo que importa â los sûbditos 
de las dos monarquias^ â la paz universal y & la quietud de la 
cristiandad^ à que no consentiràn jamas por ningun articule é 
tratado de paz secreto 6 pûblico la mener cosa que pueda re- 
pugnar ô contradecir la exclusion establecida por este articule 
de los sûbditos de la corona de Francia de la sobredicba com- 
paûia, trâfico, comercio y navegacion en las Indias de Su Ma- 
jestad Catôlica; y si Su Majestad Britànica 6 Su Majestad Cat6- 
lica 6 alguno de sus berederos y sucesores reyes y reinas de la 
Gran Bretaîia concediere ô permitiere por algun articule 6 tra- 
tado de paz seéreto 6 pûblico, que los Franceses 6 sûbditos de 
la corona de Francia puedan traficar en las Indias pertenecien* 

T. II. il 
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tes â la de Espafta 6 que tengan parle en la tasodicha compa- 
âia, aquel que contreviniere, sea Sa Majestad Britânka ô sea 
Sa Majestad Catôlica 6 sus sucesores » no teodràn enténces de- 
recbo para pedir ô insistir sobre el curoplimiento de lo que se 
estipula en este articulo secreto , y por consigoiente U parte 
que le hubiere observado tendra la libertad de ekgir i sa arbi- 
triez 6 anular este articulo ô bacerle ejecutar como lo taviere 
por mas conveniente. 

Y el seûor Stauhope, gênerai de los ejércitos de Sa Majestad 
Britànica, senador de la Gran Bretaûa, comisario y plenipotm- 
ciario nombrado por Su Majestad BritàDica para tratar y con- 
cluir todo lo que fuere conveniente à una mùtua paz> alianxa 
y comercio , segun résulta de sus plenos poderes insertoa al fin 
de este tratado en nombre de la serenisima princesa Ana, reîna 
de la Gran Bretaûa ; consieate y conviene en los arlicalos y 
condiciones ajustadas y expresas en el présente articulo secreto. 
Y nosotros Antonio Florian y principe del sacro romane impe- 
rio^ etc.^ don Manuel Alvarez de Toledo Portugal ^ eonde de 
Oropesa 9 etc. , y don José Foie de Cardona, Enit y Borgia, 
conde de Cardona^ etc., comisarios y plenipoteodarios del se- 
renisimo principe Carlos 111^ rey de Espaùa, para tratar y cou- 
cluir el establecimiento de amistad , aliaoza y comercio entre 
la Gran Bretaôay Eâpaùa, como consla de las copias de snB 
plenipotencias insertas al fin de este tratado» bemos consentido 
y acordado eu nombre de Su Majestad las condiciooes conleni- 
das en el articulo secreto , prometiendo como sus dicbos pleni- 
potenciarios que este articulo sera aprobado» confirroado y rm- 
tificado por Su Majestad Britànica y por Su Majestad Cat6Uea^ 
y que las ratificacioues se harân y entregaràn por arobas parles 
en el término de diex semanas^ à contar desde la léeha del pré- 
sente articule. En fe de lo cual le bemos firmado y sellado en 
Barcelona el 10 de juIio de 1707. — - Don Difgo Stanbofb. — 
Artonio Flosun» principe de LicnT£NST£i5. — » El conde hb 
OaoPESA. — El gran almiranle de Aragon. 

El arcbiduque Càrlos le ralificô en Baircelona el de enere 
siguiente. 
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Tratado de paz y amistad ajustado entre Espana y el Portugal en 1715. 

Utrecht d6de febrero de i7iô. 

Este filé el ûltimo de los tratados que se firmaroQ en el con- ce«oii 
greso de Ulrecht. El rey de Portugal que, lisonjeado de las d,î*sfl^j^^]I,„ 
ventajas que se le ofrecierou, se babia unido à la gran alianza «^ Portugal, 
conlra Felipe V, seutia firmar abora una pa»» estéril , despues **! u Espa»..*"** 
de los sacrificios becbos durante la guerra. En un principio 
elevô sus pretensiones , luego ya cedié'algun tante y se eonten- 
taba por ûltimo con la cesion de Badajoz y de la Colouia ameri- 
canadel SacramentOy négocie de que se hablarâ con extension 
en el tratado de 13 de enero de 1750. Pero léjos de estar dis- 
puesto à complacerle el rey de Espana, sobre negarse à aquella 
cesion , exigia por su parte se le indemnizase del valor de va- 
ries buques que babia confiscado el gebierno portugues; y que 
con arreglo al articule 8^ del tratado de 1668 se pusiese en pose* 
sion de les bienes que tenian en Portugal varies naturales de 
aquel reine que al bacerse independiente se expatriaron, estable- 
ciende su residencia en Espaôa. Estas y etras cuestiones bubie- 
ran diferido por mucbo tiempo la paz entre ambos reyes, à no 
baber mediado la Inglaterra y rogàdoles que procurasen conci- 
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liar sus pretensiones. Asi lo hicieron cediendo Felipe V en lo 
de la Colonia del Sacramentoj el rey don Juan en la devolucim 
de bienes. 

En yirtud de esa cesion el tratado provisorio celebrado entre 
las dos coronas el 7 de mayo de 1681 , quedô sin efecto. Los 
Portugueses entraron en posesion de la Colonia del Sacramento 
y del territorio vecino que debia extenderse solamente â un 
tiro de caîlon. Pero entre el a&o de 1683^ que se establecieron 
alli en virtud del citado tratado provisorio, y el aûo de 1705 en 
que la Colonia fué de nuevo ocupada por las armas espaûolas, 
los habitantes portugueses, apropiàndose los territorios veci- 
nos, trataron de conservarse en la fortaleza. El gobernador de 
Buenos Aires , despues de vanas protestas contra esos actos, 
tuvo que recurrir al fin à amenazas y à medidas militares, para 
forzar à los Portugueses â conservarse en los limites del territo- 
rio que se les habia cedido. 

La corte de Lisboa pretendia que ese territorio debia abrazar 
todala Costa setentrional del rio de la Plata. La de Espaûa afir- 
maba , por el contrario , que el distrito de la Colonia, segun el 
tratado de Utrecht, no se extendia mas alla del alcance del ca- 
iionde laplaza,yque los gobernadores de Buenos Aires ha- 
bian impedido siempre la extension de esos limites, por mas 
que los Portugueses hubiesen tratado de engaîiar su vigilancia 
por incursiones en la campafia para sustraer ganados , y recla- 
mando mayor extension de terreno. 

El 4 de noviembre de 1716, el maestre de campo portugues 
Manuel Barboza persistiô en la exigencia de que se le cediese 
mayor extension de territorio , fuese al Norte , 6 al Este , sobre 
la Costa del rio de la Plata; pidiendo ademas el retiro de las 
guardias espaûolas que se encontraban à cinco léguas de distan- 
cia de la Colonia, cerca de la Horqueta y del rio San Juan. El 
gobernador provisorio de Buenos Aires , don Baltasar Garcia 
Ros, se negô con firmeza â esa exigencia, segun la ôrden formai 
del rey Felipe Y, comunicada por real cédula el mismo aûo (i). 



(1) Riifmêila à la Memoria, etc. Esta «Srden fùé reiterada en otras cédu- 
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Tratô al mismo tiempo de hacer conocer la injusticia de esas 
pretensiones^ demostrando que el terri torio de una plaza era 
muy diverse al de una vasta région, que abrazaba mas de cien 
léguas de costa de la ribera setentrional del rio de la Plata hâ- 
cia su embocadura^ y de doscientas en el interior; que los Por- 
tugueses podrian ampararse à discrecion de vastas provincias^ 
si hiciese retirar de la Horqueta y del rio San Juan las tropas 
destinadas â protéger las estancias y haciendas de mas de cua- 
renta establecimientos de Indios que dependian de la jurisdic- 
cion de Buenos Aires^ y distribuidas en una extension de mas 
de doscientas léguas de ancho y de trescientas de largo (t). 

El 44 de oclubre de 47i6 el rey de Espaôa dirigiô un despa- 
cho^ datado de Buen Retire^ à Baltasar Garcia Ros, gobernador 
de la ciudad de la Trinidad y de Buenos Aires y de las provin- 
cias del Rio de la Plata y ordenândole que pusiese & los Portu- 
gueses en posesion de la Colonia del Sacramento de acuerdo con 
el articulo 6*" de este tratado de paz (2). 

Dos aûos despues de celebrado este tratado> se enviô una es- 
cuadra espa&ola para perseguir â los corsarios de diferentes na- 
cionesque infestaban los mares del Sur. Esta se apoderô y en el 
puerto de Montevideo^ de un buque frances cuya tripulacion se 
ocupaba de cargar cueros y asi como otro de la misma nacion 
que estaba con el mismo objeto à la entrada de Maldonado^ 
siendo ambos conducidos â Espa&a y declarados buena presa. 
Esa sola décision bastaba, decian^ para probar el incuestionable 
derecho de la Espafia â la posesion de los dos puertos de Mon- 
tevideo y Maldonado y â sus territorios respectives. 

En uno de los reconocimientos hechos por ôrden del gober- 
nador de Buenos Aires ^ en el aûo de 4720^ para impedir esos 
actes de pirateria y se tomaron algunos Portugueses que trata- 
ban de establecerse en Montevideo^ pero esas maniobras se re- 



171S. 



El rey ordeoa 

se dé posesion 

de la Colonio 

del SaerafMftUo 

6 los Portugueses. 



Derecho 

de la Espafia 

k Montefideo 

y Maldonado. 



Los Portugueses 
pretendian . 
ese derecho. 



las de 18 de marzo de 1724, de 12 de junio y S2 de juIio de 1784, y de 
17 de abril y 16 de agosto de 1786. 

(1) Retpuesta^ etc. 

(2) Retpuesta, etc. 
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1715. pitieron; j hàcia fines de 1723 un buqae de guerra portugues 
entré en aquel puerto^contropasyartilleria, paraocuparlo. Los 
Portugueses prelendian que los puertos de Montevideo y Mal- 
donado pertenecian à la Colonia^ segun el tratado de Utrecht^ 
miéntras que los Espaûoles observaban que el primero estaba 
à una distancia de cuarenta léguas^ y el segundo de setenta y y 
que las comarcas 6 provincias que dependian de ellos tenian 
una extension de cien léguas, y confinaban con las siete aldeas 
de las Misiones situadas entre los rios Ibicui y Uruguay. Agre- 
gaban que los que bacian el comercio en esos territorios, tenian 
permiso de las auioridades de Buenos Aires, y estaban obli- 
gados à dar & esa ciudad la tercera parte de sus beneOcios en 
los cueros. Las maianzas 6 cuereadas , establecidas en las cos- 
tas de un rio ô un arroyo , tomaban el nombre de los sûbditos 
espanoles à quienes se habia acordado ese permiso. Es por eso 
que saliendo de Montevideo para ir à la costa del mar y à la 
Ensenada de CastilhoSy se encuentran los nombres de Arroyo de 
Panda, de Solit Chicoy Rio de Solis Grande, los Arroyos de 
Maldonado Grande , y Maldonado Chico, la Laguna de Rocha , ei 
Arroyo de Chafarate , asi nombrado segun un dragon espaôol, 
y los Cerros de />. Carlos Narvâez y deNavarro (i). 
AeuMdeuiurptdon Cerca de 200 bombrôs desembarcaron y procuraron fortifi- 

dc lot Portagoews. t « ■ •* «^ 

carse, construyendo un reducto; el gobemador de Buenos 
Aires, don Bruno Zabala, instruido de este proyecto, despacbo 
inmediatameute al capitan Alfonso de la Vega, para obligar al 
comandante portugues à retirarse del terri torio bsyo el domi- 
nio de Espaâa ; pero rebnsando este bacerlo , despues de va- 
rias comunicaciones de una y otra parte, se envié una fuerza 
imponente por mar y tierra , que obligé à los Portugueses 
4 abandonar su puesto. Fortificaron en seguida ese puerto 
y el de Maldonado» y se les poblé eu 1724 con algunas familias 
llevadas de la Peninsula y de las islas Canarias. 
DmdM» Los Espaâoles insistian siempre en que todo el rio de la 

llTi^bHtoî^ Plata y los terrenos situados en sus dos mirgenes, compren- 

(1) INymili, tie. 
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dieodo Montevideo y Maldonado en la ribera setentrional^ per;* 
tenecian à la Espaûa por derecho de descubrioiientOy conqaista^ 
posesion y ocupacion , y principalmente por estar compren* 
didosen la linea de demarcacion de las posesiones espa&olas en 
la America méridional. La Colonia del Sacramento np era^ en 
su principio, segun elles, sino un establecimiento clandestino 
fundado por los Portugueses en territorio de Espafia (i). 

£n la carta del rey daCada en Madrid el â7 de enero de i7M> 
y dirigîda al brigadier Bruno Mauricio de Zaèala, gobernador 
y capitan gênerai de la ciudad de la Trinidad y de Buenos Ai- 
res, declaraque el territorio de la Colonia del Sacramento esta 
limitado à la distancia de un tiro de caûon de veinlicuatro, de 
la plaza, y que ni los Portugueses ni ningona etra naeîon te- 
nian el derecho de tomar posesion de los puertos de Maldonaéo 
y Montevideo, ni de fortificarse en ellos iV . 
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En el nombre de la Santisima Trinidad. 

Sea notorio â todos los présentes y Venideros , que ballan- 
dose la mayor parte de la cristiandad afligida por una larga y 
sangrienta guerra, ba sido Dios servido de mover los corazones 
del muy allô y muy poderoso principe don Felipe V, por la 
gracia de Dios, rey catôlico de Espaûa , y del muy alto y muy 
poderoso principe don Juan Y, por la gracia de Dios, rey de 
Portugal, â un ardiente y sincero deseo de contribuir al unl- 
versal repose y asegurar la tranquilidad â sus sût)ditos , reno- 
vando y restableciendo la paz y buena correspondencia que ba- 
bia ântes en Ire las dos coronas de Espafia y de Portugal, paracuyo 
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(1) Resptiesta, etc. 

(t) RetptmtOy «to. Yéanie tot tratatfM de 17M y 1777, f Im hoIm. 
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1715. efecio Sus dichas Majestades haa dado sus plenos poderes â sus 

embaj adores extraordinarios y plenipotenciarios ^ â saber : Su 

pienipoteneitrios. MaJBStad Gatôllca al excelentisimo seûor don Francisco Maria 

de Paula Téllez, Jiron, Benavides, Carrillo y Toledo, Ponce de 
Léon, duque de Osuna^ conde de Ureôa , marques de Peûafiel^ 
grande de Espa&a de primera clase , camarero y copero mayor 
de Su Majestad Catôlica , notario mayor de los reinos de Cas- 
tilla^ clavero mayor en la ôrden y caballeria de Galatrava , co- 
mendador de ella y de la de Usagre en la de Santiago , gênerai 
de los ejércitos de Su Majestad ^ gentilhombre de su câmara y 
capitan de la primera compaûia espafiola de sus reaies guardias 
de corps; y Su Majestad portuguesa^ â los excelentisimos seûo- 
res Juan Gômez de Silva , conde de Tauroca , seûor de las villas 
de Tauroca^ Lalim^ Lazarim^ Peûalva, Gulfar y sus dependen- 
cias , comendador de Yillacoba , del consejo de Su Majestad y 
maestre de campo gênerai de sus ejércitos^ y don Luis deAcuna, 
comendador de Santa Maria de Almendra^ y del consejo de Su 
Majestad Portuguesa : los cuales babiendo venido à Utrecbt^ 
lugar destinado para el congreso , y babiendo examinado reci- 
procamente sus plenos poderes^ cuyas copias se insertarin al fin 
de este tratado , despues de baber implorado la divina asisten- 
cia^ ban convenido en los articulos siguientes. 
Pit yMBitiad. ÀRTicuLO l"". — Habrâ una paz sôlida y perpétua y una ver- 
dadera y sincera amistad entre Su Majestad Catôlica , sus des- 
cendientes^ sucesores y berederos^ todos sus Estados y sùbditos, 
de una parte ; y Su Majestad Portuguesa , sus descendientes, 
sucesores y berederos^ todos sus Estados y sûbditos^ de la otra : 
la cual paz sera observada firme é inviolablemente tanto por 
tierra como por mar, sin permitir que se cometa bostilidad al- 
guna entre las dos nadones en ninguna parte y con ningun 
pretexto; y si^ aunque no se espéra^ se Uegase â contravenir 
en alguna cosa al présente tratado, este quedarâ no obstante en 
su vigor, y la dicha contravencion se repararâ de buena fe sin 
dilacion ni dificultad, castigando rigurosamente a los agresores, 
y Yolviéndolo todo â su primer Estado. 
Abt. 3*. — > En conflecuenoia de esta paz se olyidarin ente- 
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ramenie todas las hostiUdades cometidas hasta ahora; de suerte 
que ningun sûbdito de las dos coronas tendra derecho para pre* 
tender satisfaccion de los da&os padeddos por las vias de justi- 
cia^ nipor cira algunajni tampoco podràn alegar reciproca^ 
mente las pérdidas que hayan tenido durante la présent^ 
guerra^ y olvidaràn todo lo pasado como si no hubiese habido 
interrupcion alguna en la amistad que se establece al présente. 

Art. 3*". — Habrâ una amnistia para todas las personas^ asi 
oficiales como soldados y otros^ que durante esta guerra 6 con 
motivo de ella hubieren mudado de servicio; excepto para 
aquellos que hayan tomado partido y ô que se hayan empeûado 
en servicio de otro principe que no sea Su Majestad Gatôlica ô 
Su Majestad Portuguesa : y solo aquellos que hayan servido â 
Su Majestad Catélica 6 â Su Majestad Portuguesa seràn com- 
prendidos en este articulo ^ los cuales lo serân tambien en el 
articulo i i de este tratado. 

Art. 4''. — Todos los prisioneros y rehenes serân restituidos 
prontamente y puestos en libertad de una parte y otra, sin ex- 
cepcion y sin pedircosa alguna por su trueque^ ni por el gasto 
que hubieren hecho, como ellos satisfagan las deudas particu- 
lares que hubieren contraido. 

Art. 5*".— Las plazas^ castillos, ciudades^ lugares^ territo- 
rios y campos pertenecientes â las dos coronas, asi en Europa 
como en otra cualquiera parte del mundo, se restituiràn ente* 
rameute y sin ^réserva alguna ; de suerte que los limites y con- 
fines de las dos monarquias quedaran en el mismo estado que 
tenian àntes de la présente guerra. Y particularmente se volve- 
ràn à la corona de Espaôa las plazasde Albtiquerqueyla Puehla 
con sus territorios en el estado en que se hallan al présente, sin 
que Su Majestad Portuguesa pueda pedir cosa alguna â la co- 
rona de Ëspafia por las nuevas fortificaciones que ha hecho au- 
mentar en dichas plazas ; y â la corona de Portugal el castillo 
de Noudar con su territorio, la isla de Verdejo y el territorio y 
Colonia del Sacramento. 

Art. 6^ — Su Majestad Gatôlica no solamente volverà â Su 
Majestad Portuguesa el territorio y Colonia del Sacramento, sir 
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tuada à laorilla septentrional del rio de la P/oto^sinotarobien 
cédera en su nombre y en el de todos sus descendientes^ suce- 
sores 7 herederos toda accion y dereclio que Su Majestad Cat6- 
lica preteudia tener sobre el dicho territorio y colonia, ha- 
joiendo la dicha cesion en los términos mas firmes y mas autén- 
ticos^ y con todas las clàusulas que se reqnieren, como si estu- 
vieran insertas aqui, à fin que el dicho territorio y colonia 
queden comprendidos en los dominios delacoronadePortugal, 
sus descendientes^ sucesores y herederos^ como baciendo parte 
de sus Estados^ con todos los derecbos de soberania^ de abso- 
luto poder y de entero dominio, sin que Su Majestad Catôlica, 
sus descendientes, sucesores y herederos puedan jamas turbar 
à Su Majestad Portuguesa, sus descendientes^ sucesores y he- 
rederos en la dicha posesion. En virtud de esta cesion, el tra- 
tado provisional concluido entre las dos coronas en 7 de mayo 
de 1681 quedarâ sin efecto ni vigor alguno. Y Su Majestad 
Portaguesa se obliga à no consentir que otra alguna nacion de 
la Europa, excepte la portuguesa, pueda estableeerse 6 corner- 
ciar en la dicha colonia directa ni indirectamente, bajo de pré- 
texte alguno : prometiendo ademas no dar la mano ni asis- 
tencia â nacion alguna extranjera para que pueda introdudr 
algun comercio en las tierras de los dominios de la Espaûa : lo 
que esta igualmente prohibido à los mismos sùbditos de Su 
Majestad Portuguesa. 

Art. 7<'.— » Aunque Su Majestad Catôlica cède desde ahora & 
Su Majestad Portuguesa el dicho territorio y Colonia del Saera- 
mento, segun el ténor del articule antécédente. Su Majestad Ca- 
tôlica podrà no obstante ofrecer un équivalente por la dieha 
colonia que sea à gusto y satisfaccion de Su Majestad Portu- 
guesa, y sefialar para este ofrecimiento el termine de a&o y me- 
dio , que empezarà desde el dia de la ratificacion de este Ira- 
tado, con la declaracion de que si este équivalente llega & ser 
aprobado y aceptado por Su Majestad Portuguesa » el dicho ter- 
ritorio y colonia pertenecerin à Su Majestad Catdlica como si no 
lo hubiese jamas vuelto ni cedido ; pero si el dioho équivalente 
iiolie(;aseà ser aoeptado por Sa Majestad Portngiieia, Su dkhft 
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Majestad qaedarà en posesion del dicho territorio y colonia^ 
coiDO esta declarado en el articulo antécédente. 

Art. 8°. — Se expedirân ôrdenes â los oGciales j otras perso- 
nas â quien tocâre para la entrega reciproca de las plazas, tanto 
en Europa como en America , mencionadas en el articulo 5°. Y 
por lo que mira à la Colonia del Sacramento, no solamente en- 
YÎarâ Su Majestad Catôlica sus ôrdene^ en derechura al gober- 
nador de Buenos Aires para hacer la entrega , sino que darâ 
tambien un dnplicado de dichas ôrdenes , con una prevencion 
tan précisa al dicho gobernador que no pueda bàjo de pretexto 
alguno , 6 caso no previsto , diferir la ejecucion , aunque no 
baya recibido todavia las primeras. Este duplicado , como tam- 
bien las ôrdenes que miran à Noudar y à la isla de Verdejo, se 
cambiarân con las de Su Majestad Porluguesa para la entrega 
de Albuquerque y la Puebla, por medio de comisarios que para 
este efecto se hallarin en los confines de los dos reinos ; y la 
entrega de dichas plazas , asi en Europa como en America^ la 
haràn en el térmiuo de cuatro meses^ contados desde el dia del 
cambio reciproco de las dichas ôrdenes. 

Art. 9°.^ Las plazas de Albuquerque y la Puebla se volve- 
r&n"en el mismo estado en que estdn, y con igual cantidad de 
municiones de guerra, nùaiero de caûones y calibre de estos^ 
como tenian cuando fueron tomadas^ segun los inventarios 
que de esto se hicieron^ y los canones, municiones de guerra 
y provisiones de boca que se ballâren de mas en dichas plazas^ 
deberàn ser conducidas à Portugal. Todo lo que se acaba de 
decir tocante à la restitucion de las municiones de guerra y ca- 
ûones se entiende igualmente por lo que mira al castillo de 
Noudar y à la Colonia del Sacramento. 

Art. iO®.— - Los habitantes de las dichas plazas y de todos 
los demas lugares ocupados durante la présente guerra que no 
quieran quedarse en ellos, tendràn la libertad de retirarse y de 
vender y disponer à su gusto de sus bienes muebles é inmue- 
bles, y gozaràn de todos los frutos que hubiesen cultivado y 
sembrado^ aunque las tierras y caserias sean traspasadas àotrps 
poseedores. 
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Art. 11"^. — Los bienes confiscados reciprocamente coa mo- 
tivo de la présente guerra se restituiràn à sus antiguos posée* 
dores y à sus herederos^ pagando estos àntes las mejoras utiles 
que hayan hecho en ellos; pero no podrân pretender jamas de 
las personas que han gozado hasta aqui los dichos bienes el va- 
lor de sus productos desde el tiempo de la confiscacion hasta el 
dia de la publicacion de la paz. Y à fin de que la restitucion de 
la propiedad de los dichos bienes confiscados pueda ejecutarse, 
las partes interesadas estaràn obligadas à presentarse en el tér- 
mino de un ailo an te los tribunales à quienes toque , en donde 
dichas partes litigaràn sus derechos , y sus causas seràn juzga- 
das dentro del termine de otro aûo. 

Art. là"".— Todas las presas bêchas de una parte y otra du- 
rante el curso de la présente guerra^ ô con ocasion de ella^ se- 
ràn juzgadas por buenas; y no quedarâ à los sûbditos de las 
dos naciones algun derecho ni accion para pedir en tiempo al- 
guuo que las dichas presas se les vuelvan^ atento à que las dos 
Majestades reconocen las razones que ha habido para hacer las 
dichas presas. 

Art. 13®. — Para mayor seguridad y validacion del pré- 
sente tratado, se confirma de nuevo el que sehizo entre laâ dos 
coronas en 13 de febrero de 1668^ el cual queda en su fuerza 
en todo lo que no fuere revocado por el présente tratado , y se 
confirma particularmente el articule S^ de dicho tratado de 
13 de febrero de 1668^ como si estuviera inserto aqui palabra 
por palabra. Y Sus Majestades Catôlica y Portuguesa ofrecen 
reciprocamente dar sus ôrdenes para que se haga una pronta y 
entera justicia à las partes interesadas. 

Art. U*".— Tambien se confirman y comprenden en el 
présente tratado los catorce articules contenidos en el tratado 
de transaccion hecho entre las dos coronas en 18 de junio 
de 1701; los cuales quedaràn todos en su fuerza y vigor^ como 
si estuvieran insertos aqui palabra por palabra. 

Art. 15*. — £n virtud de todo lo estipulado en la susodicha 
transaccion del asiento para la introduccion de negros^ Su Ma- 
jestad Catôlica debe à los interesados en el dicho oiiento U 
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suma de doscientos mil escudos de anticipacion que los intere- 1715. 
sados prestaroQ à Su Majestad Catôlica con los intereses à ocho 
por ciento desde el dia del empréstito hasta el entero pago , I0 
que hace^ contando desde 7 de julio de 1696 hasta 6 de enero 
de 4715, la suma de doscientos noventayseis mil escudos^ 
como tambien la suma de trescientos mil cruzados , moneda 
portuguesa^ cuya reduccion asciende à ciento 7 sesenta mil es- 
cudos. Estas très sumas se reducen por el présente tratado â 
una sola de seiscientos mil escudos , que Su Majestad Catôlica 
promete pagar en très pages iguales 7 consécutives de doscien- 
tos mil escudos cada uno. El primer pagamento se harâ al ar- 
ribo de la primera flota ^ flotilla 6 galeones que Ueguen à Es- 
paça despues del cambio de las ratificaciones del présente tra- 
tado^ y este primer pago sera aplicado â los intereses debidos 
por el capital de los doscientos mil escudos de anticipacion ; el 
segundo al arribo de la segunda flota ^ flotilla 6 galeones^ 7 este 
sera por el capital de los doscientos mil escudos de anticipa- 
cion; 7 el tercero al arribo de la tercera flota , flotilla ô galeo- 
nes^ por los trescientos mil cruzados^ valuados à ciento 7 se- 
senta mil escudos^ y el reste de los cuarenta mil escudos de 
intereses. Las sumas necesarias para estes très pages podrin 
ser llevadas à Portugal en moneda acuôada , 6 en barras de oro 
6 de plata : roediante lo cual la suma de doscientos mil escu- 
dos de anticipacion no Uevarà intereses despues del dia de la 
firma del présente tratado; pero si Su Majestad Catélica no 
paga la dicba suma al arribo de la segunda flota ^ flotilla 6 ga- 
leones^ los doscientos mil escudos de anticipacion Uevarân in- 
tereses al ocho por ciento desde el arribo de la segunda flota^ 
flotilla ô galeones hasta el entero pago de esta suma. 

Art. i6**. — Su Majestad Portuguesa cède por el présente cesion y prome»» 
tratado, 7 promete hacer céder â Su Majestad Catôlica todas las s. m. r^'ogueM. 
sumas debidas por Su Majestad Catôlica en las Indias de Es- 
paça â la compaîiia portuguesa del asiento para la introduccion 
de nègres , excepte los seiscientos mil escudos mencionados en 
el articule 15 de este tratado. Su Majestad Portuguesa cède 
tambien â Su Majestad Catôlica lo que los susodichos interesa- 
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dos puedan pretender de la herenda de don Bemardo Fran- 
cisco Marin. 

Art. 47*^. — El comercio sera generalmente abierto entre los 
siibditos de las dos Majestades con la misma libertad y seguri- 
dad que lo estaba intes de la présente guerra : y en muestra de 
la sincera amislad que desean , no solaniente restablecer^ sino 
aumentar entre lossùbdilos de las dos coronas , Su Majestad 
Catôlica concède â la nacion portuguesa y y Su Majestad Portu- 
guesa â la espaiiola^ todas las ventajas en el comerdo^ y todos 
los privilegios; libertades y exenciones que ban concedido hasta 
ahora y concederàn en adelante à la nacion mas favoredda y 
mas privilegiada de todas las que trafican en las tierras de los 
dominios de Espaûa y de Portugal , lo cual , no obstante , no 
debe entenderse sino por lo que mira â las tierras siluadas en 
Europa^ respecto de que el comercio y la navegacion de las In- 
dias estàn ûnicamente reservados â las dos solas naciones en 
las tierras de sus respectivos dominios en America; excepto lo 
que ha sido estipulado ûltimamente en ei contrato del asiento 
de negros concluido entre Su Msgestad Catôlica y Su Majestad 
Britànica. 

Art. IS"".— y porque en la buena correspondencia que se 
establece se deben precaver los daûos que pueden ser recipro- 
cos , respecto de que en la concordia bêcha entre las dos coro- 
nas en tiempo del rey don Sébastian, de gloriosa memoria, 
babiéndose declarado los casos en que los delincuentes deben 
ser vueltos de una parte y otra , y la restitucion de los robos, 
no se pudo comprender el tabaco , que no conocian cnando hi- 
cieron dicha concordia ; y que no obstante esta tan introducido 
y en uso^ asi en Portugal como en Espaûa, que se saca un gran 
producto de sus estancos ; Su Majestad Catôlica se obliga à ha- 
cer que no puedan introducir en las tierras del reino de Es- 
pa&a y en ningunas otras de sus dominios el tabaco de Portu- 
gal, aunque baya sido trabajado ô molido en las dicbas tierra^ 
ô reinos ô en otras parles ; y â dar sus ôrdenes à fin de que to- 
das las labricas de tabaco portugues que se ballaren en los rei- 
nos y tierras de los arriba dichos dominios se destruyan , como 
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tandnea las que se hagan de nuevo , imponiendo graves penas 
i los culpados en estos delitos , y encargando ^ no solamente 
à los oficiales de justicia^ sino tambien à los de guerra^ que ha- 
gan observar y ejecutar lo que queda arriba dicbo. Y Su Ma^ 
jestad Portuguesa se obliga igualmente à mandar hacer la 
misma prohibicion y con las mismas circunstancias que Su 
Majestad CaUSlica por lo que mira al tabaco de Espaûa en las 
tierras de Portugal y otras cualesquiera de sus dominios. 

Art. 19*.— Xos navios de las dos nadones, asi de guerra 
como mercautes, podràn entrar reciprocameote en los puertos 
de los dominios de las dos coronas donde tenian costumbre de 
entrar por lo pasado^ con condicion de que en los mayores 
puertos no baya à un mismo tiempo mas de seis naves de 
guerra, ni mas de très en los puertos meuores. Y en caso que 
un mayor numéro de naves de guerra de una de las dos nacio- 
nes arribe delante de algun puerto de la otra , estas no podràn 
enlrar en él sin el permise del gobernador ô del magistrado. 
Pero si obligadas por la fuerza del temporal ô por alguna otra 
necesidad ejecutiva, dichas naves Uegasen à entrar en él sin 
haber pedido el pertuiso para elle y estaràn obligadas à dar 
luego parte de su arribada , y no podràn quedarse alli mas 
tiempo que el que les fuere permitido , leniendo gran cuidado 
de no hacer daûo alguno ni perjuicio al dicho puerto. 

Art. 20**. — Deseando Sus Majestades Catolica y Portu- 
guesa el pronto cumplimiento de este tratado, principalmente 
por el repose de sus sûbditos^ se ha convenido que tendra toda 
fuerza y vigor inmediatamente despues de la publicacion de la 
paz; y que se barà la dicha publicacion en los lugares de los 
dominios de las dos Majestades lo mas presto que sea posible. 
Y si despues de la suspension de armas se hubiere cometido 
alguna contravencion , se darà satisfaccion de ella reciproca- 
mente. 

Art. 2l*.— Si por algun accidente (lo que Dios no quiera) 
hubiere alguna interrupcion de amistad , 6 rompimiento entre 
las coronas de Espaûa y Portugal ^ en este caso se concédera à 
los sûbditos de estas dos coronas el termine de seis meses des- 
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pues del dicho rompimiento para retirarse y vender sus bienes 
7 efectos^ ô transportarlos adonde mejor les pareciere. 

Art. 22^.— Y porque la difunta reina de Inglaterra, de glo- 
riosa memoria, babia ofrecido ser garante de la entera ejecucion 
de este tratado^ de su firmeza y duracion y Sus Majestades Catô- 
lica y Portuguesa aceptan la sobredicba garantia en toda su 
fuerza y vigor para todos los présentes articulos en gênerai, y 
para cada uno en particular. 

Art. 23*". — Las mismas Majestades Catôlica y Portuguesa 
aceptaràn tambien la garantia de todos los otros reinos, prin- 
cipes y repùblicas que en el término de seis meses quieran ser 
garantes de la ejecucion de este tratado > con condicion de que 
esto sea à satisfàccion de las dos Majestades. 

Art. 2i®.— Todos los articules arriba escritos hansido trata- 
dos, acordados y estipulados entre los susodichos embajadores 
extraordinariosy plenipotenciarios de los seûores reyes de Espaûa 
y Portugal, en nombre de Sus Majestades; y prometen en 
virtud de sus plenos poderes que los dicbos articulos en gênerai 
y cada uno en particular serân inviolablemente observados , 
cumplidos y ejecutados por los seûores reyes sus amos. 

Art. 25"".-— Las ratificaciones del présente tratado dadas en 
buena y debida forma se cambiarân de una parte y otra dentro 
del término de cincuenta dias , que empezaràn desde el de la 
firma, ô àntes si se pudiere. 

En fe de lo cual, y en virtud de las ôrdenes y plenos poderes 
que nosotros los que abajo firmamos tenemos de nuestros amos 
el rey de Espaûa y el rey de Portugal, bemos firmado el pré- 
sente tratado y becbo poner en él los sellos de nuestras armas. 
Fecho en Utrecht à 6 dias del mes de febrero de 4715 aûos. — 
£1 duque de Osunâ.— Gonde de Tàrouga.— Don Luis Dâguiiha. 
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Por el présente articule separado, que tendra la misma fuerza 
y vigor que si estuviese inserto en el tratado de paz concinido 
hoy entre Sus Majestades Gatélica y Portuguesa, y que debe ser 
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ratificado como el tratado mismo , se ha convenido por los em- 1715. 
bajadores extraordiDarios y plenipotenciarios de ambas Majes- S'bre 
tadesy que el comercio reciproco de las dos naciones se resta- 
blezca 7 conlinùe de la misma manera 7 con las mismas deicomoniu 
seguridades^ libertades , exenciones, frânquezas, derechos de '^^ '*"**''" 
entradas 7 salidas^ y todas las demas dependencias como se 
hacia intes de la présente guerra , miéntras no se arregle otra 
cosa, 7 se déclare la conformidad en que debe correr el comercio 
entre las dos naciones. En fe de lo cual 7 en virtud de las 
ôrdenes 7 plenos poderes que nosotros los que abajo firmamos 
tenemos de nuestros amos el rey de Espana 7 el re7 de Por- 
tugal , hemos firmado el présente articulo separado 7 becho 
poner en él los sellos de nuestras armas. En Utrecht à dias 
del mes de febrero de 1715 afios. — El duque de Osuna. — El 
conde de Tarodga. — Don Luis Dagunha. 

Tanto el tratado como este articulo fueron ratificados por el 
seûor re7 catôlico D. Felipe V en Buen Retire a 2 de marzo de 
4715; 7 por el seûor rey de Portugal D. Juan en Lisboa el 9 de 
dicho mes y aôo. 
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Tratado explanatorio de los de paz y comercio ajustados entre 
Espana é Inglaterra en el ano de 4713, concluido en Madrid 
en i A de diciembre de 171 5. 
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Habiendo quedado aun despues de los tratados de paz y de 
comercio liltimamente concluidos en Utrecht en i 3 de julio y en 
9 de diciembre de 1713, entre Su Majestad Gatélica y la difunta 
reina de la Gran Bretaîia, de gloriosa memoria, algunas peqiie- 
ûas diferencias tocantes al comercio y curso de él ; y hallàndose 
Sus Majestades Catôlica y Britânica inclinados à manlener y 
cultivar una firme é inviolable paz y amistad , ban becho para 
lograr este saludable fin, concluir y firmar por los dos minis- 
tres, reciprocamente y en la debida forma â este fin calificados, 
los articules siguientes : 

Art. l*". — Los vasallos ingleses no estaràn obligados à 
pagar mayores ù otros derechos por las mercaderias que intro- 
ducen y extraen de diferentes puertos de Su Majestad Catôlica, 
que los que pagaban por las mismas en tiempo del rey Carlos II, 
arreglados por cédulas y ordenanzas del referido rey 6 sus pre- 
decesores. Y aunque elpié del fardo no esté fundado en ninguna 
ordenauza real, no obstante Su Majestad Catôlica déclara, quiere 



ESPANA É INGLATERRA. 



179 



y manda que se observe al présente y en lo venidero como una 
ley inviolable : los ouales derechos se exigirân y sacaràn ahora 
y en adelante con las mismas ventajas y favores de los referidos 
vasallos. 

Art â"".— Confirma Su Majestad Gatélica el tratado hecho 
por los comerciantes ingleses con los magistrados de San- 
tander el a£io de mil y setecientos. 

Art. S''. — Su Majestad Catôlica permite à los referidos va- 
sallos recoger y tomar sal en la isla de Fortudos, habiendo 
gozado de esta licencia en tiempo del rey Carlos II sin inter- 
rupcion alguna. 

Art. 4^. — Los referidos vasallos no pagarân parte alguna 
mas de mayores û otros impuestos que los que pagan los mis- 
mos vasallos de Su Majestad Catôlica en el mismo paraje. 

Art. S"". — Gozarân los dichos vasallos de todos y cuales- 
quiera derechos^ privilégies^ franquezas, exenciones é inmuni- 
dades de que gozaron àntes de la ûltima guerra en virtud de 
cédulas reaies û ordenanzas^ y por los articulos del tratado de 
paz y comercio hécho en Madrid en el aôo de 1667^ el cual se 
confirma plenamente aqiù W ; y los dichos vasallos serân tra- 
tados en Espaûa de la misma forma que la nacion mas favore- 
cida; y por consecuencia^ pagarân todas las naciones los mismos 
derechos sobre las lanas y otras mercaderias que entraren 6 
sacaren por tierra de estos reinos, que pagaren los dichos va- 
sallos sobre las mismas mercaderias que entraren ô sacaren 
por mar; y todos los derechos^ privilégies ^ franquezas, exen- 
ciones é inmunidades que se concedieren ô permitieren 
à cualquier otra nacion^ se concederân y permitirân â los refe- 
ridos vasallos^ y lo mismo se concédera^ observarà y permitirâ 
â los vasallos de Espaûa en los reinos de Su Majestad Britânica. 

Art. 6°. — Y pudiendo haber habido innovaciones en el 
comercio^ promete Su Majestad Catôlica aplicar de su parte 
todo el cuidado posible para abolirlas y hacerlas evitar por 
todos los medios en lo venidero; é igualmente Su Majestad 
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Britanica promete aplicar todo el ciiidado posible para abolir 
de su parte todas las innovaciones y evitarias en lo venidero 
por todos medios. 

Art. V. — El tratado de comercio hecho en Utrecbt en 9 de 
diciembre de 4713 quedarâ en su fuerza^ à excepcion de los 
articulos que se ballaren contrarios à lo que se ba concluido y 
flrmado boy^ los cualesserân abolidos y de ninguoa fuerza; y 
sobre todo los très articulos llamadoscomunmenteexplanatorios 
y el présente seràn aprobados, ratificados y cambiados de una y 
otra parte en el térroino de seis semanas, 6 ântes si fuere posi- 
ble. En fe de lo cual^ y en virtnd de nuestros plenos poderes^ 
flrmamos el présente. En Madrid à 44 de diciembre de 4715. 
— El marques de BEDiMAR. — Jorje Bubb. 

El rey catôlico D. Felipe V le ratificô en 24 de enero de 4716; 
habiéndolo ya becbo en 23 de diciembre de 4745 el rey britâ- 
nico. 
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Tratado declaratorio de algunos artkulos del asie&to de negros i7i6. 
que se paciô el 26 de marzo de 4716 con la Inglaterra, am- 
cluido en Madrid el 26 de mayo de 4746. 

Despues de una larga guerra que afligiô à casi toda la Eu- conoioidô 
ropaycausô lastimosas consecuencias, viendo que su conti- «»««<»• «"«yo. 
tinuacion podia causar mas, se convino con la reina de la Gran ei n «u janio. 
Bretaûa, de gloriosa memoria, en detenerla por medio de una 
buena y sincera paz : y à fin de hacerla firme y sôlida y man- 
tener la union entre las dos naciones, se resoWiô que el asiento 
de negros de nuestras Indias occidentales quedaria en lo veni- 
dero y por el tiempo expresado en el tratado del asiento à cuenta 
de la compaûia real de Inglaterra. Y habiéndonos becbo hacer 
sobre esto la referida compaûia varias representaciones por el 
ministro de la Gran Bretanai las mismas que ba becbo ella al 
rey su amo, tocante à algunas dificultades que miran à ciertos 
articulos del mencionado tratado ; y deseando nos, no sola- 
mente mantener la paz establecida con la nacion inglesa, sino 
conservarla y aumentarla con una nueva y perfecta inteligen- 
cia y ordenamos à nuestros ministres confiriesen sobre el ex- 
presado négocie del asiento con el ministro plenipotenciario de 
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la Gran Bretaila^ à fin de que segun equidad se procurase con- 
venir sobre los mencionados articulos^ como de hecho se ha 
convenido por las declaraciones siguientes : 

Art. i^. — En el tratado del asiento hecho entre Sus Majes- 
tades Catôlica y Britânica en 26 de marzo de 1743 para la in- 
troduccion de los negros en las Indias por la compaûia de In- 
glaterra y por el tiempo de treinta aflos, que deben empezar 
en 1*^ de mayo de 4713^ se sirviô concéder Su Majestad Catô- 
lica à la dicha compaûia la gracia de enviar cada afio^ durante 
el dicho asiento, à las Indias un bajel de 500 toneladas, como 
se explica en dicho tratado ; «on condidon de que las merca- 
derias de que fuese cargado el expresado bajel anual, no se 
pudiesen vender sino es en el tiempo de la feria ; y que si el 
bajel Uegase à las Indias àntes que arribasen los bajeles de Es- 
paîla^ las personas destinadas por la dicha compaûia estarian 
obligadas à descargar todas las mercaderias y i ponerlas en de- 
pôsito en los almacenes del rey catôlico debajo de dos liâtes y 
con otras circunstancias expresadas en el dicho tiatado, en el 
interin que se podia venderlas al tiempo de la feria. 

AaT. 2>. — De parte del rey britinico y de la dicha compa- 
fiia se ha representado que la mencionada gracia concedida por 
el rey catôlico se concediô precisamente para indemnixar las 
pérdidas que la compaûia hiciese en el asiento : de suerte que 
si se hubiese de observar la condicion de no Tendes las merca- 
derias sino es en el tiempo de la feria, y no haciéndose esta re- 
gularmente cada aiio, segun la experiencia lo ha hecho ver por 
lo pasado la que podia suceder en lo venidero, en lugar de 
sacar provecho, la compaûia perderia el capital de su dinero ; 
paes se sabe muy bien que las mercaderias en aquel pais no 
pueden conservjirse mucho tiempo y particolarmente en Por- 
tobelo. Por esta vaEon pide la compafkia una seguridad de que 
la feria se har& cada aûo en Cartagena, en Portobelo ô en la 
VeracruE ; y que se la advierta del uno de los très puertos que 
se. habieoe deslinado para» hacer en él la feria, & fin de que 
pmeda haoer partir su bajel y que arribado que este sea à los 
mismos puertos, y no haciéndose la feria, pueda la compafUa 
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vender sus mercaderias despues de un cierto tiempo determi- 
nado^ contândose desde el dia del arribo del bajel al puerto. 

Art. 3**. — Queriendo Su Majestad Catôlica dar nuevas se- 
ûales de su amistad al rey de la Gran Bretaôa y afîrmar la 
union y la correspondencla entre las dos naciones^ ha declarado 
y déclara^ que se barâ regularmente la feria cada aôo en el 
Perù ô en la Nueva Espaûa, y que se darà aviso à la corte de 
Inglaterra del tiempo preciso en que la flota 6 galeones parti- 
rân para las Indias, à fin de que la compaûia pueda bacer par- 
tir al mismo tiempo el bajel concedido por Su Majestad Catô- 
lica ; y en caso que la flota y galeones no hubieren partido de 
Gàdiz en todo el mes de junio, sera permitido à la compania 
bacer partir su bajel, dando aviso del dia de la partida â la 
corte de Madrid 6 al ministro del rey catôlico que estuviere en 
Londres ; y en babiendo llegado à uno de los très puertos de 
Cartagena, Portobelo 6 la Veracruz, estarâ obligado â aguardar 
alli â la flota à k los galeones cuatro meses^ que empezarân 
desde el dia del arribo del dicbo bajel ; y expirado este término^ 
sera permitido â la compania vender sus mercaderias sin obstà- 
culo alguno; bien entendido^ que en caso que este bajel de la 
compaûia vaya al Perû^ debe ir en derechura à Cartagena y à 
Portobelo, sin que pueda tocar en la mar del Sur. 

Art. ^k*". — , La mencionada compania ha representado asi- 
mismo qœ sieudo incierto el numéro y precio de los negros 
que se deben comprar en Àfrica y que haciéndose esta compra 
con mercaderias que se deben trasportar à aquel pais, y no de- 
biendo exponerse à que falten las mercaderias para hacer el 
dicbo comercio, puede suceder que las baya de sobra ; de 
suerte que la compaûia pide que las mercaderias que quedaren 
sin haberlas trocado con los negros, se puedan trasportar â las 
Indias ; pues en otra forma se ballaria obligada â arrojarlas en 
la mar. Â este efecto ofrece la coo^paûla para mayor precau- 
cion poner en depôsito las referidas mercaderias que hubiere 
de sobra en el primer puerto que se encontrâre de Su Majestad 
Catôlica y en los almacenes reaies para volverlas à tomar 
cuando el bajel volviere â Europa. 
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Art. 5*". ^ Por 1o que mira à este articulo en ôrden i que 
las mercaderias de sobra que no se bubieren empleado en la 
compra de negros y que por la falta de almacenes en Africa se 
deberan trasportar à las Indias para depositarlas en los puertos 
de Su Majestad Catôlica debajo de dos Uaves^ de las cuales se 
guardarà la uua por los oficiales reales^ y la otra por el comi- 
sario de la dicba conipaûia; quiere Su Majestad Catôlica conce- 
derlo solamente en el puerto de Buenos Aires, porque desde 
Âfrica basta dicbo puerto de Buenos Aires no bay ninguna isla 
ni parajc del dominio del rey biitânico en donde los bajeles del 
asiento de negros pueda detenerse : lo que no sucede en la na- 
vegacion de Africa à los puertos de Caracas ^ Cartagena, Porto- 
belo, Veracruz, Habaua, Puerto Rico y Santo Domingo; pAes 
en las isias de Barlovento posée Su Majestad Britànica las islas 
de las Barbadas , de Jamâica y otras en las cuales los expresa* 
dos bajeles del asiento pueden detenerse , y dejar en ellos las 
mencionadas mercaderias de sobra, que no se bubieren trocado 
con los negros , para volverlas â tomar cuando volvieren à Eu- 
ropa. En esta forma se quita toda suerte de sospecha y se cami- 
narâ de bucna fe en este négocie del asiento, que es lo que se 
debe desear de una y otra parle, y aun lo que conviene. Esta- 
ràn obligados los coroisarios de la dicba compaûia a bacer 
luego que el bajel llegue al puerto de Buenos Aires una decla- 
racion de todas las dicbas mercaderias à los oficiales de Su 
Majestad Catôlica ; con la condicion de que todas las merca- 
derias que no se declarasen seràn inmediatamente confiscadas 
y adjudicadas à Su Majestad Catôlica. 

Art. &*. — Ha representado tarobien â Su Majestad Catôlica 
la dicba compaûia que se encuentra alguua difîcult'ad en el 
u« cicrtosderrrhos. pagamcnto dc los derecbos del aûo de 1713, estipulado y con- 

venido en el tratado del asiento, en el cual se dice que el asiento 
debe empezar el dia i" de mayo del dicbo aûo ; no obstante, 
habiendo hecho la compaûia al mismo tiempo la compra del 
numéro complète de negros para tenerlos debajo de la proteccion 
de Su Majestad Catôlica basta la Orma del tratado, no se permitiô 
la enlrada de los dichos negros en las Indias, segun la clinsola 
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qae se insertô en el articulo 48» es à saber^ que no tendria 
lugar la ejecucion hasta la publicacion de la paz : de suerte 
que la compania se hallô obligada à hacerlos vender à las colo- 
nias britanicas con una pérdida considérable. Y aunque la com- 
paûia no ha gozado de provecho alguno^ àntes bien ha perdido 
por causa del referido articulo y de la clàusula inserta en el 
dicho tratado por los ministros de Su Majestad Catélica ; no 
obstante , queriendo dar la compaûia muestras de su humildi- 
simo respeto à Su Majestad Catôlica, se allana à pagar porel 
aûo de il\\ (se entiende desde i*^ de mayo de dicho aiio en 
adelante) cediendo enteramente à la pretension de dos aûos^ 
con condicion de que Su Majestad Gatôlica se servira concéder 
à la dicha compaôia permision del bajel con las condiciones 
arriba eiplicadas, en el cual es Su Majestad interesado en la 
cuarta parte de la ganancia con el cinco por ciento de las otras 
très partes : de suerte que la dicha coropaâia se obliga à pagar 
à la Toluntad de Su Majestad Catélica, luego que tenga una 
respuesta favorable , no solo los doscientos mil pesos del paga- 
mento anticipado , sino tambien Ip que se debe por los dos 
aôos; cuyas dos sumas juntas hacen el total de cuatrocientos 
sesenta y seis mil seiscientos y sesenta y seis pesos y dos tercios. 

Art. 7**. — Habiendo hecho Su Majestad Gatôlica atencion â 
la dicha representacion, se ha servido concéder, como concède» 
â la dicha compania, que el dicho asiento empezarâ desde l"" de 
mayo de 17i4; y en su consecuencia que la dicha compania 
estarà obligada à pagar los derechos de dos aûos que empezaron 
en i** de mayo de 17U y cumplieron en i** de mayo de 1746, 
como tambien los doscientos mil pesos de anticipacion ; cuya 
suma se obliga â pagar la compaûia en Amsterdam, en Paris, 
en Londres ô en Madrid, toda entera 6 repartida, segun fuere 
del agrado de Su Majestad Gatôlica; y de la misma forma se 
haràn en adelante los pagamentos por todo el tiempo que du- 
rare el dicho asiento; à los cuales pagamentos estaràn obligados 
los bienes de la expresada compania. 

Art. 8<^. — Por lo que mira al bajel annal que Su Majestad 
Gatôlica ha concedido à la compaiiia y que no ha enviado â las 
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1716 Indias en los très aik)s de 1714, 1715 y 1716, habiéndose obli- 

gado la compaûla à pagar à Su Majestad Catélica los derecbos 
y las rentas de los très aôos sobredichos, se ha seryido Su Ma- 
jestad indemnizar à la dicha compa&ia , concediéDdola pueda 
repartir las mil y quinientas toneladas en diez porciones 
anuales, empezando desde elaûo prôximo de 1717, y acabando 
en el aûo de 1727. De suerte que el bajel concedido en el tra- 
tado del astento, en lugar de las quinientas toneladas, ser& de 
seiscientas y cincuenta (debiéndose reputar cada una de ellas, 
medida de dos pipas de Màiaga, y del peso de veinte quintales, 
como es ordinario entre Espaûa é Inglaterra) durante los dichos 
diez aôos , con la condicion de que el dicbo bajel sera visitado 
y registrado por los ministros y oficiales de Su Majestad Cal6- 
lica que estuvieren en los puertos de la Veracruz , Cartagena y 
Portobelo. 
subtiite el omUhio Art. 9*^. -^ El tratado del astento hecbo eu Madrid en % de 
e mario g^^^^o de 1713 quedarà en su fuerza â la réserva de los articu- 
los que se hallaren contraries â lo convenido y firmado hoy ; 
los cuales seràn abolidos y de ninguna fuerza, y la présente 
sera preseutada, aprobada, ratificada y trocada de una y otra 
parte en el termine de seis semanas, 6 intes si es posible. £n 
fe de lo cual, y en virtud de nuestros plenos poderes, firmamos 
la présente en Madrid à 26 de mayo de 1716. — El marques 

DB BeDMAR. — JORJE BUBB. 

Su 51ajestad Catôlica don Felipe V aprobô y ratificô estos ar- 
ticules en el Buen Retire à 12 de junio del mismo aûo. 
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ARTIGULOS PRELIMINARES 

AJUSTADOS POR PARTS DEL REY DON JUAN Y Y DON PEUPE Y, RBY DE ESPANA. 

BM CORrOimOAJ) DS LOt COILBS SI DBBIA CBLSBIIAR 

EL TAATADO MATRIMONIAL DEL PRINCIPE DEL BRASIL DON JOSÉ 
CON LA llfFAHTA DE B8PAÎ«> DONA MABU AN A TICTORU. 



Artigos preliminares ajustados por parte deel rei o senhor D. 1725. 

Joào Ve D, Filtppe V, rei de ffespanka, na conformidade dos 
quaes se dévia celebrar o tratado matrimonial do p7*incipe do 
Brazil 6 senhor don José e a senhora infanta de Hespanha 
dona Maria Anna Victoria ; assignados no real sitio de S, II- 
defonso, al de outubro de 1725 W , ratificados por parte de 
Portugal em i3 e pela de ffespanka em. 14 dos ditos mez é 
anno, 

(Arcbivo da Mcretaria de eslado doi negoeioi ealrangeiroi.) 

Articulos preliminares que se ajustaron y firmaron por los Finnadot 
plenipotenciarios del rey catôlico de Espafia y del rey de Por- *' "^ '*• ***"*"^'' 

(1) N'esta mesma data assignaram-se, mutatis mutandis^ os artifos prelimi- 
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tugal^ conforme à los cuales se ha de celebrar el tratado ma- 
trimonial del muy alto y muy poderoso principe del Brasil D. 
José con la muy alta y muy poderosa infanta de Espana D^ 
Maria Ana Victoria. 

Art. 4. — Se ha ajustado que^ con la gracia y bendicion de 
Dios^ alcanzada primero dispensacion de nuestro muy santo 
padre el Papa> en razon de la proximidad y consanguinidad 
entre el muy alto y muy poderoso principe del Brasil D. José^ 
y la muy alta y muy poderosa infanta D* Maria Ana Victoria, 
haràn celebrar sus desposorios y matrimonio por palabras de 
présente, segun la forma prescripta por los sagrados cinones y 
constituciones de la Iglesia Catôlica^ Apostôlica^ Romana, asi 
que la dicha serenisima senora infanta baya llegado à la edad 
de doce aûos cumplidos^ y despues que se baya fijado el tiempo 
entre la Majestad del rey catôlico y la Majestad del rey de 
Portugal^ se haràn los desposorios y casamiento en la corte de 
8n Majestad Catôlica ; y por cuanto la dicba serenisima seûora 
infanta tiene ya cumplida la edad de siete aûos y el serenisimo 
principe la de onze^ se ajusté reciprocamente, que obtenida la 
referida dispensacion de nuestro, muy santo padre el Papa, se 
haràn luego en la corte de Su Majestad Catôlica los esponsales 
de futuro matrimonio, para lo que se daràn los poderes y au- 
toridad necesaria, asi por el serenisimo principe del Brasil, 
como por el serenisimo rey de Portugal, su padre, al ministre 
6 persona que fuere mas de su agrado. 

Art. 2. — - El serenisimo rey catôlico promete y se obliga â 
dar y darâ à la serenisima seûora infanta D* Maria Ana Vic- 
toria en dote y à favor del matrimonio con el serenisimo prin- 
cipe D. José^ y pagarà à la Majestad del rey de Portugal, ô â 
quien tuviere su poder y comision, la su ma de quinientos oiil 
escudos de oro del sol, 6 su justo valor en la ciudad de Ldsboa, 
y se entregarà la dicha suma al tiempo de efectuarse el matri- 
monio. 



nares para o ctsamento da infanta a lenhora D. Maria Bart>ara , eom D. 
Fernando, priDcip« de Asiunaa. 



PORTUGAL Y ESPANA. 189 

Art. 3. — La Majestad del rey de Portugal se obliga à ase- 4745. 
gurar 7 asegurarâ el dote delà serenisima seôora infanta D* cômu i* asegora 
Maria Ana Victoria, enbuenas rentas y asignaciones seguras, *' ^ey de Pur«ug.i. 
â satisfaccioQ de Su Majestad Catôlica 6 de las personas que 
para este efecto nombrare al tiempo del pagamento, y remi- 
tirà luego à Su Majestad Catôlica los documentos de la dicha 
asignacioQ ; y en el caso de disolverse el matnmonio, y que 
por el derecho teuga lugar la restitucion del dote, setâ este res- 
tituido â la serenisima seiiora infanta 6 sus berederos y suce- 
sores, que lograrân los réditos que importaren los dichos qui- 
nientos mil escudos de oro del sol, à razon de cinco por ciento, 
que se pagaran en virtud de las dichas asignaciones. 

Art. a. — Por medio del pagamento efectivo que se harâ à oir«i 

la Majestad del rey de Portugal de los dichos quinientos mil p»"icuiarid.de8 
escudos de oro del sol, ôsu justo valoren el termine que 
queda dicbo, se darà por satisfecha la serenisima seûora in- 
fanta, y se satisfarâ del dicbo dote, sin que adelante pueda aie- 
gar otro algun derecbo ni intentar otra alguna accion 6 preten- 
sion, pretendiendo que la pertenecian 6 puedan pertenecer 
otros mayores bienes raizcs, derecbos 6 acciones por causa de 
herencias y mayores sucesiones, de Sus Majestades Catôlicas 
su padre y madré, ni de cualquier otra manera, y por cualquier 
causa 6 titulo que sea, que lo sepa 6 lo ignore, bien entendido 
que de cualquier calidad y condicion que fueren las cosas ar- 
riba dicbas, debe quedar excluida de ellas ; y ântes de efec- 
tuarse los desposorios barà renuncia en buena y debida forma 
y con todas las seguridades, formas y solemnidades que fueren 
requeridas y necesarias, la cual renuncia harà la serenisima 
seiiora infanta, àntes de estar casada por palabras de présente, 
y la confirmacion luego despues de celebrar el matrimonio, y 
aprobarâ y ratificarâ juutamente con el serenisimo prin- 
cipe del Brasil con las mismas formas y solemnidades que la 
serenisima seûora infanta hubiese hecbo la sobredicha primera 
renuncia, y ademas con lasclàusulas quese juzgaren mas con- 
venientes y necesarias, y el serenisimo seûor principe y la sereni- 
simaseûora infanta quedarân y quedan asi de présente comopara 
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1725. enténces obligados al cumplimiento y efecto de la dicba re- 
nuncia y ratificacion^ en conformidad de los présentes articolos^ 
y las sobredicbas renuncias y ratificaciones seràn habidas y 
juzgadas asi presentemente como entônces por bien bêchas y 
verdaderamente pasadas y otorgadas, y las dichas renuncias y 
ratificaciones se baràn en la forma mas auténtica y eficaz qne 
pudiera ser para que sean buenas y validas^ juntamente con 
todas las dàusulas derogatorias de cualquier ley^ jurisdiccion^ 
costumbres, derechos y constituciones à esto contrarias ô qne 
impidiesen en todo 6 en parte las dichas renuncias y ratifica- 
ciones ; y para el efecto y validacion de lo que arriba queda 
dicllo, la Majestad del rey catôlico y Su Majestad Portuguesa 
derogaràn y derogan desde el présente sin alguna réserva^ y 
entenderàn y entienden asi de présente como para entdnces^ 
tener derogadas todas las excepciones en contrario. 
amiio» y joya» Art. 5. — La Majestad del rey de Portugal dari à la sere- 
nisima seûora infanta dona Maria Ana Victoria^ en su llegada 
al reino de Portugal^ para sus anillos y joyas el valor de ochenta 
mil pesos^ los cuales la perteneceràn sin dificultad despues de 
celebrado el matrimonio^ de la misma suerte que todas las 
otras joyas que lievarà consigo y seràn propias de la dicha 
serenisima seûora infanta y de sus herederos y socesores é de 
aquellos que tuvieren su derocho. 

Art. 6. — La Majestad del rey de Portugal asignari y «onsli- 
tuiràà la serenisima seîiora infanta dona Maria Ana Victoria paora 
sus arras veinte mil escudos de oro del sol al aiio, que serin asig- 
nadoe sobre rentas y tierras, de las cuales tendra jarisdicioa^ 
y el lugar principal el titulo de ducado, de suerte que las 
dichas rentas y tierras lieguen hasta ta dicha suma de asiate 
mil escudos de oro del sol cada i^ ; de los cuales logares y 
tierras asi dadas y asignadas gozarà la serenisima seikora iniuita 
por sus manos y por su autoridad y de las de sus eomiearioe y 
oflciales^ y en las dichas tierras proveerà las justicias» y iéomafl 
de esio la perteoecerâ la provision de los oficios eomo es 
tombre y enlendiéndMe que lœ diohos oficios no podiéa 
dados sino à Portugueses de nacimiento^ como tambien la 
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admiDistracion y arrendamiento de las dichas tierras conforme 
à las leyes y costumbres del reino de Portugal ; y de la sobre- 
dicha asignacion entrarà â gozar y poseer la serenisinia seûora 
infanta D* Maria Ana Victoria^ luego que tuvieren lugar las 
arras para gozar de ellas toda su vida^ sea que quede en Por- 
tugal 6 se retire â otra parte. 

Art. 7. — La Majestad del rey de Portugal dara y asegurarâ 
à la serenisima seûora infanta D* Maria Ana Victoria para el 
gasto de su càmara y para mantener su estado y su casa , una 
suma conveniente tal cual pertenece à mujer de un tan gran 
principe y â hija de tan poderoso rey^ asignândola en la forma 
y manera con que se acostumbra hacer en Portugal para semé- 
jantes manutenciones y gastos. 

Art. 8. — Su Majestad Catôlica harà conducir en el tiempo 
que se ajustàre à su costa y gasto à la serenisima seûora infanta 
D' Maria Ana Victoria , su hija , â la frontera y raya de Por- 
tugal^ con Ta dignidad y cortejo que requière una tan grande 
princesa^ y sera recibida de la misma suerte de parte de la 
Majestad del rey de Portugal^ y tratada y servida con toda la 
magnificencia que conviene. 

Art. 9. — En el caso qtie se disuelva el matrimonio entre el 
serenisimo principe del Brasil y la serenisima seûora infanta 
D* Maria Ana Victoria, y que esta sobreviva al dicho sereni- 
simo principe, en este caso sera libre â la dicha serenisima 
seûora infanla quedar en Portugal , en el lugar que quisiere, 6 
volver à Espaûa 6 à cualquier otro lugar conveniente, aunque 
sea fuera de Portugal, todas y cuantas veces bien le pareciere, 
con todos sus bienes, dote y arras, joyas, vestidos y vajilla de 
plata y cualesquier otros muebles, con sus oficiales y criados 
de su casa, sin que por cualquier razon 6 consideracion que sea 
se la pueda poner algun impedimento ni embarazo â su partida, 
directa 6 indireclamente, ni impedirla el uso y recuperacion de 
sus dichos dote, arras, y joyas ni otras asignaciones que se la 
hubiesen hecho 6 debido hacer; y para este efecto darà la Majes- 
tad del rey de Portugal â Su Majestad Catôlica para la sobre- 
dicha serenisima seûora infanta D* Maria Ana Victoria, su 
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1725. liija, aquellas carias y séguridades que fueren necesarias, fir- 

madas de su propia maoo y selladas con su sello, y desde ahora 

para eutônces la asegurara y prometerà la Majestad del rey de 

Portugal por si y por los reyes sus sucesores con fe y palabra 

real. 

sApiica Art. iO. — Su Majestad Catôlica y Portuguesa suplicariu à 

Il somo pomioeo. jjyggjp^ ^yy gj^^^^ p^jpg g| p^pj^ ^^ gj i^Xà^Q que se harâ 

en virtud deestos articulos, se sirva aprobarle y darle su bendi- 
cioD apostôlica, y asimismo aprobar las capitulaciones y las 
ratificaciones que bubieren hecho las referidas Majestades^ y 
que harâ la referida sereuisima seûora infanta, como tambien 
los actos y juranientos que se hicieren para su eu m pli mien to^ 
Insertâudolos en sus letras de aprobacion y bendicion. 
Prome>a Art. il. — Los preseutes articulos de matrimonio convenidos 

y ajustados entre los plenipotenciarios de ambas Majeslades 
abajo firmados en virtud de sus respectivos plenos poderes^ 
seràn ratifîcados en buena y debida forma^ seràn trocados den- 
tro de veinte dias^ 6 mas presto si fuere posible. £n fe de lo 
. cual los dichos plenipotenciarios firmaron de su propia mano 
estos articulos y los hicieron poner los sellos de sus armas. 
Fecbo en este real sitio de San Ildefonso^ à siete del mes de 
octubre de mil setecientos y veinte y cinco. 

José BA CuNHA Broghado. El marques dbGrimaldo. 

(L. S.) (L. S.) 

Antonio Guedes Pereira. 
(L. S.) 
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TRATADO MATRIMONIAL 

DE DON JOSÉ, PUNCIPE DE BRASIL, Y DONA ÏARIA VICTORIA, INPANTA DE ESPANA. 



Tratado matrimonial xlo senhor don José, principe do Brazil, com 1747. 
a senhora dona Maria Anna Victoria, infanta de Hespanha, 
assignado em Madrid a 3 de setembro de 1727 e ratificado por 
parte de Portugal em 15, e pela de Hespanha em iA dos ditos 
mez e anno. 

(Archivo di Mervtaria de Mtado do« negoeiot MtriBfeiroi.) 

Tratado matrimonial acordado entre el comisario del rey de pirmado et 8, 
Espafla D. Juan Bautista de Orendayn, marques de la Paz, de y"»iûc*doeii4 
SU consejo, y primer secretario de Estado y del despacho, y el 
embajador extraordinario del rey de Portugal don Rodrigo 
Annes de Sa Almeyda y Menezes, su muy amado y caro so- 
brino, de su consejo, gentilhombre de su cimara, marques de 
Abrântes, para el casamiento que debe efectuarse entre el muy 
T. 11. 13 
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1727. alto 7 may poderoso principe del Brasil don Joseph, hijo 
primogénito del muy alto^ muy excelente y muy poderoso 
principe D. Juan Quinto^ por la gracia de Dios^ rey de Portugal^ 
y de la muy alta^ muy excelente y muy poderosa princesa 
D. Maria Ana de Austria^ tambien.por la gracia de Dios^ 
reina de Portugal, y la muy alta y muy poderosa princesa D* 
Maria Ana Victoria , infanta de Espaûa , hija del muy alto, 
muy excelente y muy poderoso principe D. Felipe Quinto, 
por la misma gracia de Dios, rey de Espaûa, y de la muy alta, 
muy excelente y muy poderosa {princesa D* Isabel Farnese, 
asimismo por la gracia deDios, reina de Espaâa, segun los 
plenos poderes que han. recibido los dicbos ministros de la 
Majestad del rey catôlico, y de la Majestad del rey de Portugal, 
cuyas copias se insertaràn al pié del présente tratado. 
coDsideracionet En uombre de la Santisima Trinidad, Padre, Hijo y Espiritu 
Santo, un solo Dios verdadero , à su honor y gloria, y por el 
bien reciproco de los pueblos , sûbditos , y vasallos de uno y 
otro reino. Sea notorio â todos aquellos que las présentes letras 
de acuerdo de matrimonio vieren , que habiéndose firmado en 
el real sitio de San Ildefonso, â los siete dias del mes de octubre 
del aôo del nacimento de Nuestro Seûor Jesucristo de mil se- 
tecientos y veinte y cinco, por el marques de Grimaldo, minis- 
tre y plenipotenciario de la Majestad del rey catôlico, y por Jo- 
seph de Acufta Brochado, y Antonio Guedes Pereira, ministros 
y plenipotenciarios de la Majestad del rey de Portugal , los ar- 
ticules prelimioares para el matrimonio que se debe efectuar 
del muy alto y muy poderoso principe del Brasil D. Joseph , 
hijo primogénito del muy alto^ muy excelente y muy poderoso 
principe D. Juan Quinto , por la gracia de Dios, rey de Portu- 
gal , y de la muy alta^ muy excelente y muy poderosa prin- 
cesa D* Maria Ana de Austria , tambien por la gracia de Dios^ 
reina de Portugal ; y la muy alta y muy poderosa princesa 
D* Maria Ana Victoria , infanta de Espaûa , hija del muy alto, 
muy excelente y muy poderoso principe D. Felipe Quinto , por 
la misma gracia de Dios, rey de EspaiLa^yde la muy alta, 
muy excelente y muy poderosa princesa D* babel Farnese, 



PORTUGAL T ESPAfÎA. i9S 

asimismo por la gracia de Dios^ reina de Espaiia; cuyos articu- 17^7. 
los faeron ratifîcados en el mismo real sitio de San UdefonsOr à 
catorce de octubre del mismo aûo de mil setecientos 7 veinte y 
cinco por la Majestad del rey catôlico ^ y por la Majestad del 
rey de Portugal en la corte de Lisboa occidental^ â los trece del 
mismo mes de octubre del dicho aûo de mil setecientos y veinte 
y cinco. 

Y por cuanto nos^ como ministres y plenipotenciarios^ ahora 
especialmente diputados ^ debemos reducir dichos articules à 
un tratado formai y en virtud de los plenos poderes respecti- 
ves^ que por Sus Majestades nos fueron concedidos^ solo para 
este fiQ> en la forma que despues de este tratado seràn copiadôs : 
habiéndolos visto y examinado ^ y hallàndolos en buena y de- 
bida forma^ convenimos lo siguiente : 

Art. i . — Se ha ajustado que con la gracia y bendicion de Ajaite 
Dios, alcanzada primero dispensacion de nuestro muy santo "e**porentM"w. 
padre el Papa ^ en razon de la proximidad y consanguinidad 
entre el muy alto y muy poderoso principe del Brasil D. Jo- 
seph^ y la muy alta y muy poderosa infanta D* Maria Ana 
Victoria^ harân celebrar sus desposorios y matrimonio por pa- 
labras de présente^ segun la forma prescripta por los sagrados 
cànones y constituciones de la Iglesia Catôlica^ Apostôlica^ Ro- 
mana^ asi que la dicha serenisima seûora infanta haya Uegado 
à la edad de doce aûos cumplidos; y despues que se haya 
ajustado y fijado el tiempo entre la Majestad del rey catôlico^ y 
la Majestad del rey de Portugal^ se haràn los desposorios y ca- 
samiento en la corte de Su Majestad Catôlica. Y por cuanto la 
dicba serenisima seûora infanta tiene ya cumplida la edad de 
siete anos ^ y el serenisimo principe la de onze^ se ajusté recl- 
procamente^ que obtenida la referida dispensacion de nuestro 
muy santo padre el Papa y se haràn luego en la corte de Su 
Majestad Catôlica los esponsales de future matrimonio y para lo 
que se darân los poderes y autoridad necesaria y asi por el se- 
renisimo principe del Brasil y como por el serenisimo rey de 
Portugal^ su padre^ al ministre 6 persona que f uere mas de su 
agrado. 
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1727. 
Sobre dote. 



Art. 2. — El serenisimo rey catôlico promete y se obliga i 
dar y darà à la serenisima seûora infanta D* Maria Ana Victo- 
ria en dote , y à favor del matrimonio con el serenisimo prin- 
cipe D. Joseph^ y pagarà â la Majestad del rey de Portugal^ 6 à 
quien tuviere su poder y coroision^ la suma de quinientos mil 
escudos de oro del sol^ 6 su justo valor en la ciudad de Lisboa^ 
y se entregarâ la dicha suma al tiempo de efectuarse el matri- 
monio. 
Sobre iDiegoridad. Art. 3. — La Majestad del rey de Portugal se obliga â ase- 

gurar y asegurara el dote de la serenisima seûora infanta 
D* Maria Ana Victoria^ en buenas rentas y asignaciones segu- 
ras f à satisfaccion de Su Majestad Catôlica , 6 de las personas 
que para este efecto nombrâre al tiempo del pagamento , y re- 
mitirà luego à Su Majestad Catôlica los documentos de la dicha 
asignacion; y en el caso de disolverse el matrimonio, y que por 
el derecho tenga lugar la restitucion del dote y sera este resti- 
tuido à la serenisima seôora infanta^ 6 sus herederos y suceso- 
résèque lograrànlos réditosque importaren los dichos qui- 
nientos mil escudos de oro del sol , â razon de cinco por ciento 
que se pagaràn en virtud de las dichas asignaciones. 

Art. 4. — Por medio del pagamento efectivo que se harâ â 
la Majestad del rey de Portugal de los dichos quinientos mil 
escudos de oro del sol^ 6 su justo valor en el término que queda 
dicho, se darà por satisfecha la serenisima seûora infanta ^ y se 
satisfarâ del dicho dote, sin que en adelante pueda alegar otro 
algun derecho, ni intentar otra alguna accion 6 pretension, 
pretendiendo que la pertenezcan , 6 puedan pertenecer otros 
majores bienes, razones, derechos, à acciones por causa de he- 
rencias, y mayores sucesiones de Sus Majestades Catôlicas , su 
padre y madré, ni de cualquiera otra manera, y por cualquiera 
causa y titulo que fuere, 6 sea, que lo sepa, 6 lo ignore, bien 
entendido que de cualquiera calidad y condicion que fueren 
las cosas arriba dichas, debe quedar excluida de ellas; y àntes 
de efectuarse los desposorios harà renuncia en buena y debida 
forma, y con todas las seguridades, formas y solemnidades que 
fueren requeridas y necesarias, la cual renuncia hari la sere- 
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nisima seûora infanta àntes de estar casada por palabras de 1727. 
présente^ 7 la confirmarâ luego despues de celebrar el matri- 
monio ^ 7 aprobarâ 7 ratiQcarà juntamente con el serenisimo 
principe del Brasil ^ con las mismas formas 7 soleinnidade? 
que la serenisima seôora infanta hubiere hecho la sobredicha 
primera renuncia^ 7 ademas con las clâusulas que se juzgaren, 
mas convenientes 7 necesarias; 7 el serenisimo principe 7 la 
serenisima seâora infanta quedaràn 7 quedan , asi de présente 
como para entônces, obligados al cumplimento 7 efecto de la 
dicha renuncia 7 ratificacion , en conformidad de los présentes 
articules; 7 las sobredichas renuncias 7 ratificaciones serân ha- « 
bidas 7 juzgadas asi presentemente como entônces por bien bê- 
chas^ 7 verdaderamente pasadas 7 otorgadas, 7 las dichas renun* 
cias 7 ratificaciones se haràn en la forma mas auténtica 7 efi« 
caz que pudiere ser^ para que sean buenas 7 validas^ junta- 
mente con todas las clâusulas derogatorias de cualquiera lej, 
jurisdiccion^ costumbres^ derechos 7 constituciones â esto con- 
trarias^ 6 que impediesen en todo 6 en parte las dichas renun- 
cias 7 ratificaciones ; 7 para el efecto 7 \alidacion de lo que 
arriba queda dicho^ la Majestad del re7 catôlico 7 Su Majestad 
Portuguesa derogarân 7 derogan desde el présente sin alguna 
réserva , 7 entenderân, 7 entienden asî de présente como para 
entônces tener derogadas todas las excepciones en contrario. 

Art. 5. — - La Majestad del re7 de Portugal darâ â la sereni- sobre aouio» 
sima seûora infanta D* Maria Ana Victoria en su Uegada al ' ^*^'' 
reino de Portugal^ para sus anillos 7 jo7as^ el valor de ochenta 
mil pesos^ los cuales la perteneceràn sin dificultad despues de 
celebrado el matrimouio^ de la misma suerte que todas las otras 
joyas que llevàre consigo , 7 serân propias de la dicha sereni- 
sima seûora infanta^ 7 de sus herederos 7 sucesores 6 de aque- 
llos que tuvieren su derecho. 

Art. 6. — La Majestad del re7 de Portugal asignarâ 7 cens- sobre «rrM. 
tituirâ â la serenisima seôora infanta D* Ana Maria Victoria 
para sus arras veinte mil escudos de oro del sol al aûo, que se< 
rân asignados sobre rentas 7 tierras^ de las cuales tendra juris- 
diccion^ 7 el lugar principal el txtulo de ducado^ de suerte que 
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las dichas rentas y tierras Ueguen hasta la dicha suma de 
veinte mil escudos de oro dèl sol cada aûo ; de los cuales luga- 
res 7 tierras asi dadas y asignadas gosarà la serenisima seiiora 
infanta por sus manos y por su autoridad^ y de las de sus co- 
misarios y oficiales, y en las dichas tierras proveerà las justi- 
cias^ y adenias de esto la pertenecerà la provision de los oficios^ 
como es costumbre> entendiéndose que los dichos oficios no po- 
drân ser da^os sino à Portugueses de nacimiento , como tam- 
bien la administracion y arrendamiento de las dichas tierras^ 
conforme â las leyes y costumbres del reino de Portugal ; y 
de la sobredicha asignacion entrarâ â gozar y poseer la sereni- 
sima seûora infanta D* Maria Ana Victoria^ luego que tuvieren 
lugar las arras para gozar de ellas toda su vida^ sea que quede 
en Portugal^ ô se retire à otra parte. 

Art. 7. — La Majestad del rey de Portugal darâyasignari 
à la serenisima seûora infanta D^ Maria Ana Victoria para el 
gasto de su càmara. y para mantener su estado y su casa^ una 
suma conveniente^ tal cual pertenece â mujer de un tan gran 
principe^ y à hija de tan poderoso rey^ asignàndola en la forma 
y manera con que se acostumbra hacer en Portugal para seme- 
jantes manutenciones y gastos. 

Art. 8*. — Su Majestad Catôlica harâ conducir en el tiempo 
que se ajustâre à su costa y gasto à la serenisima seûora infanta 
I> Maria Ana Victoria, su hija, â la frontera y raya de Portu- 
gal , con la dignidad y cortejo que requière una tan grande 
princesa, y sera recibida de la misma suerte de parte de la Ma- 
jestad del rey de Portugal , y tratada y servida con toda la 
magnificencia que conviene. 

Art. 9. — En el caso que se disuelva el matrimonio entre 
el serenisimo principe del Brasil y la serenisima sei&ora infanta 
D* Maria Ana Victoria, y que esta sobreviva al dicho sereni- 
simo principe , en este caso sera libre â la dicha serenisima 
seiiora infanta quedar en Portugal, en el lugar que quisiere, 6 
Tolver à Espaûa, 6 â cualquier otro lugar conveniente, aunque 
sea fuera del reino de Portugal , todas y cuantas veces bien la 
pareciere, con todos sus bienes, dote y arras, joyas, yestidos. 
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y vajilla de plata^ y cualesquiera otros muebles con sus ofi- 1727. 
ciales y criados de su casa , sin que por cualquier razon 6 
consideracion que sea , se la pueda poner algun impedimento, 
ni embarazo à su partida directa 6 indirectaniente , ni impe- 
dirla el uso y recuperacion de sus dichos dote^ arras y joyas^ 
ni otras asignaciones , que se la hubiesen hecho , 6 debido 
bacer ; y para este efecto darâ la Majestad del rey de Portugal 
à Su Majestad Catôlica^ para la sobredicha serenisima seâora 
infanta D* Maria Ana Victoria^ su bija, aquellas cartas y segu- 
ridades que fueren necesarias^ firmadas de su propia mano^ y 
selladas con su sello^ y desde ahora para entônces lo asegurarà^ 
y prometerà la Majestad del rey de Portugal por si^ y por los 
reyes sus sucesores con fe y palabra real. 

Art. 40. — Sus Majestades Catôlica y Portuguesa suplicaràn oupea» 
à nuestro muy santo padre el Papa con el tratado que se harâ îi^'^lôuêr 
en virtud de estes articules, se sirva aprobarle y darle su ben- 
dicion apostôlica , y asimismo aprobar las capitulaciones y las 
ratificaciones que bubieren becho las referidas Majestades^ y 
que barà la referida senora infanta^ como tambien los actos y 
juramentos que se bicieren para su cumplimiento , insertàn- 
dolos en sus letras de aprobacion y de bendicion. 

Art. i i . — y en nombre del muy alto, muy excelente y muy obugacionis 
poderoso principe D. Felipe Quinto, rey de Espaûa, y como su ^^ î^mlnUtto. 
ministre coraisario, actor y mandatario de la una parte, y en <*• sui MajMUdet. 
nombre del muy alto, muy excelente y muy poderoso prin- 
cipe D. Juan Quinto, rey de Portugal, y del muy alto y muy 
poderoso principe del Brasil D. Joseph, y como su embajador 
extraordinario plenipotenciario, y procurador delaotra; nos 
obligamos los mencionados ministros de Sus Majestades, en 
virtud de nuestros respectives plenos poderes, y prometemos 
en fe y palabra de Sus Majestades, qiie los présentes articu- 
les serân enteramente observados de una y de otra parte, cum- 
plidos y ejecutados sin falta 6 diminucion alguna, y que sera 
el présente tratado por Sus Majestades ratificado, y dentro de 
quince dias, 6 mas presto si fuere posible, serân trocadas las 
ratificaciones en buena y debida forma. 
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1727. En fe de lo cual los dicbos ministros plenipotenciarios firma- 

mos de nuestra propia mano dos ejemplares de este tratado, y 
les hicimos poner los sellos de nuestras armas. Hecho en Ma- 
drid â très de setiembre de mil setecientos y veinte y siete. 

£1 marques de là Paz. Marques de AbrIntes. 

(L. S.) (L. S.) 



PHIMER PERlODO. 



PORTUGAL Y ESPANA. 



CONVENGION 

ENTRE EL REY DON JUAN V Y DON FELIPE V, REY DE ESPASA, 

PARA U RKGlPEOa INTEBGA DB DBSBET0RB8. 



Convençào entre el-rei o senhor D. Joào V e D. FUippe V, rei de I7î8. 
Hespanha, para a reciproca entrega de desertores (i). 



(Mu. da eau do Infintido, ni bibliotheea do Rio de Jineiro.) 



Artigos acordados entre o embaixador extraordinario e pie- Auigoada 

D Madrid 
JMneiro 17t8. 



nipotenciario d'el rei de Portugal, dom Rodrigo Annes de Sa ,,/J" "*'*"'' 



Almeida e Menezes, seu inuito amado e presado sobrinho, do 
seu conselho, gentil-honiem da sua camara, marquez d'A- 
brantes ; e o commissario e plenipotenciario d'el rei de Hes* 
panha, dom Joâo Baptista d'Orendayn, marquez de la Paz, do 
seu conselho, primeiro secretario de Estado do despacbo, para 

(1) Yeânse lostratados de 1681, 1701 , 1718, 1715, 1750 , 1777 y 1778, 
y las correspondientes notas. 
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a restituiç&o reciproca dos desertores das tropas de hûa e outra 
corôa. 

Por ter mostrado a experiencia o grande damno que résulta 
as tropas tanto de infantaria como de cavallaria e dragôes da 
continua deserçâo^ nâo sô pela difficuldade das reclutas, mas 
pela perda das armas^ e das fardas^ querendo obviar este pre- 
juizo de seu serviço^ os mui altos^ mui excellentes e mui po- 
derosos principes^ dom Joâo o Y pela graça de Deos rei de Por- 
tugal ; dom Felipe V^ pela mesma graça de Deos rei catholioo 
de Hespanha^ nos ordenâr&o conferissemos esta materia e nos 
authorisàrâLo com seus plenos poderes^ que serâo copiados no 
fim destes artigos^ e examinando-os nos e achando-os em boa 
e dévida forma^ tendo conferido o negocio, conyiemos e acor- 
damos os artigos seguintes : 

Art. 1. » Que todos os desertores das tropas de hûa e outra 
corôa soldados infantes de cavallo ou dragoens^ que passarem a 
raya de hûa para outra fronteira^ com armas^ cavallo e farda 
ou sem estas muniçOes, logo que forem achados, ser&o prezos i 
ordem do gênerai que governar as armas do lugar^ ou pelos 
officiaes de guerra^ ou pelos ministros ide justiça^ e esta diU- 
gencia se farà em hum e outro dominio^ de boa fé, de tal sorte 
que a omiss&o que nella houver se impute a culpa ou seja aos 
ofQciaes de guerra ou ministros de justiça^ e que juntamente 
com soldado ou soldados desertores sejâo mandados à ordem 
do dito gênerai que governar a provincia as armas^ farda e ca- 
vallo com sua sella^ e tudo o mais que ao desertor ou deser- 
tores se achar, que possa pertencer ao serviço militar. 

Art. 2. — Que logo que ao gênerai que governar as armas 
de hûa ou outra provincia constar da priz&o do desertor ou de- 
sertores, os remetterà por hum oflScial com a escolta que julgar 
conveniente ao gênerai que governar as armas na provincia 
fropteira^ partecipando-lhe por carta quando e donde for&o 
achados os desertores e as demais circunstancias que délies 
tiver sabido. 

Art. 3. — Que estes desertores assim restituidos ao serviço, 
que indevidamente largàrâo, nâo poderào ser punidos por este 
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crime em tempo algum com pena capital^ nem com outra algûa itss. 
que chegue a efuzâlo de sangue ou mutilaçlU) dos membros ; e mo pod«i4o 
quando a deserçâo for por haverem comettido outre algum de- coir'ena"ct^iai 
licto^ ficarâ â prudencia dos generaes compôr o négocie^ de tal 
sorte que da restituiç&o se n&o possa seguir por causa do delicto 
algum dos castigos que fica declarado se nâo h&o de dar pela 
mesma deserçâo. 

Art. a. — Que o contheudo nos très artigos antécédentes se ordeo. nccessatias 
executarâ pontual e exactamente de boa fé, nâo s6 nas rayas e i'"«atrc.iiiuiçot8. 
fronteiras dos reinos de hûa e outra Magestade em Europa, mas 
em todas as partes dos sens dominios^ e*tespecialmente se pra- 
ticarà todo o referido com os desertores que da Colonia do Sa- 
cramento na margem septentrional do rio da Prata passarem, 
ou seja para a parte da cidade e goyerno de Buenos Ayres^ ou 
para as de Paraguay, Chili e Perû, e que para todas estas res- 
tituiçOes se passarâo as ordens necessarias, assim para os go- 
vernadores das armas das provincias em Europa, como para os 
vicereis do Brasil e do Perù, e nomeadamente para os gover- 
nadores da Colonia do Sacraroento e da cidade de Buenos Ayres^ 
para que a respeito da distancia se nâo retarde a execuçâo deste 
ajuste. 

Art. 5. — Que estes artigos serâo ratificados por Suas uaiiocaçces 
Magestades dentro do terme de trinta dias, e antes se poder ser ^"^" *** '* •*'"* 
em boa e dévida forma trocadas as ratificaçOes , e juntamente 
com ellas os duplicados das ordens que se expedirâo na con- 
formidade do artigo antécédente para a dévida execuçâo do ca- 
pitulado. 

Art. 6. — Que estes artigos serâo incorporados no tratado AUeraçôe. 
que Suas Magestades de hûa e outra parte tem convindo se faça "° commcrcio. 
entre as duas corôas para terminar algûas duvidas pendentes 
que resultàrâo das capitulaçOes da paz de Utrecht e de outras 
invocaçOes, prohibiçOes e alteraçOes que se fizerâo no comn^isr- 
cio entre os subditos de hum e outre soberano, e que em 
quanto este tratado se nâo conclue, durarâo e terâo seu inteiro 
effeito os présentes artigos assim ratificados pelo espace de hum 
anno, que se principiarâ a contar da data das ratificaçOes ; e 
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1728. passado o referido anno ficaraio estes artigos suspensos^ e como 
se nâo forâo feitos^ e tomarâ a materia délies (que he a resti- 
tuicâo dos desertores) aos termos que até o présente se acha, 
antes de se fazerem estes artigos^ e elles ficarâo reservados para 
tempo em que o referido tratado se concluir para serem ent^ 
de novo encorporados como fica dito no dito tratado. 

E nos os sobreditos ministros plenipotenciarios nos obriga- 
mos em virtude dos nossos plenos poderes e promettemos em 
fé e palavra de Suas Magestades^ que os présentes artigos ser&o 
inteiramente observados de hûa e outra parte sem falta ou va- 
riaç&o algûa^ mas corn boa fé e sincera correspondencia. 

Em fé de que os sobreditos ministros plenipotenciarios fir- 
màmos de nossa propria mâo dous exemplares destes artigos, 
hum na lingua portugueza^ outro na castelbana e Ihe fizemos 
pôr os sinetes de nossas armas. 



PRIMER PERtODO. 



BSPANA, FRANCIA Y LA GRAN BRETANA 



ARTlCULOS SEPARADOS 

Y DECLARACION RELATIVOS À LA AMERICA ESPASOLA, 

AIVEXOS AL TRATADO DE PAZ. UNION, AMISTAD Y AUANZA DEFENSIVA 
BHTIB LAS COROlfAS DE BSPAfÎA, FRANCIA É INGLATBRRA, 

AJOSTADO T CONCLOIDO EN SEVILLA EL 9 DE NOVIEMBRE DE 1719. 



ARTiCULOS SEPARADOS. 

1*. — Aunque conforme a los articulos preliminares se haya 1729. 
referido en el artfculo 4** del tratado firmado hoy, que el co- sedeciarto^genu 
mercio de la nacion inglesa en la America se reslablecerâ sobre que m «prom 
el pié de los tratados y convenciones anteriores al aûo de 1725, "i"*- 

sin embargo, para mayor claridad se déclara por Sus Majesta- 
des Calôlica y Britânica , aun mas en virtud del présente arli- 
culo,el cual tendra la misma fuerza , y estarâ debajo de la 
misma garantia que el tratado firmado hoy, que bajo de esta 
denominacion gênerai se incluyen los tratados de paz y de co- 
mercio concluidos en Utrecht en 13 de julio y 9 de diciembre 
del aûo de 1713, en los cuales se compreaden el tratado de 1667 
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1729. hecho en Madrid y y las cédulas mencionadas en él ; el tratado 
posterior hecho en Madrid en 14 de diciembre de 4715 ^ como 
tambien el contrato particular nomhrado comunmente del 
asiento para la introduccion de los esclavos negros en las In- 
dias espaûolas^ que se hizo en 26 de marzo del dicho aûo 
de 4713 en consecuencia del articulo 12 del tratado de comer- 
cio de Utrecht^ é igualmente el tratado de declaracion tocante al 
del asiento hecho en 26 de mayo de 1746. Todos los cuales tra- 
ordenexies M c tados en este articulo mencionados con sus declaraciones desde 
à este retpeiio. j^^^^ ^ ^^^ durauto el exâmeu de los comisionados tendrân 

toda su fuerza y vigor^ y para su plena observancia mandara 
Su Majestad Catôlica expedir cuanto ântes^ si ya no lo ban 
sido^ las ôrdenes y cédulas necesarias â sus vireyes , goberna- 
dores y otros ministres à quienes pertenezca , asi en Europa 
como en las Indias ^ à fin de que sin ninguna dilacion ô inter- 
pretacion las hagan observar y cumplir. 
rromeMdes.M.c. Âsimismo promete Su Majestad Britànica y se obliga â expe- 
dir las ôrdenes necesarias si faltàre alguna para volver â resta- 
blecer el comercio de los yasallos de la Espaûa en todos los pai- 
ses de su dominacion sobre el pié expresado en los referidos 
tratados^ y para su exacta observancia y cumplimiento. 
n«tiiiucion 2**. — En consecuencia de esto^ todos los navios y mercade- 

rias y efectos que no hubieren sido aprehendidos ô embarga- 
dos por causa de comercio ilicito^ y que desde luego se justifi- 
câre con pruebas y documentos auténticos haber sido deteni- 
dos^ embargados ô confiscados en los puertos de Espafta^ asi en 
Europa como en las Indias^ y seûaladamente el navio el Prin- 
cipe Federico y su carga^ seràn , si ya no lo han sido , restitui- 
dos inmediatamente en la misma especie los que aun se halla- 
ren en ser, y en su defecto , su juste y yerdadero valor^ segon 
la estimacion que^ si no se hizo en tiempo, se reglâre sobre 
las informaciones auténticas que los propietarios presentiran à 
las justicias de los lugares y villas adonde se hubieren becbo 
los embargos , prometiendo Su Majestad Britànica de sa parte 
la reciproca para todos los embargos y confiscaciones 6 deten- 
cion que padieren baberse hecho contra el ténor de los 
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tratados; conviniendo Sua dichas Majestades Catôlicay Britâ- ^729. 
nica^que en cuantoâ semejastes embargos ^ confiscaciones ô 
detenciones de una y otra parte ^ cuya validacion no estuviere 
aun saflcientemente aclarada^ se remitirâ la discusion y déci- 
sion al examen de les comisarios , para que se juzgue sobre el 
pié de los tratados arriba mencionados. 

Los présentes articulos separados tendràn la misma fuerza 
que si estuviesen insertos palabra por palabra en el tratado 
concluido y firmado en este dia , seràn ratificados de la misma 
manera^ y las ratificaciones se trocaràn en el mismo tiempo que 
las del dicho tratado. 

En fe de lo cual , nos los ministres plenipotenciarios de Sus 
Majestades Catôlica , Gristianisima y Britânica , hemos firmado do i7S9. 
los présentes articulos en virtud de nuestros plenos poderes^ y 
hemos hecho poner los sellos de nuestras armas. Fecho en Se- 
villa, â 9 de noviembre de 1729. — El marques de la Paz. — 
Don José Patino. — Brangas. — G. Stanhope. — B. Keene. 



Firmado 
el 9 de novienthre 



Declaracton que nos los infrascritos ministros de Sus Majestades 
Catôlica y Britânica hacemos en virtud de las ôrdenes con que 
nos hallamos de los reyes nuestros respectivos amos. 

Gomo sea que se haadado quejas de que despues del arribo Promesndes.M.c. 
de las ôrdenes de Su Majestad Gatôlica à Gartajena en 22 de ju- pLl'daly'd-nM'! 
nio de 4728^ y aun despues de firmado el tratado de Sevilla, se 
han continuado los actos de hostilidad por parte de los vasallos 
de Su Majestad Gatôlica en America ; y que los navios y efec- 
tos de los vasallos de Su Majestad Bntànica han sido injusta- 
mente apresados y detenidos; lo que parece haberse practi- 
cado principalmente por navios armados en corso, pertenecien- 
tes à particulares^ bajo el pretexto especioso de embarazar el co- 
mercio clandestine é ilicito : Su Mayestad Catôlica estande conye- 
nido por el tratado de Sevilla de hacer reparar cuanto àntes las 
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pérdidas y dafios que han padecido con ocasion de taies presas, 
promete y se empefia en consecuencia del mismo tratado y de 
la declaracion correlativa, firmada en 6 de junlo del aûo 
prôximo pasado^ â que sin dilacion se reparen plena y efectiva- 
mente en la debida forma los expresados dafios^ segun el ténor 
del tratado de Sevilla. Y à fin de evitar en adelante semejantes 
presas^ promete ademas de esto Su Majestad Gatôlica^ y se obliga 
à no permitir que sus vireyes^ gobernadores à otros oficiales en 
la America^ sea por patentes de ellos ^ ô en otra forma^ se atre- 
yan à esforzar^ protéger 6 autorizar taies prâcticas perniciosas ; 
y que àntes bien se les daràn ôrdenes muy estrechas para ha- 
cer por su parte todo lo posible â embarazar sucedan semejan- 
tes casos^ al fin que el comercio licito y la navegacion de los 
vasallos de Su Majestad Britànica à sus colonias y puertos se 
puedan ejercer libremente y sin molestia, en conformidad de los 
diferentes tratados hechos sobre este asunto. 

Su Majestad Catôlica promete tambien y se obliga por la pré- 
sente declaracion à que siempre que los armadores particula- 
res^ sea con el nombre de guarda-côstas , 6 en otra cualquier 
forma obtuvieren el permiso de armar para embarazar los con- 
trabandos segun las leyes y ordenanzas de Indias que no estu- 
vieren derogadas por los tratados , seràn obligados à dar fianza 
ante los gobernadores de los puertos de donde salieren , de res- 
ponder de todos los daûos que pudieren causar injustamente ; 
y que en defecto de fianza suficiente , los mismos gobernadores 
sean responsables de todo lo que sucediere : esperando Su Ma- 
jestad Càtolica que por parte de Su Majestad Britànica se darân 
reciprocamente las ôrdenes convenientes para que cesen las 
bostilidades que han experimentado las embarcaciones espafto- 
las despues del referido dia 2^ de junio de 1728^ y se reparen 
los daûos y perjuicios que se bubieren recibido injustamente 
por los interesados espaûoles. 

Asimismo promete Su Majestad Britànica prohibir y efectiva- 
mente embarazar que bajo cualquier pretexto los bajeles de 
guerra de Su Majestad Britànica amparen^ escolten y protejan 
las embarcaciones que cometen trato ilicito en las costas de los 
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dominios de Su Majestad Catôlica; y que los gobernadores de 1732. 
las colonias nofomenteQ ni protejan invasiones en los dominios 
de Su Majestad Catôlica. Y el rey catôlico promete ejecutar re- 
ciprocamente lo mismo por su parte ^ à fin de evitar por este 
medio todo motivo de queja que pueda perturbar la armonia 
de la buena correspondencia entre los individuos de las dos 
naciones. 

En fe de lo cual^ nos los referidos infrascritos ministros de Firmado 
Sus Majestades Gat61ica y Britànica hemos firmado la présente 
declaracion , y hemos hecho poner los sellos de nuestras ar- 
mas. Fecho en Sevilla^ à 8 de febrero de 1732. — £1 marques 
DE LA Paz. — D. José Patino. — B. Keene. 



el 8 de febrero 
de l7St. 
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1787. 



Convenio que se firme en Paris por mediacîon de los reyes Crû- 
tianisimo y Britdnico y Estados générales de las Provineias 
Unidas de los Palses Bajos, para terminar ciertas diferencias 
entre las cartes deEspana y Portugal, d 1 5 de marzo de 4737 (1). 



Fimado 
el 11 de marso, 

OHpn 
de la mediaeion 

delat 
très potMciaa. 



La mediaeion de estas ires potencias tuvo en sa origen por 
objeto detener las consecuencias que entre aquellas dos côrtes 
pudiera producir el escandaloso hecho de un dependiente del 
marques de Belmonte, ministro de Portugal en Madrid , que ai^ 
ranc6 de las manos de la justicia ante palacio mismo i un cri- 
minai. Justamente irritado Su Majestad Gatélica por una vio- 
lacion tan pùblica de su soberania^ ordenô que i la fuerza se 



(1) HabiéodoM buseado fin fhito este conrenio en lot arehirot de la le- 
cretaria de Eitado y del despacho y de la embajada de Espana en Paris, el 
conde de Aranda, embajador en aquella corte, pidié al gobierno frances le 
facilitase una copia, si poseia dicho documento, como potencia mediadora 
que habia sido en esta ruidosa cuestion. Bl eonde de Vergennes, ministro 
de negocios extranjeros, le envié el présente resûmen, que Ke tradacido li • 
teralmente del frances. (Cartillo, Coiccefoii de traiadoê.) 
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prendiese en la casa misma del ministro & todos sus depen- 
dientes. 

Resentido â su vez el monarca portugues , se creyô en el de- 
ber de usar represalias con los criados del ministro espaûol en 
Lisboa^ seîlor de Capicelatro. 

A consecuencia de estes sucesos ^ acaecidos por el mes de fe- 
brero de 1735^ se retiraron los ministros de ambas certes, con- 
sideràndose estas en un completo estado de rompimiento, efecto 
de lo cual fueron los preparativos de defensa hechos en sus 
fronteras por el gobierno portugues. 

Pero temeroso don José Patiîlo de las, desgracias que pudiera 
ocasionar este rompimiento, insinuô â la Francia lo oportuno 
que séria su mediacion para terminar las desavenencias ; 7 
Portugal, que no lo anhelaba ménos, hizo igual proposicion al 
cardenal de Fleury por un agente que ténia en Paris. 

La Inglaterra 7 Holanda ofrecieron tambien su mediacion, 
pero habiendo declarado &ntes que darian socorros al Portugal 
si Espaûa le atacase, 7 habiendo enviado 7a el monarca brità- 
nico una fuerte escuadra à los puertos 7 costas de Lisboa, la 
Espaûa manifestaba contentarse con la sola mediacion francesa, 
7 rehusaba enteramente la de Inglaterra hasta tanto que reti- 
rase su escuadra. Este socorro produjo tambien en Portugal el 
efecto de mostrarse mas dificil al acomodamiento 7 i la acep- 
tacion de la mediacion del re7 Cristianisimo, que àntes babia 
solicitado. Al fin, lasgestiones del ministerio frances en Madrid 
consiguieron que esta corte admitiese la mediacion de Ingla- 
terra 7 Holanda, 7 Portugal la de Franda. 

Era 7a el mes de octubre euando las potencias mediadoras 
empezaroD & tratar del modo de terminar este negocio, creyendo 
el ministerio espaûol que deberia contentarse Su Majestad Ca- 
télica con la satisfaccion de que se atriba7e(S6 la culpa al Por- 
tugal. 

Desde el principio de la negociacion habia asegurado el go- 
bierno espaûol al firances que por su parte no se cometeria hoe- 
tilidad alguna contra el Pertugal, promesa que, atmque no 
dada por escrito, segun pedia la Inglaterra, se habia renovado 



1787. 



RepretalUt heebai 
por el Portagal. 



Rompimiento. 



SolieiUM 
la mediacion 
de la Franeia. 



Lai cortea 

de Madrid 

y de Lâtboa 

admitea 

la mediacion. 



Sedi principio 
i la mediacion. 



ProniflM 

del gobierno 

espaliol. 



1737. 

Apresamiento 

de doi buques 

porlugiipses. 



No te piralizô 
la negociicion. 



Loi mediadoret 

flrman 
nna declaracion. 



Siâ FRANCIA^ 6RAN BRBTANA T LOS PAÏSES BAJOS. 

despues de la aceptacion de la mediacion de las très potencias. 

Miéntras se discutia este punto y el de poner en libertad à 
los dependientes de los ministros espanol y portugues , se tuvo 
noticia de un suceso ocurrido entre sûbditos de ambas nacio- 
nés en Buenos Aires, habiendo sido apresados dos buques por- 
tugueses por dos fragatas espaûolas. À las quejas de la Ingla- 
terra por este suceso se contesté de Madrid manifestando igno- 
rar el hecho, pero que en caso de existir taies hostilidades se 
enviarian ôrdenes para suspenderlas^ siempre que los Portu- 
gueses se mantuviesen tranquilos^ y que en cuanto à los bu- 
ques ^ era preciso saber si su apresamiento era resultado de 
haber hecho el contrabando. 

No paralizô este suceso el curso de la negociacion que acti- 
vaba en Madrid el embajador de Francia^ insistiendo en la 
libertad de los dependientes presos^ y en que se admitiese una 
igualdad de culpa en los hechos à las dos certes , lo que rebuso 
absolutamente la de Madrid. 

£1 1"" de julio de 1736 se firmô en fin por los ministros de 
las très potencias mediadoras una declaracion en que se esti- 
pulô la libertad de los presos^ como medida bija de piedad re- 
ciproca por estos infelices ; y en punto al hecho se atribuyô la 
culpa al Portugal despues de haber suavizado las expresiones. 

En el mismo dia firme el seûor Patiûo una contradeclaracion 
aceptando la satisfaccion que sehaexpresado. 

AI dia siguiente se discutieron entre los mediadores y el seftor 
de Patiûo, y este firmô los siguientes puntos : 

i** Que se daria libertad en un mismo dia â los dependientes 
de los respectivos embajadores presos en Madrid y Lisboa. 

^ Que se acreditarian al mismo tiempo los respectivos mi- 
nistros en ambas certes. 

3** Que si hubiese acaecido alguna cosa en America, no ha- 
biendo la cuestion relativa al seûor de Belmonte producido 6r- 
den que tendiese al menor rompimiento, era cosa totalmente 
ajena del présente asunto, y que deberia arreglarse amistosa- 
mente entre las dos certes por medio de sus respectivos mi- 
nistros. 
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El embajador de Francia, M. de Vaulgrenant, remitiô estos 
documentos, el 4 del mismo mes, k M. de Montagnac, consul y 
encargado de négocies de Francia en Lisboa, para presentarlos 
al gobierno portugues en union de los ministros ingles y ho- 
landes. 

Peroen tanto que se solicitaba de esta corte la ejecucion de 
los puntos acordados, llegô la uoticia de que en el mes de di- 
ciembre de 1735 se ballaba sitiada la Golonia portuguesa del 
Sacramento por el gobernador de Buenos Aires, â consecuencia 
de ôrdenes que se le habian enviado por el gobierno en un bu- 
que lijero que habia partido del Ferrol algunos meses despues 
del suceso del seûor de Belraonte. El senor Patino contesté â 
las quejas dadas por Mr. deVaiilgrenant, que aquellas ôrdenes 
eran relativas â punlos muy anteriores al suceso en cuestion y 
â la aceptacion de la mediacion de la Francia; por lo demas, 
que cuando Portugal observase los tratados y no violase sus 
estipulaciones, podria estar seguro que la Espaûa le dejaria 
tranquilo. 

À las dificultades que para terminer el anterior négocie ofre- 
cia este incidente, se aîladiô otro muy grave por el mes de 
agosto, en que el gobierno portugues intercepté un pliego que 
el consul Montagnac dirigia â Mr. de Vaulgrenant, en el cual 
se contenian cartas del principe y princesa del Brasil para Sus 
Majestades Calôlicas. La corte de Madrid mirô este becbo conio 
un nuevo insulto, y las potencias mediadoras se quejaron al 
monarca portugues pidiéndole una satisfaccion convenienle. 

El ministre de Portugal en Helanda presentaba al mismo 
tiempo una memoria â los Estados générales, en la cual, despues 
de referir cuanto habian hecho los Espanoles contra la Colonia 
portuguesa del Sacramento, declaraba que el rey su amo no 
aceptaba los puntos convenidos en Madrid por las potencias 
mediadoras. 

Pero la Espaiia no parecia ménos resuelta â tomar un partido 
violente si el Portugal no aceptaba los dichos puntos convenidos 
y rehusaba dar una satisfaccion por la interceptacion de los 
pliegos. 
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No obstante esta mala disposicion de las dos certes, traba- 
jaban en Paris los ministros de las de Inglaterra y Holanda en 
terroinar las diferencias, para lo que se esforzaban en separar 
el asunto de Belmonte del de America. Faé tan eficaz su nego- 
ciacioD^ en laqaeinternnomuypoderosamente el cardenal de 
Fleury y el ministro portugues Acuûa^ que consiguieron poner 
de acuerdo â ambas certes, ajustando y firmando al efecto en 
casa del mismo Fleury una couvencion eH5 de marzo de 1737, 
que remitida à don Sébastian de la Cuadra, sucesor de Patiûo, 
y à Lisboa, fué aprobada por Sus Majestades Gatélica y Portn- 
guesa. 

En ella se contenia : 

1* Que el 31 del mismo mes se pondrian en libertad los 
presos. 

3® Que en dicho dia nombrarian embajadores las respectiyas 
certes de Espaûa y Portugal. 

3* Que al mismo tiempo expedlrian ôrdenes ambos gobiernos 
para que cesasen las hostilldades en la America. 

4* Que los negocios permanecieran alli en el mismo estado 
que estuyiesen al arribo de las ôrdenes. 

5"" Que la suspension de bostilidades duraria basta que se 
ajustasen definitivamente entre Espaûa y Portugal sus dife- 
rencias con respecto à las Indias (i). 



(1) Se àiô cumplimiento efectiramente en el término prescrite en los dos 
primeros puntos del conrenio ; y en el mes de roayo se despachtron baquet 
de ambos gobiernos con las convenientes ôrdenes al gobemador de Buenos 
Aires y al de la Colonia del Sacramento para la aeordada suspension de 
las bostilidades. 
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CONVENCION 

FIIMADÂ BH PAUS 

POR MEDIACION DE SS. MM. BRITÀNICA Y CRlSTIANlSIMA, 

I POR LOS BSTABOS GSNIIUUS DB LAS PROTOfCUS VNIPAS M LOS PAISBS BAJOS, 

PARA AaRBGLAR CIERTAS DIFBRINCIAS ENTRE EL PORTUGAL T LA SSPAiiA(J). 

Convençâo assignada em Paris, par mediaçào de Suas Magestades 17^7, 
Britannica e Christianissima epelos Estados Geraes das Provin- 
cias Unidas dos Paises Baixos, para se ajustar certas différent 
cas entre as cartes de Portugal e Hespanha ,a\%de março de 
1737 (î). 

Resumo reroettido pelo conde de Yergennes, ministro dos negocios estrangei- 
ro8 de França, ao conde de Aranda, embaixador de Hespanha em Paris. 

A mediaçîo d'estas très potencias (Prancia^ Gran-Bretanha e 
Paises Baixos) teve^ na sua origem^ por ôbjecto detèr as conse- 



(1) He creido conveniente que haga parte de esta eoleccion este extracto 
en portugues, no obstante estar precedido del extracto espa&ol del mismo 
tratado, para que puedan compararse ambos textes. 

(8) Por maiores diligencias que temos feito para encontrar, nflo diremoe 
original, mas sequer ao menos uma copia d'esta conrençfto, nada podemos 
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1787. quencias que entre aquellas duas côrtes (Portugal e Hespanha) 
podéra produzir o facto escandaloso de um criado do marquez 
de Belmonte (i), ministro de Portugal em Madrid, que arrancou 
das mSLos da justiça a um criminoso diante do palacio (>). Sua 



conieguir, apesar de recorrer ao archive da secretaria de Estado dos négo- 
cies estrangeiros, aos Mss. da Bibliotheca publica de Lisboa, ao archive da 
Terre do Tombe, aes Mss. das casas do Sr. cende da Cunha e do Sr. mar- 
quez de Penalva. N'esta ultima especialmente, nas Negociaçôes do conde de 
Tarouca , em Vienna , t. XII e XIII, encontra-se uma importante e extensa 
correspondencia , quasi toda original , sobre o occorrido com Pedro Alvares 
Cabrai , senhor de Belmonte, embaixador de Portugal em Madrid, que deu 
motive à sobredita convençâo. 

Sr. Alexandre del Cantillo, na sua ColUcçâo de Traiadoa de Hespanha, 
diz, tratando do assumpto , que tal convençâo nfto se encontrava nem nos 
archives do ministerio dos négocies estrangeiros em Madrid , nem nos da 
embaixada de Hespanha em Paris. Que tendo o conde de Àranda, embaixador 
de Sua Magestade Calholica n'aquella côrie, pedido ao govemo francez uma 
copia d'aquelle documente, o conde deVergennes, ministro dos négocies 
estrangeiros, remetteu-lhe o résume que nés aqui dames em portuguez , e 
que tirâmes da dita collecçâo do Sr. Cantillo. (Castro.) 

Este resûmen se ha tomado de la coleccion de Castro , edicion de Lis- 
boa , y se reproduce por la parte que se reflere al apresamiento de dos 
buques porlugueses en el Rio de la Plata , y por el interes histérico que pre- 
senta el hecho del criado del marques de Belmonte. 

(1) Pedro Alvares Cabrai, ienhor e nâo marquet de Belmonte. 

(2) Esta asserçfio nfto a consideramos de todo exacta ; por quanto pelo 
seguinte officie do secretario de Estado Diego de Mendonça Côrte Real diri- 
gido ao conde de Tarouca, em 8 de março de 1735 (que existe em original 
nos Mss. da casa do Sr. marquez de Penalva) se acba refende aquelle suc- 
cesse de modo diverse. 

« Ainda que me persuade , que o ministro e plenipotenciario de Sua 
Magestade na cérte de Madrid lerâ informado a Y. Ex> do insulto commet- 
tido por ordem d'el rei catholico no dia 18 do mez passade dentro da caia 
do roesme plenipotenciario, predendo-se com mfie armada os seus criados ; 
comtudo ordena-me Sua Mkgestade relira a Y. Ex> todas as circumstanciai 
com que se cometteu aquelle insulto porque poderà ser, que o mesmo ple- 
nipotenciario, como se preparava para sair da côrte, o nfto podesse fazer com 
a individualidade conveniente. 

> Domingo 20 de fevereiro as 5 horas depois do meio dia , am homem 
montado em uma besta conduzido por alguns soldados e offlciaes de justiça 
do logar de Alcovendas, tendo entrado pela porta de Alcali e chagado a 
ponte pequena , que etti no meio do passeio publico do Prado , onde m 
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Mageslade Catholica, justamente irritado por uma violaçâo 1737. 
lâopublica da sna soberania^ ordenou que à força se pren- 



achava um numeroso povo e carroças, por ser dia de festa e principalmente 
por ser ultime domingo do carnaval ; este tal homem assim preso gritou 
pedindo Ihe acudissem, dizendo que tinha sido preso dentro de uma igreja 
e Ihe tinham tirado da algibeira os papeis, que eram a sua defeza : o povo 
acudiu aos taes gritos, e no mesmo concurso se acharam quatro lacaios do 
plenipotenciario e muitos outres de différentes pessoas. Os soldados e a jus- 
tiça do logar com pouca ou nenhuma resistencia , fingindo-se intimidados 
da multidâo de povo et de tantos lacaios de différentes libres, desampararam 
preso, que foi conduzido para casa do plenipotenciario por aquella multidâo. 

» N'este tempo se achava o plenipotenciario no seu jardim com Mr. le 
chev Borec, ministre de Sua Mugestade Sarda, onde um de sens criados 
Ihe foi dar a noticia do que se tinha passade^ Ordenou logo o plenipoten- 
ciario que se tirasse a libre aos seus lacaios, que se tinham achado n'a- 
quella occasiâo ; porém tornando -Ihe o mesmo criado a dizer , que todos 
negavam terem-se achado n'ella, Ihe ordenou que sendo isto assim, fossem 
todos lançados fora sem excepçâo e promptamente sem detença alguma ; 
e pelo que tocava ao criminoso, que nâo queria que ficasse em sua casa um 
sô instante. 

» Os quatro lacaios que se tinham achado na contenda, todos foram logo 
lançados fora de casa do plenipotenciario, nâo obstante que dois d'elles nâo 
tinham feito outra coisa mais, que estarem presenciando o facto. preso 
foi tambem lançado fora de casa e o plenipotenciario escreveu ao governador 
do conselho de Castella nos termes mais proprios e convenientes, signiflcan- 
de-lhe o seu grande desgosto de tudo que se tinha passade, e muito contra 
a sua attençâo em respeito â justiça e ordens de Sua Magestade Catholica, 
accrescentando que tinha lançado fora de sua casa os criados que se tinham 
achado n'aquella occasiâo, para que nao podesse baver algum obslaculo no 
castigo que podessem ter merecido, como melhor constarâ da copia inclusa 
do ofilcio que passou ao dite governador do conselho, tende com isto satis- 
feito â attençâo dévida es justiças de Sua Magestade Catholica, porque o réo 
vinha preso por ordem do dite governador por um crime particular, e nâo 
pelos que pertencem ao Estado. 

> que resuUou da cortezania do plenipotenciario e de um signal lâo 
authentico do seu obsequio para.com aquella cdrte foi , que no dia de terça 
feira 22 do mesmo mez de fevereiro, um grande numéro de soldados d'a- 
quelles que se chamam los BlanquilloSy conduzido por très offlciaes, assalta- 
ram a casa do plenipotenciario com as bayonetas na arma e prenderam 
alguns dos seus criados, que se achavam na entrada e escada principal ; e 
continuando com o insulte aie as suas antecamaras, chegaram a lançar mâo 
de um dos seus pagens ; e chegando o plenipotenciario a encontrar-se com 
os offlciaes militares, Ihes perguntou que ordens tinham para fazer uma tal 
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17S7. dessem^ napropia casa do ministro^ a todos os seus criados. 
Resentido pela sua parte o monarcha portuguez , julgou do 



▼iolencia em sua casa : os quaes Ihe responderam que tinham ordem de Sua 
Magestade Catholica para lançarem mfio geralmente. e sem ezcepç&o alguma 
de ioda a gente, que se acbava no serviço d'elle plenipoteaciario e principal- 
mente para metter nas cadeias publicas todos os seus criados de libre, e 
para buscar em todos os lugares da sua casa aquelles que nfio apparecetsem. 
Perguntou o plenipotenciario ao officiai se trasia aquella ordem por escripto, 
e Ihe respondeu que nâo , mas que o seu commissario Iba tinha dado de 
palavra e que elles a vinham executar. Respondeu o plenipotenciario que, 
como elle nfto tinha ali outras armas que a immunidade do seu caract«r, 
que via tâo cruelmente ultrajado e violado, nfto tomava outre partido senfto 
de se retirar, por nfto ser testemunha de um tfto inaudito procedimento. 

• Os soldados prenderam 17 criados do plenipotenciario, tanto dos de 
escada a baixo, como de outras espheras, e atando-os dois a dois, os con- 
duziram pelas ruas mais publicas de Madrid e com a mesma libre até os 
metterem na cadeia. 

» Esta 6 a flel narraçSo de um facto tfto Yiolento e inaudito que des- 
troe interamente o direito das gentes e que rompeu tudo o que se tem por 
mais sagrado, ainda entre as naçôes mais barbares, que, inspiradas sd peU 
lui da rasfto e da natureza, costumam guardar a immunidade dos ministroa 
publicos. 

• Logo que se executou o referido facto, mandou o plenipoteaciario pdr 
um coche com dois cocheiros emprestados e foi ao Pardo quetxar-se d'esto 
insulte que se Ihe tinha feito, e achou a D. Joseph Patiâo tâo fera de ra- 
sfto, que ainda o plenipotenciario hoove mister mais paciencia e modéra- 
çfto para ouvi-lo, do que para tolerar a desattençfto que se Ihe hayia feito ; 
porque Ihe respondeu D. Joseph Patino que, informado el rei catholico da 
insolencia que haviam commettido os seus criados na visinhança do seu 
palacio do Retire, achava que toda a demonstraçfto que se fiiesse neste 
caso era pequena parTi soster o decoro da sua auctoridade real : e qae de 
mais a mais elle plenipotenciario nfto podia allegar immunidade, porque 
nfto tende caracter algum nem havendo entregue cartas credenciaas, nfto 
tinha que reclamar o direito das gentes. Ao que Ihe respondeu o pleni- 
potenciario que estîmaria muito que o que elle disia fosse assim porque 
Ihe nfto séria tfto sensivel a offensa da sua pessoa se a nfto YÎsse nnida ao 
seu caracter ; e que pois elle D. Joseph Patino estaya tfto mal informado 
de um facto tfto notorio, como era em todu u suas saeretarias, aondo ea- 
tavam as copiu das suas carias credenciaes, pelas quaes se ria manilet- 
lamente que elle era plenipotenciario de el rei de Portugal, nfto serin 
muito que tambem estivesse falto da inibrmacfto da atlencfto com que eQe 
havia obrado em todo este successo, do quai passava a ir dar conta é ana 
cdrto. 
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seu dever usar de represalias com os criados do ministre hes- lys?. 
panbol em Lisboa^ Sr. de Capecelatro (i). 



» Vendo o dito plenipotenciario que se Ihe dilatava a satisfaçfto, deter- 
minou sahir da côrte de Madrid para um lugar chamado Caramanchel, in- 
formando primeiro por escripto aos ministros das côrtes estrangeiras de todo 
aquelle successo. 

» £ sendo todo o sobredito présente a Sua Magestade, foi servido resol- 
▼er que o plenipotenciario se queixasse do referido insulto e d'elle pedisse 
a dévida satisfaçâo por escrito, dizendo, que tendo dado conta a Sua Mages- 
tade do notorio successo de 22 de fevereiro, e de que por esta causa dater- 
minava sahir da côrte, fora Sua Magestade servido approvar a sua resoluçâo 
e ordenar-le que a exécutasse, se ainda o nâo tivesse feito e que logo pe- 
disse a satisfaçâo dévida a uma acçâo tâo violenta e que em tantas circums- 
tancias offendeu a immunidade dos ministres publicos e o inalteravel direito 
das gentes ; e que o referido Ihe ordenava Sua Magestade avisasse ao mi- 
nistro de el rei Gatholico, para que representando-o assim a Sua Magestade 
Galholica, houvesse de ser tal a sua real resoluçâo, que podesse reparar-se 
um tâo grande excesso. 

» Mandou juntamente Sua Magestade avisar ao marquez de Capecelatro, 
embaixador de el rei Catholico n'esta cdrte, que se abstivesse de vir ao 
Paço. Participo a Y. Ex* esta noticia, para que seja informado do succedido 
até ao présente, e para que quando por parte da côrte de Madrid se tenha 
narrado diversamente, possa affirmar que este é o facto verdadeiro. 
Deus Guarde a V. Exe*. Lisboa occidental, a 8 de março de 1735. 

DiOGO DE Mendonça Gorte Real. — Sr. conde de Tarodca. 
(1) Da seguinte relaçâo^ que encontrâmos nos Mss. da casa do Sr. Mar- 
quez de Penalva, se conhecerâ o modo por que foram executadas as ordens 
de Sua Magestade. 

Rêlaçâo brève da forma em que te è^ecutou a represalia nos eriadot do em- 
baixador d*el rei eatholicOt emiS de março de 17S5. 
Instando o marquez de Capecelatro, embaixador de el rei Catholico, por 
passaporte para transportar-se com sua familia para Aldêagalega, julgou 
Sua Magestade ser preciso fazer represalia nos criados do dito ministre 
pelainjusta retençâo dos do seu plenipotenciario em Madrid. Ordenou-se 
pois a um ajudanteque passasse com um corpo de soldados a executar 
esta diligencia, e o dito officiai com mais dois tenentes e com sessenta sol- 
dados, pouco mais ou menos, pelas nove horas da manhâa do dia 18 de 
março, occupou todns as entradas da casa do embaixador, e passando a 
fazer apprehensfio de todos os criados de libre • outres similhantes aos que 
se apprehenderam em casa do plenipotenciario de Sua Magestade (que era 
a ordem que levava), foi encontrado na primeira salla pelo embaixador, o 
quai Ihe disse que se iam buscar algum homisiado o podiam fazer. offi- 
ciai respondeu que s6 iam a fazer uma apprehensâo em alguns criados, e 
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1737. Era consequencia d'esles successos, occorridosno raez de fe- 

Preparativos vereifo de 1735, retiraram-se os ministros de ambas as côrles, 
dl*gov!rao considerando-se estas em complelo eslado de rompimento , por 
poriaguez. effeilo do quai procedeu o governo portugiiez aos preparativos 

de defeza nas suas fronteiras. 

Mediaç&o Temeudo poréin D. José Patiûo as desgraças que este rompi- 

daFrança. nicnto podéra causar, insinuou a França qnào opportuna séria 

a sua mediaçào para terminar as desavenças ; e Portugal, que 

nào desejava nienos, fez igual proposta ao cardeal de Fleury, 

por via de um agente que tinha em Paris. 

EUquadrabriiannica luglatepra 6 Hollauda olOTereceram tambem a sua mediaçào, 

mas tendo antes declarado que dariam soccorros a Portugal se 
Hespanha o atacasse; ehavendo jâ enviadoomonarcha brilan- 
nico uma grande esquadra a Lisboa, manifestou Hespanha que 
se contentava coin a unica mediaçào franceza, e recusava in- 
teiramente a de Inglaterra até que esta retirasse a sua esqua- 

perguntando o embaixador de ordem de quem se fazia aquella diligencia, 
rcspondeu o officiai que de ordem do seu commandante, e sendo-lhe indi- 
cada a porta do quarto da embaixatriz e de outras casas interiores, o offi- 
ciai nâo sô se absteve de entrar n*ellas, maz poz salva-guarda para que 
nenhum soldado entrasse, protestando sempre, que se Ihe offereccu oc- 
casiâo, que a sua diligencia se nâo encaminhava mais que a executar a 
represalia e de nenhuma sorte a violar o respeito devldo a pessoa e casa do 
embaixador. 

Prenderam-se doze criados inferiores e por menos averiguaçâo (inevitayel 
em similhantes occasi5es) succedeu que fosse preso sem sciencia dos offi- 
ciaes, um gentilhomem do embaixador que se acha â porta, mas fazendo-se 
alto antes do chegar à prisâo e perguntando os offlciaes aos soldados, em 
cuja esquadra vinha o dilo gentilhomem, que preso era aquelle e se eni da 
condiçâo dos que Ihes mandaram que prendesscm, vindo a conhecer que era 
diverse, flzeram publicamente escusas ao gentilhomem do erro que se tinha 
commettido contra a intençfto de quem os mandava e ordenaram que fos- 
sem presos os que o tinham commettido ;'perguntando ao mesmo gentilho- 
mem se se dava assim por satisfeito , ao que respondeu que o eslava. Os 
presos foram conduzidos a pé sem irem atados, mas tômente levados pelo 
canhâo da casaca por um soldado cada um até â cadeia publica do Limoeiro« 
aonde se ordenou que fossem accommodados sem màu trato algum, livrando- 
08 das cnchovias e outres lugares similhantes. 

embaixador embarcou pcrto das très horas depois do meio dii para 
Aldèagallega. (Castro.) 
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dra. Este socorro produziu tambem em Portugal o eifeito de 1737. 
mostrar-se este mais difficil ao accommodamento e â aceitaçào 
da mediaçào d'el rei Christianissimo, que antes havia solicilado. 
Por fim conseguiram as diligencias do rainisterio fiancez em 
Madrid que esta côrte admiltisse a mediaçào de^^Inglaterra e 
Hollanda, e Portugal a de Frauça. 

Erajâ mez de outubro quando as potencias mediadoras 
começaram a tratar do modo de lerminar este negocio, crendo 
ministerio hespanhol que Sua Magestade Gatholica deveria 
contentar-se com a satisfaçâo de que se attribuisse a culpa a 
Portugal. 

Desde principio da negociaçâo havia governo hespanhol 
assegurado ao francez que pela sua parte nâo se commetteria 
hostilidade aigu ma contra Portugal^ promessa^ que posto nâo 
fosse dada por escripto , segundo pedia Inglaterra , se havia 
renovado depois da aceitaçào da mediaçào das très potencias. 

Em quanto se discutia este ponto e de pôr em liberdade os Natio» ponogaeies 
criados dos ministros hespanhol e portuguez, tevese noticia de '^"'" °** 
um successo occorrido entre subditos de ambas as naçôes em 
Buenos-Ayres^ tendo sido apresados dois navios portuguezes 
por duas fragatas hespanholas. As queixas de Inglaterra por 
este successo, respondeu-se de Madrid manifestando ignorar-se 
facto ; mas que no caso de existirem taes hostilidades se en- 
viaria ordem para as suspender, sempre que os Portuguezes se 
conservassem tranquillos ; e que em quanto aos navios era pre- 
ciso saber se seu apresamento era resultado de terem feito 
contrabando (0. 

Este successo nào paralisou curso da negociaçào que acti- 
vava em Madrid embaixador de França, insistindo pela liber- 
dade dos criados presos, e para que se admittisse uma igual- 
dade de culpa nos factos as duas corôas, que a de Madrid 
recusou absolutamente. 

No 1° de julho de 1736 assignaram por fim os ministros das uberdâd» 
très potencias mediadoras uma declaraçào, em que se estipulou 

(1) Véase la nota del tratado de 1715, entre S. M. G. y Su M. Fidelisima. 
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1787. a liberdade dos presos^ como medida filha de reciproca piedade 
para com estes infelizes^ e em quanto ao facto , attribuiu-se a 
culpa a Portugal^ depois de se ter suavisado as expressOes. 

No mesmo dia assignou o Sr. Patiilo uma contra-declaraçâo 
aceitando a satisfaçfto que se réfère. 

No dia seguinte discutiram-se entre os mediadores e o Sr. Pa- 
tifio^ e este assignou os puntos seguintes : 

i* — Que se daria liberdade^ no mesmo dia^ aos criados dos 
respectives embai&adores^ presos em Madrid e Lisboa. 

2« — Que seriam acreditados^ ao mesmo tempo, os respec- 
tivos ministres de ambas as côrtes. 

3* — Que se houvesse acontecido alguma cousa na America, 
n&o tendo a questîo relativa ao senhor de Belmonte produzido 
motivo que tendesse ao mener rompimento, era cousa total- 
mente alheia ao présente assumpto, e que deveria ajustar-se 
amigavelmente entre as duas côrtes por meio de sens respectiYos 
ministres. 

embaixador de Prança Mr. de Vaulgrenant remetteu estes 
documentes, no dia 4 do mesmo mez^ a Mr. de Montagnac, 
consul e encarregado de négocies de França em Lisboa, para 
os apresentar aogoverno portuguez juntamente com os minis- 
tres inglez e hollandez. 
osMnmeoto Porém, cm quanto que se solicitava d'esta côrte a execuçfto 
dos pontes acoordados, chegou a noticia de que no mez de de- 
zembrode 1735 se achava sitiada a Golonia portugaeza do Sa- 
cramento pelo govemador de Buenos-Âyres, em consequencia 
de ordens que o governo Ihe havia enviado por uma embar- 
caçâo ligeira que tinba saido do Ferrol, alguns meses depois do 
successo do senhor de Belmonte. Sr. Pati&o contestou es 
queizas féitas por Mr. Vaulgrenant, que aquellas ordens eram 
relativas a pontos muito anteriores ao successo em questfto, e 
à aceitaçâo da mediaçfto da França ; e em quanto ao mais, que 
quando Portugal observasse os tratados e nfto violasse as suas 
estipulaçOes, podia estar seguro que Hespanha o deiiaria tran- 
quillo. 

As difliculdades que para terminar este negocio oflbreda este 
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incidente^ acresceu outro muito grave no mez de agosto^ em ^737. 
que governo porluguez interceptou um despacho que o consul Deipachos 

int6rc6pttdoi 

Montagnac dirigia a Mr. de Yaulgrenant^ no quai se continham peio 

cartas do principe e princeza do Brazil para Suas Magestades ^''•"*° p^^"»^- 
Gatholicas. A côrte de Madrid viu n'este facto um novo insulto^ 
e as potencias mediadoras queixaram-se ao monarcha portuguez^ 
pedindo-lhe uma satisfaçâo conveniente. 

ministro de Portugal na Hollanda apresentava ao mesmo 
tempo uma memoria aos Estados Geraes na qual^ depois de r^ 
ferir quanto tinham feito os Hespanhoes contra a Colonia por- 
tugueza do Sacramenlo^ declarava que el rei seu amo nfto acei- 
»tava os pontos concordados em Madrid pelas potencias media- 
doras. 

Porém Hespanba n&o parecia menos resoluta a tomar um 
partido violente^ se Portugal nâo aceitava os ditos pontos con- 
cordados^ e recusava dar uma satisfaçâu) pela intercepçâo dos 
despachos. 

Nâo obstante esta ma disposiçâo das duas côrtes^ trabalhavam Negociaçoe* 
em Paris os ministros das de Inglaterra e Hollanda para ter- ulinerZlll. 
minar as differenças^ fazendo esforços por separar o assumpto 
de Belmonte do de America. Tâo efGcaz foi a sua negociaçâo, 
na quai intervieram mui poderosamente o cardeal de Fleury 
e ministro portuguez Gunha^ que conseguiram pôr ambas as 
côrtes de accorde^ ajustando-se e assignando-se para aquelle fim^ 
em casa do mesmo Fleury^ uma convençâo a i5 de março de 
1737 (i)^ a qual^ sendo remettida a D Sébastian de la Cuadra, 
successor de Patiûo^ e a Lisboa^ foi approvada por Suas Mages- 
tades Catholica e Portugueza. 

N'ella se continha : 

l"" W Que no dia 31 de mesmo mez se poriam em liberdade 
os presos ; 

(i) Esta convençâo tem a data de 16 de março, segundo se vô de nâo pe • 
queno numéro de documentos originaes. 

(2) Na Reîaçâo do Silio da Nova Colonia do Sacramento^ por Silvestre Fer- 
reira da Silva, impressa em Lisboa por Francisco Luiz Ameno, no anno de 
1748, encontram-se pag. 102 os seguintes : 
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MH7. ^° Qu6 no dito dia uomeariam embaixadores as respectivas 

côrtes de Hespanha e Portugal ; 
suspensio 3° Qiio ao mesmo tempo expediriam ordens ambos os gover- 

dehoiiiudadet. ^Qg p^pg^ que cessassem as hoslilidades na America; 

4° Que os negocios permanecieram ali no mesmo estado em 
que estivessem â chegada das ordens ; 

5^ Que a suspensâo de hostilidades duraria até que se ajas- 
tassem definitivamente entre Hespanbae Portugal as suas diffe- 
renças relativamente as Indias, 

Deu-se effectivamente cumprimento no termo prescripto aos 
dois primeiros pontos da convençâo ; e no mez de maio despa- 
charam-se navios de ambos os governos com as convenientes < 
ordens ao governador de Buenos-Ayres e ao da Colonia do 
Sacramento^ para a suspensâo de hostilidades convencionada. 



Artigos de que te conveio em Paris a 16 de março de 17S7, para o qjuitamentô 
das differenças entre as duas cartes de Portugal e Castella. 

I. — Soltar-se-hâo os presos de uma e outra parte aos 81 de março do 
présente anno de 1737. 

II. — No dito dia 31 de março nomearâo as côrtes respectivas de Portugal 
e Castella os seus embaixadores. 

III. — Ao mesmo tempo se expedirfto de uma parte e de outra ordens 
para fazer cessar as hostilidades na America. 

IV. — As cousas flcarfto n'ella na mesma situaçâo, em que se acharem ao 
tempo em que as ditas ordens là chegarem. 

V. — Esta cessâo de hostilidades durarà até que se ajustera as disputas 
entre as duas cdrtes de Portugal e Castella. 



PRIMER PERfODO. 
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Convencion ajustada y concluida en el Pardo el il de enero 
de n39, entre las coronas de Espaha y de Inglaterra^para sa- 
iisfacer reclamaciones pendientes de los dos paises. 



1789. 



El verdadero objeto y resultado mas comun de los tratados, 
es restablecer la paz entre dos naciones por medio del arreglo 
de sus mùtuas diferencias y de nuevas obligaciones que man- 
tengan la armonia en lo venidero. Sin embargo^ el actual con- 
venio entre Espaôaé Inglaterra, por una irregularidad poco 
frecuente^ léjos de baber estrecbado la amistad de estos paises^ 
ocasionô entre ellos una encarnizada guerra de nueve aûos. 

Yerdad es que empezada esta en fines de 4739^ à consecuen- 
cia de las disputas relativas al comercio y posesiones de ultra- 
mar^ se complicô muy luego por los nuevos intereses y alianzas 
à que diô màrgen el fallecimiento del emperador Carlos YI^ acae- 
cido el 30 de octubre del siguiente aûo. La guerra generalizôse 
entônces en Europa^ y entre la gravedad de las cuestiones sus- 
citadas por la sucesion de los Estados austriacos y el encarni- 
zado furor con que se ventilaron ^ quedô olvidado el origen y 
causas del rompimiento de las côrtes de Madrid y Londres 
hasta la paz de Aquisgran , que transigiô à un tiempo estas y 
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las otras diferencias. Se darà pues aqui una idea de las que 
mediaban entre los reyes de Espaûa é Inglaterra àntes de la 
présente convencion^ como asimismo de la lucha que sostavie- 
ron en America^ debiendo buscarse el desenlace y arregio de 
estas cuestiones en el tratado de 18 de octubre de 4748. 

Fundados los reyes de Espaûa en el descubrimiento y otros 
derechos que dimanaban de concesiones pontificias, no solo se 
consideraban dueûos del continente é islas de las Indias Orien- 
tales^ sino que se creian autorizados para prohibir la nav^a- 
cion de aquellos mares à los sûbditos extraiyeros^ y con mayor 
razon el ejercicio de todo género de comercio en los estableci- 
mientos ultramarinos. Esta idea era mas fàcil de concebir que 
de ejecutar. Los Portugueses^ cuyo genio emprendedor en el 
siglo XY los habia Uevado por otra parte à no ménos utiles que 
gloriosos descubrimientoS; llegaron à encontrarse con los Es- 
paûoles y precisamente en el centre mismo del continente ame- 
ricano. Habian fundado^ pues^ la colonia del Brasil que^ reunida 
mas tarde con el Portugal à la roonarquia espailola , entrô en 
igual sistema restrictive que las demas posesiones hispano- 
americanas. 

La falta de un conocimiento exacte de aquellas playas y la 
fuerza maritima de Espaûa detuvo toda tentativa de los extran- 
jeros durante los reinados de los dos primeros monarcas de la 
casa de Austria. Pero en la decadencia del poder espaûol k 
principios del siglo xvii^ y conocido ya el camino de las regio- 
nes americanas , se poblaron sus mares de piratas y corsarios 
que tan pronto ejercian el trifico fraudulento con las posesio- 
nes espaûolasy como expiaban y bacian victinia de sus robos las 
expedidones que tornaban à la Peninsula. 

Era expuestO; inderto y no muy lucrative este ejercido. Ne- 
cesitaban los extranjeros, para darle fnerza y seguridad^ tener 
establecimientos en la America que sirviesen como punto de 
apoyo à sus empresas comerciales y de réfugie à los corsarios. 
Los Ingleses^ Franceses y Holandeses fundaron sucesivamente 
varias colonias. Los primeros se apoderaron de Jamàica, una 
de las islas que rodean el golfe megicano , y con el aliciente de 
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la corta del palo de campeche^ eztendieron sus establecimientos 
à la bahia de este nombre en la provincia de Yucatan ^ Uevân- 
dolos paulatinamente hasta Honduras 7 Mosquitos. 

El agitado 7 pendenciero relnado de Felipe IV habia dado 
todas las facilidades necesarias para estas70tras usurpaciones. 
En el de su hijo casi slempre se mantuvieron unidas las côrtes 
de Madrid 7 Londres. Dos aîlos despues de la muerte de aquel 
monarca^ vino à Espaîla^ como plenipotenciario del re7 de In- 
glaterra^ el conde de Sandwich, quien firmô con el de Peharanda, 
à 23 de ma70 de 4667^ el tratado de paz que se iûserta en el 
de Utrecht. Como el flaco gobierno del re7 menor necesitaba la 
alianza 7 cooperacion del monarca inglés para resistir las ten- 
tativas del de Francia^ diô oidos â los ruegos de su plenipo- 
tenciario^ que buscaba 7a la sancion 6 reconocimiento de la 
corte de Madrid con el fin de legUimar sus viciosas.adquisi- 
ciones de ultramar. Dijose pues en el tratado, que se hacian 
extensibles à los Ingleses los privilegios concedidos en la Ame- 
rica à los Holandeses por el de Munster de 30 de enero de i6i8. 
En este ûltimo no se habla una palabra de semejantes privilé- 
gies^ aunque si se reconocen como légitimas las adquisiciones 
bêchas por los sùbditos de las Provincias Unidas de los Palses 
Bajos en las islas 7 continente del Nuevo Mundo. Infiérese^ 
pues^ que la Gran Bretaûa buscd en el tratado de 1667 este 
modo indirecte de que Espafia declarase tambien la legitimidad 
de su% establecimientos. Pero en cuanto al trâfico 7 navegacion, 
se reservô terminante 7 exclusivamente â los sùbditos de cada 
nadon en sus respectives dominios 6 posesiones. 

Sin embargo de la amistosa inleligencia que reinaba entre 
las dos naciones^ los sùbditos ingleses continuaban extendiendo 
sus usurpaciones 7 ejercitando sobre todo un extenso contra- 
bando en los dominios ultramarinos de Espafia. El gobierno de 
Madrid^ para reprimir este trâfico fraudulento^ ténia en aque- 
Uos mares un gran numéro de guarda-côstas^ que obrando à 
veces con arreglo à instrucciones^ 7 en otras segun el capricho 
7 circunstancias, no solo visitaban 7 declaraban de comiso los 
buques britànicos que cogian haciendo el comercio con los Es- 
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1789. pafioles^ sino que con frecuencia se entregaban à actos violen- 

tos é ilegales. 
Guiiiermo Esto diô lugar à sérias quejas del gobierno ingles y à mùtaas 

.!r!!'!î'"l^n- recriminaciones de ambas certes. Carlos II envié à la de Madrid 
un nuevo negociador para transigir las diferencias. Era el ca- 
ballero Guiiiermo Godolphin : en su plenipotencia se halla una 
clàusula notable que prueba la astucia con que el gabinete de 
Londres procuraba balagar à doâa Mariana de Austria^ tutora 
y régenta del reino de su hijo Càrlos IL 
Amuud c Por cuanto ninguna cosa puede baber mas conveniente, 

' '^iÎ^m'.'*° dice el monarca britânico, y conforme à la inclinacion natural 
de nuestro ànimo, à las razones fundamentales de nuestra co- 
rona y à los prudentes ejemplares de nuestros predecesores, 
que cultivar incesantemente una amistad y confederadon es- 
trecba y muy constante con la corona catôlica^ con la cual ha 
manifestado una larga experiencia que han florecido maravillo- 
samente en todas partes y tiempos las dos naciones britânica y 
espaîiola^ asi en el comercio y utilidades del tràfico con que se 
ban enriquecido reciprocamente^ como en la fama y reputacion 
de sus fuerzasj con que siempre han causado terror à los ene- 
migos propios y comunes^ etc. » 
Sa finii6 en Mtdrid El caballero Godolphin consiguiô traer las negociaciones i 
d 'lî^deJuiio ^^®^ término, firmando en Madrid Juntamente con el cmde de 
• 1670. Penaranda, el tratado de i 8 de julio de 4670 ^ cuyo objeto faé 
a restablecer la buena inteligencia y amigable corresponden- 
D cia^ interrumpida muchos aûos h& en la America^ entre Es- 
p paûoles é Ingleses. » Compùsose este documento de 46 arti- 
cules^ destinados los seis primeros à poner término â las diseii- 
siones , restitucion de ciertas presas y libertad de los sûbdilos 
prisioneros. El T"" es el mas digno de atencion^ porque llegé i 
ser en lo sucesivo origen de innumerables contestaciones entre 
• las dos coronas. La de Espafia asegurô por él al rey britinico 
el dominio de todos los territorios que poseia en la actualidad 
en la America. Ignoraban los ministres del rey catélico que en 
aquel inmenso continente^ extensas costas é innumerables islas, 
los Ingleses babian formado sigilosamente establecimientos , 
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cuya existencia ni aun se sospechaba. La indisculpable genera- 
lidad con que se extendiô el articulo^ quiso enmendarse mas 
tarde^ publicando el gobierno espaM enTdejuuio de 1689 
una real cédula que designaba como posesiones inglesas la 
Barbada, la Nueva Inglaterra^ una parte de San Cristôbal, el 
Canada y la Jamâica. Pero el gobierno ingles rehusô sujetarse 
à esta limitacion^ pret-endiendo que sus dominios alcanzaban 
extension mas grande. 

Los restantes articulos del tratado de 1670 consagraron el 
principio de la libertad de los mares de America para la nave- 
gacion de unos y otrossûbditos;pero prohibiendo mùtuamente 
el tràfico en sus respectivas posesiones^ y para que no degene- 
rase en fraude la proteccion y hospitalidad que se mandaba p"" *' nitegacion 

, de subditos 

dispensar a los buques y navegantes que por tormeutas o ave- 
rias arrivaren â sus puertos, dictabanse varias reglas prohi- 
biendo en taies casos el desembarque de mercancias^ 6 mandô 
bacerlo con ciertas precauciones que evitasen su venta fraudu- 
leuta. 

Si al formar las antécédentes estipulaciones tenian las dos 
certes un sincero deseo de componer las diferencias de sus sub- 
ditos de America, equivocâronse en los medios. Aquellas fue- 
ron ineficaces. Los Ingleses continuaron baciendo el comercio 
6 contrabando, los Espanoles no desperdiciaron ocasion de 
mostrarles su antipatia; pero el gobierno de Madrid ténia mas 
tolerancia, pues si bien publicô très ordenanzas de corso en 31 
de diciembre de 1672 , 27 de setiembre del siguiente aûo y 22 
de febrero de 1674, para estimular con privilégies â los ar ma- 
dères, y fijar las condiciones y parte de presas que debieran 
tener los que le hiciesen en America, sus guarda-côstas se con- 
ducian con harta moderacion en las vistas y apresamiento de 
buques britànicos. El ultime vâstago de la casa de Austria ne- 
cesitaba la amistad del monarca inglés en Europa : hubiera 
sido irregular hostilizar à sus subditos en ultramar. 

Mal avezados, Uegaron pues estes al siglo xviii , en que no 
solo el trono espaûol cambiô de dinastia, sino tambien se adop- 
taron en Madrid mâximas de gobierno enteramente diversas 
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del anterior reinado. Que uno de los principales objetos que 
llevô la Inglaterra al tomar parte en la guerra de sucesion^ fué 
apoderarse del comercio de la America espailola^ conôcese fi- 
cilmente en el cuidado con que mirô este punto en sus tran- 
sacciones^ y a reconociendo al principio como légitimes los dere- 
chos del archiduque, ya contribuyendo déçues muy activa- 
mente en Utrecbt à afirmar la corona en las sienes de Felipe V. 
En el primer caso estipulô con el Austriaco el tratado de co- 
mercio de 1707^ en cuyo articule secreto no solo se proyectaba 
la ereccion de una compafiia mixta de Ingleses y Espafioles en 
la America para hacer el comercio entre aquellas posesiones y 
la metrôpoli , sino que en extrême generoso el archiduqae, 
desde luego otorgaba à la reina Ana el privilégie de enviar cada 
ano à las colonias espafiolas diez navios con cinco mil tonela- 
das de génères para traficar en ellas : obligindose al mismo 
tiempo à excluir perpetuamente à los Franceses de semqanle 
comercio. 

Perdida la causa del archiduque^ no se perdieron las espe- 
ranzas de los Ingleses^ ni se enfriaron sus conatos de extender 
el comercio en la America espafiola. Ya que las circunstanoîas 
no habian consentido la creacion de la compafiia àntes proyec- 
tada, no por eso dejô de establecerse en 4710 en Londres la 
que se llamé de la mar del Sudy alcanzando su gobiemo que 
Felipe Y la confiase^ en 26 de marzo de 4743^ el asiento para la 
introduccion de esclaves en sus posesiones de ultramar^ privi* 
legio apredable que basta enténces habian explotado otros 
paises con crecidas utilidades^ segun queda dicho en otra parte. 
No se limitô la Inglaterra à los benefidos deestecontrato^ àntes 
bien procurô à su sombra multiplicar las expedidones frauda- 
lentas. Semejante conducta provocô medidas de rigor, y que 
el gobiemo de Madrid estableciese buques guarda-oistas, coya 
comision se desempefiô con harta violenda, sefialadamente 
desde 4748 basta 4724^ en que las dos naciones se estrecharon 
por medio de una paz tan efimera como poco sincera. Las vio- 
lencias^ quejas y recriminadones aparederon de nuevo en 
1736^ y pareda que tendrian termine con el tratado de Sevilla 
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de 4729^ en cuyos articules A*" y B"" y G"" se procurô transigir las 
diferencias^ seûaladamente con el nombramiento de iina comi- 
sion mixta^ à cuyo fallo se sujetasen les dos gobiernos. La co* 
mision debia proaunciar : i<* sobre mùtua restitucion de pre- 
sas ; V acerca de los abuses une decian baberse introducido en 
el comercio de America^ y 3* respecto de otras mucbas cues- 
tiones de limites y quejas de los respectives sûbditos. Reunié- 
ronse los comisarios en Madrid^ pero no pudieron concluir un 
arreglOy porque al mismo tiempo que el gobiemo inglés exigia 
una indemnizacion de ciento ochenta mil libras esterlinasy el de 
Espaiia^ negindose à satisfacer mas cantidad que el tercio de 
aqnella suma, reclamaba por su parte otra de setecientos setenta 
y cinco mil duras. 

Continuaron pues las cosas en el mismo estado^ aunque irri- 
tados los ânimos de las dos naciones : la inglesa por las trabas 
que sufria su comercio à consecuencia del derecho de visita que 
los guarda-costas espaîloles ejercian con el mayor rigor en sus 
buques mercantes^ y en la Peninsula se alzaba el grito^no solo 
por el contrabando sino tambien por actes inhumanos à que 
alguna vez se entregaban los piratas en las colonias hispano- 
americanas. Roberto Walpoole^ primer ministre de la Gran 
Bretaôa^ temiendo justamente los maies que una guerra pro- 
duciria al trâfico de los sûbditos ingleses^ procuraba calmar 
alli los animes^ miéntras que M. Keeneleayudaba en sus miras 
conciliadoras^ buscando medios de transaccion cerca del go- 
biemo de Madrid. Seguiase una negociacion en Londres por el 
plenipotenciario espaûol don Tomas de Geraldinoy la cual diô 
por resultado un convenio en que este représentante prometiô 
à nombre del rey catôlico indemnizar los daûos del comercio 
inglés con una suma de ciento cuarenta mil libras esterlinas. 

Rehusô el gabinete espaûol ratificar. el convenio^ no tante 
quizâ por la cantidad estipulada^ como por un principio de 
justa indignacion à las injurias y amenazas que se oian diaria- 
mente en el parlamento contra los Espanoles. Hizose alli la mo- 
cion de que el gobierno inglés intimase al de Madrid que inme- 
diatamente se abstuviese de ejercer el derecho de visita. Âpro- 
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bôse en la càmara de los lores por un solo voto^ pero los co- 
munes la desecharon^ aunque por muy corta mayoria. Apro- 
vechô este momento el ministro Walpoole, y no obstante la 
contradiccion del de négocies extranjeros^ duque de NewcasUe, 
que opinaba por la guerra, pudo alcanzar que M. Keene c<mi- 
deipretentetraudo. ^^yeso eu el Pardo COU dou Sébastian de la Cuadrael présente 

convenio de 14 de enero de 4739. 

Basta el mas lijero examen para conocer que semejante esU- 
pulacion era mas un paliativo que especifico radical. Puera de 
las noventa y cinco mil libras esterlinas que prometiô entregar 
el rey de Espaûa al de Inglaterra como saldo 6 balance de los 
débites que se calcularon en favor de la corona y sûbditos bri- 
tânicos, deducidalasuma de las indemnizacionesquereclamaba 
el gabinete de Madrid, las demas cuestiones de derecbo de vi- 
sita> de limites en la Florida y Carolina, de los privilégies que 
por tratados reclamaba el comercio y navegacion inglesa en 
America y finalmente sobre adjudicacion 6 devoludon de pre- 
sas, quedaron i la décision de una comision que debia insta- 
larse en esta corte ; como si estes delegados pudiesen tener la 
fuerza necesaria para vencer dificultades ante lascualesbabian 
retrocedido los respectives gobiemos. 

Compûsose la comision por parte de Espafia delosconsejeros 
de Indias don José Quintana y don Estéban José de Abaria, y el 
rey britânico nombrô i su plenipotenciario don ^^jammAranie 
y i don Abrahan Castres , consul gênerai de Inglaterra en Ma- 

m 

drid. Miéntras la comision se entretenia en infructuosas confe- 
rencias, babia llegado el convenio i Londres, donde fué red- 
bido con un grito unanime de reprobacion. La compaiilade la 
mar del Sud, que babia creido quedar absuelta del pago de los 
alcances que ténia en favor de Espafia por el asiento de negros, 
ballôse con una declaracion positiva del gobiemo de Madrid 
concebida en los termines siguientes : 

a Don Sébastian de la Cuadra, consejero y primer secretario 
de Estado de Su Majestad Catôlica y su ministro plenipoten- 
ciario para la convencion que se trata con el rey britinico, de 
ôrden de su soberano y en consecuencia de las repetidas me- 
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morias y conferencias que han mediado con don Benjamin 
Keene^ ministro plenipotenciario de Su Majestad Britànica^ y 
de haber convenido en ellas con reciproco acuerdo^ en hacer la 
présente declaracion, como medio esencial y preciso para yen- 
cer tan debatidas disputas y que se pueda firmar la mencio- 
nada convencion^ déclara formalmente que Su Majestad Gat6- 
lica se réserva integro el derecho de poder suspender elasiento 
de negros y expedir las érdenes necesarias à su ejecucion^ en el 
caso de que la compaûia no se sujete à pagar dentro de un 
brève término las setenta y ocho mil libras esterlinas que ba 
confesado deber del derecho de esclavos^ segun la regulacion 
de cincuenta y dos peniques por peso y de los utiles del navio 
la Real Carolina ;é igualmente déclara que bajo la validacion y 
vigor de esta protesta^ se procédera à firmar la citada conven- 
cion y no en otro modo ; porque en este firme supuesto^ y sin 
que por motivo ni prétexte alguuo quede eludido^ se ha alla- 
nado à ella Su Majestad Catôlica. El Pardo à 10 de enero de 
1739. — Don Sébastian de la Cuadra, » 

Por mas que el ministro Walpoole trabajô para sosegar al 
pueblo inglés^ no pudo conseguir otra cosa que la aprobacion 
del convenio en una cortisima mayoria del parlamento. Y aun 
arrastrado este por la opinion gênerai^ viôse precisado al mismo 
tiempo à concéder al gobierno considérables subsidios para 
prepararse à la guerra contra Espaûa^ caso que esta rehusase 
definitivamente accéder à las demandas que se le hicieren. Hi- 
ciéronse en efecto aprestos para la guerra^ y la escuadra del 
almirante Haddock se presentô en las aguas de Gibraltar con el 
fin de dar fuerza i aquellas reclamaciones. 

Tan insolente manera de negociar exaltô el amor propio de 
los Espaûoles y cerrô la puerta à toda transacclon. La corte de 
Madrid contesté con demandas à demandas. Léjos de allanarse 
à suprimir el derecho de visita^ exigiô que terminantemente le 
reconociesen los Ingleses : suspendiô la ejecucion de la conven* 
cion y el pago de las nuevecientas cincuenta mil libras ester- 
linas hasta que la compaûia del Sud no cancelase sus obliga- 
clones^ y aun amenazô suspender el asiento y tomar otras me- 
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1799. didas hostiles^ si la escuadra britànica no se retiraba de sus 
aguas. 

La ingiaiei m La iQglaterra por fin hizo una declaracion de represalias el 
'*"iV.'ÈtpT" ^® ^^ *80sto del mismo aûo de 1739 y publiée la guerra i Es- 
«n 17S9. paûa en 30 del siguiente octubre. El SSdenoviembrerespondiô 
la Gorte de Madrid con iguales declaraGiones y un extenso ma- 
nifiesto en que recapitulaba los aetos de pirateria é inhoma- 
nidad de los Gontrabandistas ingleses en America, y las injostas 
y soberbias pretensiones de su gobierno. Pero el golpe mas sen- 
sible para este fué la prohibicion rigurosa que se hizo en Es- 
paça de todo objeto de sus manufacturas, y la multitud de 
corsarios que se armaron contra los buques mercantes de logla- 
terra ; si se ha de dar crédite i las relaciones ofidales de Ma- 
drid, en dos aûos apresaron dichos corsarios mas de cuatro- 
cientos de estes buques, cuyos cargamentos seestimaron en on 
milieu de libras esterlinas. 

Espediciooes ^as emprosas de Inglaterra se dirigieron casi exclu sivamente 
inutiles y ruino»»> coûtra las posesiouos espaûolas de ultramar, por la doble razon 

de privar i la metrôpoli de aquellas rentas y abrir mercados al 
comercio britânico. Por fortuna sus expediciones le fueron tan 
inutiles como ruinosas. El almirante Vemon zarpô de Jamàica 
con nueve buques de linea, ademas de otros menores, y sa 
primer tentativa sobre la Guàira se malogré completamente. 
Apoderôse despues de Portobelo, cuyos habitantes habian reti- 
rado ya sus efectos mas preciosos. Con escasisimo botin aban- 
donaron pues los Ingleses esta plaza. Reforzados en 4740 con 
la formidable escuadra de 21 navios de linea que condujo i 
aquellos mares sir Chaloner^Ogle, emprendiô Vemon à prind- 
pios del siguiente aûo la conquista de Cartagena. Estaba bien 
fortificada, defendiala el valiente don Sébastian de EslavayTirey 
de Nueva Granada ; pero cuando el arrojado esfuerzo de los si- 
tiadores les daba una fundadisima esperanza de salir con su 
empresa, cuando la corte de Londres celebraba con regodjos y 
demostraciones pûblicas la Victoria, y se esperaba con temoies 
en Madrid el desenlace de un suceso de tanto influjo en el reste 
de la America, por la situacion é importanda de aquel pueblo. 
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sus hèrôicos defensores, auxiliados por el clima y la division 1739. 
que se introdujo en las tropas inglesas^ las rechazaban y obliga- 
ban i reembarcar con gran pérdida y quebranto. 

Todavia quiso Vernon hacer nuevos ensayos sobre Panama^ m aimirame r«ntoii 
cuya plaza se abstuvo de embestir, temeroso de los refuerzos '"Je cuba.^*" 
que la enviaba el virey del Peni ; y de Cuba adonde entré con 
un respetable cuerpo de tropas de desembarco^ fué echado sin 
que hubiese podido afirmarse en ningun punto de la isla. 

Mas dichoso el comodoro Anson, que con una flotilla de très E\comoùoTo Amon. 
buques habia sido destioado i cruzar sobre las costas del Perû 
y de Cbile^ pudo entrar en la ciudad de Païta, retirândose con 
preciosos despojos^ que se aumentaron despues con el navio de 
Acapulco^ Nuestra Senora de Covadongay la mas rica de las presas 
que hayan entrado en puertos britànicos. 

Las desgraciadas expediciones de Vernon habian costado i la 
Inglaterra la pérdida de mas de veinte mil hombres. Enflaque- 
cida la escuadra y ya muy inferior i la combinada de Espaûa 
y Francia^ que posteriormente se présenté en aquellos mares^ 
mantùvose casi siempre estacionada durante el resto de la 
guerra, à que diô fin el tratado de Aquisgran de 48 de octubre 
de 1748, cuyos articulos 5*, 9* y 46** son relatives alarreglo de 
las diferencias de Espaûa é Inglaterra sobre sus posesiones éin- 
tereses de ultramar. (Cantillo.) 
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Como las diferencias movidas de algunos aiios à esta parte 
entre las dos coronas de Espafia y de la Gran Bretaiia i causa 
de la visita, fondeo y presas de bajeles, embargos de efectos, 
demarcacion de limites y otros perjuicios alegados por una y 
otra parte, asi en las Indias occidentales como en otras partes, 
son tan graves y de tal naturaleza que si no se procurase ata- 
jarlas enteramente abora y precaucionar el que no se repitan 
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1739. enlo futuro^ podrian originar un entero rompimiento entre las 
enunciadas coronas : Su Majestad el rey de Espa&a y Su Ma- 
jestad el rey de la Gran Bretaûa^ no deseando otra cosa tanto 
como continuar y fortalecer la buena correspondencia que tan 
felizmente ha subsistido^ han considerado por conveniente el 
autorizar con sus plenos poderes, es i saber : Su Majestad Ca- 
pienipotenciarioi. tôlica à dm Scbostian de la Cuadra, caballero del ôrden de San- 
tiago^ del coDsejo de Estado y su primer secretario de Estado 
y del despacho ; y Su Majestad Britànica à don Benjamin Keene, 
su ministre plenipotenciario cerca de Su Majestad Catôlica , los 
cuales^ despues de haber exhibido ante todas cosas sus plenos 
poderes, y conferenciado juntos, convinieron en los articulos 
siguientes : 
Arbitrio Art. i"". — Como esta antigua amistad tan apetecible y nece- 

paneiirregio ^^^^^ ^^^^ gj iuteres reciproco de las dos naciones y particu- 

de lu pretentionet *^ *^ * ^ 

rwpectiTu. larmente para su comercio, no puede establecerse con un fun- 
damento durable^ à ménos que no se procure^ no solo ajustar 
y arreglar las pretensiones para la reparacion reciproca de los 
daûos ya padecidos^ sino hallar principalmente un medio de 
obviar semejantes motivos de quejapara en adelante^ y apartar 
absolutamente y para siempre todo lo que pueda darlos , se ha 
convenido en trabajar incesantemente con toda la aplicacion y 
diligencia imaginables para llegar i un fin tan apetecible : y à 
este efecto se nombraràn respectivamente por parte de Sus Ma- 
jestades Catôlica y Britinica^ inmediatamente despues de haber 
firmado la présente convencion^ dos ministres plenipotendarios 
que se juntaràn en Madrid dentro del termine de seis semanas, 
que han de contarse desde el dia del cambio de las ratificacio- 
nes^ para conferir y reglar enteramente las pretensiones res* 
pectivas de las dos coronas^ asi por lo que mira al comercio y 
navegacion en America y en Europa^ y à los limites de la Flo- 
rida y Carolina, como por lo tocante à otros puntos que piden 
tambien determinacion, todo segun los tratados de los aâos de 
4667 , 1670 , 17i3 , i7i5 , 1721 , 1728 y 1729 , incluse el del 
» asiento de negros y la convencioa de 1716. Y se ha convenido 

asimismo en que los plenipotenciarios asi nombrados comeii- 
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zarân sus conferencias seis semanas despues del cambio de las 
ratificaciones, y las finalizaràn en el término de oclio meses. 

Art. 2*'. — La demarcaeion de los limites de la Florida y 
Garolina^ que segun lo convenido liltimameute debia decidirse 
por comisarios de una y otra parte ^ sera del mismo modo co- 
metida à los dichos plenlpotenciarios para conseguir un ajuste 
mas sôlido y efectivo^ y durante el tiempo de la discusion de 
este negocio ^ quedaràn las cosas en los referidos territorios 
de la Florida y Garolina en la situacion en que estân al pré- 
sente^ sin aumentar sus fortificaciones^ ni ocupar nuevos pues- 
tos : y à este fin haràn eipedir Su Majestad Catôlica y Su Ma- 
jestad Britànica las ôrdenes necesarias inmediatamente despues 
de firmada esta convencion. 

Art. 3"". — Despues de haber considerado debidamente los 
crédites y pretensiones de las dos coronas y de sus respectives 
sûbditos^para la reparacion de losdanospadecidos de una y otra 
parte^ y todas las circunstancias que tienen conexion con esta 
importante dependencia^ se ha convenido que Su Majestad Catô- 
lica harâ pagar à Su Majestad Britànica la suma de noventa y 
cinco mil libras esterlinas por saldo 6 balance que se ha reglado 
como debido à la corona y sûbditos delà Gran Bretafia despues 
de deducidos los crédites de la corona y sûbditos del de Espafia^ 
â fin de que la referida suma^ juntamente con el importe de 
lo que se ha reconocido deberse por parte de la Gran Bretaâa 
â la Espaûa por sus pretensiones^ pueda emplearse por Su Ma- 
jestad Britànica para la satisfaccion^ descuento y paga de los 
crédites de sus sûbditos sobre la corona de Espana ; bien en- 
tendido^ no obstante^ que no se podrà pretender que este des- 
cuento reciproco se extienda 6 alcance en ningun modo à las 
cuentas 6 diferencias que estàn por reglar entre la corona de 
Espaûa y la compaûia del asiento de negros^ ni à ningunos con- 
trâtes particulares ô privados que puedan subsistir entre cada 
una de las dos coronas ô sus ministres con los sûbditos de la 
otra^ 6 entre sûbditos y sûbditos de cada naciou respectiva- 
mente ; à excepcion no obstante de todas las pretensiones de 
esta clase mencionadas en el plan presentado en Sevilla por los 
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1739. comisarios de la Gran Bretaiia y comprendidas en la cuenta de 
daûos padecidos por los sûbditos de la referida corona formada 
ùltimamente en Londres y y especialmente las très partidas 
puestas en aquel plan^ que se hallan en una sola en esta, é 
importan ciento y diez y nueve mil quinientos y doce pesos, 
trece reaies y très cuartillos de plata; y los sûbditos de una y 
otra parte tendrân el derecho y libertad de recurrir à las leyes, 
ô de tomar otras medidas convenientes para hacer cumplir las 
sobredichas obligaciones^ del mismo modo que si no existiese 
la présente convencion. 
DeduccioD ART. 4''. — El valor del navio nombrado la Paca de Loena^ que 

de p.go9 4 caeni.. f ^^^ apresado y conducido al puerto de Campeche el aîio de i7M, 

del Leal Carlos y del Despacho, del Jorge y del Principe Guillermo, 
que fueron Uevados à la Holanda el aûo de 1737, y del San 
Jdime à Puerto-Rico en el mismo afio, babiendo sido compren. 
dido en la valuacion hecha de las pretensiones de los sûbditos 
de la Gran Bretaiia^ del mismo modo que otros muchos âpre- 
sados àntes, si sucediese que en consecuencia de las ôrdenes 
expedidas por la corte de Espaûa para su restitudon se ha- 
biese ejecutado esta en el todo 6 en parte; las sumas asi reci- 
bidas se deducirin de las noventa y cinco mil libras esterlinas 
que se deben pagar por la corte de Espaûa s^;un lo arriba esti- 
pulado ; bien entendido que no se retardarâ por esta razon la 
paga de las noventa y cinco mil libras esterlinas, salva la resti- 
tucion de lo que baya sido antecedentemente recibido. 

Art. 5"". — La présente convencion se aprobarà y ratificarà 
por Su Majestad Gatôlica y por Su Majestad Britànica ; y las ra- 
tificaciones se entregarin y canjearàn en Londres dentro del 
termine de seis semanas, ô intes si pudiere ser, contindose 
desde el dia de la firma. 

En fe de lo cual nosotros los abqo firmados ministros pleni- 
potenciarios de Su Majestad Gatôlica y de Su Majestad Brità- 
nica, en virtud de nuestros poderes hemos firmado la présente 
convencion^ y hecho poner el sello de nuestras armas. Pecho 
en el Pardo, à 14 de enero de 1739. -* Don SxBAgnAN di L4 
CuÂDRA. •* B. Kekne. 
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Felipe V ratifiée este tratado eM5^ y Jorge II el 24 de dicho i789. 
mes de enero de 4739. 



PRIMER AATiCULO SEPAAADO. 

En conseciiencia de haberse resuelto en el primer articulo pienipotenciorios 
de la convencion firmada hoy dia de la fecha por los ministres . p"»«'"'^^b'<» 

** ^ de las pretensiones 

plenipotenciarios de Espaûa y de la Gran Bretafia que se nom- recfprocas. 
brarân respectivamente por parte de Sus Majestades Catolica y 
Britânica inmediatamente despues de firmada la referida con- 
vencion^ dos ministres plenipotenciarios que han de juntarse 
en Madrid dentro de seis semanas contadas desde el dia del 
canje de las ratificaciones ; las dichas Majestades i fin de que no 
se pierda tiempo en alejar con un solemne tratado que debe con- 
cluirse à este efecto todo motivo de queja en lo sucesivo^ y en 
establecer asi entre las dos coronas una perfecta buena inteli- 
gencia y una durable amistad , han nombrado y nombran por 
sus ministres plenipotenciarios^ por las présentes, es à saber : 
Su Majestad Gatôlica à don José de la Quintana, consejero en el 
suprême de Indias y à don Estéban José de Albaria, caballero 
de la orden de Galatrava, superintendente de las contadurias 
del mismo consejo y su consejero en él; y Su Majestad Britâ- 
nica à (/on Benjamin Keeney ministre plenipotenciario de la 
expresada Majestad cerca de Su Majestad Gatôlica, jùidon Abra- 
han Castras, consul gênerai de Su Majestad Britânica en la corte 
de Su Majestad Gatôlica, â los cuales se instruira inmediata- 
mente para comenzar las conferencias. Y babiéndose resuelto 
en el articulo 3* de la convencion firmada hoy dia de la fecha 
que la suma de noventa y cinco mil libras esterlinas se debe 
por parte de la Espaûa como saldo ô balance â la corona y siib- 
ditos de la Gran Bretana, despues de deducidas las pretensio- 
nés de la corona y sùbditos de Espafia,Su Majestad Gatôlica 
harâ pagar en Londres en dinero en el termine de cuatro me- 
ses, que han de contarse desde el dia del canje de las ratifica- 
ciones, ô ântes si es posible, la referida cantidad de noventa y 
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^739 cinco mil libras esterlinas à las personas autorizadas por parte 
de Su Majestad Britânica para recibirla. 

Este articulo separado tendra la misma fuerza que si hulnese 
sido inserto palabra por palabra en la convendon firmada hoy : 
se ratificarâ del mismo modo y se canjear&n las ratificadones 
al propio tiempo que las de la dicha convencion. En fe de lo 
cual^ nosotros los abajo firmados^ ministros plenipotendarios de 
Su Majestad Britânica y de Su Majestad Catôlica, en yirtnd de 
nuestros plenos poderes^ habemos firmado el présente artfcalo 
separado^ y hecho poner el sello de nuestras armas. Fecho en 
el Pardo, el dia 14 de enero 1739. — Sébastian db la CirADEA. 
— B. Keene. 

ARTiGULO SEGUNDO SEPARADO. 

Rettitndon Como los abajo firmados ministros plenipotendarios de Sas 

el ijeisNceio. ^j^jgg^^igg Britânica y Catôlica ban firmado hoy, en yirtad de 

los plenos poderes expedidos à este efecto por los reyes sus 
amos, una convendon para reglar y ajustar todas las prelen- 
siones de una y otra parte de las coronas de Espaiia y de la 
Gran Bretaûai respectivas à los embargos, presasde bajeles, etc., 
y à la satisfaccion del saldo é balanza que se debe por esto i la 
corona de la Gran Bretafia, se ba declarado que el bajel nom- 
brado el Suceso , apresado en 14 de abril de 1738 al salir de 
la isla de la Antigua por un guarda-céstas espaûol que le llevé 
i Puerto Rico, no esta comprendido en la convendon mencio- 
nada : y Su Majestad Catôlica promete que el dicbo ba^jel y sa 
carga se restituirân inmediatamente 6 su valor à los propieta- 
rios légitimes. Bien entendido que ântes de la restitudon del 
referido bajel el Suceso, daràn en Londres los interesados i sa* 
' tisfaccion de don Tomas Geraldino, ministro plenipotenciaiio 
de Su Majestad Catôlica, fianzas de estar i lo que se deddiere 
en este asunto por los ministros plenipotenciarios de Sus dichas 
Majestades, nombrados para reglar y finalizar segun los trala- 
dos las disputas pendientes entre las dos coronas. Y Su Majestad 
Catôlica conviene en cuanlo pendiere de si en la remision del 
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expresado navio el Suceso al examen y décision de los plenipo- 1799. 
tenciarios : é igualmente ofrece Su Majestad Britànica en cuanto 
pendiere de si remitir à la décision de los plenipotenciarios el 
bergantin Santa Teresay arreslado en el puerto de Dublin en Bergamia 
Irlanda el aûo de 1735. Y los dichos abajo firmados ministros 
plenipotenciarios declaran por las présentes^ que el tercer arti- 
cule de la convencion firmada boy no se extiende^ ni se enten- 
derâ extenderse i ningunos bajeles y efectos que puedan baber 
sido apresados 6 tomados despues del dia 10 de diciembre de 
1737; ô que puedan ser tomados 6 apresados de aqui adelante; 
en los cuales casos se barà justicia segun los tratados^ como si 
no exisliese la sobredicba convencion; pero entendiéndose 
esto solamente en cuanto à la indemnizacion 6 paga de los 
efectos tomados 6 presas hecbas^ porque la décision del caso 6 
casos que puedan acaecer asi^ deberi ir à los plenipotenciarios 
por quitar cualquier prétexte ô discordia^ para que lo deter- 
minen segun los tratados. 

Este articule separado tendra la misma fuerza que si hubiese 
sido inserto palabra por palabra en la convencion firmada boy : 
se ratificari de la misma manera^ y las ratificaciones se can- 
jearàn al propio tiempo que la referida convencion. En fe de 
lo cual nosotros los abajo firmados ministros plenipotenciarios 
de Su Majestad Britànica y de Su Majestad Catôlica^ en virtud 
de nuestros plenos poderes^ babemos firmado el présente arti- 
cule separadO; y becbo poner el sello de nuestras armas. Fecbo 
en el Pardo^ el dia 14 de enero de 1739. — Sébastian de la 
CuADRA. — B. Keene. 

El canje de las ratificaciones de ambas certes^ tanto del tra- 
tado como de los dos articules separados, se hizo en Londres el 
n,u^ del citado aûo. 
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1750. 



Trataio de limites en las posesiones espanolas y partuguesas de 
America, concluiflo entre ambas coronas. 



El tratado 

de Utrecbt 

no cortô 

lu desaveneacias 

de las doi oorles. 



lastrueciooes 

•obre 

il tiro da caflon 

de la ColoDÎa 
del Saeramento. 



i Quiéa no hubiera creido que el tratado de Ùtrecht cortmria 
las desavenencias de las certes de Madrid y Lisboa por el des- 
linde de sus posesiones en America^ y que despues de taiitos 
actos y explicaciones quedarian afianzadas las resoluciones de 
aqnel famoso congreso^ en el que habian tomado parte las 
grandes potencias europeas? Pero devuelta la Golonia del Sacra- 
roeuto à los que se creian con derecho para ocuparla , se coq- 
virliô en un vasto depôsito de mercaderias extranjeras^ desti- 
nadas à fomentar el contrabando en los dominios de Su Miges- 
tad Gatôlica. Gontinuaban tambien las agresiones en el territo- 
rio oriental , y el comandante de la Golonia que debia mante- 
nerse en el alcance de un tiro de cafion , por ser los limites es- 
tipuladoSy los atropellaba descaradamente. 

Eutretanto eran perentorias las instrucciones que la corte de 
Madrid daba à este respecto al gobernador de Buenos Aires. 
a Os ordeno^ escribia i don Bruno Mauricio de Zavala , que lo 
era en aquella época^ envieis un oficial de vuestra satisfaccion, 
para que reconozca si la pieza con que se dispare es de à 34 y 
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de las ordinarias , sin refuerzo particular ; que no se te dé mas 
carga que la que corresponde à su calibre^ ni permita se sirvan 
de otra pôlvora que la ordinaria con que se acostumbra servir 
el caiioQ^ y que el tiro se dispare de punta en blanco^ y no por 
elevacion, etc. (4). » 

El teson con que los Portugueses Ilevaban adelante sus usui> 
paciones, obligô al gobernador Salcedo à poner sitio à la Golo* 
nia para contenerlas; y no desistieron ambas certes de bostili- 
zarse^ hasta que la paz de Europa, ajustada en Âquisgran y las 
indu jo à terminar su contienda^ procediendo al reconocimiento 
de sus limites en America. 

Pero en vez de dejar esta cuestion intacta en manos de los 
facultativos , la acometieron diplomâlicamenle los plenipoten- 
ciarios, y fijaron los puntos directores de la linea de demarca- 
cion^ sin tener noticias exactas de las localidades ; asi es que se 
equivocaron en varies detalles que hicieron impracticable la 
ejecucion del tratado. 

À su oscuridad se agregô la resistencia que se organizo con- 
tra la ceslon de los pueblos situados en la mârgen oriental del 
Uruguay^ como indemnizacion acordada à la corte de Portugal 
por la que ella hacia à la Espaûa de sus derechos sobre la Golo- 
nia del Sacramcnto. 

Los jesuilas faeron acusados de haber despertado el fuego 
de la insurreccion en las poblaciones que debian ser entregadas 
âlos Portugueses, exagerando los perjuicios que inferia â la 
corona la pérdida de las misiones orientales del Uruguay. Estes 
conceptos , vertidos con calor en una Memoria hâbilmenle re- 
daclada por el P. Lozano, produjeron una viva impresion en la 
audiencia de Chârcas y en el virey de Lima , que la recomen- 
daron â la consideracion del rey. Pero ya era imposible rétro- 
céder, y la rebelion de los Guaranis, que , segun se dijo, eran 
capitaneados por sus doctrineros , no dejaba mas arbitrio que 
hacer uso de la fuerza para sujetarlos. 



1750. 



La paz 

de Aqnitgran 

pnso fia 

& lis contiendai. 



Los 

plenipoteDciarios 

hacen impracticable 

la ejecacion 

del tratado. 



Los jesaitas 

provocan 

la insarreceion. 



(i) Cédula de 27 de enero de 1720, publicada por el martfiws de Grinuikli 
al lin de su respuesta â la Memoria de Souza Coutino. 
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1750. 

C&rlos III 
anula el Iraltdo. 



Es on documento 

hittôrico 

importiote. 



El caracter que tomô esta guerra^ y el del gênerai Gômez Freyre 
de Andrade, comisario portugues, tan fecundo en ardldes pan 
entorpecer la ejecucion del tratado^lo Invalidaron de hecho^ 
àntes que lo anulase Carlos III ^ en 4764, poco despues de sa 
elevacion al trono. 

Sin embargo de haber quedado en proyecto, este ajuste es un 
documento importante para la historia de los Estados del 
Plata, por ser el punto de arranque de la demarcacion de limi- 
tes entre las dos coronas, y como el programa de los grandes 
trabajos geodésicos que se emprendieron despues en las fronte- 
ras del Brasil y Paraguay (i). 



DOCUMENTO. 



Firmtdo 

el IS de en«ro; 

riUflcido 

en febrero 

del mismo. 



En el nombre de la Santisima Trinidad. 

Los serenisimos reyes de Espaûa y Portugal, deseando efieaz- 
mente consolidar y estrechar la sincera y cordial amistad que 
entre si profesan, ban considerado que el medio mas conda- 
cente para conseguir tan saludable intento es quitar todos les 
pretextos y allanar todos los embarazos que puedan en ade- 
lante alterarla, y particularmente los que pueden oCrecerse con 
motivo de los limites de las dos coronas en America, cuyas 
conquistas se ban adelantado y mantenido con incertidumbre 
y duda, por no haberse averiguado hasta abora los verdaderos 
limites de aquellos dominios, ô el paraje donde se ha de ima- 
ginar la linea divisoria que habia de ser elprincipio inaltérable 
de la demarcacion de cada corona. Y considerando las dificnl- 
tades inaccesibles que se ofreçerân, si Se bubiere de sef&alar 



(1)Db Anoblis, Cokeeion de obrat y doeumentoê, etc., pnbUeada «i 
Buenos Aires. 

Aluamdro dkl Cahtulo. Tratadoi depœky de comereio êe EtfÊÊkm^ p«. 
blicados en Madrid. 
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esta linea con el conocimiento prictico que se requière; han nso. 

resuelto examinar las razones y dudas que se ofreceu por ambas 
partes^ y en vista de ellas concluir un ajuste con reciproca sa- 
tisfaccion y conveniencia. 

Por parte de la corona de Espaûa se alegaba^ que habiéndose Pretensionei 
de imaginar la linea norte sur i 370 léguas al poniente de las «»«*?«>«•»• 
islas de Gabo Verde^ segun el tratado concluido en Tordesillas 
à 7 de junio de 1494^ todo el terreno que hubiere en las 370 lé- 
guas desde las referidas islas hasta el paraje donde se habia de 
seûalar la linea^ pertenece à la de Portugal^ y nada mas por 
esta parte, porque desde ella al occidente se han de contar los 
180 grades de la demarcacion de Ëspaûa; y aunque es asi que 
por no estar declarado desde cuàl de las islas de Gabo Yerde se 
han de empezar à contar las 370 léguas, se ofrece la duda y 
hay interes notable con motivo de estar todas ellas situadas 
al este-oeste con la diferencia de cuatro grades y medio , tam- 
bien lo es que aun cediendo Espaiia y consintiendo en que se 
empiece la cuenta desde la mar occidental (que llaman de San 
Antonio) apénas podrân llegar las 370 léguas à la ciudad del 
Para y demas colonias ô capitanias portuguesas fundadas anti- 
guamente en las costasdel Brasil; y comola corona de Portugal 
tiene ocupadas las dos riberas del rio Maraiion ô de las Ama- 
zônas, aguas arriba hasta la boca del rio Jabari, que entra en 
él por la màrgen austral, résulta claramente haberse introdu- 
cido en la demarcacion de Espaîia todo lo que disla la referida 
ciudad de la boca de aquel rio, sucediendo lo mismo por lo 
interior del Brasil con la internacion que ha hechoesta corona 
hasta Guyabâ 6 Matogroso. 

Por lo que mira à la Golonia del Sacramento, alegaba que, 
segun los mapas mas exactes, no llega con mucho i la boca 
del rio de la Plata el paraje donde se deberia imaginar la linea, 
y por consiguiente la referida Golonia con todo su territorio 
cae al poniente de ella y en la demarcacion de Espaîia , sin que 
obste el nuevo derecho con que la retiene la corona de Portugal 
en yirtud del tratado de Utrecht, respecte de haberse capitulado 
la restitucion por un équivalente; y aunque la corte de Espaâa 
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1750. le ofreciô dentro del término seiialado en el articulo T, no le 
admitiô la de Portugal^ por cuyo hecho quedô prorogado el 
término^ siendo como fué proporcionado el équivalente, y el 
no Iiaberle admitido fué mas por culpa de Portugal que de 
Espaôa. 

Por parte de la corona de Portugal se alegabaquehabiéndose 
de contar los i 80 grades de su demarcacion desde la linea al 
oriente^ quedando para Espaûa los otros 480 grades al ocd- 
dente, y debiendo cada una de las naciones hacer sus desca- 
brimientos y colonias en los 180 grados de su demarcacion , con 
todo eso se halla, segun las observaciones mas exactas y mo- 
demas de astronomes y geôgrafos^ que empezando i contar les 
grados al occidente de dicha linea^ se extiende el domiuio es- 
pafiol en la extremidad asiâtica del mar del Sur muchos mas 
grados que los 180 de su demarcacion, y por consiguiente tiene 
ocupado mucho mayor espacio que lo que puedeimportarcual- 
quier exceso que se atribuia à los Portugueses, por lo que tal 
vez habrin ocupado en la America meridioual al occidente de 
la misma linea, y principio de la demarcacion espaûola. 

Tambien se alegaba, que por la escritura de venta con pacte 
de retrovendendO; otorgada por los procuradores de las des co- 
ronas en Zaragoza à 22 de abril de 1529, vendiô la corona de 
Espaûa à la de Portugal todo lo que por cualquiera via 6 de- 
recho le perteneciese al occidente de otra lioea méridional ima- 
ginada por las islas de las Vêlas, situadas en el mar del Sur i 
17 grados de distancia del Maluco, con declaracion, que si Es- 
paûa consintiese y no impidiese à sus vasallos la navegadon 
de dicha linea al occidente, quedaria luego extioguido y re- 
suelto el pacte de retrovendendo, y que cuando algunos Ta* 
sallos de Espaûa, por ignorancia 6 por necesidad, entrasen 
dentro de ella y descubriesen algunas islas y tierras, pertene- 
ceria i Portugal lo que en esta forma descubriesen. Que ain 
embargo de esta convencion fueron despues los Espaûoles i 
descubrir las Pilipinas, y coq efecto se establecieron en ellaa 
poGO àntes de la union de las dos coronas, que se biio en el 
aûo de iSSO, & cuya causa cesaron las disputas que esta infirae* 
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cion suscitô entre las dos naciones ; pero babiéndose despues 1750. 

' decidido^ résulté de las condiciones de la escritura de Zaragoza 
un nuevo tltulo para que Portugal pretendiese la restitucion 6 
el équivalente de todo lo que ocuparon los Espaûoles al occi- 
dente de dicha linea^ contra lo capitulado en la referida es- 
critura. 

En cuanto al territorio de lamârgen septentrional del rio de 
la Plata^ alegaba^ que con motivo de k fundacion de la Colonia 
del Sacramento^ se inoviô una disputa entre las dos coronas 
sobre limites^ esto es, si las tierras en que se fundé aquella 
plaza estaban al oriente 6 al occidente de la linea divisoria de- 
terminada en Tordesillas^ y miéntras se decidia la cuestion, se 
concluyô provisionalmente un tratado en Lisboa à 7 de mayo 
de 1681, en el cual se concordé que la referida plaza quedase 
en poder de los Portugueses, y que en las tierras disputadas 
tuviesen el uso y aprovechamiento comun con los Espanoles ; 
que por el arliculo 6** de la paz celebrada en Utrecht entre las 
dos coronas à 6 de febrero de 1715 cediô Su Majestad Gatôlica 
toda la accion y derecbo que podia tener al territorio y Colonia, 
dando por abolido en virlud de esta cesion el dicbo tratado pro- 
visional ; que debiendo en fuerza de la misma cesion entre- 
garse à la corona de Portugal todo el territorio de la disputa, 
pretendiô el gobernador de Buenos Aires satisfacer liuicamente 

' con la entrega de la plaza, diciendo que por el territorio, solo 
entendiael que alcanzase el tiro de caôon de ella, reservando 
para la corona de Espaûa todas las demas tierras de la cuestion, 
eu las cuales se fundô despues la plaza de Montevideo y otros 
establecimientos ; que esta inteligencia del gobernador de 
Buenos Aires fué maniâestamente opuesta à la que se babia 
ajustado, siendo évidente que por medio de una cesion no de- 
bia quedar la corona de Espaôa de mejor condicion que lo que 
àntes estaba en lo mismo que cedia ; y que babiendo quedado 
por el tratado provisional ambas naciones con la posesion y 
asistencia comun en aquellas campaûas , no hay interpretacion 
mas violenta que suponer, que por medio de la cesion de Su 
Majestad Catélica pertenecian privativamente â su corona ; que 
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1750. tocando aquel territorio â Portugal por titulo diverse de b li- 
nea divisoria determinada en Tordesillas ^ josto es por la tran- 
saccioQ hecha en el tratado de Utrecht , en que Sa MajesUd 
Catélica cediô el derecho que le competia por la demarcadon 
antigua, debia aquel territorio independiente de las cnestiones 
de la linea cederse enteramente â Portugal, con todo lo que en 
él se hubiese nuevamente fabricado^ coroo hechoen snelo ajeno. 
Finalmente, que suponiéndose que por el articulo 7* del dicho 
tratado de Utrecbt se réservé Su Majestad Catôlica la libertad 
de proponer un équivalente â satisfacdon de Su Majestad Fi- 
delisima por el dicho territorio y Golonia , c(Ai todo qso, como 
hâ muchos aûos que se pasô el plazo seîialado para ofreoerie, 
ha cesado todo prétexte y rootivo , aun aparente^ para dilatar 
la entrega del mismo territorio. 

Yistas y examinadas estas razones por los dos serenisimos 
monarcas , con las réplicas que se han hecho de una y otra 
parte , procediendo con aquella buena fe y sinceridad que es 
propia de principes tan justes y tan amigos y parientes , de* 
seando mantener â sus vasallos en paz y sosiego> y reconodendo 
las diflcultades y dudas que en todo tiempo haran embarazosa 
esta contienda , si se hubiese de juzgar por el medio de la de- 
marcacion acordada en Tordesillas , ya porque no se decIanS 
desde cuâl de las islas de Cabo Yerde se habia de empezar la 
cuenta de las 370 léguas^ ya por la dificultad de sefialar en las 
costas de la America méridional los dos puntos al sur y al 
norte, de donde habia de principiar la linea ^ ya por la impoai- 
bilidad moral de establecer con certidumbre por en medio de 
la misma America una linea meridiana^ y ya por otros mndioe 
embarazos casi invencibles que se ofreceràn para conservar an 
controversia ni exceso una demarcacion regulada por lineas 
meridianas ^ y considerando al mismo tiempo que los referidoe 
embarazos tal vez fueron en lo pasado la ocasion prindpal de 
los excesos que de una y otra parte se alegan y de los machos 
desôrdenes que perturbaron la quietud de sus dominios , han 
resuelto poner termine â las disputas pasadas y futuras^ y ol- 
vidarse y no usar de todas las acciones y derechos qae paedan 
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pertenecerles en virtud de los referidos tratados de Tordesillas^ 1750. 
Lisboa y Utrecbt , y de la escritura de Zaragoza 6 de otros cua- 
lesquiera fundamentos quepuedan influir en la division de sus 
dominios por linea meridiana'; y quieren que en adelante no 
se trate mas de ella , reduciendo los limites de las dos monar- 
quias à los que se seûalaràn en el présente tratado ^ siendo su 
ànimo que en él se atienda con cuidado à dos fines: el primero 
y mas principal es que se seûalen los limites de los dos domi- 
nios y tomando por termine los parajes mas conocidos , para 
que en ningun tiempo se confundan ni den ocasion à disputas, 
como son el origlBU y curso de los rios y los montes mas nota- 
bles ; el segundo^ que cada parte se ba de quedar con lo que ac- 
tualmente posée, à excepcion de las mûtuas cesiones que se di- 
ràn en su lugar; las cuales se ejecutaràn por conveniencia co- 
mun. Y para que los limites queden en lo posible ménos su- 
jetos â controversias. 

Para concluir y seûalar los limites ban dado los dos sereni- pienipoteaciarios. 
simos reyes â sus ministres de una y otra parte los plenos po- 
deres necesarios, que se insertaràn al fin de este tratado, à saber : 
Su Majestad Gatôlica à Su Ëxcelencia el sehor don José de Car- 
vajal y Lancàster, su gentil-bombre de câmara con ejercicio, 
ministre de Estado y decano de este consejo , gobernador del 
suprême de las Indias , présidente de la junta de comercio y 
moneda , y superintendente gênerai de las postas y correos de 
dentro y fuera de Ëspana; y Su Majestad Fidelisima â Su Ëx- 
celencia el seîLor D. Tomas de la Silva y Téllez , vizconde de 
Villanueva de Cerveira, del consejo de Su Majestad Fidelisima 
y del de guerra, maestre de campo gênerai de sus ejércitos, y 
su embajador extraordinario en la corte de Madrid : los cuales, 
despues de haber conferido y tratado la materia con la debida 
circunspeccion y examen , bien instruidos de la intencion de 
los dos serenisimos reyes sus amos , y siguiendo sus érdenes, 
se ban conformado en el contenido de los articules siguienles : 

Artîgulo i"". — El présente tratado sera el linico fundamento Eue tnudo 
y régla que en adelante se deberâ seguir para la division y li- • '" ""'«^«/«b'» 
mites de los dominios en toda la America y Asia , y en su vir- 
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1750. tud quedarà abolido cualquiera derecbo y accion que puedan 
alegar las dos coronas con motivo de la bula del papa Âlejan- 
dro VI , de feliz memoria ^ y de los tratados de Tordesillas , de 
Lisboa y Utrecht , de la escritufa de venta otorgada en Zara- 
goza , y de otros cualesq niera tratados y convenciones y prome- 
sas ; que todo ello^ en cuanto trata de la linea de demarcacion^ 
sera de ningim valor y efecto^ como si no hubiera sido deter- 
minado^ quedando en todo lo demas en su fuerza y vigor; y en 
lo future no se tratarà mas de la citada linea ^ ni se podrà usar 
de este niedio para la décision de cualquiera dificultad qae 
ocnrra sobre limites^ sino ûnicamente de la*frontera que se 
prescribe en los présentes articules , como régla invariable y 
mucho ménos sujeta à controversias. 

Propiedad Art. 2''. — Las islas Filipinas y las adyacentes que posée la 

corona de Espafla la perteneceràn para siempre, sin embargo 
de cualquiera pretension que pueda alegarse por parte de la co- 
rona de Portugal con motivo de lo que se déterminé en el dicbo 
tratado de Tordesillas^ y sin embargo de las condiciones conte- 
nidas en la escritura celebrada en Zaragoza à % de abril 
de 1529^ y sin que la corona de Portugal pueda repetir cosa al- 
guna del precio que se pagô por la venta celebrada en dicba es- 
critura , à cuyo efecto Su Majestad Fidelisima, en su nombre y 
de sus herederos y sucesores , bace la mas àmplia y formai re- 
nuncia de cualquiera derecbo y accion que pueda tener por los 
referidos principios, 6 por cualquiera otro fundamento à las re- 
feridas isias , y à la restitucion de la cantidad que se page en 
virtud de dicba escritura. 

Ptrttoraeias Art. S"". ^ Eu la misma forma pertenecerà à la corona de 
Portugal todo lo que tiene ocupado por el rio Maraûon 6 de las 
Amazônas arriba^ y el terreno de ambas riberas de este lîo 
basta los parajes que abajo se diràn , como tambien todo lo 
que tiene ocupado en el distrito de Matagroso^ y desde este pa- 
raje bacia la parte del oriente y Brasil , sin embargo de cual- 
quiera pretension que pueda alegarse por parte de la corona de 
Espaûa^ con motivo de lo que se déterminé en el referido ira- 
tado de Tordesillas , i cuyo efecto Su Majestad Catélica^ ea sa 
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nombre y de sus herederos y sucesores , se désiste y renuncia 
formaliiiente de cualquiera derecho y accion , que en virtud 
del dicbo tratado ô por otro cualquiera titulo pueda tener à los 
referidos territorios. 

Art. 4*. — Los confines del dominio de las dos monarquias 
principiarân en la barra que forma en la costa del mar el ar- 
royo que sale al pié del monte de los Castillos Grandes , desde 
cuya falda continuarà la frontera^ buscando en linea recta lo 
mas alto ô cumbres de los montes^ cuyas vertientes bajan por 
una parte â la costa que corre al norte de dicbo arroyo , 6 a la 
laguna Marin 6 del Mini , y por la otra â la costa que corre de 
dicbo arroyo al sur 6 al rio de la Plata : de suerte que las 
cumbres de los montes sirvan de raya al dominio de las dos co- 
ronas^ y asi seguirâ la f routera basta encontrar el origen prin- 
cipal y cabeceras del rio Negro, y por encima de ellas conti- 
nuarà basta el origen principal del rio Ibicui , siguiendo aguas 
abajo de este rio basta donde desemboca en el Uruguay por su 
ribera oriental, quedaudo de Portugal todas las vertientes que 
bajan â la dicha laguna 6 al rio grande de San Pedro, y de Es- 
paûa^ las que bajan â los rios que van â unirse con el de la 
Plata. 

Art. 5**. — Subira desde laboca del Ibicui por las aguas del 
Uruguay basta encontrar la del rio Pepiri 6 Pequiri , que desa- 
gua en el Uruguay por su ribera occidental, y continuarà aguas 
arriba del Pepiri basta su origen principal , desde el cual se- 
guirâ por lo mas alto del terreno basta la cabecera principal 
del rio mas vecino, que desemboca en el grande de Curistuba, 
que por otro nombre llaman Iguazû, por las aguas de dicbo rio 
mas vecino del origen del Pepiri , y despues por las del Iguazù 
6 rio grande de Guristuba continuarà la raya basta donde 
el mismo Iguazù desemboca en el Paranâ por su ribera orien- 
tal , y desde esta boca seguirà aguas arriba del Paranà basta 
donde se le junta el rio ïgurey por su ribera occidental. 

Art. 6**. — Desde la boca del ïgurey continuarà aguas arriba 
basta encontrar su origen principal, y desde él buscarâ en li- 
nea recta por lo m*as alto del terreno la cabecera principal del 
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1750. rio mas vecino que desagua en el Paraguay por su ribera orien- 
tal^ que tal vez sera el que Uaman Corriéntes^ y bajarâ con las 
aguas de este rio hasta su entrada en el Paraguay^ desde caya 
boca subira por el canal principal que déjà el Paraguay en 
tiempo seco^ y por sus aguas basta encontrar los pantanos que 
forma este rio^ llamados la laguna de los Xarâyes^ y atrave- 
sando esta laguna basta la boca del rio Jauni. 
Signe Art. 7*". — Desde la boca del rio Jauni por la parte ocd- 

dt"u confl'ewu doutal seguirâ la f routera en linea recta hasta la ribera aus- 
de losrios tral dol rio Guaporé^ en frente à la boca del rio Sararé, que en* 

oapor y amor . ^^^ ^^ i\çho Guaporé por su ribera setentrional ; con tal que si 
los comisarios que se ban de despachar para el arreglamento de 
los confines en esta parte , en vista del pais hallaren entre los 
rios Jauni y Guaporé otros rios 6 termines naturales pordonde 
mas cômodamente^ y con mayor certidumbre , pueda sefialarse 
la raya en aquel paraje , salvando siempre la navegacion del 
Jaunie que debe ser privativa de los Portugueses^ y el camino 
que suelen hacer de Guyabà hàcia Matogroso; los dos altos con- 
tratantes consienten y aprueban que asi se establezca^ sin aten- 
der à alguna porcion mas 5 ménos de terreno que pueda qae- 
dar à una 5 à otra parte. Desde el lugar que en el mârgen aus- 
tral del Guaporé fuere seûalado por término de la raya , como 
queda explicado^ bajarâ la frontera por toda la corriente del 
rio Guaporé hasta mas abajo de su union con el rio Mamoré^ 
que nace en la provincia de Santa Cruz de la Sierra y atraviesa 
la Mision de los Môjos^ y forman juntos el rio llamado de la Ma- 
dera^ que entra en el Marafion 6 Amazônas por su ribera austral. 
coutioûa Art. 8*. — Bajarâ por las aguas de estos dos rios ya unidos 

hasu i« bocâ ]x3isidL el paraje situado en igual distancia del citado rio Mara- 

mu occidental c i* o 

del japarft. ûou ô Amazôuas, y de la boca del dicho Mamoré, y desde aquel 
paraje continuarâ por una linea este-oeste hasta encontrar con 
la ribera oriental del rio Jabari que entra en el Maraâon por la 
ribera austral^ y bajando por las aguas del Jabari hasta donda 
desemboca en el iMaraiion 6 Amazônas^ seguirâ aguas abajo de 
este rio hasta la boca mas occidental del Japurâ^ que desagua 
en él por la mârgen setentrional. 
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Art. 9*. — Conlinuarâ la frontera por en medio del rio Ja- 
purâ y por los demas rios que se le junten y se acerquen mas 
al rumbo del norte^ basta encontrar lo alto de la cordillera de 
montes que médian entre el rio Orinoco y el Maraûon ô de las 
Amazônas, y seguirâ por la cumbre de estos montes al oriente 
basta donde se extienda el dominio de una y otra monarquia. 
Las personas nombradas por ambas coronas para establecer los 
limites, segun lo prevenido en el présente articulo, tendrân 
particular cuidado de seûalar la frontera en esta parte ^ su- 
biendo aguas arriba de la boca mas occidental de Japurà, de 
forma que se dejen cubiertos los establecimientos que actual- 
mente tengan los Portugueses à las orillas de este rio y del Ne- 
gro y como tambien la comunicacion à canal de que se sirven 
entre estos dos rios; y que no se dé lugar â que los Espaûoles 
con ningun prétexte ni interpretacion puedan introducirse en 
ellos y ni en dicba comunicacion y ni los Portugueses remontar 
hàcia el rio Orinoco, ni extenderse bàcia las provincias pobla- 
das por Ëspafia, ni en los despoblados que la ban de pertenecer 
segun los présentes articules , â cuyo efecto seiialaràn los limi- 
tes por las lagunas y rios, enderezando la linea de la raya 
cuanto pudiere ser bàcia el norte , sin reparar al poco mas ô 
ménos del terreno que quede à una ô à otra corona , con tal 
que se logren los expresados fines. 

Art. iO**. — Todas las islas que se ballasen en cualquiera 
de los rios por donde ba de pasar la raya, segun lo prevenido 
en los articules antécédentes, perteneceràn al dominio à que es- 
tuvieren mas préximas en tiempo seco. 

Art. ii®. — Al mismo tiempo que los comisarios nombrados 
por ambas coronas vayan seûalando los limites en toda la fron- 
tera, haràn las observaciones necesarias para formar un mapa 
individual de toda ella, del cual se sacaràn las copias que pa- 
rezcan necesarias, firmadasde todos,y se guardaràn por las dos 
côrtes, por si en adelante se ofreciere alguna disputa con mo- 
tivo de cualquiera infraccion, en cuyo caso y en otro cualquiera 
se tendrân por auténticas y haràn plena prueba; y para que no 
se ofrezca la mas levé duda, los referidos comisarios pondràn 
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1750. nombre de comun acuerdo à los rios y montes que no le ten- 
gan^ y lo seûalaràn todo en el mapa con la individualidad po- 
sible. 

Art. i2*. — Atendiendo â la conveniencia coman de las 
dos naciones^ y para evitar todo género de controversias en 
adelante^ se han establecido y arreglado las mutoas cesiones 
contenidas en los articulos siguientes. 

cesionque bace Art. 13°. — Sa Majestad Fidelisima, en su nombre y de sus 
H Portugal, heredcros y sucesores, cède para siempre â la corona de Espaûa 
la Golonia del Sacramento y todo su territorio adyacente i ella 
en la mârgen setentrional del rio de la Plata hasta los confines 
declarados en el articulo 4°, y las plazas^ puertos y estableci- 
mientos que se comprenden en el mismo paraje^ como tambien 
la navegacion del mismo rio de la Plata, la cual perteneceré 
enteramente à la corona de Espaûa ; y para que tenga efecto, 
renuncia Su Majestad Pidelisima todo el derecho y accion que 
ténia reservado à su corona por el tratado provisional de 7 de 
mayo de 1681, y la posesion, derecho y accion que le pertenece 
y pueda tocarle en virtud de los articulos 5** y 6» del tratado 
de Utrecbt de 6 de febrero de 1716^ ô por otra cualquiera con- 
vencion, litulo 6 fundamento. 

id. laEspana. Art. H**. — Su Majestad Catôlica, en su nombre y de sus 
herederos y sucesores, cède para siempre à la corona de Por- 
tugal todo lo que por parte de Espana se halla ocupado, 6 que 
par cualquiera titulo 6 derecho pueda pertenecerle eu cual- 
quiera parte de las tierras que por los présentes articulos se 
declaran pertenecientes â Portugal desde el monte de los Cas- 
tillos Grandes y su falda méridional y ribera del roar hasta la 
cabecera y origen principal del rio Ibicui, y tambien cède todos 
y cualesquiera pueblos y establecimientos que se hayan hecho 
por parte de Espaûa en el àngulo de tierras comprendido entre 
la ribera setentrional del rio Ibicui y la oriental del Uruguay, 
y los que se puedan baber fundado en la mârgen oriental del 
rio Pepiri, y el pueblo de Santa Rosa y otros cualesquiera que 
se puedan baber establecido por parte de Espaûa en la ribera 
oriental del rio Guaporé. Y Su Majestad Pidelisima cède en la 
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misma forma â Espafia todo el terreno que corre desde la boca 1750. 
occidental del rio Japurà^ y queda en medio entre el mismo 
rio 7 el Maranon 6 Amazénas^ y todalanavegacion del rio Iza; 
y todo lo que se signe desde este liltimo rio al occidente con el 
pueblo de San Gristôbal^ y otro cualquiera que por parte de 
Portugal se baya fundado en aquel espacio de tierras^ hacién- 
dose las mûtuas entregas^ con las calidades siguientes. 

Art. 45«. — La Colonia del Sacraraento se enlregarâ por Emrepi 
parte de Portugal, sin sacar de ella mas que la artilleria, armas, J^sL^m^o. 
pôlvora y municiones, y embarcaciones del servicio de la mis- 
ma plaza, y los moradores podrâu quedarsé libremente en ella, 
ô retirarse â otras tierras del dominio portugues con sus efectos 
y muebles, vendiendo los Menés raices. El gobernador, oficiales 
y soldados llevarân tambien todos sus efectos y tendràn la 
misma liber tad de vender sus bienes raices. 

ARt. 16°, — De los pueblos 6 aldeas que cède Su Majestad MUioneroiéiodio». 
Catôlica en la mârgen oriental del rio Uruguay saldrân los mi- 
sioneros con los muebles y efectos, llevândose consigo à los In- 
dios para poblarlos en otras tierras de Espana, y los referidos 
Indios podrân llevar tambien todos sus bienes muebles y semo- 
vientes y las armas, pôlvora y municiones que tengan; en cuya 
forma se entregaràn los pueblos â la corona de Portugal, con 
todas sus casas, iglesias y edifîcios, y la propiedad y posesion 
del terreno. Los que se ceden por Sus Majestades Catôlica y Fi- 
delisima en las mârgenes de los rios Pequiri, Guaporé y Ma- 
raôou, se entregaràn con las mismas circunstancias que la Co- 
lonia del Sacramento, segun se previeneen el articule 14°, y 
los Indios de una y otra parte tendràn la misma libertad para 
irse, quedarsé del mismo modo y con las mismas calidades 
que lo podràn hacer los moradores de aquelia plaza; solo que 
los que se fueren perderàn la propiedad de los bienes raices, si 
los tuvieren. 

Art. iT. — En consecuencia de la frontera y limites deter- ei monte 
minadosen los articules autecedentes, quedarà para la corona ca«tiiio'«Gr«ndM 
de Portugal el monte de los Castillos Grandes con su falda me- '*<»«• ■* Portugal, 
ridional, y le podrà fortificar, manteniendo alli uua guardia, 
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pero no podrâ poblarle, quedando â las dos naciones el use co- 
muQ de la barra ô ensenada que forma alli el mar^ de que se 
tratô en el articulo 4**. 

Art. 48*". — La navegacion de aquella parle de les rios por 
donde ha de pasar la frontera^ sera comun â las dos naciones, 
y generalmente donde ambas orillas de los rios pertenezcan i 
una de las dos coronas^ sera la navegacion privativamente snya, 
y lo mistno se entendfxà de la parte de dichos rios, siendo co- 
mun â las dos nacionos donde lo fuere la navegacion, y priva- 
tiva donde lo fuere de una de ellas la dicha navegacion. T por 
lo que mira â la cu.nbre de la cordillera que ha de servir de 
raya entre el Maranon y Orinoco, perteneceràn â Espaûa todas 
las vertientes que caigan al Orinoco, y â Portugal las qae caigan 
al Maraûon 6 Amazônas. 

Art. iO*". — En toda la firontera sera vedado y de contra- 
bando el comercio entre las dos naciones, quedando en su 
fuerza y vigor las leyes proraulgadas por ambas coronas que de 
esto tratan, y ademas de esta prohibicion ninguna persona po- 
drâ pasar el territorio de una nacion al de la otra por tierra ni 
por agua, ni navegar en el todo o parte de los rios que no sean 
privativos de su nacion 6 comunes con prétexte ni motivo al- 
guno, sin sacar primero licencia del gobemador é del superior 
del terreno donde ha de ir, é que vaya enviado del gobemador 
de su territorio à solicitar algun negocio, â cuyo efecto llevari 
su pasaporte^ y los transgresores seràn castigados, con esta di- 
ferencia : si fueren aprendidos en territorio ajeno ser&n puestoa 
en la cârcel y se mantendrân en ella por el tiempo de la vo- 
luntad del gobemador 6 superior que les hizo aprehender; pero 
si no pudiesen ser habidos^ el gobemador 6 superior del terreno 
donde entren formarà un proceso con justificadon de las per* 
sonas y del delito, y con él requerirà al juez de los transgre- 
sores para que los castigue en la misma forma : exceptuindose 
de las referidas penas los que navegando en los rios por donde 
va la frontera fuesen constrefiidos â Uegar al territorio igeno 
por alguna urgente necesidad, haciéndola constar ; y para quiiar 
toda ocasion de discordia, no sera lidto levantar ningun género 
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de fortificacion en los rios cuya navegacion f uese comnn^ ni en 
sus màrgenes^ ni poner embarcaciones de registre^ ni artilleria^ 
ni establecer fuerza que de cualquiera modo pueda impedir la 
libre y comun navegacion. Ni tampoco sera licito à ninguna de 
las partes visitar^ registrar ni obligar à que vayan â sus ribe- 
ras las embarcaciones de las opuestas^ y solo podràn impedir 
y castigar â los vasallos de la otra nacion si aportaren â las 
suyas^ salvo en caso de indispensable necesidad^ como queda 
dicho. 

Art. 20**. — Para evitar algunos perjuicios que podrân oca- 
sionarse^ fué acordado que en los montes donde en conformidad 
de los précédentes articulos quede puesta la raya en sus cum- 
bres^ no sera licito â ninguna de las dos potencias erigir forti- 
ficacion sobre las mismas cumbres^ ni permitir que sus va- 
sallos hagan en ellas poblacion alguna. 

Art. 2i<>. — Siendo la guerra ocasion principal de los abusos 
y motivo de alterarse las reglas mas bien concertadas^ quieren 
Sus Majestades Catôlica y Fidelisima que si (loqueDios no per- 
mita) se Uegase à romper entre las dos coronas, se mantengan 
en paz los vasallos de ambas establecidos en toda la America 
méridional, viviendo unos y otros como si no hubiese tal guerra 
entre los soberanos, sin hacerselamenor hostilidad porsi solos, 
ni juntos con sus aliados. Y los motores y caudillos de cual- 
quiera invasion, por levé que sea, seràn castigados con pena de 
muerte irremisible, y cualquiera presa que hagan sera resti- 
tuida de buena fe integramente. Y asimismo ninguna de las dos 
naciones permitirâ el cômodo uso de sus puertos, y ménos el 
trânsito por sus territorios de la America méridional â los ene- 
migos de la otra cuando intenten aprovecharse de ellos para 
hostilizarla; aunque fueseen tiempo que las dos naciones tu- 
viesen entre si guerra en otra région. La dicha continuacion 
de perpétua paz y buena vecindad no tendra solo lugar en las 
tierras é islas de la America méridional entre los sûbditos con- 
finantes de las dos monarquias, sino tambien en los rios, puer- 
tos y costas, y en el mar Océano, desde la altura de la extre- 
midad austral de la isla de San Antonj^, una de las de Cabo 



1750. 



Olra prohibicioD. 



Fax 

entre lus 

vasallos recfprocos 

en la 
America del Sar, 

BUQ 

en caso de guerra 

entre 
ambas naciones. 



T. n. 



17 



258 ESPAfÎA T PORTUGAL. 

1750. Verde hâcia el sur^ y desde el meridiano que pasa por su ex- 
tremidad occidental hàcia el poniente ; de suerte que i ningan 
navio de guerra^ corsario ù otra embarcacion de ana de las dos 
coronas sea licito^ dentro de dichos términos^ en ningan tiempo 
atacar^ insultar 6 hacer el mas minimo perjuicio à los navios j 
sûbditos de la otra^ y de cualquiera atentado que en contrario 
se cometa se darà pronta satisfaccion, restituyéndose integra- 
mente lo que acaso se hubiese apresado^ y castigàndose severa* 
mente los transgresores. Otro si, ninguna de las dos naciones 
admilirâ en sus puertos y tierras de dicha America méridional 
navios^ 5 comerciantes amigos é neutrales, sabiendo que Ueran 
intente de introducir su comercio en las tierras de la cira, y 
de quebrantar las leyes con que los dos monarcas gobiemin 
aquellos dominios. Y para la puntual observancia de todo lo 
expresado en este articuio se barân por ambas certes los mas 
eflcaces encargos à sus respectives gobernadores, comandantes 
y justicias; bien entendido que aun en caso (que no se espéra) 
que baya algun incidente 6 descuido contra lo prometido 6 es- 
tipulado en este articule^ no servira eso de peijuido i la ob- 
servancia perpétua é inviolable de todo lo demas que por el 
présente tratado queda arreglado. 
Nombrtmiento Art. 22*. — Para quo se determinen con mayor précision y 

dt wrou^oi. ^^° 9"® '^^y* ^^8^^ ^ '* ^^ ^®^® ^^^^ ^^ ^^ future , en los lu- 
gares por donde debe pasar la raya en algunas partes que est&n 
nombradas y especiQcadas distintamente en los articules anté- 
cédentes^ como tambien para declarar â cuàl de los dominios 
han de pertenecer las islas que se hallen en los rios que han 
de servir de frontera, nombrarân ambas Majestades cnanto in- 
tes comisarios inteligentes , los cuales visitando toda la raya 
ajusten con la mayor distincion y claridad loâ panyes por 
donde ha de correr la demarcacion^ en virtud de lo que se ex- 
presa en este tratado^ poniendo marcas en los lugares que les 
parezca conveniente^ y aquello en que se conformiren aeri ti* 
lido perpétuamente en virtud de la aprobacion y ratificadim. de 
ambas Majestades ; pero en caso que no puedan concordarse ea 
algun parsye, daràn c Anta â los serenisimos reyes para decidir 
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la dudaen términos justos y convenientes^ bien entendido que 
lo que dichos comisarios dejaren de ajustar no perjudicarâ de 
ninguna suerte al vigor y observancia del présente tratado^ el 
cual independiente de esto quedarâ firme é inviolable en sus 
clàusulas y determinaciones^ sirviendo en lo future de régla 
fija^ perpétua é inaltérable para los confines del dominio de las 
dos coronas. 

Art. ^3". — Se determinarâ entre las dos Majestades el dia 
en que se han de hacer las mûtuas entregas de la Colonia del 
Sacramento con el territorîo adyacente, y de las tierras y pue- 
blos comprendidos en la cesion que hace Su Majestad Catôlica 
en la mirgen oriental del rio Uruguay, el cual dia no pasarâ 
del aiio despues que se firme este tratado, à cuyo efecto luego 
que se ratifique pasaràn Sus Majestades Catôlica y Fidelisima 
las ôrdenes necesarias^ de que se harà cambio entre los dicbos 
plenipotenciarios, y por lo tocante à la entrega de los demas 
pueblos 6 aldeas que se ceden por ambas partes, se ejecutarà 
al tiempo que los comisarios nombrados por ellas lleguen à los 
parajes de su situacion, examinando y estableciendo los limites, 
y los que hayan de ir à estos parajes serân despachadoâ con 
mas brevedad. 

Art. 24*. — Es declaracion, que las cesiones contenidas en 
los présentes articules no se reputarân como determinado équi- 
valente unas de otras, sino que se hacen con respecte al total 
de lo que se controvertia y alegaba , 6 que reclprocamente se 
cedla, y à aquellas conveniencias y comodidades que al présente 
resultaban à una y otra parte, y en atencion à esta se reputô 
justa y conveniente para ambas la concordia y determinacion 
de limites que va expresada, y como ta! la reconocen y aprue- 
ban Sus Majestades en su nombre y de sus herederos y suceso- 
res, renunciando cualquiera otra pretensîon en contrario, y 
prometiendo en la misma forma que en ningun tiempo y con 
ningun fundamento se disputarâ lo que va sentado y concor- 
dado en estos articules, ni con prétexte de lésion ni otro cual- 
quiera pretenderàn otro resarcimiento ô équivalente de sus 
mûtuos derechos y cesiones referidas. 
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1750. Art. 25*. — Para mas pleoa seguridad de este tratado convi- 

Gonrenio respeeto nieroii los dos altos coiitrataiites de garantirse reclprocamente 

à gtraDiiai. ^^^^ ^^ froiitera y adyacencias de sus dominios en la America 

méridional^ conforme arriba quedaexpresado^ obligàndose cada 
uno à auxiliar y socorrer al otro contra cualquiera ataque 6 
invasion^ hasta que en efecto quede en la paciflca posesion y 
uso libre y entero de lo que se le pretendiese usurpar ; y esta 
obligacion^ en cuanto â las costas del mar y paises circunveci- 
nos à ellas^ por la banda de Su Majestad Fidelisima se exten- 
derà basta las mârgenes del Orinoco de una y otra parte , y 
desde Castillos hasta el estrecho de Magallânes ; y por la parte 
de Su Majestad Gatôlica se extenderâ hasta las mârgenes de una 
y otra banda del rio de las Amazônas 6 Maraûon, y desde el di- 
cho Castillos hasta el puerto de Sàntos. Pero^por lo que toca i 
lo interior de la America méridional^ sera indefinida esta obli- 
gacion^ y en cualquiera caso de invasion 6 sublevacion , cada 
una de las dos coronas ayudarâ y socorrerâ â la otra hasta po- 
nerse las cosas en el estado pacifico. 
Perpetoidad Art. 26<». — Este tratado con todas sus clâusulas y determi- 

d«tiu tratado. naftioues sera de perpétue vigor entre las dos coronas, de tal 
suerte que aun en caso (que Dios no permita) que se declaren 
guerra^ quedarà firme é invariable durante la misma guerra, y 
despues de ella, sin que nunca se pueda reputar interrum- 
pido ni necesite de revalidarse; y al présente se aprobarà, con- 
firmarà y ratificarà por los dos serenisimos reyes, y se hari el 
cambio de las ratificaciones en el termine de un mes despaes 
de su data, ô ântes si fuere posible. 

En fe de lo cual, y en virtud de las ôrdenes y plenos poderes 
que nos los dichos plenipotenciarios habemos recibido de nues- 
tros amos, firmamos el présente tratado y lo sellâmes con el 
sello denuestras armas. Dado en Madrid, à id de enero de 1750. 
— José de Caryajal t Làncâster. — El yizgonde Toxas ]>b 
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TRATADO 

ENTRE SS. MM. CATÔLICA Y FroELlSIMA, 

PiRA DETERHINAR LAS INSTRUGCIONES PARA LOS COHISARIOS DE US DOS GORONAS 
EN LA DEMARCACION DE LOS UMITES RESPECTIVOS EN LÀ AMÉRIGA MERIDIONAL. 

EN UECUCION DEL TRATADO DE LIMITES (I). 



Tratado (2), pelo quai os mtnistros plenipotenciarios de Suas Ma- 1751. 
gestades Fidelissima e Catholica ajustararriy e determinaram as 
instrucçôes , que haviam de servir de govemo aos commissarios 
dos duos corôas na demarcaçào dos limites respectivos na Ame- 
rica méridional^ em execuçào do tratado de limites. 

(Golecçflo de DOticias para historia • geograpbia dat NaçSes nltramariDaa, t. VII, pag. t.) 

Km nome da Santissima Trindade. 

Os serenissimos reis de Portugal e Hespanha, tendo concluido Aa«ignado 
felizmente tratado de limites dos seus dominios na America, , i7*"de"jaMiro 



de 1751. 



(1 ) Este tratado no existe en las colecciones de tratados espanoles que se 
han consultado. 
(2) Tanto este tratado como os subséquentes, feitos em consequencia do 



262 BS?ANA T PORTUGAL. 

1751. assignado em Madrid a 13 de Janeiro do anno de 4750^ eratifi- 
cado em forma ; e desejando que se estabeleça a fronteira corn 
. a maior individualidade y e precis&o^ de sorte que no tempo 
adiante nSlo baja lugar, nem motivo para a mais le^e disputa ^ 
concordarâo pelo arligo 22 do dito tratado ^ que se nomeassem 
commissarios por arobas as partes y para que ajustem com a 
maior clareza as paragens por onde ha de correr a raia e de- 
marcaç&o^ segundo e conforme se expressa no referido tratado 
e artigo : e depois reconhecendo a demasiada extensSLo do ter- 
reno que se ba de reconhecer e demarcar^ se conformaram, em 
que vâo duas tropas de commissarios , huns pelo rio Maranhdo, 
ou Amazonas^ e outros pelo rio daPrata; aos quaes tem outor- 
gado os poderes , que se porao no fim desta instrucç&o , no- 
meando cada um pela sua parte pessoas de confiança , intelli- 
gencia e zelo^ para que concorrendo com os da outra estabele- 
çam os limites na forma ajustada : E querendo que se exécute 
com a uni&o y e boa fé correspondente i sinceridade das suas 
Intençôes^ resolveram instruir aos referidos commissarios do que 
b&o de executar na pratica dos casos, que se podem prévenir, 
dando-lbes tambem regras e norma para que elles per si ded- 
dâo os que n&o estejam prevenidos^ a cujo efTeito nos abaixo 
assignados ministros de Suas Magestades Fidelissima e Catho- 
lica^ usando dos plenos poderes que nos tem conferido para o 
tratado principal^ sua execuç&o e complemento, bem instruidos 
das intençOes dos serenissimos reis nossos amos, temos concor- 
dado nos présentes artigos y que os commissarios das duas co- 
rôas que hSlo de ir pelo rio da Prata observarfto em tudo , e por 
tudo. 

Logar ÂRTicuLO i. — Os commissarios portuguezes passarfto a al- 

gum dos lugares do districto do Rio Grande de S. Pedro; e os 
Hespanboes navegar&o em direitura a Buenos Ayres. Logo que 



tratado de limites das eonquistas, de 18 de Janeiro de 1750, sâo tiradot de 
um manuscripto, que, da parte do Sr. conde de Lavradio, apresentou o 
Sr. cardeal patriarcha D. Francisco de S. Luiz â Académie real du scieoclas 
e por esta mandados publicar iias suas uolicias ullramarioas. (Castio.) 



dM eonfcrenciai. 
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cheguem os de uma naçâo ao seu destino avisarSlo da sua che- 
gada aos da outra, advertindo-lhes o tempo em que pouco mais 
ou menos poderSlo estar promptos para passai a Castilhos Gran- 
des (que sera o lugar das conferencias entre uns e otros) regu- 
lando a sua jornada conforme as noticias que Ihes communica- 
rem na resposta. E considerando que os commissarios de ambas 
as partes n&o poder&o chegar ao mesmo tempo senâo por ca- 
sualidade, e que por nâo haver communicaçâo entre aquellas 
Golonias y sera mui difficil que saibâo uns dos outros , avisar&o 
os primeiros que chegàrem ao governador, da paragem aonde 
hâo de ir os segundos , para que o ponha na noticia d'estes, e 
dèem aviso aos primeiros, na forma prevenida n'este artigo. 

Art. 2. — Ao mesmo tempo entregarâo os Portuguezes as 
ordens de Sua Magestade Fidelissima ao governador da Colonia 
do Sacramento , para que prépare a evacuaçâo d'essa praça , e 
sens postos, e estabelecimentos do rio da Prata; e osHespanhoes 
entregarâo ao governador de Buenos Ayres , ao provincial da 
Gompanhia de Jésus da provincia do Paraguai , e ao superior 
das missdes, que tèem nas margens do rio Uruguai e Paranâ, as 
ordens que se Ihes dirigirâo por parte de Sua Magestade Gatho- 
lica para que preparem a evacuaçào do territorio e povos da 
margem oriental do rio Uruguai com a brevidade possivel, pro- 
curando uns e outros lomar antecipadas noticias do tempo 
pouco mais ou menos em que poderà estar preparada uma e 
outra evacuaçSlo , para ajustar depois o dia em que se Mo de 
fazer as mutuas entregas. 

Art. 3. — Antes de partir cada tropa do seu primeiro des- 
tino para Castilhos Grandes, tomarâ cada uma no seu territorio 
noticia das escoltas, Indios de serviço , viveres , armas , pertre- 
chos e muniçôes que se poder&o tirar, e em que tempos , para 
que juntos depois os commissarios de ambas as partes regulem 
numéro e quantidade de que necessitem , e a paragem , e 
modo da sua conducçâo, o que executarào os governadores em 
virtude do aviso que Ihes communicarâ o commissario princi- 
pal da sua naçâo, para cujo effeito Ihes dirigirâo Suas Magestades 
as ordens correspondentes , prevenindo-se o que se ha de tirar. 
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1751. de que todos necessitem^ das paragens donde o faaja, e o que 
se ha de remetter com relaçâo certificada pelos govemadores, 
pela quai se justifique a importancia do principal , e sua con- 
ducçâo^ para que acabàdo de fazer o estabdecimiento dos limi- 
tes se ajuste a conta do que se bouver supprido por cada uma 
das partes^ e se pague o excesso em dinheiro de contado (i). 
coDstraeçio Art. 4. — Logo quo se acbarem juntos em Castilhos Grandes 
"de^d^rr ^*^^^^ ediflcar uma casa de madeira, ou tenda de campanha si- 
con dots entradât. tuada em tcrreno dos dous dominios, conforme o ajustado no tra- 

tado^ a quai ba de servir para as conferencias; n'ella bavera duas 
entradas oppostas , de sorte que os commissarios de cada naç&o 
entrarâo pelo terreno pertencente ao seu soberano : haveri 
dentro d'ella uma mesa redonda com duas cadeiras para os 
commissarios principaes^ ficando com as costas para a porta por 
onde ba de entrar cada um. 

Se para a mais prompta expediçâo das materias que h&o de 
tratar n'esta casa quizerem os commissarios principaes admit- 
tir as conferencias os segundos e terceiros^ o poderao fazer, e 
n'este caso augmentarâo o numéro de cadeiras com a mesma 
disposiç&o^ dando a figura à mesa em forma que estejam senta- 
dos uns defronte dos outros^ e os principaes no meio {V. 
Cérémonial. ART. 5. — Nestas coufereucias^ e nas mais visitas de urbani- 
dade^ e concorrencias em que poss^ sobrevir alguns embaraços 
sobre cérémonial , ou preferencia , nao darSo logar a disputas, 
nem queixas , antes procurar&o conformar-se , como se fossem 
vasallos de um mesmo soberano^ tendo entendido que n'isto sa 
nao intéressa a bonra das duas corôas que unicamente atten- 
dem ao fim principal^ que é a execuçâo do tratado. 
Maiau eatregas. Art. 6. — Se com as uoticias , que bao de tomar do tempo 
pouco mais ou menos em que poderà estar preparada a évacua- 
çao das praças^ povos e estabelecimentos que se cedem por am- 

(1) Este artifo se acha modiflcado para valer sômente ni ferma que depoU 
se eslipulou pelo artigo 3« do supplemento que foi assignado em Madrid a 
17 de abril deste présente anno de 1751. (Castro.) 

(S) Esta clausula se acha modificada e ampliada pelos artifos !• e t* do 
supplemento. 
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bas as parles , como se Ihes adverte no artigo 2« desla inslruc- 1751. 
çâo^ nSlo tiverem bastante segurança para assignar dia fixo^ em 
que se hâo de fazer as mutuas entregas^ mandarà cada um dos 
commissarios ao terreno que se Ihe cède e hade pertencer ao 
seu soberano^ conforme tratado y pessoas que examinem se 
esta tu do prompto^ e prevenido para a entrega; e com estas 
noticias assignarâo dia fixo^ em que se hade executar de uma 
e outra parte^ dando tempo commodo y e prevenindo as ordens 
necessarias ^ a fîm de que os respectivos moradores possào re- 
colher os seus fructos pendentes^ e transportar os bens moveis e 
semoventes que quizerem levar consigo (i). 

Art. 7. — e porquanto os dois serenissimosmonarchasque- Moveit diiBceis 
rem que os moradores das terras que reciprocamente se hâo de Vompradw''* 
entregar sâiam com menos detrimento que for possivel peiospreços 

emqaeseajaitarein. 

n'aquellas cousas que nâo quizerem^ ou nâo podérem trans- 
portar, ajustarâo os commissarios principaes modo mais con- 
veniente, para que as mesmas pessoas que vâo a reconhecer se 
se preparao as mutuas entregas, com se disse no artigo antécé- 
dente, possâo tomar por seus justos preços que Ibes pareça 
util para serviço de uma e outra corôa; compensando-se 
valor de que se tome em uma parte, com que se tomar na 
outra, e pagando-se excesso pela corôa que ficasse devedora, 
para cujo effeito se cotejarào as relaçôes do que se houver to- 
mado por uma e outra parte ; e ficarâ por conta das mesmas 
corôas satisfazer aos seus proprios vassallos a sua importancia. 
E em attençSlo de que na Colonia do Sacramento, e nos mais 
estabelecimentos do rio da Prata, que ha de entregar a corôa de 
Portugal, haverâ muitos mais moveis difficeis de transportar 



(1) Este artigo se acha ampliado pelos Artigot separados, pelo que per- 
tence as diligencias que dévem précéder para se prepararem as entregas ; e 
quanto ao effeito das mesmas entregas ha de ser na conformidade dos arti- 
gos 140 e 150 do présente tratado. E por isso no artigo 860 d'elle nâo se 
extenderam as duas Magestades termo das entregas a todo anno de 1751, 
mas tambem concederâo faculdade aos commissarios principaes para proro- 
garem mesmo termo, se assim for necessario para as referidas diligen- 
cias que devem précéder as mutuas entregas. (Castro.) 
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que nos povos do rio Uruguai^ qae ha de entregar a de Hes- 
panha^ e que estes ou os mais d'elles nSo poderâo ser uteis 
para o serviço de SuaMagestade Cathoiica, o commissario prin- 
cipal de Hespanba avisarà a Baenos-Ayres e a Montevideo 
para que acudâo os que quizerem a comprar o quelhes qaeirio 
vender os visinhos da Colonia, e dos referidos estabeledmentos 
pelos preços em que se ajustarem. Porém ser^ exceptuados 
desta venda entre particulares os generos que se encontrem de 
commercio, pois querendo seus donos vendè-Ios^ se ajustarftoe 
toiûarao por parte de Sua Magestade Catholica^ pelos preços jns- 
tos^ e correntes^ sem que de nenhum outro possam esclar-se (?) 
n'estas compras ; e tambem se exceptuao desta disposiç&o as 
armas^ artilberia^ e muniçôes de guerra que as duas cordas 
tenbâo nos dominios que cedem^ conforme o estipulado nos ar- 
tigosi5''el6''(i). 

Art. S.—Despacharâo os commissarios principaes très tropas 
de commissarios subalternos^ astronomes^ engenbeiros^ e geo- 
grapbos^ com seus capellâes y cirurgiOes , escoltas e a gente de 
serviço en que concordarem^ conforme o pedir o paiz por onde 
bâo de passar, nomeando cada um aos que b&o de ir pela soa 
parte^ para que unidos os das duas naçôes v&o a reconhecer a 
fronteira desde Gastilbos Grandes até à boca do rio Jaurù, em 
conformidade do tratado^ e desta instrucçâo. Levarâ cada Uopa 
dous exemplares do tratado^ impresso nos dous idiomas, um 
mappa da parte dos confins^ que toque a cada uma reconhecer, 
e passaportes firmados pelos dous commissarios. 

Art. 9. — a primeira tropa reconbecerà desde CasUlhos 
Grandes até à entrada do rio Ibicui no Uruguai^ como se près- 
crevé no artigo 4^ do tratado. Â segunda tocard os confins que 
correm desde a boca do Ibicui até à paragem que no lado 
oriental do Paranà fica defronte da boca do rio Igurei, conforme 
ao artigo S*". E à terceira os que restam desde a boca do Ignrai 
até ao rio Jauni na forma prevenida pelo artigo 6*. 



(1) Islo é do tralado de limites du conquiitat que vai imprtieo em 
tuguez e castelhano. 
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Art. iO. — E porquanto em alguns mappas se achamudado itsi. 
nome e situaçSlo do rio Igurei^ determiaado para servir de Deierminacso 
fronteira na maigem occidental do Paranâ, se déclara que ha **~ *'"'**'' 
de servir de fronteira o primeiro rio caudaloso que desagua no 
Paranâ da banda do Poente^ acima do salto grande do mesmo 
Parani. E ainda que este rio se nâo chama Igurei^ se notarâ 
por confim corn o nome que tiver^ ou se Ihe porâ nome de 
commum acordo ; e desde a boca d'elle procédera a terceira 
tropa a assignalar os limites até â boca do rio Jaurù^ como fica 
dito (1). 

Art. 11. — Quando esta terceira tropa cbegar à boca do re- Boca 

ferido rio, que se suppôe ser o Igurei, deixarâ n'elle um signal ,rabtihrdrprri«o. 
mais visivel que poder ser^ ou amontoando pedras^ ou cor- 
tando a certa altura as arvores^ para que os commissarios da 
segunda tropa, que bâo de vir marcando a fronteira pela banda 
opposta do Paranâ^ quando chegarem a avistar aquelle signal^ 
conheçam que esta acabado o trabalbo da porçao que Ihes 
toca. 

Art. 12. — A terceira tropa^ que ba de deixar este signal^ e M«rc«r • rromeira 
seguir para cima as agoas daquelle rio que se tem pelo Igurei, de' parafai, 
logo que cbegar à origem principal d'elle, buscarà as fontes 
mais visinbas, que correm para o Paraguai, ou d'ellas se forme o 
rio que em varios mappas vem com o nome de Corrientes, ou 
seja outre qualquer que n'aquella paragem tenha o seu prin- 
cipio, e por estas agoas abaixo tenba a mesma tropa a marcar 
a fronteira até ao rio de Paraguai. E se déclara que este rio que 
se tem por Corrientes nâo é o conhecido com este nome, que 
entra no rio da Prata, acima da cidade de Santa Fé, entre os 
nos Arias, e o de Santa Luzia, mas sim outre diverse que ao 
norte do tropico de Capricornio desagua no rio Paraguai, que 
conforme a carta manuscrita que se entregarâ ao commissario 
PQftuguez, discorre da banda do sul do rio Tepaù. 



(1) Este artigo e os mais que se seguem até o artigo 13o inclusive, se 
acham modificados pela convençâo assignada em 17 de Janeiro e ratificada 
por el rei N. S. em 1^ de fevereiro d'esté présente anno. (Castro.) 
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Art. 13. — - Astres referidas tropas partir&o para as suas 
destinaçOes^ a primeira da praia de Castilhos Grandes ; a se- 
gunda embarcada pelo rio Igurei acima ; a terceira tambem 
embarcada pelo rio da Prata, e pelo Paranâatéao salto grande. 

Art. 14. — Pelo que pertenece â forma da evacnaçâo^ e en- 
trega das aldeias que el rei catholico cedeu à corôa de Portu- 
gal na margem oriental do rio Uraguai, e a evacuaçâo, e en- 
trega que ha de fazer esta corôa da Colonia do Sacramento, e 
dos mais portos e estabelecimentos do rio da Prata, obser- 
varâo de accordo o que foi estipulado nos artigos i5^ e 16* do 
referido tratado. E por quanto no artigo 16* do mesmo tratado 
foi estipulado que os missionarios ^ e Indios das povoaçôes da 
margem oriental do Uruguai^ as evacuarSlo totalmente para se 
irem aldear em outras terras do dominio hespanhol^ procu- 
rarâo que esta evacuaçâo se effectue antes do dia dàs entregas. 
Ë concordarâo os commissarios principaes um termo certo, du- 
rante quai poderâo demorar-se nas povoaçôes cedidas, para 
que^ passado elle^ sejâo constrangidos a sair antes da effectivt 
entrega da Colonia^ a cujo effeito tomarà o commissario as no- 
ticias que nécessite do P. provincial dos jesuitas do Paragnai, 
ou do superior das suas missOes. 

Art. 15. ' Os moradores da Colonia que^ ao tempo da en- 
trega da dita praça e na evacuaçâo d'ella^ quizerem mudar-ee 
para qualquer logardosdominios deSuaMagestadePidelissima, 
obterâo livre transito pelos dominios da corôa de Hespanha, dando- 
Ihes pasaportes^ e todo o auxilio que pedirem^ com tante que 
paguera a despeza que fizerem. E os moradores que depois do 
dito dia da entrega ficarem na Colonia^ se considerar&o d'alli 
em diante vassallos de Hespanha W. 

Art. 16. — Formarâo os dites commissarios um regimento 
que deverSlo observar as très tropas^ e n'elle comprehenderio 



(1) Os artigos 14» e 15o ordenados para se fazerem as reaes e effaeUvu 
entregas, depois de terem precedido as diligcncias previas que ficam ettipa- 
lidas pelos artigos 6* e T do présente tratado, e pela outra coafençâo inti- 
tulada Ariigoê i^i>aradoi. (Castio.) 
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todos os casos praticos que possâo occorrer^ dando regra para a 
distribuiçâo dos viveres, caça e pesca^ forroaçâo dos ranchos^ 
acampamentos^ sentinellas, marchas e mais operaçôes em que 
hSlo de concorrer os commissarios de ambas as naçôes corn as 
tropas unidas. goveruo ecouomico da tropa de cadanaç&o ba 
de ir separadamenle encarregado ao comraissario que for no- 
meado por commandante d'ella. E no caso de guerra corn os 
Indios barbaros^ commandarâ ambas as escoltas o comman- 
dante de semana elegido^ como se dira no artigo IS"". 

Art. 17. — oiBcial commandante de cada escolta terâ o 
governo militar dos soldados da sua naçâLo^ cuidarà privativa- 
mente detudo que toca â disciplina^ alojando as duas escoltas 
separadas^ e marchande do mesmo modo. Em quanto a tomar 
a direita ou a esquerda nas marchas^ e mais pontos de honra 
militar em que possa offerecer-se disputa sobre preferencia^ dis- 
porlLo que sirvâo as escoltas por turno em o posto mais bon- 
roso, mudando-se todos os dias. 

Art. i8. — ' Em caso de guerra com os Indios, mandarà as 
duas escoltas o commandante, que esteja de semana, portuguez 
ou bespanhol, fîcando com o mando absoluto (s6 para este caso 
de guerra, ou suspeita bem fundada d'ella) o commandante de 
qualquer das duas tropas, a quem tocar a semana por seu turno, 
e as tropas toraarào o posto que Ihes toque pelo turno do seu 
dia, como fîca dito, e se deitarâo sortes para saber que com- 
mandante e escolta ha de principiar o turno, desde o primeiro 
dia da sua uniâo. 

Art. 49. — E para que nàohaja reparonapratica do que fica" 
determinado pelo artigo antécédente, procurarâoSuasMagestades 
que os commandantes das escoltas levem igual grào, e prohi- 
birâo que nenhum d'elles se possa fundar na maior antiguidade 
de patente, nem tomar outre prétexte para pertender o mando 
das duas escoltas, senâo que precisamente hajam de servir por 
turno como fîca dito. Porém attendendo que em caso de morte, 
e por outres accidentes pôde succéder que o commandante de 
uma tropa seja de inferior grâo ao commandante da outra, 
querem Suas Magestades que quando isto succéda se observe 
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litteralmente o que se détermina por esta instnicçao^ sem que 
commandante de maiorgrào deize de subordinar-se ^ ainda 
que toque o turno^ ao de grào inferior^ devendo considerar que 
no mando e titulo sao iguaes^ ainda que o nào sejam no grio. 

Art. 20. — É declaraçSlo^ que o goveroo e mando militar das 
esGoItas^ e o turno para o caso de guerra que pelos artigos an- 
técédentes ba de tocar aos commandantes d'ellas se ha de en- 
tender^ quando o commissario principal da tropa nao seja mi- 
litar^ pois se for terâ as faculdades prevenidas pelos ditos ar- 
tigos^ e commandante da escolta estarâ as suas ordens : e 
tambem se déclara que o commissario principal de Bespanha 
darâ passaportes com salvo conducto as tropas que h&o de pas- 
sar pelos dominios desta corôa^ mandando que Ihe assist&o com 
tudo quanto necessitem ; e que os que se excusarem ou causa- 
rem alguma vexaçao serào gravemente castigados^ a cujo effeito 
darà Sua Magestade Catholica as ordens correspondentes (i). 

Art. 2t. — Pelo que toca aos deUctos se procédera com esta 
differença : dos que se commetterem entre individuos das suas 
naçOes se formarâ o processo summariamente com a assisten- 
cia dos commissarios de ambas^ e se remetterà aos dons com- 
missarios principaes para que determinem^ e façam execntar a 
pena correspondente. Se o delicto for levé os castigarào os com- 
missarios da tropa donde succéda, impondo aos réos pena de 
ordenança ou outra arbitraria em falta d'ella. E para que nio 
haja duvida nem reparo^ concedem os dous serenissimos reis 
aos seus commissarios principaes toda a jurisdicçâo, que por 
direito se requer, e a hâo de exercer com todos os individuos 
das tropas, e dcpendentes da expediçao^ assim em materias 
criminaes, como civis^ de que se possam fazer causas durante 
a dita expediçâo, e em quanto estiverem unidos^ com faculdade 
de impôr, e fazer executar até pena de morte^ sem admittir aj^ 
pellaçâo nem recurso , em os casos que peçam prompto castigo 
para escarmento ; e a de que possam^ e devam subdelegar nos 



(1) Os artigos 18», 19o e SOo se acham tambem modificadoi, e redmidot 
aot prêdsos termoi do artigo i« do dito supplemento. 
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commissarios principaes que hfto de ir em cada tropa^ porém 1751. 
se Ihes ad verte a todos^ que quando chegue caso de julgar 
qualquer causa criminal ou civil entre individuos das duas 
naçôes, se dispào de todo affecto natural e julguem com a 
mesma imparcialidade aos estrahhos que aos propios , atten- 
dendo unicameuteà justiça, ao socego das tropas^eao bom 
successo da empreza^ pois do contrario se darào Suas Magesta- 
des por mui mal servidos. 

Art. 22. — Se delicto se commetter entre individuos de JaizM •djamot 
umanaçao^ castigarà seu commissario com os juizes adjun- 
tos que Ihe tiver determinado commissario principal. E se 
delicto for militar^ castigarà seu commandante^ quando nâo 
seja militar commissario. 

Art. 23. ^ Para que os commissarios de cada tropa tenhâo cisugo de deuetos. 
regra certa por onde governar-se , incluirâo os commissarios 
principaes no sobredito regimento um titulo de leis penaes^ em 
que se détermine castigo que se ha de impôr a qualquer que 
fira, mate, ou aggrave a outre por obra, ou por palabra, con- 
forme à gravidade do excesso. E antes da partida das tropas se 
&rao pnblicar as ditas penas , e encargo que hao de levar os 
commissarios para que as façâo executar severamente. Porém 
aos mesmos commandantes se advertirâ secretamente que nâo 
façâo executar pena de morte, nem outra de sangue se nâo 
virem que nâo ha outre remédie mais que de uma prompta 
execuçâo para evitar alguma desordem gravissima , ou per- 
turbaçào entre as duas naçôes, tendo présente que em désertes 
tào distantes nào pode baver raotivo mais poderoso para incitar 
os animes a algum grave excesso do que ver justiçar os sens 
companheiros. Pelo que encarregarâo muito particularmente 
aos commissarios das tropas , que em todos os casos em que 
nfto for indispensavelmente necesario prompte castigo , re- 
raettao osréos, como fica advertido no arligo 21°. 

Art. 24. — Sem embargo do que fica determinado nos arti- 
gos antécédentes, querem Suas Magestades que se os commis- 
sarios principaes reconhecerem , que alguma das providencias 
referidas para governo das tropas, remessas dos réos, e cas- 
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tigo de delictos péde ter na pratica alguDs inconvenientes ^ ai- 
tendeodo à qualidade e sitiiaçâo dos paizes , resolv&o o qne 
Ihes parecer mais conveniente para reprimir os excessos^ e con- 
servar apaz e uniâo que tanto desejâo Suas Magestades, para 
cujo effeito Ihes concedem todas as facultades necesarias. 

Art. 25.— Na sobredita ordenança iucluir&oos capitulos se- 
guintes. Que os commissarios^ geographos e mais pessoas intel- 
ligentes de cada tropa , vâo apontando os rumos e distancias 
da derrota , as qualidades naturales do paiz^ os habitantes , e 
seus costumes^ os animaes^ plantas ^ fructos^ e outras produc- 
çôes; os rios^ lagoas^ montes^ e outras circumstandas dignas 
de noticia y pondo nomes de commum accordo aos que o nâo 
tiverem para que venham declarados nos mappas corn toda a 
distincçâo^ e procurarâo que o seu trabalho nâo sô seja ezacto 
pelo que toca à demarcaçâo da raia e geographia do paiz^ mas 
tambem proveitoso pelo que respeita ao adiantamento das scien- 
cias^ historia natural^eàs observaçdes physicas e astronomicas. 

Art. 26. — Que o cuidado de apontar todas as referidas no- 
ticias se distribua entre différentes pessoas de ambas as naçOes 
conforme à sua capacidade e propensao^ a fim de que as façâo 
mais exactas^ e com menos trabalho. 

Art. 27. — Que quotidianamente â hora do meio dia tomem 
os geographos e astronomos de ambas naçôes a altnra do sol, e 
apontem a variaçâo da agulha^ e de noute qnando o tempo e 
outras circumstandas o permittirem , façâo as observaçdes as- 
tronomicas para determinar as longitudes , e verificar as mais 
posiçôes das terras. 

Art. 28. — Que em toda a fronteira y onde ella nSo for ter- 
minada por rios^ ou por eûmes dos montes^ e vertentes das 
agoas^ que forâo declarados no tratado deixem postes ou mar- 
cos^ ou signaes que Ihes parecerem mais proprios, e perdora- 
veis^ para que em nenhum tempo se possa duvidar da situaçio 
da linha da raia, ou seja levantando montes de terra, ou de 
pedra, ou assentando os marcos iavrados que se remettem code 
os julgarem précises para maior clareza. E quando subirem 
pelos rios por onde o tratado détermina a raia, ao enconinr 
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•dois braços que se venham unir ao mesmo rio^ sempre segui« 1751. 
râo para cima que for mais caudaloso. E igualmente aonde a 
raia for assignalada conforme tratado por un rio abaixo , se 
succéder encontrar-se este dividido em dois braços^ deverà con- 
tinuar a fronteira pelo mais caudaloso. 

Art. 29. — Que todos os dias nas horas de descanso se oiirios iMignajos. 
ajuntem e compilem as ditas noticias em dois diarios que se 
Mo de remetter as duas côrtes, assignados e certificados pelos 
commissarios astronomes e géographes de ambas as naçdes. 

Art. 30. — Que estes astronomes e géographes vâo tambem Reconbccimemo 
todos os dias formando de commum accorde mappa determi- **" from-ira». 
na^o no artigo 11*" do tratado^ incluindo n'elle paiz por onde 
passa a raia^ e tudo quanto alcançarem com a vista^ e de que 
tiverem noticias fidedignas ; porém distinguir&o no mappa por 
meio de uma linha que registrarem com os sens olhos, dV 
quillo que alcançarem por estimativa ou por informaçOes^ ad- 
vertindo que tudo que toca â fronteira h&o de reconhecer 
por si mesmos. D'esté mappa irâo fazendo dois eiemplares dia- 
riamente^ sem delxar nunca esta operaçâo para dia seguinte. 
Ë acabada a demarcaçao de cada tropa se tirarâo os exemplares 
que ajustarem entre si os commissarios principaes^ assignados 
e certificados pelos commissarios astronomos e géographes de 
ambas as naçOes para se remetterem as duas côrtes ao fim ex- 
pressado no dite artigo li^ E para que estes mappassejam mais 
intelligiveis e claros^ advertirSlo os commissarios principaes que 
se formem todos debaixo de uma escala ou petipé^ que no es- 
pace de uma poUegada de pé de rei de Paris comprehenda a 
vigesima parte de um grau do circule do equador^ que se re- 
pu ta pouce mais ou menés de duas mil e novecentas toezas 
parisienses^ seis mil e quinhentas varas hespanholas^ e vinte 
seis mil palmes ou duas mil e seiscentas braças portuguezas. 
mesmo vai prevenido aos commissarios da parte do norle^ a 
fim de que as mediçôes de uma parte correspondam as da 
outra. 

Art. 3i . — Que os commissarios evitem controversias sobre 
a demarcaçSio^ especialmente se forem por objectes de pouca 

T. II. 18 
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importancia^ antes decidam logo entre si as duvidas que oc- 
correrem^ porqae nao é a intenç&o de Saas Magestades que se 
deixe imperfeita parte alguma da obra sem caasa muito ur- 
gente^ nein deverâo fazer caso de alguma peqoena porçfto de 
terreno^ com tanto que a raia fique assentada pelos limites na- 
tnraes mais visiveis e perduraveis. Porém quando absolata- 
mente nâo poderem concordar-se por ser ronito importante a 
materia da duvida, se formarâomappasseparados do sitio onde 
se disputar com papeis assignados pelos comniissarios astrono- 
roos e geographos de ambas as partes, em que expliqaem as 
rasôes da sua duvida, e se remetter&o as dnas c6rtes para de* 
cidirem amigavelmente a quest&o. E sem embargo d'ella pro- 
seguirà a tropa, estabelecendo a fronteira no que restar. 

Art. 3^. — Àlem das referidas advertencias, inclairâo os 
commissarios principaes no regimento todas as mais que jal- 
garem convenientes para a mais commoda ezpediçâo das tro- 
pas, e para conservar a quietaçâo, uniào e bom governo d'ellas ; 
e determinarâ cada commissario aos da sua naçfto o caminho 
por onde se bâo de retirar acabada a demarcaçfto que Ihes 
toca. 

Art. 33. — Porfto o maior cuidado no apreato e condocçfto 
dos viveres, para se acudir pontualmente com elles as referidas 
tropas, nos tempos e paragens que se determinarem. 

Art. 34. — Os dois commissarios principaes ceconhecerSo 
e demarcarfto juntamente o logar onde na praia do mar prin- 
cipiam a dividir^se os dois dominios, pondo ali nm dos marcos 
lavrados que v&o destinados para este eflTeito. Do diio maieo, 
como de ponto fixo, passar&o a reconhecer e demarcar tambem 
da mesma sorte a falda méridional do monte de Castilhos 
Grandes, discorrendo por ella e pondo de commnm consenti- 
mento os mais que forem necessarios dos referidos maitos nas 
paragens que Ihes parecerem mais opportunas até os cames 
dos montes, que tomarao para seu governo, sem attençfto a m* 
mos, desde os logares mais superiores, onde tem seus prindpioa 
as vertentes das aguas que descem dos referidos cames, a saber : 
por parte dos dominios de Portugal para a banda da lagoa Me» 
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rim ; e pela parte dos dominios de Hespanha para a banda do 
rio da Prata. Igualmente coûtinuar&o em recônhecer e demarcar 
pessoalmente todo o restante da raia que se segue até onde 
commodamente a poderem visitar^ e Ihes parecer que se fa£ pre- 
ciso acompanhar a primeira tropa. Ë como a enseada de Cas^ 
tilhos tirandes ha de servir para caso commtim de ambas as 
naçôes^ a farao sondar, reconhecendo e notando nao sd a sua 
capacidade^ mas tambemasilhasoaescolhosdamesma enseada 
com toda a exacçao e miudeca. 

Art. 35. — Se for compativel com a pratica e eiécuçfto do 
que por esta instrucçâo se encarrega aûs commissarios princi- 
paes; que o nomeado por Sua Magesrtade Fidelissima passe pes- 
soalmente a receber dos Hespanhoes o territorio oriental do rio 
Uruguai^ e o commissario momeado por Sua Magestftdé Gatbo- 
lica va receber dos Portuguezes a Golonia e estabelecimentos 
do rio da Prata, o executarâo assim^ encarregando o seu go- 
vemo à pessoa que Suas Magestades nomearem^ e em falta 
d'esta nomeaçao interinamente a quem Ihes parera. E se uao 
poderem passar com a soa pessoa, matidarfto outra da sua con- 
fiança para que em seu nome receba os ditos povos e estabele* 
cimentes^ Ëm todo o caso procurar&o desembaraçar-se do que 
devem executar em Castilhos Grandes, e resolverfto de commum 
accorde o logar ou paragem que Ihes pareça mais opportune 
dos dois dominios, para onde hfto de mudar a sua residencla 
e viver juntos para remetter os viveres e dar providencla das 
novidades e accidentes que occorrerem as tropas, advertindo^as 
do logar ondo hSo de residir (t). 

Art. 36. — E porquanto nao épossivel executar as mutuas 
entregas no terme de um anno assignado pelo artigo 23'' do 
tratado, por causa da précisa dilacao que tem havido para o 
despacho d'esta expediç&o, e attendendo aos muitos prépares 
que hao de précéder a execuçâo das ditas mutuas entregas ; 
tëem Suas Magestades determinado prorogar o referido terme 
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(1) tsto arti^ se acha tambem modi'fîeâdo e tààviHâù Mi preeisds iêftim 
do artigo 5« do Supplemento. (Castro.) 
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1751. por todo anno de 1751 por meio de um acto fonnal (i) assig- 
nado pelos ministros das duas corôas^ e ratificado por ambos 
os soberanos. Porém sem embargo d'isso desejam qae se exe- 
cutem antes se for possivel. Ë se por alguns accidentes de mar 
ou de terra n&o se poderem fazer as enlsr^as em todo o refe- 
rido anno^ concedem Suas Magestades faculdade W afe com- 
missarios principaes para que o proroguem nSo mais que pelo 
tempo preciso para executa-las ; porque é sua intençao que 
nenbuma cousa suspenda a execuçâo do tratado. 

Troea ART. 37. As embarcaçôes que conduzirem os commissarios 

estar&o à ordem dos principaes^ e logo que se executarem as 
referidas entregas despacbarao a que melbor Ibes pareça com 
essa noticia^ e por ella remetter&o os presos para as duas côrtes, 
ou variar&o esta disposiç&o conforme as ordens que Ibes com- 
munique; e depois de finda toda a obra se retirarSo todos aos 
sens destines. 

Tudo que se contém n'esta instrucç^ se executarâ como 
n'ella se détermina ; e agora se approvari, confirmarâ e ratifi- 
carà pelos dois serenissimos reis^ e se farà a troca das ratifica- 
çOes no terme de um mez ou antes se for possivel. É déclara- 
çâo que se os dites conmiissarios acbarem difBculdade emalgum 
dos pontes d'esta instrucç&o^ ou discorrerem modo de exécuta- 
les com mais facilidade^ ou se acbarem inconveniente na pra- 
tica de algum ou de alguns d'elles^ em todos e em qualquer 
d'estes casos, resolverfto e executarfto o que Ibes parecer melbor, 
com tanto que se consiga o principal fim que é executar o tra- 
tado com sinceridade e boa fé, sem interpretaç&o, nem escusa 
como convem ao service de Suas Magestades. 



(1) Este acto é o que se astignou em 17 de Janeiro e te rttifleou por el 
rei N. S. em 11 de fevereiro, e por el rei CatboUco em 18 de abril d'esté 
présente anno. 

(S) Esta diiBculdade se preveniu attendendo-se fts difflculdades e dtUfeo> 
du que hio de précéder ai mutoai entregas ; e 6 por isso r«lall?a aoe arti- 
goi 6*, 140 e 15* do présente tratado, e a outra eonvençJU) intitalada Arti f ê 
êeparadoê. 
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Ëm fé do que^ e em idrtude das ordens e podeies que temos 1751, 
dos reis nossos amos^ firmâmos a présente instrucçâo e a sellâ- 
roos com sèllo de nossas armas. Madrid, 17 de Janeiro 
de 1751. 

Bisconde Thomaz da Silya José de Caryajal t 

Telles. Langàster. 



PRIMER PERlODO. 
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ARTÎGULOS SEPARADOS 

SOBRE EL TRATADO PRECEDENTE. 



1751. Artigos separados do tratado œncluido e assignado em dezesete de 
Janeiro d'esté présente anno de 4751 , sobre as instrucçôet dm 
respectives commissarios, que devem passar ao sul da America. 

(Coller^o de ooiieiu pirt t historia e fvognphit dM BaçflM allrtmariMt, i. VU, f§, tt (t).} 

AttigD.do» ArtIgulo i. — Por se considerar com a religi&Oi boa fé e 

TriîioITdr auaiz^ide reciprocas que tem feito as invioiaveis regras das doas 

por s. M. F. Magestades contratantcs, que dependendo a entrega e seguiança 

^'^m Is^de ntie. ^a Colouia do Sacramento e seus adjacentes unicamente da 

obediencia de um governadoFi que ha de executar sem duTida, 



(1) Estos artieulot, eomo êl tratado antêrior, no ettin en lat eoleeeioiiet 
eapaftolas contulUdM. 
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nem replica 6 que Ihe for ordenado ; e dependendo a entrega 1751. 
e segurança do terriiorio e aldeias da margem oriental do Uru- segannça paciset 
guai da cooperaçâo de tantos e tâo numerosos Indios armados^ 
que por cualquier falsa apprehensSLo poderiam resistir à dita 
entrega^ pretextando a sua resistencia corn a persuasâo de Ihes 
ser necessario recorrerem à côrte; n*estas justas consideraçdes 
para que tratado dos limites e cessOes seja n'esta parte execu- 
tado tâo inyiolavelmente como é da sua naturezae da intençâo 
dos dois augustos contratantes, Sua Magestade Gatholica com- 
minarà assim seu principal commissario y como aos governa- 
dores de Buenos Ayres e Montevideo ^ e todos os mais ofiiciaes 
e vassallos que tem n'aquella parte, e aos mais Indios^ da sua 
real indignaçào y se forem remissos na dita entrega e segurança 
pacifîca das aldeias e terriiorio eedido à corôa de Portugal ; e se 
de boa fé^ sem demoras, escusas ou interpreiaçOes nâo fizerem 
evacuar, e nào evacuarem e eniregarem iodo referido terriio- 
rio e suas aldeias no dia que Ihes for determinado para esse 
effeito^ de sorte que ali se possam esiabelecer e ficar perpeiua- 
dos os vassallos de Sua Magestade Fiddissima. 

Art. 2. — Em ordem aos mesmos fins détermina tambem 
Sua Magestade Gatholica ao dito commissario principal , gover- 
nadores e oficiaes dos seus dominios n'aquella parie, que sem 
fazerem, nem admiitirem replica, excusa ou demora alguma, 
empreguem todos os meios efiectivos, e aie da força das armas 
inclusive, se necessario for, para que em causa commum, com 
principal commissario e officiaes de Sua Magestade Fidelissima 
fazerem evacuar as ditas aldeias e terriiorio e fazerem tudo de 
paz e justo iitulo aos vassallos de Sua Magestade Fidelissima 
que ali devem esiabelecer-se e perpetuar-se na referida forma. 

Art. 3. — E para que a este respeito cesse iodo pretexto 
de duvida na America, Sua Magestade Gatholica ordena efTecii- 
vamenie aos dites seus commissarios , governadores e oficiaes, 
que ainda quando os Indios e habitantes das aldeias e territorio 
opponham sobre a prompta evacuaçào d'ellas e d'elle duvidas 
taes , que aos mesmos commissarios , governadores e officiaes 
hespanhoes pareça que sâo dignas de se remetierem â decis&o 
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i7Si* de Sua Magestade Catbolica^ até n'este caso sejam obrigados 
a fazerem evacuar as ditas aldeias e territorio y e a metterem 
na pacifica e perpétua posse de tudos os yassallos de Sua Mages- 
tade Fidelissima na sobredlta forma. 
Approvacoei. Art. 4. — Estes artîgos separados far^ tambem parte inté- 
grante dos tratados a que devem ajuntar-se y e se approyarfto, 
confirmarâo e ratificarâo ao roesmo tempo pelos dois respectiyos 
monarchas. 

Em fé do que e em virtude das ordens e plenos poderes, que 
nés abaixo assignados recebemos de nossos amos el rei Fidelis- 
simo de Portugal e el rei Catholico de Hespanha , concloimos 
e assignâmes os présentes quatre artigos separados^ para em todo 
tempo e em todo o caso fazerem parte intégrante e individual 
do tratado^ por n6s abaixo assignados no mesmo dia de hoje, e 
Ihe fizemos pôr o sèUo de nossas armas. Feito em Madrid, a de- 
zesete de Janeiro de mil setecentos cincoenta e um. 

Bisconde Thomaz da Silya José dk Gartajal t 

Telles. Langâster. 



PRIMER PERfODO. 
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TRATADO 

DE PROROGAGION DEL TÉRMINO DE ENTREGA. 



Tratado da prorogaçâo do termo dos entregaspara se estenderem a 1751 . 
todo anno présente de mil setecentos cincoenta e um. 

(Golleeglo d« noUeiu pirt i hbtorit e gMgnpliit du otçOes ultramtrinM, t. VII, ptg. 14 (i). 

Porquanto n&o tem sido possivel concluir as disposiçôes que AMigmdo 

eram précisas para que, em conformidade do artigo 23* do tra- •"* " dt j«neiro, 

tado de limites celebrado n'esta côrte em i 3 de Janeiro proximo por s. m . f. 

passado entre os serenissimos reis nossos amos, se executassem *" "^JV'JJ'^" * 

no tetmo de uro anno as mutuas entregas do territorio e Go- em u de ibrii. 

lonia do Sacramento e suas adjacencias cedidas por Sua Mages- Frorog««io 

tade Fidelissima â corôa de Hespanha, e do territorio e povoa- «ïo»^™» 

* ' *^ de un tDDO, 

çôes cedidas por Sua Magestade Catholica â corôa de Portugal panque 

se posum fexer 



u entregts. 



(1) Yéanselas notas précédentes. 
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1751. na margem oriental do Uruguai^ antes se julga indispensavel 
que além dô dito tempo sera necessario algum mais para se po- 
derem executar commodamente e sem grande detrimenio dos 
moradores ; nos abaixo assignados, em virtude dos poderes que 
variaçoes para osso effeito recebemos dos mesmos serenissimos reis nossos 
"^.umçccT* simos, e que communicâmos e reconheceraos reciprocamente^ 
dosmooies.rios. couviemos e ajustàmos que fiquo propogado termo por todo 
anno de mil setecentos cincoenta e um^ para que dentro 
d'elle se possam fazer as ditas entregas ; bem entendido que os 
commissarios de ambas as corôas e mais pessoas, que h&o de 
concorrer para a execuçâo das mesmas entregas, dever&o fazer 
quanto estiver da sua parte para evitar demoras , e para que 
nâo yenba a sër necessario todo o espaço de tempo que se con- 
cède ; sendo a intençâo de Suas Magestades que as ditas entre- 
gas se executem quanto antes for possiveL 

Esta convençâo sera ratificada pelos serenissimos reis nossos 
amos no termo de très semanas da data d'ella, ou antes se po- 
der ser ; e se guardarà de ambas as partes pontualmente. Em 
fé do que assignâmos, e Ibe fizemos p6r o sèllo das nossas ar- 
mas. Feita em Madrid, a dezcsete de Janeiro de mil setecentos 
cincoenta e um. 

Bisconde Thomaz da Silya Telles. 
José DE Carvajal ï Langâstbr. 
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TRATADO 

SOBRE LA INTELIGENCIA DE LAS CARTAS GEOGRAFICAS, 

PARA SERVIR DE GOBIERNO 
A LOS COIISARIOS EIIGAR6A009 DB U BRiA^CAClON QB LUIinS DEL BRiSIL. 



Tratado sobre a intelligencia da9 carias geographicas, que devem 1751. 
servir d^ governo aos çommissdkrm que hM de marcar os li- • 
mites do Brazil. 

(CoUecçlo de doUcIm parai • historif a geo|;r9phia daa na^otti uUramannM, t, VU, |4g. se) (i). 

NOS abaixo assignados ministros plenipotenciarios de Suas Assignado 
Magestades Fidelissima e Gatholica, em virtud dos plenos po- *" "/m"'^"'' 
deres que nos havemos communicado e reconhecido reciproca- emiiflcado 
mente â nossa satisfacçâo : declarâmos que por quanto nos ha- «m «de feTereiro, 
vemos governado por uma carta geographica manuscripta , • p**" ^ "• ^• 

(1) Como los précédentes , este tratado no hace parte de las colecciones 
cspanolas consultadas. Véanse los tratados anteriores de 1750 y 1751. 
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1751. para formar esse tratado e as instracçôes para a sua execuçdo ; 
por esta rasâo se ha de eutregar uma copia d'ella a cada tropa 
de commissarios de cada soberano, para seu govemo, firmadas 
todas por nos, pois por ella e conforme a ella t&o explicadas 
todas as expressôes. Declarâmos assim mesmo, que ainda que 
pelas noticias de ambas as côrtes^ temos por mui provaTeis to- 
das as cousas; como se notam na dita carta ; couTindo tambem 
em que alguns dos territorios demarcados nîo os tèem andado 
pessoas que hoje vivam, e que outros foram tirados de cartas 
de pessoas fidedignas e que os tèem corrido^ porém tal yez com 
pouca pericia^ para fazer a demonstraQ&o no debuxo, pelo que 
podem baver algumas visiveis variaçOes sobre o terreno> assim 
nas situaçôes dos montes, como nas origens e correntes dos 
rios, e ainda nos nomes de alguns d'elles, porque Ih'os costu- 
mam dar différentes cada naçâo da America ou por outras ca- 
sualidades : Querem e tèemconvindoossoberanoscontratantes, 
que qualquer variaçfto que haja n&o impida o curso da ezecu- 
çâo, mas sim que prosiga conforme pelo tratado se manifesta o 
animo e intençâo de Suas Magestades em todo elle, e mais par- 
ticularmente nos artigos 1^, 9^, ii^" e 22*, segundo o quai se 
executarâ tudo pontualmente. E nos os ditos ministros pleni- 
potenciarios o declarâmos assim, em nome de nossos soberanos 
e em virtude das suas ordens e plenos poderes, e o firmimos. 
Esta declaraç&o sera ratificada no mesmo tempo e praso, que a 
de prorogaç&o de termo, e as instrucçôes, e se dari copia d'ella 
aos commissarios de ambos os soberanos. Feita em Biadrid, aos 
dezesete de Janeiro de mil setecentos cincoenta e um. 

Bisconde Thomâz da Silta Tkllbs. 
José DE Carvajal t Langâstbr. 



j^Aa 
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SUPLEMENTO Y DEGLARAGION DEL TRATADO 

POR EL CUAL SB RB60LARIZAR0N LAS INSTRCCCIONBS DE LOS COMISARIOS 

QUE PASARON A 8UD-AM&RIGA. 



Supplemento, e declaraçào do tratado pelo quai se regularào as 
instrucçùes dos commissarios que devem passar ao sul da Ame- 
rica. 



1751. 



(ColeeçSo de noUeiat ptra t hittorit e g«ogriphia dis ntçO«s altramiriDii , t. TU, pig 16.) (1). 



• Attlgoadu 

eni Madrid 

(■m 17 de abril 

de 1781; 

ralificado 

porS.M. F. 

cm 8 de maio. 



Porquanto se achou que o tratado acima escripto necessitava 
de sèr supprido e declarado^ para assiiu se evitarem algumas 
duvidas e embaraços que o tempo fiituro podia trazer em uma 
demarcaçâo de paizes tâo Tastos^ o que deve ser praticado em 
logares tâo remotos^ nos quaes nâo poderâ haver facil recurso 
na religiâo e providencia das duas Magestades coutratautes : «nTi's do diio met. 
Os mesmos dois respectivos plenipotenciarios convieram mais 

(1) Lo mismo que los anleriores, este tratado no esta eompreodido en las 
colecciones espanolat consultadas. Véase lo tratado de 1750 y lot sigulentes. 
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1751. 



Conferencias 

entre ot doit 

commiimrio» 

principaei. 



Eiitrevistâ 

na casa 
de mad»>ira. 



CondurçSe» 
dot vivere». 



PreveoçOet 
nerpsserias. 



ArnaJX f* pplrei lioi. 



nespeeiivai Iropat. 



(iradaiçOet 
d«» ptteBtcfl. 



de commum accordo em que o tratado acima escripto se am- 
pliasse e déclarasse pelos artigos abaixo expressos para fazerein 
parte intégrante do mesmo tratado na maneira segointe. 

Art. 1. — A respeito do artigo 4® se déclara qne as confe- 
rencias serâo tidas sômente entre os dois commissarios prind- 
paes^ sem n'ellas entrarem os segundos e terceiros commissa- 
rios de nenhnma das partes. 

Art. 2. — No mesmo artigo 4* do referido tratado se acres- 
centa que a e'ntrevista que os dois referidos commissarios prin- 
cipaes tiverem pela primeira vez na casa de madeira on tenda 
de campanha de que ali se trata^ ficarà tendo logar da primeira 
visita entre elles. 

Art. 3. — artigo S*" do mesmo tratado se déclara^ para va- 
1er na maneira seguinte : Os dois respectives commissarios prin- 
cipaes porâo o maior cuidado em prévenir os viveres, condnc- 
çôes^ a gente de service e mais aprettos para u tropts dos com- 
missarios subalternoSj de que abaixo se fallarà, informando-M 
cuidadosamente das paragens e tempos, que sera conveniente 
remettë-los, e fazendo as prevençOes necessarias para que se 
nâo expérimente a mener falta n'esta materia para que todo 
esteja prompte ae primeiro aviso^ e se mande onde convier se- 
gundo depois concordarem nas suas conferencias. E dario as 
ordens necessarias aos governadores e capit&es mores sens sn- 
balternos^ para pôrem promptes os soldados indios e nègres de 
service que h&o de acompanbar as ditas trépas, determioan- 
do-lbes de commum accordo os mesmos dois commissarios pria- 
cipaes o respective numéro de gente de guerra e service, armas 
e petrecbos que se bâo de mandar paraaescolta e commodidade 
de cada uma das sobreditas trépas , como Ihes é determiotdo 
no artigo S^" do mesmo tratado acima escripto. 

Art. 4. —Os artigos 18% i9^ e ^(f, da dita convençto acimt 
escripta^ se conveio em que para maior brevidade e elareia 
fossem reduzidos aos précises termes das palavras sq^intes : 
Entre as pesseas que compozerem cada uma das respeetivas 
trépas os dois commissarios principaes nomear&o quai deve aer 
commandante de teda ella, attendendo as gradoaçOai dit 
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patentes, quando nâo baja nomeaçâo expressa de cada uma das 
duas Magestades contratantes pelo que Ihe pertencer. No caso 
de morte ou impedimento, determinarâo tambem por ordem 
os officiaes que devem ir substituidos no maudo das referidas 
tropas. 

E considerando-se que os dois commissarios que vâo nomea- 
dos em segundo e terceiro logar pelos dois respectivos monar- 
chas hào de ir nas sogundas e terceiras tropas , como princi- 
paes ; Sua Magestade Fidelissima e Sua Magestade Catholica 
concedem aos seus commissarios principaes, Gomes Freire de 
Andràde e marquez de Val de Lirios, todo o poder e faculdade 
necessaria para nomearem nas referidas duas tropas os primei- 
ros e segundos commissarios , quando nâo forem individual- 
mente nomeados por ambas ou por alguma das ditas Magesta- 
des; pedindo e requerendo os ditos Gomes Freire de Andrade 
e marquez de Val de Lirios aos governadores e oQIciaes dos res- 
pectives dominios da America, que para o dito fim remettam 
as suas ordens os sujeitos, que para elle Ihes parecerem mais 
aptos e mais experimentados, os quaes se nâo poderâo escusar 
debaixo de nenhum pretexto. 

Art. 5. — artigo 35° da dita convençâo acima escripta se 
declarou, e reduziu tambem aos termes conteudos nas palavras 
seguintes : 

Se for compativel com a pratica e execuçâo das diligencias 
conteudas n'estas ordens acharem-seosdois commissarios prin- 
cipaes desoccupados ao tempo das entregas do territorio orien- 
tal do Uruguai e suas povoaçOes, e da Colonia do Sacramento e 
seus adjacentes, passarâo pessoalmente a recebè-las nomeando 
em uma e outra parte os governadores que Ihes parecerem, se 
Suas Magestades Fidelissima e Catholica nâo tiverem expressa- 
mente nomeado. 

E se nâo poderem passar pessoalmente aos ditos logares man- 
darâo d'elles pessoas de sua confiança, com as quaes se passem 
os actes das entregas , e que depois d'ellas fiquem governando^ 
em quanto Suas ditas Magestades nâo derem outras providen- 
cias nos refeijdos governos. Porém os mesmos dois commissa- 



1761. 



Nomeaçfio 
dos commisstirios. 



Oi commissariot 

priDcipaes 

nomcarfio 

governadorei. 



Necessarios 

mantimenlo» 

das tropas. 



288 ESPAfÏA T PORTUGAL. 

i75j . rios principaes procurarâo em todo o caso desembaraçar-se as- 
si m da expediçâo das referidas très tropas^ como do mais que 
devem executar em Castilhos Grandes para madarem as saas 
residencias ; a saber : Gomes Freire de Andrade primeiro para 
a Colonia e depois para as aldeias que foram cedidas à corda de 
Portugal no territorio da parte oriental do Uruguai ; e o mar- 
quez de Val de Lirios para Buenos Ayres^ Santa Fé^ Corrientes 
ou roissôes que tèem d'aquella parte os padres da companhia 
de Jésus : para que ambos os ditos dois commissarios princi- 
paes fiquem assim mais expedidos paraproverem nas noTidades 
e accidentes que occorrerem, e para remetterem os necessarios 
mantiroentos as tropas^ as quaes advertirSo sempre dos l(^;ares 
das suas residencias para recorrerem a allas em qualquer con* 
tingencia. 

Porquanto os dois referidos ministres plenipotenciarios , 
usando de seus plenos poderes, os convieram e firmâram em 
Madrid^ aos dezesete de abrildemil setecentos cincoenta e am. 

Bisconde Thomaz da José db Gartajal y 

SiLYA Telles. Langâstsr. 



PRIMfiR PERlODO. 
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Termos assignados em Madrid , a \^ de julho rfe 1751 , pelas pie- 
nipotenciarios de Suas Magestades Fidelissima e Catholica, nas 
costas da caria geographica , que serviu para se ajustar o tra- 
tado de limites dos conquistas de 13 de Janeiro de 1750. 

Daterceira eyidenciado Gompendio analytico e demonstra- 1751 
livo dos notorios erros de facto, com que os governadores de 
Buenos Ayres tèem pretendido excusar na côrte de Madrid as 
violencias, as hostilidades e ultimamente a guerra que gêne- 
rai don Joâo Joseph de Vertiz declarou contra os governado- 
res portuguezes do sul do Brazil pelo manifesto por elle publi- 
cado em 5 de Janeiro de 1774, deprehende-se seguinte : 

Que nosprincipios das conferencias que precederam ajuste 
e conclusâo do tratado de limites das conquistas assentaram os 
dois ministros plenipotenciarios Thomas da Silva Telles, em- 
baixador de el rei Fidelissimo, e don Joseph de Carvajal y Lan- 
caster, ministro de Ëstado de elrei Catholico, que séria impra- 
ticavel procederem no grave negocio da sua commissâo em 
quanto nâo examinassem e reduzissem auma carta demonstra- 
tiva, quaes eram os paizes^ que até entâo se achavam occupados 

T. II. 19 
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i75i. pelos vassallos de cada ama das duas corfias interessadas , part 
sobre as demonstraçOes da mesma carta negociarem e conclui- 
rem o que cada uma d'ellas dévia largar ou receber : Que corn 
effeito se havia formado a dita carta por engenheiros , geogra- 
phos e pessoas peritas e bem informadas de ambas as naçOes : 
Que sobre ella haviam continuado os ditos plenipotenciarios as 
suas conferencias : Que depois de baver sido por ambos bem 
vista e conferida a mesma carta, fora de commum accorde ap- 
provada e coucordada entre os mesmos respectives plenipeten- 
ciarios para servir de guia e de base ao dite tratado de limites, 
cuja conclusâo fazia o seu objecte : Que a dita carta fôra legali- 
sada e perpetuada pelos mesmos dois plenipotenciarios com ter- 

• 

m os nas costas d'ella lavrados em portuguez e em hespanhol, 
pelos dois respectivos secretarios; foram os ditos termes assi- 
gnados pelos mesmos plenipotenciarios e munidoscom essèUes 
das suas armas, para perpétua memoria da authenticidade da 
referida carta e para se guardar nos archives dos dois menar- 
cbas contratantes : Que finalmente nos papeis da secretaria de 
Estado de Lisboa, por onde se expedem os négocies estrangeiros, 
deviam precisamente existir dois dos duplicades , assim corne 
os outres dois com elles trocados se deviam acbar na compé- 
tente secretaria de Estado da côrte de Madrid (^). 

(1) Coleceion de Castro, tomo III, pàg^ili. 
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DOCUMENTO. 



(Archif dt racraUrit d« Etudo dot nagoeiot cttrtDgeiro», • iBttroecflM pmLradrM » — iTTt 

1* Mri«.) 



Termo lavrado no idioma portuguez, 

1751. Esta carta geographica^ que ha de ficar no real archivo de 

Portugal y como outra semelbantA , que ha de ficar no archive 
real de Hespanha^ é a de que se serviu o ministro plenipoten- 
ciario de Sua Magestade Fidelissima para ajustar o tratado da 
divis&o dos limites na America méridional^ assignado.em 43 de 
Janeiro de 1750. E porque na dita carta se acha uma llnha ver- 
melha , que assignala e passa pelos logares por onde se ha de 
fazer a demarcaçâo , que por ser anterior ao tratado de limites 
que se fez depois , nfto vae conforme com elle, em passar do pé 
do monte de Gastilhos Grandes y a buscar as cabeceiras do rio 
Negro e seguir por elle até entrar no rio Uruguay, devendo hns- 
car a origem do rio Ybicui conforme o dito tratado , se déclara 
que a dita linha sô serve em quanto ella se conforma com o 
tratado referido. E para que a todo o tempo assim conste , nés 
abaixo assignados , ministros plenipotenciarios de Sua Mages* 
tade Fidelissima e de Sua Magestade Catholica Ihe puzemos as 
nossas firmas, e sèllos de nossas armas. Madrid^ 12 de jolho 
de 1751. 

Risconde Thomaz dà Silva Joseph db Carvajàl t 
Telles. LàngAster. 



Linha veimelba 
d« demari'içBo. 



.•<^,*<»^^ef «MTii-r- 
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DOCUMENTO. 



( Arcbivo dt leereiarit d« EsUdo dos ncgocios «tlrtogcirot, c lDttrae{5«t para Londm i — 1771 

1* Mri«.) 



Termo lavrado no idioma hespankoL 

m 

£sta carta geogràfica (i) es copia fie] y exacta de la primera 175^ 
sobre que se formô y ajustô el tratado de limites seûalado ea 
i3 de enero de 1750. Y porque en la dicha carta se halla una 
linea encarnada^ que seûala , y pasa por los lugares por donde 
se va hacer la demarcacion^ se déclara que la dicha linea solo 
sirve en «uauto ella se conforma con el tratado referido, y para 
que en todo tiempo canste^ nos los miaigbros plenipotenciarios 
de Sus Majestades Catiilioa y Fidelisima lo firmamos y sella- 
mos con el sello de nuestras armas. En Madrid^ à 12 de julio 
de 1754. 

Joseph de Caryajàl t Visconde Thomas da Silva 

Langâater. Telles. 



(i) Hace parte del torao tercero de la citada ooleccton de tratados de Por- 
tugal del senor Castro. 
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Instrucçûjo dada pelas commissarios princtpaes de StuuMage$iade$ 
Fidelissima e Cathalica, aos commissartas sens tubaltemoi, 
para ademarcaçào de limites na America, 

(CoUecflo d« notieiu ptra t historit « geofrtphiâ du Baf0«t nltramariaM, t ?11, paf* ».)(!). 

1758. Instrucç&o^ que nos os commissarios principaes de Sua Ma- 

dl**irumG\r^^^^^ g^slade Fidelissima e de Sua Magestade Catholica, Goroes 

• so de mtio Freire de Andrade e marquez de Val de Lirios, temos accordado 

"**" *^"' e firmado para governo dos commissarios da terceira partida 

de demarcaç&o^ o sargento-môr engenheiro^ José Costodio de 

Sa e Faria^ e D. Manoel Antonio de Flores^ tenente coronel e 

capitfto de fragata da real armada^ para que se execatem como 

aqui se prescrevem. 

Doiicios e easugof . Art. i . — Cousideraudo que os naturaes d'esté paix nfto per- 

mittem por seus costumes e genios o ser govemados com as 
regras que conviria e desejam ambos os soberanos^ para ter bem 
assegurado o socego das tropas ; os commissarios da terceirt 



(1) Este tratadO) como los anteriores , no hace parte de las colecciooet 
espa&olas consultadas. Véanse los que lo preceden desde el de 1799 
à 1778. 
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partida procurarao conformar-se em quanto seja possivel com ^758. 
os artigos 21 *; 22^^ 23* e 24* da instrucçâo^ que tratam de de- 
lictos e castigos ; porém concedemos-lbes faculdade para que 
nos casos em que acharem alguns inconveoientes^ executem o 
que Ihes parecer mais prudente^ com a melhor unifto e confor- 
midade^ que é o que recommendam os dois soberanos contra- 
tantes. 
Aet. 2. — Porao os commissarios o maior cuidado em ajus- , obrigtçSM 

QM cMmogrtpIioi* 

tar-se aos artigos 25% 26% 27% 28% 29% SO'» e 3i*» da mesma 
instrucçâOj que tratam da obrigaçâo que compete aos cosmo- 
graphoS; porque ambas as Magestades recommendam que o 
trabalho que fizerem seja nâo sô exacto, senâo tambem provei- 
toso ao adiantamento das sciencias. 

Art. 3. — Subira agora a partida pelo rio Paraguai sem de- sniur 
morar-se para colher as aguas da lagoa no seu estado natural : "^'e g^J[^''* 
Logo que cbeguem â Assumpç&o^ tomarà o commissario de Sua 
Magestade Catholica os melhores praticos do paiz que ha de mar- 
car^ e os informes mais seguros sobre a especie de embarca- 
çOes que nécessita para proseguir sua viagem^ atravessar a la- 
goa e entrar depois pelo rio Correntes ; e assegurado de que ha 
mister outras lanchas menores^ que as que agora leva^ ou algu- 
mas canoas^ as pedirà ao govetnador do Paraguai para a tropa 
do seu cargo^ e para a de Sua Magestade Fidelissima^ deixando 
as que agora levam ao cuidado do mesmo governador, e pre- 
vistos das cousas que Ihes forem précisas^ marcharao sem de- 
mora. Para pôr o marco de marmore que levam na bôca do rio coiioear o mtrco 
Jaunie temos escripto nos Gomes Freire de Andrade ao capi- *"* "ï!!!'* 
t&o gênerai do Guyabà que* faça sair algumas canoas armadas dorio Jtarâ. 
até à bôca do rio Tacoari para que ajudem a esta précisa faina, 
e que ao mesmo tempo tragam alguns bastimentos; porém se 
quando chegarem ali as n^ acharem^ enviarà o commissario 
de Sua Magestade Fidelissima a embaraçâo menor e mais ligeira 
ao sobredito capitao gênerai com as cartas que leva' para que 
de logo a providencia^ que Ihe havemos prevenido ; e se por 
nenhum modo for absolutamente possivel passar o marco pela ^'^ 

em A b6ot 

lagoa para o coUocar em a bôca do Jaûru donde esta destino^ do rio correniM. 
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para cajo fim devem ambos os commissarios applicar todo o 
seu zëlo e actividacle> procurarâo deixar outto signal o mais 
sensivel e perpétue que seja possivel ; e ooncluido todo o que 
ali tèem que fazer^ darao volta conduzindo outra toz o maroo, 
e coUocarâo em a bôca do rio Correntes. 

Art. a. *-*- Eutrar&o pelas aguas d'esté rio e subirfto por allas, 
buscando a sua cabeceira principal^ desde cuja paragem pio- 
seguirào demarcando o pedaço do terreno^ que ha no iottrineio 
desde ella até à do rio Igurei ; e como esta a ha de buscar a se- 
gunda partida subindo pelai suas aguas, o que deveoa fazer os 
commissarios da terceira, é que quando cheguem as ditaa ori- 
gens do Juarù baixem pelas margens do braço, que os iufor- 
marem, ou vejam, que é o mais caudaloso^ até donde achem jâ 
formado o rio, e ali deixarfto bastantes signaes, para que a 
seguuda partida reconheça o trabalho que houverem feilo, e 
possa proseguir em busca da origem principal para coUoctr o 
marco ; e acabada esta diligencia se retirarfto pela mesma pa- 
ragem ao rio Correntes, e darao volta â Assumpçfto> onde achir 
r&o as ordens do que devem executar; e se nfto as acharem se 
retirarâo a Buenos Ayres. 

Art. 5. -— commissario de Sua Blagestade Catholioa pio- 
verà de charque ao de Sua Magestade Fidelissima para toda a 
tropa do seu cargo, segundo bavemos accordado néa os com- 
missarios principaes ; e em tudo o mais que houverem mister 
um e outro, e se assistirâo mutuamenta como estji prevenido 
em as instrucçôes. 

Art. 6. — A ordem que obsenrar&o em a marcha as emkar» 
caçOes das duas nagôes sera a seguinte : primeiro dia de mar- 
cha lançarfto sorte os dois primeiros commissarios para saber a 
quai deve tocar a vanguarda o primeiro dia, e sabido isto pro- 
seguir^ depois alternaudo ; isto é, que um dia a levé uma ua- 
ç&o, e outre a outra; porém se isto n&o se poder observar pou- 
tualmente, ou jà porque Ihes pareça mais proprio e necesaario 
que v&o adiante os praticos do rio e do paiz» ou por algooi 
outre iuconveniente, nao fundar&o reparo na sua etnaanfto, 
aniea far&o boamente o que scga possivel e se conforme mais 
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com a cônveniettcia eommtim e ec^modidade da ^agoin. i78s. 

Art. 7. — Havendo-se reoonhecido em o mappa qne ba M\o a M«ppa reito 
primeira partida^ que a escala prescripta no art^ SO^" das ins- 
trucçôes é muito grande paraformar a de um paiz t&o diktado^ 
que encherâ muito papel; e tendo-nos feito présente os cosmo- 
graphos^ que conviria reduzi-la à ametade^ que é a dez polle- 
gadas por grau^ temos assentado em permittHo em attençao 
as rasôes sobreditas : e os primeiros commissarios da terceira 
partida o preverao assim aos cosmographos^ advertindo-Ihes 
sobre tudo nao faltem à maior clareza, que é o que se nécessita 
e se conforma com a intençao dos dois soberanos. 

Ëm fé do qual^ nos os sobreditos commissarios principaes o 
firmàmos e sellâmes com o sèllo grande de nossas armas. Ilha 
de Martim Garcia^ a trinta de maio de mil setecentos cincoenta 
e très. 

GoMES Feeire de Marquez de Val de 

Andrade. Lirios. 



Additamento à mesma instrucçào acima escripta. 



Se no tempo em que se ha de pôr o marco em bôca do rio coiiocaçio 

._,... j , j. • . j *'®' marcoa. 

Jauru prmcipiarem as aguasdalagoa a crescer oudimmuir^ de 
tal conformidade que vejam ser-lhes difficil ou impossivel oreti- 
rar-se se se detiverem a coUoca-lo ; n'este caso os dois commissa- 
rios entregarao ao officiai do Cuiabà , que se acharà ali , se- 
gundo os avisos que havemos jà feito âqnelle capitao gênerai 
nos Gomes Freire de Andrade^ para que fique a seu cargo in- 
teiramente a perfeita collocaçâo^ tomando as precauçôes neces- 
sarias para que se verifique que se poz na paragem que se.lhe 
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1758. signalar; porém procurarfto comtudo os commissarios qne S8 
ponha a base antes de se retirarem. 

Em fé do quai; nés os sobreditos commissarios principies o 
firmàmos de nossa mao. Ilha de Martim Garda^ a tiinU e mn 
de maio de mil setecentos cincoenta e très. 

GoMEs Freire ds Marques db Val ab 

Andrade. Lieios. 
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Convenio de suspension de armas entre Gomes Freire de Andrade 1764. 

y los Caciques, 

(Coll. dos bratet pontifleios « leis régit t.) 



À ]os catorce dias del mes de noviembre de mil setecientos 
cincuenta y cuatro^ en este campo del Rio Jacui^ en donde esti 
campado el ilustrisimo y excelentisimo seôor Gomes Freire de 
Andrade^ gobernador y capitan gênerai de la capitania del Rio 
de EDero y Minas Générales con las tropas de S. M. F. para 
auxiliar las de S. M. C. à fin de evacuar los siete pueblos de la 
màrgen oriental del Uruguay, que se ceden à nuestra corona 
en virtud del tratado de limites de las conquistas^ vinieron à 
la presencia del dicho excelentisimo senor gênerai^ D. Fran- 
cisco Antonio^ cacique del pueblo de S. Angel^ D. Gristôbal 
Acatd y D. Bartolo Candiù^ caciques del pueblo de S. Luis^ y 
D. Francisco Guacû^ corregidor^ que acabô en dicho pueblo de 
S. Luis^ y por elles fué dicbo les permitiese el dicho seôor que 
se retirasen à sus pueblos en paz sin hacerles daûo^ ni tampoco 
seguirles ni aprisionarlos ^ y â sus mujeres é hijos^ pues ellos 
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1754. noqiierian guerra con les Portugueses; y respondiéndoles el 
dicho seûor gênerai y mas ofîciales abajo firmados^ que ellos se 
hallaban en este ejército por ôrden de su soberano^ aguardando 
quelacaballadayboyada del ejército de que es gênerai el seûor 
D. Joseph de Adonaique fuese en estado de volveràsegair el ca- 
mino^ que por falta de pastos fué obligado à rétrocéder^ y que en 
teniendo ôrden del dicho seûor gênerai como mandante^ que era 
de todo, se avanzarian^ por lo que no determinaban retiraise^ 
àntessifortiGcarseen elpasoenque estaban : loque oidoporlos 
dichos caciques^ y demas Indios^ que présentes estaban , pidie- 
ron por Dios les concediese tiempo para ttt reeiIMS 7 aguarda- 
ban que S. M. C. mas bien informado de su misérable estado 
y vida aplicase su real piedad con tal remédie que sirviese de 
alivio à su miseria^ y que caso de que S. M. C. y su gênerai 
no oyesen sus ruegos^ y se metiesen otra vez en campaûa^ que- 
daban ciertos que los Portugueses los seguian en cumplimiento 
de las reaies ôrdeties de su soberano^ lo que oido por el dicho 
seûor gênerai^ respondiô no determinaba perder un paso de lo 
en que se ballaba su ejército ; pero queriendo tener con ellos la 
piedad que rogaban^ les permitia de treguas el tiempo que me- 
diase hasta que el ejército de S. M. G. nuevamente marchase à 
la campaûa^ siendo con las clàusulas siguientes : Que se retira- 
rarian luego los caciques con los oficiales y soldados à tus poe- 
blos^ y el ejército portugues sin hacerles daûo û hoetilidad al- 
guna pasaria el rio Pardo> conservàndose de una parte y oira 
en entera paz^ hasta determinacion de los dos soberanoa Fidê> 
lisimo y Gatélico, ô bien hasta que el ejército espaikol saïga i 
campaûa^ porque en saliendo^ el ejército portugues pieenih 
mente ha de seguir las ôrdenes del gênerai de Buenos Aires ; y 
para que no se suscite duda alguna> se déclara es la divisioQ 
interina del rio de Viamam por el Guaybâ arriba hasta adonde 
le entra el Jacui, que es este en que nos hallamos campadot, 
siguiéndole hasta su nacimieato por el brazo que corre de sur- 
oeste. À lo que en esta division de rios queda à la parte dil 
norte no pasari ganado ô Indio alguno^ y siendo eocoAtradof 
se podrâ tomar el ganado por perdido y casligar los Indios fM 
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fiieren hallados; y de la parte del sur no pasarâ Portuguôs^ y 4754. 
siendo hallado alguno sera castigado por los caciques y demas 
justicias de dichos pueblos en lamisma forma; excepto los que 
fueren mandados con cartas de una û otra parte y porque estos 
seràn tratados con toda fidelidad. Y de como asi lo prometieron 
ejecutar tanto el dicho excelentisimo seûor gênerai por su 
parte como los refendes caciques por la suya^ lo fîrmaron todos 
y juraron â los santos Evangelios en que pusieron sus manos 
derechas en mano del reverendo padre Thomas Glarque^ y yo 
Manoel da Silva Neves^ secretario de la expedicion que lo es- 
cribi. 

GoMEs Feeirë de Andrade.— D. Martin Joseph de Eghaure. 
— D. Miguel Angelo de Blasco. — Francisco Antonio Gar- 
Doso DE Menezes e Sousa. — Thomaz Luiz Ozorio. — D. Cris- 

TÔBAL AcATÙ. — BaRTOLO CaNDIÙ. — FRANCISCO AnTONIO. — 

Fabun Naguaeu. — Santiago Pindo. 
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Los trabajos de los primeros demarcadores fueron inmensos, 
y si no pueden eclipsar los que se emprendieron despoes, tîe- 
nen el mérito de haberlos preparado^ dejando machos é im- 
portantes materiales para perfeccionarlos. 

Àntes de la mitad del siglo pasado, ninguna tentatiTa se habia 
becho para reconocer la frontera interior de los dominios espa- 
fioles y portugueses en el Nuevo Muodo ; y en los largos debates 
sobre la direccion que debia darse al meridiano de demarca- 
cion^ los negociadores torturaban el sentido de la famosa bnla 
de Alejandro VI ^ para hallar lo que mas favoreda las miras 
particulares de sus coronas, que se limitaban entônces i la po- 
sesion de las Holucas. La geografia, que aun no contaba con el 
auxilio de los yiajeros, ni cou la cooperacion de los asthSno- 
mos^ era explotada académicamente por los sabios, que boaca* 
ban sus datos en los historiadores y poetas. 



B8PANA T PORTUGAL. 



303 



La imperfecciou de este método se ocultaba bajo el lujo de 
una erudicion clàsica^ y solo empezô â manifestarse en las des- 
cripciones parciales de America , tan escasa de monumentos y 
tradiciones para fundar conjeturas. Los misioneros, cuyas obras 
hubieran podido arrojar alguna luz sobre la topografîa de estas, 
regiones^ no inspiraban confianza^ por la facilidad con que di- 
Yulgaban las especies mas absurdas y ridiculas. Sea que con- 
centrasen su atencion en la instruccion de sus neôfitos y sea 
que^ entregados â los estudios de humanidad ^ desdeûasen los 
•demas ramos del saber, lo cierto es que no tomaron parte al- 
guna en los progresos que al principio de la pasada centuria 
empezaron à hacer las ciencias naturales. 

Esta indiferencia priv6 à los demarcadores de un poderoso 
auxilio. En cualquier otro pais hubieran hecho acopio de globos 
y cartas para consultarlos ; pero i dônde los hallarian los comi* 
sarios de 1750? Ningun trabajo de este género existia sobre el 
Paraguay^ y los linicos mapas que habian publicado los Texei- 
ras en el sigio xyii^ eran tachados^ no solo de inexactitud sino 
de falsedad^ por la intencion que se les suponia de haber que- 
rido favorecer las usurpaciones de los Portugueses. 

Con esta falta de recursos se présenté el marques de Valdeli- 
rios à la ejecucion de aquel tratado^ teniendo sin embargo que 
encargar & sus côlegas de ponerse en contacto con los misione- 
ros para adquirir las noticias mas seguras del pais : no que- 
dando otro àrbitro para orientarse en un territorio dilatado^ 
donde la falta de comunicaciones imposibilitaba los reconoci- 
mientos; 6 cuando ménos los aislaba. 

Estos obstâculos; y los que los comisarios portugueses opo- 
nian al buen éxito de la empresa^ la malograron completamente ; 
sin mas fruto para las ciencias que los trabajos preliminares 
de los demarcadores^ que â nadie aprovecharon^ por el empeûo 
que se tuvo de ocultarlos. 

Los ensayos que publicamos ahora pueden dar una idea de 
su importancia y del mérito personal de sus au tores. Este mé- 
rite resaltaba mucho mas en los comisarios espaûoles por la 
lealtad con que desempeîiaron su cargo ; y entre ellos descuella 
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^56. r>. Manuel A. de Flores ^ oficial dîstingoido de la ie>l armada y 

deseendiente de una de las principales funilias de Andalaciii. 

orden k D. Manuel El ostado de decadeucla a que se ballô redocida la marina 

A. de Flores, espaûola en el reinado de Fernando VI desalentaba à loa 

nés aspirantes, que preferian cualquier otro destino pan 

ditar su celo ; y ninguno mas à propâsito que la damaicadon 

de limites proyectada en America^ por la analogia de estoa Irt- 

bajos con les estudios nàutieos : asi es que FIdres mîrt 

como nn premio la ôrden que le faé comunicadade acompaHar 

al marques de Yaldellrios en su mision del Rio de la Plata. 

Grandet uientos Pucsto eu freute de la partida demarcadora del Paraguay, an 

que despiiega. j^i g^^ recala todo el peso de esta vasta tarea, no solo por la 

desmembracion que debia baeerse de una parte dd territorio 
de Misiones^ sino por las contestaciones à que daban logar las 
usurpaciones de los Portugueses^ el jôven marine desplegé Io- 
des les talentos de un diplomâtico, dirigiendo con îgual acierto 
la question politica y las operaciones facultativas. 
Docamenio El documonto que publicamos no es mas que un ofido de 

queio compruebi. coutestacion , y sin embargo icuântos dates nuoTOS, cuintas 

noticias importantes, cuàntas ideas luminosas resaltan en cada 
pagina de este escrito ! Algunos de sus pàrrafos contienen mas 
materiales para la bistoria de estes paises que todas las demas 
obras juntas. 

Los que versan sobre los primeros ensayos de pobladon en 
Guyabâ, y la eomunicacion interior de las provineias Utoralei 
del Brasil con los establecimientos portugueses de Matogroso 
por el Tieté, no dejan nada que desear al lector mas desconten- 
tadizo^ y en pocos renglones agotan la materia, por la daridad 
y el método con que la tratan. 
obri En une de estes articules, el autor de la Carta annnda otros 

Mbrt el Partfusy. in^bajos, bocbos 6 proyectados : entre elles una Descripdm de 

la provincia del Paraguay y su mapa, Por mayores que hayan 
sido nuestras diligencias, nos ha sido imposible descubrir estoa 
documentes , y bemos perdido basta la esperanxa de enoon* 
trarlos. 
Los trabjgos de demarcacion fueron mas bien suspendidoi 
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que terminados en 1760, y Flores volviô i Espaûa para presen- 
dar la humillacion de la marina espaûola enlaguerrade 1761. 
Estos desastres lo alejaron para siempre de una carrera que 
habia abrazado con entusiasmo , y lo pusieron en otro camino, 
que lo llevô ràpidamenle à los honores y â la fortuna . Nom- 
brado en 1775 virey de la Nueva Granada, ocupôeste destino 
hasta el aûo de 1783, en que regresô â Ëuropa para pasar poco 
dôspues â Méjico àreemplazaralcondedeGâlvez en aquel virei* 
nato. Reunia entônces los tilulos de teniente gênerai de la real 
armada, de comendador de la Lopera, en la ôrden de Santiago, 
y de gentilhombre de la càmara del rey. 

Elevàndose de este modo â las primeras dignidades de Estado, 
no trepidô en desprenderse del mando, para no estorbar el ca* 
samiento de uno de sus hijos coq una riquisima Mejicana, 
cuyos enlaces eran prohibidos â los que pertenecian à familias 
influyentes en el pais, por los cargos que ejercia alguno de sus 
miembros. Este hijo, conocido despues con el nombre de Casa* 
Flores, lo tuvo en Buenos Aires de una seûora Gorrentina , con 
quien casé durante su morada en^estas proviucias (i). 
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CARTA DE FLORES. 



Huy sefior mio, 

i . Al tiempo de partir de la isla de Martin Garcia â ejecutar 
la demarcacioD de la linea divisoriade limites entre las dosco- 
ronas de Espaûa y Portugal, desde el salto grande del Paranà 
hasta la boca del rio Jaurû, ademas de las instrucciones pù- 
blicas que habian de servir en comun con los Portugneses, 
mis correspondieutes, me entregô V. S. uua carta instructiva, 
con fecha 30 de mayo de 1753, que abraza varias ôrdenes del 
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1756. 167, 7 cuyo cumplimiento toca Bolamente & la partida de mi 
cargo. 
campiimi^nio Ahora quo he coDcluido mi viaje es cuandopoedodarà V.S. 
d0 eiena. ôrdene.. ^^^^^ ^^ ^, y saifefacer â las (îpdenes, asi pùblicas como pri- 

TadasdeSû Majestad. Porel diario de la demarcacion habri 
yisto Vuestra Selioria el modo conqoe procaré cnmplir con las 
primeras^ 7 por esto se enterarà V. S. de les medios de que 
me vali para el camplimiento de las segandas. 
Méiodo Para evitar confusion, me ha patecido Taciar el contexte de 

paneipouermejor. ^^da pâfrafo, 7 «tt SU cousccuencia la respnesta i cada nno 

de sus pnntos : pero como ba7 algunos que solo sirren de pre- 
veuciou, para casos que podiait suceder 7 no se verificaron» de 
cuyo numéro son los pàrrafos 5, 6 7 7, los pasaré en silencio 
por evitar lo prolijo. 7 dilatado. 
lofiraecion 2. Eu cl pàrrafo primero de la carta-instroccion sécréta de 

en wu "li'reu ^- ^^' ^^ 9^® mBuda, « que si la tropa que ba de llegarhasta la 
boca del Jaurû tuviese forma del que pasen algunos de mis 
sûbditos i las minas de Cn7abâ, bien sea por estar en- 
fermos 6 con otro prétexte que no cause sospecba, procurar&n 
los que pasen informarse por mener del numéro de Portngneses 
que alli habitan, riquezas de sus minas, calidades del terreno 
7 frutas que produce. A cu7a fin los iustruirâ el comisario 
principal de la tropa, encargdndoles mucho el secreto j adiir- 
tiéndolos la sagacidad y arte con que ban de portarse. » 

Noiirias oporiu.1 .1. 3. Como esta averiguacion pide el secreto, sagacidad 7 arte 

que ordena el articulo citado, desde que nos unimos las dos 
partidas para la demarcacion, procuré, sin manifestar coidado» 
sacar de los Portugueses las noticias que me paredan oportonas ; 
api*ovecbàndome de las mucbas ocasiones que me proporciond 
el espacio de cuatro meses que tardâmes en liegar i la Asaii- 
cion, caminando 7 acampando siempre juntos^ 7 taie la pre- 
caucion de apuntar lo que sacaba en limpio de allas, pariTeri- 
ficar por su conformidad las que me podian servir â formtr 
idea. 

Coutribuyeron con prudencia y secreto â la misma adquisî* 
cion, no solo en esta mas tambien en otras ocasioBas, los dot 
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ofieiales cosmôgrafos de S. M.^ don Atanasio Baranda y don 
Alonso Pacheco, â quienes sin descubrir las ôrdenes privadas 
que tenia^ encargué como conveniente al acierto de nuestra 
comisioD^ el que procurasen por su parte indagar las noticias 
que pudiesen conducir al asunto. En laprovincia del Paraguay^ 
halle yarios Portugueses que^ perseguidos de las justicias de 
San Pablo y Guyabâ por diferentes delitos, se habian avecin- 
dado en ella y algunos tenian mujeres é hijos nacidos en el Pa- 
raguay. De estos, con el semblante de curiosidad en^saber los 
acaecimientos de sus Tidas^ me informaba^tomando las noticias 
que podian convenir à mi intento : y por ellos conoci desde 
luego lo distante que estaba Cuyabà dei camino que debiamos 
hacer â la bocadel Jaurù^ y que no habia alli otros médicos que 
unos ignorantes curanderos ; de suerle que, en caso de enfer- 
medad, léjos de ir nosotros à buscar auiilio en aquella villa, 
debian los de ella venir à solicitar su remedio en la buena dis- 
posicion de cirujanos y botica que nosotros teniamos. Y siendo 
este prétexte el mas seguro, y aun el ùnico que en aquella dis- 
tancia podia dar lugar a èuviar â ello algunos sugetos de nii 
partida, empecé â desconfiar de su logro y adquirir por otros 
caminos las noticias del temperamento, habitantes, minas, etc., 
de aquel pais, que preveia no podria hacer reconocer por al- 
guno individuo de la partida. 

A. La venida en diez y nueve canoas portuguesas que, como 
verâ V. S. en el diario de la deraarcacion, bajaron de Guyabâ 
con viveres para su partida, y se mantuvieron mes y medio en 
nuestra compaûia, me facilitô la adquisicion de lo que deseaba, 
y para hacerlo con seguridad, me encaminé â la ingenua con- 
fesionde mas de 150 hombres, entre Indios, mestizos, mu- 
latos y negros, que vogaban en ellas, procurando no descubrir 
en mis conversaciones el cuidadoso deseo de averiguar lo inte- 
rior del terreuo, sino haciéndolas rodar como casuales, y pro- 
pias de los dilatados caminos y mansiones que piden largo 
tiempo para concluirse. Las noticias que de estos adquiria, las 
coafrontaba despues con mis apuntes secrètes, y con las que oi 
al oficial que mandaba las canoas, en quien no conoci la mejor 
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réserva^ ni hallé^ en cuanto me dijo^ discordanda con lo que 
sabia por otros conductos. 

Finalmente balle suficientes materiales en nn Italiano^ Ua- 
mado Juan Bautista Campani, de edad de 35 alios^ que habia 
estado en Espaûa, de donde pasô à Usboa, y alli se acomodô 
con algunos Alemanes mineros que de aqnella yinieron al 
Peni. Este se aparté de ellos, porque se frustré el fin de sa 
Tiaje, con no ballar las minas de plata en cuyabosca Yinieron ; 
y babiendo subido por el rio de la Madera & Matogroso^ donde 
viviô dos aûosy pasé à Cuyabâ donde estuvo mas de uno, y bajô 
en las canoas que vinieron â la boca del Jauni : de aqui pasô 
al Paraguay, y al présente mora en estos contomos. La oonfor- 
roidad entre si de estas noticias, indagadas con el mayor escrd- 
pulo, preguntadas separadamente à tandiversossugetos de tan- 
tas naciones, por varios modos, en diferentes tiempos^ y con- 
frontadas con las que habia adquirido en el Paraguay^ y que 
ratifiqué dos aûos despues, me ba servido de fundamento para 
el juicio que expongo en la descripcion siguiente. 

5. Descripcion geogràfica de la Villa Real del Buen Jeem de 
Cuyabâ; su territorio y minas, — El aûo de ilU, Pascal llo- 
réira Cabrai, natural de la villa de Sorocaba, janto i San Pablo, 
babiendo salido coq una partida de gente à bacer sus conerias 
de Indios infieles, para venderlos en las minas générales (trifioo 
antiguo de estos moradores , à que dan el nombre de Malocas)^ 
descubrio en los arroyos que baûan las tierras, i la parte del 
poniente del rio Cuyabâ, algunos granos pequeAos de oro^ y me» 
nudo polvo del niismo métal, con el que volvié i su pais^ dando 
noticias de su ballazgo y seûas nada equivocas de la riqueaa 
que prometia el terreno. La nueva de este descubriroiento mo- 
viô à dos bermanos , Juan y Lorenzo Lenié , conocidos por fii- 
mosos corsarios de Indios y descubridores del campo^ i em- 
prender este viaje, llevaifdo los aperos necesarios para la labor» 
y personas inteligentes para la cata 6 prueba de las nuevas où* 
nas : las que trabajaron por algun tiempo, y fueron sobrada* 
mente recompensadas con la abundante copia que de este pre* 
cioso métal les ministre prédiga la tierra. VolTieron eontaolos 
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de SU suerte à la ciudaâ de San Pablo de donde habian partido; 1756. 

pero hallaron en brève el ùltimo suplicio à que los condenô la 

josticia de la ciudad de Sàntos , en pena de énormes delitos 

que la prosperidad les hizo cometer. El mayor fué ahorcado y 

el menor musrto de un tiro en su prision. Miguel Sutil, vedno 

de la jurisdiccion de San Pablo, convencido de la riqueza de la 

tierra por el buen éxito de los dos viajes antécédentes, se resol- 

viô à poblarla y establecerse en ella : para cuyo fin llev6 gente 

y esclavos, provistos de los instrumentes propios à la labranza 

y bénéficie de las minas y colocé sus ranchos en el mismo sitio 

que boy ocupa la villa. 

6. Finalmente Rodrigo César de Menéses obtuvo, por los Rodrigo 
aflos de 1729, facuUad de formar una villa en aquel pais, y à ^*"' ^ "*"' 
la fama de su riqueza acudieron varios Portugueses presentàn- 
dose para pobladores con sus familias y esclaves. 

Condûjolos Menéses , en calidad de gobemador de la nueva Fuodocion 
poblacion que iba â hacer; y luego que Uegô reconociendo que j^SIIn jI» 
el sitio que ocupaban los rancbos del Sutil era el mas acomo- decayau. 
dado para su fin, por la vecindad del rio Cuyabâ , fundô en él, 
con los nuevamente venidos y con los ya establecidos , la villa 
con el titulo de Villa Real del Buen Jésus de Cuyabd, Repartie 
las tierras entre los rooradores , las que se extendieron traba* 
jando cada uno las minas del terri torio que le tocô en parte; y 
siendo el provecho que estas dejaban mayor que el costo de su 
trabajo, acudieron otras gentes de San Pablo, lo que hizo muy 
cursado el camino de esta ciudad. Parece que à los nuevos ha- 
bitadores, que vinieron despues de la reparticion de las tierras 
vecinas al rio y arroyos inmediatos, llegô à faltar la comodidad, 
por la escasez de agua para los lavaderos : ûnico modo que tie- 
nen de sacar el oro desperdiciado , el polvo menudo que queda 
en las bateas mezclado de tierra y que nosotros recogemos con 
azogue. Por esta causa se ccharon â buscar hàcia el oeste otros 
terrenos que no padeciesen esa falta, y hallaron el aûo de 4732 
la sierra que hoy esta poblada con el nombre de Matogroso. Fué 
descubierta por varios, de quienes el principal era Fernàndez 
Antonio Abreu ; se poblô inmediatamente como real de minas , 
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réserva^ ni hallé^ en cuanto me dijo, discordanda con lo qne 
sabia por otros conductos. 

Finalmente halle suficientes materiales en un Italiano^ 11a- 
mado Juan Bautista Campani, de edad de 35 alios^ que habia 
estado en Espaûa^ de donde pasô à Lisboa, y alli se acomodé 
con algunos Alemanes mineros que de aquella yinieron al 
Peni. Este se aparté de ellos, porque se frustré el fin de sa 
viaje^ con no hallar las minas de plata en cuyabnscaTtnieron; 
y habiendo subido por el rio de la Madera à Matogroso^ donde 
vi viô dos aûos^ pasé à Cuyabà donde estuvo mas de uno, y bigô 
en las canoas que vinieron â la boca del Janrd : de aqoi pasô 
al Paraguay, y al présente mora en estos contomos. La ocmfor- 
roidad entre si de estas noticias, indagadas con el mayor escrd- 
pulo, preguntadas separadamente à tan diverses sngetos de tan- 
tas naciones, por varies modes, en diferentes tiempos, y con- 
f rontadas con las que habia adquirido en el Paraguay, y que 
ratifiqué dos aûos despues, me ha servido de fundamento para 
el juicio que expongo en la descripcion siguiente. 

5. Descripcion geogrâfica de la Villa Real del Bum Jent$ de 
Cuyabâ; su territorio y minas. — El aûo de 4734, Pascal Mo- 
réira Cabrai, natural de la villa de Sorocaba, junto i San Pablo, 
habiendo salido con una partida de gente à bacer sus oonerias 
de Indios infieles, para venderlos en las minas générales (trifioo 
antiguo de estos moradores , à que dan el nombre de Halocas), 
descubriô en los arroyos que baûan las tierras, i la parle del 
poniente del rio Cuyabà, algunos granos pequeAosde oro,y me- 
nudo polvo del niisrno métal, con el que volvié i su pais, dando 
noticias de su hallazgo y seûas nada equivocas de la riqoeii 
que prometia el terreno. La nueva de este descubriroiento mo- 
viô à dos hermanos , Juan y Lorenzo Lenié , conoc4dos por &• 
mosos corsarios de Indios y descubridores del campe ^ i em- 
prender este viaje, llevaifdo los aperos necesarios para la labor» 
y personas inteligentes para la cata 6 prueba de las nuevas niH 
nas : las que trabajaron por algun tiempo, y foeron sotmda- 
mente recompensadas con la abundante copia que de esie pit* 
cioso métal les ministre prodiga la tierra. Volvieron eonUttlOi 
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corte de lisboa de un modo muy diferente. En el mismo afio 
erigié en capitanias générales los très puertos de Cuyabà, Mato- 
groso y Sierra del Paraguay» con sus terrenos adyacentes» nom- 
brando por capitau gênerai al hidalgo D. Antonio RoUin de 
Moura^ que se embarcô inmediatamente con una compaûia 
de 80 hombres» y sus très oficiales» capitan» tenjiente y alférez, 
con otros sugetos para varios empleps ; llev(^ consigo quince 
piezas de artilleria pequeûas» una3 de cuatro libras de bala y 
las demas pedreros» municiones de guerra> herrawentos^ ofi- 
ciales de albaûil» carpinteros» etc. Establecié primero su morada 
en Cuyabà; pero conociendo que era mas nece$aria su presen- 
cia en Matogroso , se trasladô i este : reconociô que el sitio era 
en&rmizo y de malas calidades» por lo que^ dejando las babi- 
taciones de los mineros en la punta de la sierra donde estân 
los bénéficies» déterminé formar una nueva poblacion para re- 
sidencia del capitan général y demas ministros» poniendo en 
Guyabà un teniente del gobemador con el titulo de teniente 
geueral» como se usa en nuestros dominios. Fundô esta con el 
nombre de Villa Bella el aûo de 1752» en las tierras bajas» 
cerca del confluente 6 union de los rios Sarare y Guaporé» que 
unidos desaguan en el de la Madera. 

8. El aliciente de los diamantes de que carecen Guyabà y Ma* 
togroso » y goza la sierra del Paraguay» atraia à muchos de los 
vecinos de las otras poblaciones » que abandouando sus prime- 
ros establecimientos intentaban fijarse en ella : lo que obligé 
de prohibir se trabajase en esta sierra» poniendo para su custo- 
dia una guardia de un cabo y seis soldados europeos » la que 
aun se mantenia el ano de 1753. Dista esta guardia de Guyabà 
como 30 léguas. 

9. La villa de Guyabà esta en IS"" y 47' delatitud austral» su 
longitud 320'' y T del meridiano de Tenerife » declinacion de la 
aguja al norueste 9"" 4\ Situàmosla asi respecte de nuestras 
observaciones bêchas en 'la boca del Jauni y curso del rio de 
Paraguay» sitios los mas inmediatos» adonde pudimos llegar» de 
aquella poblacion ; y valiéndonos tambien de las noticias itine- 
rarias que adquihmos» juzgo que sera corta y de ninguna 
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monta la diferencia à su verdadera posîcion. El térmnlo de la 
villa por la parte del este se extiende hasta los despoblados del 
camino real^ que va de las minas générales & los GoyaceB en el 
sur^ fenece en los dilatados baiiados que forman parte de la 
laguna de los Xarâyes y Uegan à unirse con las dd rie Ttoiari : 
por el oueste acaba en el rio Paraguay^ y por el norte en la 
sierra de aquel nombre. En todo el terreno contenido en los di- 
chos términos no hay mas poblacion que las faadendas y beiie> 
ficios pertenecientes â los vecinos de la villa^ los qoe no se ex- 
tienden à mas de veinte léguas en contomo de ella. 

10. Esta situada la villa en una suave loma , i un caarto de 
légua del rio Cuyabâ^ que le di6 su nombre; entre el fin de 
aquella y de este bay baûado. Sus casas , en numéro de 150^ 
son bajas , reducidas y cubiertas de teja ; forman très calles, 
que eorren casi de este à oeste : la del medio es mneho mas 
grande que las colaterales^ y se comunican por medio de otras 
travesias. Es abierta sin cerco ni aun de estaqneria ; sa artille- 
ria se reduce à ocho piezas entre pedreros y cafioneitos de cna- 
tro libras de bala. Tiene una sola iglesia, servida por nn vicario 
clérigo^ àquien ayudan algunos religiosos frandscanos. El edi- 
ficio^ cuyas paredes son de adobe 6 ladrillo sin cocer y el techo 
de teja^ es correspondiente al corto numéro de sus pobladores, 
que se reducen à quinientos blancos poco mas 6 ménos, y hasU 
mil bombres entre roestizos^ mulatos, negros é Indios esclavw. 
cueiposde miiicii. De estas castas y de los blancos bay formados cnerpos de mili- 

cia, bien armados de escopetas , cucbillos de monte y algnnas 
espadas entre los ûltimos. Esta muy introdocido el uso de! pa- 
ûal ancbo 6 rejon, arma traidora que carga todobombre^yqne 
es causa de desgracias en muertes y heridas frecoentes, i qoe 
da lugar la facilidad de ejecutarlas. 

H . Los Portugueses tienen por amigos & los Indioe Baroros, 
nacion valiente^ que repartida en pequeûas pordones ocopa los 
términos de Cuyabà^ y es enemiga capital de los Cayapos , con 
quienes esta en continua guerra. Los Cayapos son Indioe de i 
piéy pero vagantes y grandes flecheros : desde el camino de lot 
Goyases hasta Cuyabài hacen frecuentes correrfas con roboe y 
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muertes de machos Portogueses^ à quienes hacen cruel guerra 1756. 
esios, por ôrden de su corte , reduciendo â esclavitud à los pri- 
sioneros que toman de ellos. 

Entre Cuyabâ 7 Matogroso^ en la sierra del Paraguay^ hubo 
en otro tiempo una nacion de Indios^ llamados Perésis : pero 
boy esta del todo destruida , y los pocos que ban quedado re- 
ducidos â esclaves y aumentan la poblacion de aquellas villas. 
Los Pàyaguas , corsarios barbares , bien conocidos en las pro- 
vincias del Paraguay^ por los maies que en ellas ban causado^ 
babitan el rio de este nombre , y viven continuamente en ca- 
noas en cuyo manejo son muy diestros. Se extienden basta las 
vecindades de Cuyabà^ y no son ménos enemigos nuestros que 
de los Portugueses^ â los que bacen grandes y repentinos daîios 
en su transite por el rio Paraguay y sus tributarios desde 
aquella villa â San Pablo : por esta causa estân declarados por 
esclavos sus prisloneros. Sepuede contar^ no sin razon^ entre 
los mas terribles enemigos que tengan los Portugueses, mas de 
300 entre negros^ esclavos y otras castas que se ban refugiado^ 
buf endo de sus amos, en los espesos bosques y asperezas in- 
mediatas à Cuyabâ. Estos, armados de escopetas, pôlvora^ balas 
y otras arpas^ se defienden obstinadamente en el bosque con- 
tra los que solicitan su aprebension^ y se puede temer que^ au- 
mentados^ intenten bacer correrias contra sus antiguos dueûos^ 
si no ban empezado ya â ejecutarlas. 

12. El temperamento da la poblacion^ en que puede entrar 
(odo lo que abrazala capitania gênerai, es câlido y bûmedo en 
eitremo^ enferme y propenso à la diarrea^ que en los meses de 
verano causa una peste anual^ de que mueren mucbas perso- 
nas. Lamedecina de que usan es tan bàrbara y peligrosa como 
la misma enfermedad, ministràndola unes curanderos ignoran- 
tes sin mas régla que el uso^ y sin ninguna excepcion, aunque 
sean varios los sintomas. Se adolecetambienmucbo de calentu- 
ras^ tercianas^ cuartanas y sus semejantes. 

13. Los alimentos de que usa esta gente no son delicados, AiiiMatofc 
pero si abundantes. Produce la tierra gran porcion de maiz , 

arroz; batatas y algunos legumbres , platanes , piûas y algunas 
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firotas silvestres. Recogen tàbaco que benefidan, toràéndolo del 
modo que lo hacen en el Brasil. 

. El rio les provee abundantemente de pesca y los bosqoes de 
caza; aquella es la misma especie de pescados que seencuoi- 
tran en la provincia del Paraguay ; de esta la principal son los 
môtus (Uamados en Nueva Espaôa faisanes), paYOs de monte y 
otras aves comunes : los monos de que abundan mucbo son 
muy gratos à su paladar. Crian con facilidad cerdos y gallinas, 
estas de un tamaûo que excède lo regular. El ganado Yacono y 
lanar no se cria bien^ aunque bay alguno traido de Gôyas ; ni 
les hace falla^ porque les agrada ménos que el tocino coddo 
con legumbres, plato el mas ordinario y mas regalado^ nq solo 
en este pais, sino en toda la America portuguesa. No tienen 
salinas> y la sal necesaria para el consume de toda la capitania 
gênerai la traen de San Pablo^ y à esta de Lisboa. El terreao es 
propio para la cria de mulas y caballos. Los que necesitan para 
el tràfico, los traen del Brasil, donde tampoco son abundantes, 
y este hace que un mal caballo valga iOO pesos dobles. 

i4. Pero el fruto sin comparacion mas estimable, y que 
conserva estas poblaciones, à pesar de su mal temperamento» 
es el oro que producen sus minas abundantes. No me fué pos- 
sible averiguar, aun à poco maso ménos, la porcionque annal- 
mente se saca en toda la capitania gênerai, porque en cuantos 
hombres traté en el curso del viaje, no halle ninguno que tu- 
viese la noticia necesaria en el asunto : ni es tan fàdl poderlo 
conseguir ; porque sacândose el oro en distintos parajes, en ta- 
rias partidas, y por diferentes personas, era necesario para la 
noticia recurrir à las contadurias reaies, donde se lloYan la ra- 
zon de los quintes que pagan al rey : y aun esta no séria tan 
fija, por los fraudes que se cometerian en la manifestation como 
sucede entre nosotros. La voz gênerai y segura es que los quin- 
tes suben à una cantidad bien crecida, y es preciso que la por- 
cion que se extrae de las minas sea mayor. Las deMatogroso se 
trabajan con comodidad y utilidad, porque tienen el agoa in- 
mediata para los lavaderos : no sucede lo mismo con las de 
Cuyabâ, que la tienen mas distante y aun algunas estàn sin Ja- 
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bor por la escasez de agua. Trataban de conducirla del rio de 
Motâcas à unas mioas muy ricas^ distantes siete léguas de él^ 
lo que conseguido aumentaria mucho el erario del rey y de los 
particulares. El oro de Guyabâ examinado por nuestrosensaya- 
dores, su ley es de 22 quilates^ y un grano su mezcla de plata : 
el de Matogroso aseguran es mas subido. 

45. Conduire la respuesta de este primer pàrrafo con la no- 
tida del comercio que hace esta provincia con el Brasil» y modo 
en que este se practica. De San Pablo^ adonde desde Sàntos y 
otros puertos traen en caballerias los efectos de Europa, los 
conducen en las mismas hasta Arara y Tabuaba^ que es el em- 
barcadero sobre el rio Afiemby 6 Tiete^ distante cuatro 6 cinco 
dias de camino. En este sitio se embarcan en canoas^ algunas 
de ellas tan grandes que cargan hasta 300 arrobasymas : Ueva 
cada una siete hombres^ dos à popa que las gobiernan con pa- 
las^ y cinco à proa que vogan con el mismo instrumente ; para 
cuyo manejo dejan en los extrêmes el précise hueco^ ocupando 
todo el centre con los génères de comercio, que se reducen à 
sedas, lanas, lino, aceite, vino, berramientas, etc. ; y con los 
Tiveres para el viaje, que consisten en harinas de mandioca y 
maiz, tocino, aguardiente de caôa, habichuelas, polvo y muni- 
cion para cazar. Por el tiempo cémodo^ à que llaman mozon, y 
es en los meses de invierno, sale una flota de estas canoas^ que 
baja por el Aûemby 6 Tiete hasta la embooadura de este en el 
rio Paranâ ; en cuyo transi to tardan 25 dias. Es este muy tra- 
bajoso, porque esta sembrado de saltos 6 arrecifes, y algunos 
tan elevados que es précise descargar las canoas y pasarlas, 
igualmente que su carga, à hombros de la gente, repitiendo 
mas 6 ménos veces esta maniobra segun el caudal del rio. 

i 6. De la boca del Tiete en el Parani, que la estimamos por 
la latitud de 19"* 20% siguen las aguas de este/ y à los dos dias 
encuentran en su ribera occidental, por los 20® H', la boca del 
rio Pardo, por el que suben con grande trabajo, â causa de su 
rapidez, y de los muchos saltos que superan con iacreible fa- 
tiga, tardando 40 â 45 dias, segun es mas 6 ménos violenta la 
corriente, hasta Uegar à un sitio çonocido bajo el nombre de 
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1756. Camopuon, que estimamos en la latitud de iS"" 58'; es una 
aldea formada por una familia portuguesa que para comodidad 
de los viajantes se estableciô en este lugar con crecido numéro 
de esclaves. Hallan en ellas carros en que transportar las ca- 
noas y efectos, y se proveen de legumbres^ gallinas^ patos^ cer- 
dos, vacas y otros frutos que lleva bien la tierra^ decuya venta 
vienen al dueûo considérables ganancias. En el rio Camapuan 
se vuelven à embarcar^ y siguiendo sus aguas por ires 6 cuatro 
dias^ entran en el otro tambien pequeûo, llamado Cuchy^ el 
que navegan en seis dias , hasta salir al Tacuari : viéndose 
obligados à varar f uertemente por el poco fonde y lo angosto de 
estos dos riachos. El Tacuari es un rio grande que desagua en 
el rio Paraguay por très bocas, cuya latitud observamos, la del 
sur en 19* ii% la del medio en id» T, y la del norteen i9* y. 
Lo navegan aguas abajo en ocho 6 diez dias : corre por iierras 
anegadizas que se juntan con los l^Aados de la laguna de los 
Xaràyes, y por este varia su caudal en los très brazos de su 
embocadura. Antiguainente salian las canoas portuguesas por 
la boca del medio^ pero boy navegan la del sur. 
par»9My Gain i 7 . Pucstos ya OU el rio Paraguay , navegan por dos dias, hasta 
jîiT^nJfto Uegar al extremo de una grande isla formada por dos brazos 
del mismo rio^ que separados antecedentemente en la latitud 
de 18^ 30', se vuelven à unir en los i9° i'. De estos dos brazos, 
el mayor 6 madré, llamado Paraguay Gazû, 6 grande, queda & 
la izquierda; entran por el mener que llaman Mini 6 pequeûo : 
brazo angosto, pero de bastante agua, y tardan seis dias en na* 
vegarlo, hasta el lugar en que se sépara del mayor. Se ha ezpe- 
rimentado que la direccion de la eorriente en este brazo mener 
no es constante, sino que unas veces sigue al sur, segun el 
curso del Paraguay Gazû, y otras al contrario. La causa de esta 
variedad consiste en que, siendo la tierra de su ribera oriental 
muy baja y extendida por todo el tramo de ella, se recoge en 
el rio, al tiempo de las grandes Uuvias, copiosa cantidad de 
agua, que detiene la eorriente que este trae del norte, la que 
es muy lenta, particularmente cuando por falta de Uuvias en 
la sierra no hay credentes : y asi, rebalsada el agoa, toma la 
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direccion contraria qae le comunican los desagûes de las lagu- 1756. 
nas, qae en los recodos del rio miran al norte, yendendo à las 
pocas que miran al sur. 

48. Desde la reunion de los dos Paraguayes gastan dos dias luoemios neado* 
de la boca del rio Cheané, que observamos en la latitud 1 8* 8*, **• ^* "^***" 

' * ' ma» segttras. 

7 es un brazo del rio de los Porrudos^ cuya boca principal esta 
mas al norte en il'' [15'.Tardan cuatro diasennavegarelCbeané 
basta entrar en el rio de los Porrudos : siguen aguas arriba de 
este^ rompiendo con gran trabajo su corriente que es muy rà- 
pida, y gastan cuatro dias basta el lugar en que descarga en 
el rio Cayabâ, por el que suben^ y Uegan â los doce dias à la 
villa de su nombre. De esta villa hacen el viaje por tierra à 
Matogroso^ atravesando los rios Paraguay y Jaurù. Gastan en él 
quince dias^ cinco de Cuyabâ al paso del rio Paraguay^ el que 
obser>'amos en lO"" iO% cinco de este al paso del Jaurù^ y cinco 
de aqui à Matogroso. En el mapa de la demarcacion que bizo 
la tercera partida^ se reconoce el caroino que bacen las flotas^ 
desde la boca del rio Tiete en el Paranâ^ basta la boca del de 
Porrudos en el rio Paraguay : y por este itinerario, sacado de 
las mas seguras noticias^ se ve que desde San Pablo à Cuyabà 
gastan de très à cuatro meses^ ya mas^ ya ménos^ segun las co- 
modidades 6 embarazos de la marcba ; y por la porcion de ca- 
noaS; que regularmente es de 30 à 40 ^ se puede asegurar que 
nunca tardan ménos de cuatros meses. La vuelta la absuelven 
en dos tercios ménos del tiempo que cousumen en la ida. 

49. Cada peon 6 vogador de los cinco que dije ântes iban à saiariodeiosvog.f. 
proa, ganan por semana una octava de oro en polvo^ que es la 

octava parte de la onza. Los que gobiernan las canoas y admi- 
nistran la hacienda^ ganan ménos^ y à todos se les da racion de 
viveres^ pôlvora y municion para cazar. Padeceu en estos viajes 
muchas enfermedades por la variedad de temperamentos é in- 
comodidades indispensables en tan dilatados despoblados en 
que no tienen recurso. 

Pero lo que se oirâ con admiracion, y es no ménos cierto, es j.,,,,, 

que en tan caudalosos rios , bay ocasiones en que la falta de deaguapoubiteo 
agua potable bace perecer mucbas gentes. Esto sucede cuando ' *"°" ^"••"«•' 
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se recogen à sus caudales las agnas de los nos Paranà , Para- 
guay é ÎDtermedios y despues que , con las grandes credentes, 
inundaron sus orillas, extendiéndose muy adentro de las tier- 
ras : y es que , al retirarse aquellas aguas , arrastran iras si 
cnanta inmundicia encuentran de uidos de pâjaros , camas de 
tierras^ inmensa porcion de animales de todos tamafios, muer- 
tos an tes 6 ahogados por la misma inundacion, y final mente el 
pescado que la creciente anterior arrojô à tierra : todos estos, 
corrompidos por la fuerza del sol tan grande en este clima, in- 
festan las aguas de modo que no hay sed tan atrevida que no 
ose pasarlas. 

20. Padecen otras muchas desgracias , ya por volcirseles à 
menudo las canoas , con las impetuosas carreras que en los rà- 
pidos arrecifes 6 salto tienen los nos Pardo y Tiete^ ya por la 
sublevacion de su propia gente> que mal acondicionada y peor 
disciplinada^ se desbarata con fàcilidad, y y a finalmente por 
las incursiones de los Indios Payaguas , que emboscados en las 
riberas puntas les acometen de improviso y matan cuantos 
pueden. Para obviar este riesgo^llevan abora un convoy deuna 
ô dos canoas armadas en guerra con pedreros y gente de armas; 
estas en la estacion vienen de Cuyabâ à esperar la flota en el 
Taguazû , y la convoyan basta la villa haciendo lo mismo a su 
retorno. Obligalos à esta precaucion la pérdida que los aûos 
pasados tuvieron por baber dado aqnellos Indios con la flota 
que regresaba de Cuyabâ, cargada de oro perteneciente al rey y 
à los particulares comerciantes> la que robaron completamente 
cou muerte de muchos Portugueses. Llevaron una gran porcion 
de este oro à la Asuncion y la vendieron por la quinta parte é 
ménos de su valor : y boy se ve en aquella ciudad, entre otros, 
un conocido caudal que la compra 6 permuta de este oro formé 
â su dueûo , à quien acudieron primero los Indios ignorantes 
de lo que traian y hubo facilidad de bacerse de gran porcion. 

21 . Parece excusado entrar en la individualidad de los pre- 
dos que tendràn los efectos de Europa en Cuyabâ y Matogroso, 
pues por lo dicbo se conoce que deben ser muy crecidos ; y ha- 
ciendo una prudente reguladon de sus costos desde Usboa, pa- 
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leee deben ser por d ménos an cincuenta por dento mas caro 
que en la Asondon. 

2S. En el pirrafb 2* de la dtada caria instmctiva me expone 
V. S. el articnlo 7* de la mendonada instraccion sécréta de 
S. M. 5 en que ordena lo signiente : c Tomari la misma tropa 
las notîdas que poeda de la calidad del terreno y clima de mis 
dominios dtnados en la banda ocddental del rio Paraguay, 
desde la boca dd que se le janta por la oriental, y ha de servir 
de frontera agnas arriba del Paraguay : averiguando con par- 
ticnlar cuidado coànto dista este rio de la mision del San Ba- 
bel à la mas cercana de los Indios Chiquitos. » 

33.Y porqne el pârrafo 9* de la citada carta instructiva 
abraza este mismo pnnto, lo coloco en este lugar, para satisfa- 
cer à los dos. Dice Y. S. en él : « Tambien me tiene encargado 
el exoel^itisimo senor Carvajal que procure averiguarla conm- 
nicadon del Rio de la Plata coq las misiones de los Cbiquitos 
pord Piloomayo : para esta diligencia tango escrito al provin- 
cial de la compaiiia que dé ôrden à alguno de los misioneros 
que hay en las referidas misiones , bien instruido de todo d 
pais, para que dentro de seis meses poco mas ô ménos saïga â 
encontrar à V. à la laguoa de los Xaràyes , à fin de que tome 
V. las notidas mas seguras para que pueda tentar este descu- 
brimiento y para adquirir las demas que he manifestado en el 
capitale antécédente, ni omita V. diligeocia alguna que no 
impida sa principal encargo. » 

34. En cumplimiento de estas ôrdenes, procuré à mi llegada 
i la provincia del Paraguay recoger (odas las noliclas que me 
drviesen para veuir en conocimiento de la boca ocddental del 
rio de este nombre; persuadido de que ni yo ni otro alguno de 
mi partida podria intemar eu él en nuestra navegacion al 
Jaorû; asi por no demorar esta y la demarcacion, punto que 
hubiera ddo muy contestado por los Portugueses mis corres- 
pondientes, como por no tener guia, ni el menor rastro, à ex- 
cepdon de alguno que creia hallar en los arcbiw)s de la Asuu- 
don, pero reconocidos estes encontre que la incuria y aban- 
dono han sido tan complètes que no se conserva memoria, ni 
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1756. SLun del camino que en otro tiempo hacian al Perd con tanta 
frecuencia los moradores de la provincia del Paraguay. Estos 
desde sus poblacioues miran de algunos aûos & esta parte la 
banda opuesta del rio como un golfo interminable de tierra en 
que se pierde todo rumbo , y no se fija impune la huella. Asi 
se ba visto que en algunas entradas à que ha obligado la nece- 
sidad de castigar à los Indios del Chaco^ sus fuertes é importu- 
nos enemigos^ cuando mas se ban apartado del rio iO i 42 lé- 
guas. 
Pref«DcioD S5. Con la advertencia que V. me bace de gue habia escrito 

ài\l^ml!t!i: *^ ^' provincial de la compaûia previniéndole dièse ôrden à al- 
guno de los misioneros de Chiquitos, bien instruido delinterior 
del pais^ para que saliese dentro de seis meses à mi encuentro, 
procuré ir con cuidado^ creyendo poderle hallar en algun sitio 
de la ribera occidental del rio de Paraguay; pero no lo encon* 
tré; ni con seûal 6 marca por donde poderme persuadir que 
hubiese estado àntes. Es cierto que las noticias que por esta 
medio se hubipran podido adquirir babrian contribuido mucbo 
al conocimiento que deseaba; pero en su defecto me procuré va- 
1er de las que en algunos escritos ban dado los PP., de lo que 
daban los Portugueses que vinieron de Cuyabâ, y con mas se- 
guridad de lo que pudimos reconocer por el alcance de la vista, 
puesta en los topes de los palos de las embarcaciones y sobre 
los mayores àrboles. En el diario de la demarcacion se halla 
todo lo que fué reconocido por nosotros , à excepdon de algu- 
nas. reflexiones que juzgué omitir alli, por darlas ahora en res- 
puesta de la carta instructiva de Vuestra SeAoria ; y para mejor 
inteligencia de esta empezaré por el Pilcomayo, para segnir por 
ôrden el curso del rio Paraguay. 
Enira.i. 26. Eu cl mapa que levantamos de la provincia del Para- 

por el Piicomayo. guay, so vo uua de las bocas del Pilcomayo colocada bajo de 
este nombre 9 porque los prâcticos del rio dijeron era este el 
que ténia, aunque ninguno babia entrado por ella, como ni 
por otra Uamada el Araquay por el P. Lozano, que no conod- 
mos cuâl fuese. El aùo de 1722 enlraron por este rio los PP. Ga- 
briel Patiiio y Lucas Rodriguez, de la compafUa de Jesos, con 
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algunos yecinos del Paraguay é Indios Guaranis^ é internaron por i 756. 
él hasta cerca de la faldà de la sierra del Peni. Su diario ma- 
nuscrito^ que tengo en mi poder, sirviô sin duda al P. Lorenzo 
para sacar parte de la descripcion que en el lugar citado hace 
de este rio, por lo que la omito. Otros PP. de la misma compa- 
fiia intentaron^ algunos aûos despues , hacer segunda entrada, 
pero no hallaron la boca del Pilcomayo en el Paraguay capaz 
de navegar en las embarcaciones que llevaban ^ à causa de la 
gran porciou de yerba y ramazon que la cegaba, por cuyo mo- 
tivo se volvieron. Nosotros entramos en la que en nuestro mapa 
tiene aquel nombre : la encontramos de mucbo fondo ^ sufi- 
cienie ancbo para barcos grandes^ poca corriente, y desemba- 
razada de yerba y ramazon. 

27. La ribera occidental del rio Paraguay, frente de la boca ^ »»<>« occwemai 
del ïpane Guazù, que segun el tratado é instrucciones générales * "° "•««•y- 
tomaroos por el de Corriéntes, y demarcamos por frontera como 
los Portugueses en la latitud austral de 23° 38', es baja y ane- 
gadizaenlas crecientes de los rios, llcna la maciegayel bosque. 
Signe en esta forma basta la latitud de 22' 6'^ en que se en- 
cuentra el pequeûo cerro de Galvan , cuya falda bafia el rio 
Paraguay cuando esta crecido. Desde este se éleva sensible- 
mente el terreno hasta los 21**, y de trecho en trecho se ven 
yarios cerros tambien pequenos , que denotan ser la 
tierra inmediata interior alta y libre de las inundaciones del 
rio. En este espacio habitaban los Guanas y Mbayas, nacion caanasyMbayts. 
de Indios bàrbaros y enemigos rauy perjudiciales de los veci- 
nos del Paraguay, por lo que reservo las noticias que de elles 
tengo para cuando trate de aquella provincia. Por el intente 
présente basta saber que estos Guanas son Indios laboriosos y 
de industria , cultivan la tierra y siembran tabaco, mandioca, 
batatas y otras legumbres , y principalmente el maiz , de que 
bacen dos cosechas al a£io. Tienen mucbo algodon y miel sil- 
vestre, crian ovejas de lana basta, caballos y ganado vacuno, lo criadeaninuie». 
qne hace ver que el terreno que habitan es bueno para pobla- 
cioneS; igualmente que el interior, ocupado por otras naciones 
b&rbaras^ que hacen continua guerra à los Guanas. 
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38. Desd« ii'' ba^U âO» do se balla cem> «lgiuu>, ni loma 
alta ; pero eo tal cual paraja de la orilla hay barrancasif que oo 
supimos si las cubria «1 agua en las regulares iu*ecieotes. El 
terrano es blando, cubierto de pasto , madega y bosque espeso 
de irboles y palmaa del§adaS| las que se ven por las dos onllas 
de este rio^ desde su boca ô uaion cod el Paranà basta el Jauni. 

39. En la latitud de 20^ se vuelven â ?er cerros petiueflos, de 
espacio en aspacio , lo que deoola babor cerca alguaa tierra 
elevada ; y ea asi que caruioando mas adelante, se oontiniian 
las lomas y cerros mas repetidos, basta que en W 3ff se eo- 
cuentra una cordillera 6 sierra seguida , unida y escarpada. £1 
priiuùpio de esta sierra puede servir de marca para couocer la 
boca del rio Mbotetey^ que en dicha latitud desagua en el Pa- 
raguay, en el que estuvo en otro tiempo Xerez , fundada con 
nombre de ciudadj aunqua en su mayor pujanaa no pasd de 
pequeâa aldea. Sus ongenes^ que son varios, estàn inmediatos 
â los otros rios qae descargan en el Parani; à distancia de 
ocbo dias de nav^acion, bajando bàcia su boca en el Para- 
guay, tiene saltos ô arrecifes ; pero en este espacio es limpio, y 
su cornante tal que lo que se baja en ocbo dias se sube en 
veinticuatro. En las dos orillas del rio Paraguay, desde el Ipe- 
naguazû hasla eIJaurù» ne ballamos boca mayor, ni annigual 
à la de Mbotetey. 

30. La sierra referida , à que puse el nombre de San Fer- 
noMdù, y bajo de éi se colocé en el mapa y diario de la demar- 
cacion , empieza por unas lomas pequeûas^ pero unidas» sin 
otros rebsgos que las caikadas de sus vertientes ; su loma se 
éleva y vuelve àspera y escabrosa; su cumbre es toda de picos 
y puntas de piedra que la bacen àrida, escarpada y de dificil 
ascenso por el lado del rio ; en su pié y bosque de su falda 
tiene bosque delgado. Las excavaciones que bicieron en ella 
las Uuvias en el tiempo que la costeamos , nos descubrieron 
que su interiorera de tierra colorada^ aunque en su pié por la 
parle que la baûa el rio, vimos arena negra y pedernales. Hay 
en ella aquellas piedras bien conocidas en varias partes de esta 
America, que sin visible agente revientan con estrépito ; su fUL- 
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terior es «emejante «1 de las piedras blaDoaa comuoieg , aunque 1756; 
algo esférifias ; el in terior que al reveatar se divide en distin- 
tas partes que terxninaa en punta> guardaado cada una figura 
piiamidal, es de diversos colores , violado mas ô ménos claro, 
rojo blanco 7 pardo. El estampido que hacea al reveatar es 
tan pareddo al que causa un caûon cuando se dispara^ que al 
oir las primeras creimos que fuese tiro de las embarcaciones 
que dabiaa venir de Guyabâ. 

31. No se si fué por estas seûales ô por otras que quizà ob- Minu deoro 
servaron los Portugueses de Guyabâ^ ioteligentes en catear mi- ' àiêtMmn. 
nas de oro y conocer las que tienen diamantes, que me asegu- 
raron unànimemente y sin disfraz , que esta sierra ténia las 
mas sauras seâas de ser abundante de uqo y otro. Con ménos 
antécédentes debia hacerse la prueba en algun sitio de ella^ y la 
hubiera yo tentado à tener comodidad para ello. 

Pero me faltaba lo principal : no ténia conmigo hombre que t.iui 

fuese inteligente^ ni aun que hubiese visto jamas el oro en las 
minas , y mucbo ménos los diamantes. Valerme de los Portu- 
gueses , cuando no se podia ocultar cualquiera ballazgo que se 
biciese^ era ponerlos en la tentacion de que à vueltas de la dis- 
tancia y despoblado en que esta aquello^ intentasen posible de- 
jar la compaûia y conserva de la partida portuguesa. Era for- 
zoso que convinieçen en la deipdora necesaria para esta prueba^ 
y elles jamas entraron en partido de emplearnos en otra cosa 
que no fuese la demarcacion précisa. Nosotros gastamos cua- 
renta y cinco dias , desde la Asuncion hasta el principio de la 
sierra : en cualquiera tiempo que se intentCi se podrâ concluîr 
la avenguadon y viaje en très meses. 

32. En las caûadas de estas sierras de San Francisco bay bos- |,.derat 
ques de que se pueden sacar maderas buenas para fàbricas y y ?•«*'•'*• ^"«"•» 
tiene piedras de varias calidades para el mismo uso. Las loma^ 

que forman el principio de ella^ tienen leûa de espinillo, que 
es la mejor de estas comarcas, y abunda de pastos propios para 
la cria de los caballos. Estes pastos se extienden por los baûa- 
dos que bay entre las lomas y el rio^ y son muy buenos para 
criar vacas. Juzgo que la punta de lomas , frente del Mbotetey^ 
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1756. es un sitio muy acomodado para una poblacioQ, poniéndola en 
el interior sobre algun rio que desagûe en el Paraguay^ con lo 
que se tendria la comunicacion por agua con la Asuncion. 
Dije que la poblacion debia colocarse en el interior^ porque so- 
bre el mismo rio Paraguay^ que en esta parte es frontera^no se 
puede poblar por el articulo 49 del tratado de limites. Desde el 
pueblo establecido en este lugar se podria entrar en las labores 
y beneficio en la sierra, ya por tierra , ya por el mismo rio Pa- 
raguay, que la va faldeando hasta la latitud de W 33'; en que 
sigue el rio al norte, pero juzgamos, por el alcance de nuestras 
vistas puestas en alto, que continua por mas de quince léguas. 
ugiiMt 33. Aunque dije que el rio Paraguay va faldeando la sierra 

«el pangoty. ^^^ ^^ 3q, ^^^^ |^o 39»^ ^^ ge ha de entender que siempre 

van unidos : hay sitios en que se aparta de ella, dejando espa- 
cios no muy grandes, como se ve en el mapa de la demarca- 
cion, y en estos se forman algunas lagunas chicas. Las grandes, 
como la Manière, Caracaras y Yabi, estàn cercadas de la sierra 
con bocas pequeûas al rio. La laguna Manière, que he dicho 
esti rodeada de la sierra con algunas quebràdas suaves, tiene 
su boca en cl rio Paraguay en IS"" 1^ de latitud, por la ribera 
oriental 18"" 8', desemboca el rio Cheané de que he hablado en 
la relacion del viaje que desde San Pablo se hace i Cnyabi. La 
boca de este la conocen los pràcticos por dos cerros de la sierra 
de San Fernando que estàn sobre la laguna Manière : i los que 
por ser iguales é imitar en su figura à los pechos de la mujer, 
llaman las tetas de Manioré. Esta laguna es la que hallaron los 
PP. Patricio Fernando y Juan Bautista Xandra , cuando desde 
las misiones de losGhiquitos salieron à buscar comunicacion 
con el Paraguay. 
oiniM>M. 34. En ÎT 55' se ve la boca de la otra laguna, llamada Cara- 
caras , nombre de una ave de rapiûa conocida en todas estas 
provincias : esta tambien cercada de la sierra, y en frente desa- 
gua en el rio Paraguay por su ribera oriental el rio de los Porru- 
dos de que hablé en la relacion ya citada. Mas arriba , en la la- 
titud de iV 48', se encuentra la boca de la lagana Yabi, la 
mayor de las que vemos; tiene de drcûito cinco legoas, y esta 
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igualmente cercada de la sierra. Lo mas âspero de esta es la 1759. 
parte de sud 7 sudoeste, laboca al este por el aorte 7 nor-oeste 
la bordan pequeûos cerros, unidos casi en forma de lomas , sin 
caîiadas profundas ni puntas de piedra en su cima. 

35. Pasada la boca de la laguna Yabâ siguiendo por arriba c«mi de cien twu. 
el curso del rio Paragua7, se ve que esta inclina alguna cosa 

hâda el este 7 la sierra, vuelve al oeste noroeste, desviàndose 
para no volverse à unir. En el lugar de la separacion de sierra 
7 rio se estrecha este tanto que queda un canal de solas cien 
varas, pero con diez varas de fondo ; 7 se descubre por ambos 
lados del rio, en todo el espacio que alcanza la vista puesta en 
alto, un baûado seguido, cubierto de bosques en muchos de pa- 
ragues 7 los intermedios de maleza alta. Nos dijeron los Portu- 
guases que los baûados del lado oriental del rio se extendian 
por muchas léguas tierra adentro , basta comunicarse con los 
del Tacuari , 7 que en tiempo de Iluvias é inundaciones , que 
suceden regularmente por los meses de febrero 7 marzo, se 
atravesaban en canoas , haciendo juicio que los baûados de la 
banda occidental sean en todo semejantes à los de la oriental; 
tuvimos à todos estos pantanos por la laguna de los Xarà7es, 
que con nombre se lee en el articulo &* del tratado de limites. 

Atravesamos estos pantanos que siguen al norte^ basta la la- siem de sao José, 
titud de 16* 48% en que se ven los cerros de la Morguera por la 
parte occidental del rio, 7 por la oriental empieza la sierra de 
San José, que continua basta mas arriba de la boca del rio 
Jauni. Esta sierra en que terminan por el este los pantanos, se 
da la mano con la del Paragua7, donde estdn los origenes del 
rio de este nombre , por los l^" 20' de latitud segun la estima- 
mos por las distancias 7 noticias que nos dieron los Portugue- 
ses que las babitan. 

36. Sirven tambien de limites à los referidos pantanos, por Punu de tierra. 
la parte delnorte,las tierras altas por donde corre el rio Jauni, 

termine de nuestras demarcaciones , en cu7aboca, 16*^ 25% se 
colocô elmarco de mârmol. De un punto encima de la sierra de 
San José, frente de la boca del Jauni, demarcamos, como à diez 
iQgoas de distancia al oeste-norte-oeste 7 nor-oeste , una punta 
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de sierra que es ya tierra alla unida à la nerra^ donde estén 
k» beneficios de minas de Matogroso^ segon nos dijenm los Po^r- 
tugueses que viuieron de Guyabâ. 

37. Estes de quienes be becho repetida meneioB en esta 
caria por las noticias que de ellos pude sacar^ me dijeron que 
el rio Jaurti^ que corre uorK>e8te sud^este^ tiene à dîea dits de 
navegadon aguas arriba de su boea ^ que son très 6 cuatro de 
Tuelta, un salto 6 arrecife , en que hay nna peqoefia aldea que 
sirye de venta para hospedar y proveer de viveres y cabalgadu- 
ras à los pasajeros que van y vienen de Guyabâ i Mi^ogroso^ al 
que tardan desde este sitio cinoo dias por tierra^ porque no liay 
oamino per agua. 

38. Muchos de ellos^ que habian estado en Matogrosoy tenian 
conocimiento del terreno, me aseguraron unanimes , oomo voz 
gênerai y constanle en aquel pueblo^ que el de San Ra&el, mi- 
sion de Chiquitos , estaba inmediato & uno de très eerros poco 
distantes entre si , pero i bastante distanoia de Matogroso^ de 
cuyo terreno el mas elevado se veia al sud-oeste. El întermedio 
entre este pueblo y aquellos eerros es llano , tierra baja anega- 
disa y bosque. Dijeron que en el aik) de 4740 habia ido à San 
Rafaël un Portugaes^ llamado Antonio Piiiéiro , son dies y seis 
personas & la ida, y por hallarla sin agua , ni rumbo cierto , no 
pudo haoer juicio de la distancia; pero & la vuelta, asegurado 
del eamino que tomô en derechura , tardé trece dias , desde el 
pueblo al arrecife del Jaurù. Con estas noticias , sirviéndonos 
de fundamento para nuestra derrota del rio Paraguay^ conelui- 
mos con prudente juicio^ que San Raftiel dista del maroo S5 1/2 
léguas cas! este-oeste y 54 de la eriUa del rio Paraguay, por el 
paralelo de î&* Ai' que corla la sierra de 8«a Fernando. 

39. Juan Bautista Campani, Italiano, de qnien biee raeocion 
en el pàrrafo é'^ de esta , me did, entre otras noiicias , la que el 
aûo pasado de t753 envid d aotual capitan gênerai de Cuyabi 
ocbo Portugueses i una montaila situada mano izqnierda del 
rio Guaporé, despues de su union con el Sarare ^ con el fin de 
que reconociesen sus minérales ; que velvieron estos al cabo de 
un mes» y titjeron 16 odavae ds oro en graoea gMieMs oano 
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de orroya y de la misma ley que el de Matogn»»^ q«e b» dicho «tm. 
es SQperior al de CayaM. Queda esta montafia en nuestree lér- 
minofl. 

40. El pârrafo ^ de la earta instractiva de Y. 8. diee aei : pirraio 
€ Estando informado V. de les hechos que han pasado en la c„ui uiVtrâcuvi. 
erseoacion de les pneblos ^ y de las îdeas que siguen los P*P.^ 
por los euales se ve es muy sensible sq eatrega, oomo \o fieneee- 
tipulado el rey : prevengo ft V. qne es mny de temer el que 
intef^sen tambien en esta queja & loi Indios de los pcteUoB del 
ntranft , enyo alboroto retardaria la ejeoncion éel tratade. Que 
soeeda este caso 6 qne no suceda, ooniiene al senrido del rey 
en que Y. haga las mas exaotas diligenolas para averiguar las 
cosas que han dispuesto los PP. y su modo de pensar de este 
asunto. 9 

M. La distancia en que los pneblos del Paranà estàn de las 
poblaeiones de Espaûoles del Paraguay, y mas que lodo la falta 
de eommticacion que tienen estes con aqueltos , perque no les 
es permitido entrai en ellos ni hacer oomerdo algono sin li- 
cencia de los PP.^ hace tan raras las noticlas que de estes pue- 
blos se tienen en la proyincia , que no me fué posible saber lo 
que en elles pasaba , ni averiguar si los Indios de las dos ban- 
das del rie ParanA bacian eomun la causa de la mudanaa de los 
del Uroguay^ y mocho ménos indagar las disposiciones y el 
modo de pensar de los PP. en el asunto : no halmndo qoien 
pndiese dar un testimonio qne mereciese , no digo firme» mas 
ni aun probable asenso. Todo lo que oi en la materia era pro- 
ducido por les PP., que en sus oonversaciones procuraban justi- 
ficar sn oonducta , y desvanecer las sospechas que contra ellos 
babia ; dando por falsos cuantos discursos se hiciesen ménos 
ventajosos à su opinion. 

42. De los pneblos guaranis inmediatos â la provincia pude Koti^i» •dqatridis 
adqnirir segnras noticias y examinarlos por mi mismo. Supe <ie)osiadiot 
(en el tiempo que estuve en la Asuncion, y reeoneci despues en 
el vifltje que por setiembre del a£k> de 1755 hice al rioTebicuary, 
con motlvo de levantar lo que me faltaba del piano de la pro- 
▼ineia, el qne tamlnen lo fué para poder entrar en los pneblos 
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de Nuestra Seflora de Fe^ San Ignacio Gaazù y Santa Rosa^ si- 
tuados en la ribera méridional de dicho rio, à que me convida- 
roncon instancia los PP.)^ que estes pueblos y el de Santiago, 
inmediato à ellos^ estaban sosegados : supe tambien que se ha- 
bian mantenido sin altercacion^âlo ménos ruidosa^ântes y du- 
rante el tiempo que el ejército del rey hizo la primera campaûa 
por el Uruguay. Pero es de notar que estes cuatro pueblos^ uni- 
cos que hacen comercio con los vecinos del Paraguay, de cuyo 
trato hablaré en la descripcion de la provincia , son frecuenta- 
dos por estes, y su inmediacion les sirve del mas fuerte freno 
para impedir una revolucion que intentasen hacer : por lo que 
juzgo procurarian mantenerlos en quietud , aun cuando la re- 
belion fué gênerai con los demas. A los pueblos del Paranà no 
me pareciô prudente el pasar, porque estando retirados y en la 
incertidumbre de su quietud, era necesario Uevar del Paraguay 
la escolta suficiente para el resguardo de la partida en caso que 
estuvieran alborotados , lo que tal vez se hubiere tomado por 
motivo de la revolucion. 

43. En el parràfo 4"" de su carta instructiva , dice V. S. : 
a Por la representacion que me ha hecho el gobemador del Pa- 
raguay, he comprendido que los Padres le ban ganado el ca- 
mino, porque signe el mismo sistema que demuestran las mis- 
mas representaciones que ban formado aquellos, de que V. ya 
tiene noticia. Procurarà V. indagar si son los PP. los que ban 
formado 6 tienen alguna parte en dicha carta, para la cual sir- 
vale à V. de gobierno ei que el P. Cardiel hizo un visge con el 
gobemador del Paraguay por el rio de este nombre hasta mas 
arriba de la boca del de Corriéntes, lo que esta manifestando 
intimidad con el P., ô quesigue el sistema que le han pro- 
puesto. » 

44. Con la prevencion que para mi gobierno me hace V. S. de 
que pi P. Cardiel habia acompaûado al gobemador del Para- 
guay en el visge que este hizo por el rio de este nombre , pro- 
curé, para tomar mejor mis medidas, informarme de la verdad 
y circunstancias de este hecho; y supe con toda certidumbre 
que era falsa la noticia que à V. S. dieron de baber Ueyado tal 
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oompaiiero el gobernador, porque en el viaje que^ con motivo 
de castigar la insolencia de los Indios Payaguas y hizo este por 
el rio aniba^ no Uevô al P. Cardiel, ni mas eclesiâstico que un 
firaile franciscano que tiene en su casa de capellan. 

45. El mismo D. Jaime San Just , en varias conversaciones 
que tnyieron^ me refiriô que los PP. Jesuitas habian solicitado 
con instancia que él y los dos cabildos eclesiâstico y secular 
flnnasen y remitiesen al rey una represcntacion bêcha por el 
P. Cardiel^ cuyo intente era hacer ver à S. M. los dafios que se 
le seguian del establecimiento de la linea divisoria en los 
termines que prescribe el tratado^ y proponer un medio que^ 
sin perjuicio de alguna de las partes , pudiese contentar à las 
dos certes de Madrid y Lisboa< Para el logro de esta idea^ dis- 
pnsieron los PP. un banqueté à una légua y média de esta ciu- 
dad, en una casa que^ para el fin de dar les ejercicios de San 
Ignacio, les dejô por prenda de su gratitud el Sr. Gonzalez Mel- 
garejo, cuando de prebendado de aquella iglesia pas6 de obispo 
à la de Santiago de Ghile : fueron convidados el gobernador y 
algunos canônigos^ y de sobremesa se sacô un piano formado 
por el P. Gardiel^ y la representacion hecha por el mismo, para 
que, vista por los convidados, la firmasen. Pero el gobernador 
remitiô el conocimiento para la ciudad, por lo que no se con- 
cluyô alli cosa alguna. Me aiiadiô que habia encontrado en la 
representacion cosas tan impropias, que abiertamente se opuso 
à su remision, lo que hizo entender à los capitulares de entre 
ambos cabildos, de modo que del secular ninguno quiso fir- 
maria y del eclesiâstico lo hicieron uno ô dos fuera de cabildo, 
el que no permitieron los otros se juntasc para este fin. Toda 
esta relacion la averigué despues por otras vias tan seguras que 
no me quedô duda ninguna de su certidumbre. 

46. Viendo el gobernador que la representacion particular 
que habia hecho â V. S. debia inducirme alguna sospecha sobre 
su intencion y conducta , me asegurô que el motivo que le ha- 
bia obligado â hacerla, fué cumplir con una ôrdcn gênerai, que 
mandaba â los gobernadores de Indias, que siempre que hallen 
inconvenientes en la ejecucion de alguna providencia de la 
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côrte, lOB repretenim : por cnjê ososa le ptreeiâ debia «oqMwr 
à V. 8., como comisario princ^a)^ loi tfm eteji podm ttner 
la Ifnêa divisoria ; pero que en esta habia procedido eon tal 
cautela^ que m lo habia tlsto penona algvaa deseontada : t»- 
liéndose para hacerla eseribir de ira moM comeraaate^ i quien 
la dktd con el segoro de que eeCaba para salir de la provîoeia^ 
j de que por m corta 6apa<Maâ no poéria entender, y màios 
eneeaaendsr à la memoria punto algimo de dieha mfimmUr 
don. 

La qm pnedo aeigafar ft V. B., 7 tefse mis oaspiAeroe 
piitden lambîen eertiflear, ee que en loa anrilioe de q«e mi 
parfida j la pertng;ue8a neeerttaron , y en taa protidendae fiie 
d€;>endienMi de sn mano y faenltadea^ no puifanes âolar tibâeia 
alguM^ àntes bienhizo ter nna dU^;iBnda y aetivîdad qne ace 
MiaÛta i nomÀTW, igualmente qne i loe Porlngnesee; qne- 
éundoei ledof oomnn et conoepto deque^sin en efieaeîay 
eelo^ hnbiera sido niny difieil èl poder eenduir la deœarcaeioo, 
eegan les embaraioa y dificulladea que ofreeian ka dialaiidas 
y las pooae pcoyidendas que pennitia la pobreaa del pais. 
^47. En el pàrrafo V me adTMte V. 8. qne lepile el encaigo 
qne Uxo el Exomo. %» don Jeeé deCanf^al, para qne averi- 
gne loB domînios de 8. M. por nna y otra parle del rio de la 
Plata, la calidad dii pais , m elioia^ fiatoi qne proince, nû- 
meto y eepecie de bàbitadoria^ siUiacion de ma ehneraa, cnl- 
tnm y tràflœ qne tienen^ ganadea y calidad de soa lomae y da- 
mas cosas ooneernjentee al eomeroio y anmenio de ellee. La 
pnntul mtisfiiocion de todo lo qne ordena mkê artieoio, pide 
nna larga descripdon y notieia de la piovinda del Paragnay, 
lo qne me baria eitender demanaéo en esta eaila^ por onya 
causa me he propoesto Iratarla separadamente. léngo jnntos 
bastantee malerialee, y be empezadeâ trabigar en erdenarloe 
para que parezcan oon la claridad y método oonfenientea; peio 
no be tenido Ingar de oendnir para qne tayan en la eeasion 
del prdiimo atiso qne Y. 8. deapacba. 

48. El fkmto 10* y ultime de la earU inslmctimdn V. 8. 
me erdeaa, qne no eolt preeum en la Amumîoa adynrif las 
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mas sq^rfts noticias del pais ()!ie he de andar y l06 mqof es 
prâcticos de él, sino que baga la misma diligencia por lo que 
toca à la paitida. El diario de la demarcacion y lo qne en esto 
Uevo AidtïO , haràn ver à V. S. las noticias que adquiri y los 
prâeiicos que tuve para mi viaje. Por lo que toca à la segnnda 
partida^ ni en la Asuncion^ ni en toda la proTîncia se enotrefi- 
tra hombre alguno que baya andado , ni ann Tisto la orilla del 
Parani mas arriba del ûltimo pueblo de las Misiones bàda el 
Ssito Grande ; no tienen noticia del terreno , porqne no se ex- 
tienddn xm paso adelanfe de los yerbales. 

40. He respondido à la carta instmctiva de T. S. â mi pro- 
partida dé la isla de Martin Garcia ; peto ademas de élla re- 
dbi M el Paraguay otra^ ftecba en Buenos Aires, 15 de agosto 
de I7K3; en qne & las ôrdenes de la précédente aflade V. 8. otro 
encaigo emanado de S. M., cuyo cumplimiento me reconiienda 
y. 8. como de la mayor importancia : por lo que puse lodo 
esmero y la mayor diligencia afin de poderle dar la mas plena 
satisfaccion. Los asuntos de esta y lo que en su respuesta be de 
deeir tienen tanta conexion con los de la antécédente, à cuyos 
pàrrafos es preciso referirme à menudo, que me pàreciô unida 
à ella para mayor eomodidad. 

50. Cuatro son los puntos que contiene la eitada carta de 
y. 8. que, vaciada à la letra , dic^ asi : a Que procure observar 
que sitioa ventajosos hay en toda la frontera por donde los Por- 
togueses puedan en adelante introducir su naTegacion y co- 
mercio ; y si tendrin maderas con que Cad)ricar embaroacio&es, 
con lai euales puedan bajar por los rios qne desaguan en el 
Paraguay y Paran&. Que distancias y dias de camino babrâ, do 
aolo d* sus poMaciones à las nuestras , sino tambien desde la 
raya. Que cnalidad de terreno , clima y sitios en que puedan 
poblàrse y fortificarse. Que parajes opottunos baya para conte- 
nerloa. » 

51. Por mucbo que yo me eniendiese en la réunion de cir- Neeeaidad de lener 
eunatanctas précisas à satisfaeer la mayor parte de los asuntos ' '* ""'*'' 
que abrazan estos cuttro puntos, ao oonsegniria haoerlo con de u demarcacion. 
tanta claridad^ como remitiéndome al ]d«n de ht édoHOTtiiQll 
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que entregué à V. S. para remitir à la côrte ; porque con sola 
la inspeccion de este se forma cabal idea del terreno y sus par- 
tes ; se veu en él los nos y caroinos conocidos ; se notan las 
distancias de la linea à nuestras poblaciones^ y las que hay en- 
tre los puntos principales : por este sera conveniente tenerlo à 
la vista^ para la mejor inteligencia de esta respuesta. 

52. Viniendo al primer punto^ digo : que los origenes de 
vàrios rios que descargan en el Parauà por su ribera oriental^ 
estàn inmediatos à las poblaciones que tienen los Portngueses 
en el Brasil : por alguno de elles (y boy lo bacen desde S. Pa- 
blo por el Aûemby 6 Tiete)^ pneden bajar al Parani^ y segnir 
sus aguas hasta la boca de alguno de los que por su banda occi- 
dental desciende en él encima del Salto Grande ; y subiendo 
por él, desembarcar en el paso del camino real que va à la villa 
del Curuguati, y à las campafias de Xerez, Uamadas asi por haber 
estado alli la ciudad de este nombre, boy arruinada. No bà 
muchos aûos que bicieron este viaje los Paulistas, corsarios de 
Indios, subiendo por el rio de Amambay, en el que ballaron , 
àntes de llegar â su interseccion con el camino real, dichos sal- 
tos y arrecifes que salvaron por tierra ; y guiados del mismo 
camino, llegaron à los términos de Curuguati, de dondese vol- 
vieron sin bacer cosa notable. 

Pueden tambien del Paranà subir por el rio Igatimi, que es 
el término de la linea y el mas inmediato à Curuguati, basta 
encontrar con el mismo camino real. La escnadra de trece ca- 
noas grandes, que desde San Pablo vino i este paso para con- 
ducirnos al Salto Grande del Parani, tard6 91 dias, como se ve 
en el diario de la demarcacion. Tiempo àntes lo babian hecho 
los Paulistas, de quienes se babl6 antecedentemente, que no 
queriendo entrar por el Amambay que ya conodan, subieron 
por el Gatimi, venciendo, con bastaute trabigo, los arrèdfes 
que por espacio de siete léguas tiene, y que se did notida en 
el diario ya citado. Hicieron por tierra el camino que les ialtaba 
para llegar à los términos del Curuguati, y se establecieron en 
una campaûa, que conocen los vecinos bajo del nombre de la 
Tapera de la Poriuguem. 
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Sembraron algunas semillas^ y se maniuvieron alli, hasta 
qae^ recelosos de uaa corrida de gente que mandô hacer el go- 
bernador del Paraguay para desalojarlos con noticia que tuvo 
de su establecimiento, huyeron â sus canoas^ y se volvieron sin 
haber parecido mas. Despues de esta expulsion^ salen porôrden 
de la côrte todos los aûos los veciuos ô milicias de Curuguati â 
reconocer las campanas^ para impedir â los Portugueses que se 
establezcan en estos términos que^ hasta la determinacion de la 
froatera por el tratado de limites^ ban tenido por indefinidos^ 
y sera muy conveniente (}ue continûen en dicha pràctica^ para 
que vean la raya que conocen bien aquellos vecinos : porque à 
este fin saqué cincuenta de los principales, que me acompa- 
fiaron y sirvieron de escolta en mis viajesparalademarcacion. 

53. El camino real, por donde hacen los Curuguatines estas 
corridas, alcanza hasta las inmediaciones de Camapuan; y 
aunque nunca Uegaron à este sitio despues que los Portugueses 
se poblaron en él, anduvieron tan ccrca, que en varias ocasiones 
Uegaron à ver los humos que creyeron fuesen de los Indios 
Blontaraces, ignorando que pudiesen los Portugueses tener esta- 
blecimiento en aquel paraje tan inmediato. Por esto se ve que 
subiendo por el rio Pardo â Camapuan, como lo hacen boy en 
su navegacion à Cuyabâ, pueden por el mismo camino real, 6 
por otro nuevo que pueden abrîr con eltierapo, venir por tierra 
à Curuguati : y en otros casos haràn el viaje con mas ô ménos 
brevedad, segun el rio que tomen, avios y disposiciones que 
tengan. 

54. Siguiendo por algunos de los rios que descienden al Pa- 
raguay, cargando por tierra las canoas, hasta echarlas en al- 
guno de los rios que descargan en este, como el Tacuari, que 
es el que boy navegan para Cuyabâ, el Mbotetey que alguna vez 
ban navegado, û otro à excepcion del Ipané-Guazù, que quedô 
demarcado por frontera à causa de los grandes y temibles pre- 
dpicios que este tiene al despeûarse por la montana de Amam- 
bay^ como se ve en el diario de la demarcacion. 

55. Puestos en el rio Paraguay, que ba£Lala provinciadeesle 
nombre, si siguen sus aguas abajo llegaràn â la ciudad de la 
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Asujocido, capital y y ilinica de ellai que %sMl sitoada en su 
orilla oriental ; y oontiauando adelante^ puedea llegar ilaciu- 
dad de Corxiéotes^ situada ea el confluente de los nos Paraguay 
y Pacanà, y aun exteaderse hasta Sauta Fe y Buenos Aires. 
Y si entran por los vm Pilcomayo y Bermejo, pueden ir hasia 
las cabeceras del Peni ; lo que tambien pueden hacer si, de- 
sembarcando en la ribera occidental del rio Paraguay, se inter- 
nasen por^erra en las misiones de Cbiquilos y Gbaco. £1 
mismo camino podrian hacer, si de Cuyabà 6 Matogroso sa- 
lieien al rio Paraguay. 

56. Finahnente desde la villa de Curitibi, poblada boy por 
los Portugueses, pueden venir al Parani por el rio conocido 
bajo el nombre de Iguazii, ô rio grande de Curitibâ, 6 por otro 
alguno de los que descargan en él, mas abajo del Salto Grande 
del Paranà, y fuera de los precipicios y violentas corrientts que 
hace este por espacio de treinta léguas segun noticias antiguas. 
La segunda partida de demarcacion, à quien toca el reconoci- 
mienlo de esta, podrà examinarla, que unestro plan no se ex- 
tiende à tanto porque solo reconocimos doce léguas mas abajo 
que su precipicio. 

Puestos en esta parte del Paranà pueden entrar por alguno 
de los muchos rios que desaguan en él por la riberaoecidental, 
cuyas cabeceras reconocimos al poniente del camino real que 
va de la Asuncion à Curaguati : ô, desembarcàndose en la 
misma ribera, atravesar por tierra los yerbalesde Corema, per- 
tenecientes à los pueblos de misiones Guaranis, situadosinnas 
y otras bandas del Parani y por elles salir al dicbo eamino 
real. 

57. He indicado todos los caminos,ya pr6ximos,ya remoloij 
por donde pueden venir los Portugueses, desde el Brasil à 
nuestras poblaciones : dejando los inconvenientes y precisos 
embarazosque en los viajes é iutroduccion de comerdo ban de 
tener , de que se ha dicbo parte en los pârrafos 15 y 16 y ae 
volverà à tratar despues, paso ahora àdecir de las maderas que 
pueden tener para fabriear embarcaciones con que podar bijar 
por los rios. Se puede as^gurar como absolatamente derio qoe 



nniieft lis âterûo andww à propdaioparacanaBfl, 7a ua poco 
mas «niba, r>^ ua poco mas abajo del lugar en que las aece- 
sUfiB ; porqua estas vastas y espaciosas campa&as estàii it)âea- 
dis de espesos boaques y las orillas de los caudalosos rios que 
las ba&an cubiertas de eBcumbrados y corpuleâtas Àrboles, y 
séria eûsa nny raia qm en lauia multiiud m los encoatcaaea 
aeoiBodadûs paca oaooas. 

KS* El isgundo punto pide las distancias y dias de caniao 
que habrâ no solo desde las poblaciones de los PojliigUfiMS i 
las oyestras aiao tambka desde la raya. Aates de roipper àeste 
poBio, debû advertir que las gentes que trafican por estas £am- 
pafias y rios, no entienden absolutamente de léguas para me- 
dir las distaneias : cueutan estas ùuicamente por los dias <que 
tajrdan^ y de este modo me valdré para determinar las que 00 
hubiese yo andado ; pero las que be caminado seûalaré por le- 
guaa, y serin las que bay que andar por los rios y caminos^ 
cuyo numéro tal vez no se ballarà enel plano^ sinoalgo méuos ; 
porque en él no se pueden expresar con précision las Yueltas 
y NGodos que es necesario bacer en los caminos conocidos y 
abldrlns. Tambien me parece advertir que aunque en los dias 
de eamino que se pusieron en el viaje de San Pablo à Cuyabà 
(§ i9i se tomô un medio entre el mas corto y el mas largo y lo 
mismo se ba becbo con otros ; pero siempre se debe tener con- 
sideracMn con el tiempo^ disposicion y numéro de las embar- 
cadones que vengan : pues siendo pocas y bien dispuestas, 
puaden abreviar mas de lo asignado, y por el contrario siendo 
mucbaSf eomo vieuen por lo comun por el temor de los In- 
diosj se demoran mas. 

60. Desde San Pablo & la boca del Tiete en el Parauâ tardan 
90 dias. La escuadra de trece canoas que vino al rio Gatimii 
que sirvc de frontera^ para conducirnos al Salto Grande^ tardé 
Si dias basta el paso de él. De este paso^ del de Gatimi à Cu- 
ruguati, bay 30 léguas de espesos bosques^ en que tardâmes 
sels dias & caballo^ y con cargas. De Curuguatià la Asuncion bay 
80 léguai^ las 40 de de^oblado. De esta à la boca del Ipané- 
Guazù en el rio Paraguayj que es la raya por esta parte^ 50 le- 
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1756. guas. De Cuyabi à la Asuncioa tardan 27 dias. De Matogroso 
& la boca del Jauni tardan 9 dias^ y 26 que tardamos nosotros 
de esta à la Asuncion^ son 35 dias. Desde la villa de Curitibi 
no se los dias que gastan al Paranà^y lo podrâ averiguar mejor 
la seguuda partida ; pero desde la orilla de este, adonde de- 
semboca el Iguazù^ 6 rio Grande de Curitibâ^ hasta el camino 
real de la Asuncion à Guruguati^ bay de 50 à 60 léguas^ segun 
notidas antiguas, aunque no bay quien las baya andado^ como 
noté en el pàrrafo 48. 

Sobre 60. En el tercer punto se pide la calidad del terreno y clima 

*'dI"pJi* "' ^^^ P^^s ^^^ queda à los Portugueses, y los silios en que pue- 
• io« Portagunei. dan poWarsc y fortificarse. Empezaré por las orillas de los rios 
grandes Paranâ y Paraguay, para tratar despues del terreno 
comprendido entre ellos. Las dos riberas oriental y occidental 
del Paranâ son bajas y anegadizas, por cuya causa estân sujetas 
à las perjudiciales inundaciones que referi en el pàrrafo 10, su 
temperamento malsano, propenso à tercianas y demas fiebres 
periôdicas, y por tanto poco acomodado para pobladones. Los 
que tuvieron los Espaûoles encima del Salto Grande y que aban- 
donaron despues, bacen ver la poca coinodidad que ofrecen. 
Nosotros no pudimos registrarel pais, ni se hubiera convenido 
en permitirlo ô hacerlo la partida portuguesa sin una especial 
necesidad. 

61. La ribera oriental del rio Paraguay desde la boca del 
Ipané-Guazu, que sirve de iindero paraarriba,sedescribiô en el 
diario de la demarcacion. Por lo gênerai, es baga y anegadiza, 
su temperamento caliente, hùmedo y malsano, conforme en 
todo al que acabamos de describir, y por lo mismo despropor- 
cionado para poblarse, aun cuando en el articule 19 del tratado 
de limites no fuese prohibido hacerlo en todo lo que sea raya. 
Pnede ser que en el interior del pais, sobre alguno de los rios 
que desaguan en el Paraguay, encuentren algnnos sitios que 
tengan mejor disposicion , y creo les séria conveniente un fuerte 
en el interior de alguna de las rocas del Tacuari, para defen- 
der de los insultos de los Indios Payaguas à sus flotas, que 
van y vienen de San Pablo à Cuyabà. 
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6S. Solo me resta hablar del terreno que abrazan les dos rios 
Parani y Paraguay. Este consiste en una loma de tierra ele- 
vada^ que se termina por el sur en la montaiia de Maracayû : 
Gorre la montaîia casi este-oeste^ desde el Salto Grande del Pa- 
lanà liasta cerca del rio Paraguay^ al norte del rio Xejui^ que 
nace de su falda méridional y al sur de la linea divisoria , for- 
mada por los rios Gatimi é Ipané. 

La loma corre al norte^ pero tan extendida hàcia el oriente^ 
que llega hasta cerca de los rios Paranâ y Paraguay^ que red- 
ben las aguas que de las lluvias y de sus copiosos manantiales 
despiden desde su comedio à uno y otro lado , cou bella distri- 
bucion : formando de trecho en trecho varios rios navegables 
con canoas grandes de 200 y 300 arrobas de carga. Por el norte 
no pude sàber adônde iba â terminarse; pero por noticias se- 
guras se que va con esta misma disposicion hasta Gamapuan, 
y d&éndome hasta este sitio^ tiene 100 léguas norte-sur y 60 
este-oeste. Sospecho^ no sin racional fundamento^ que se ex< 
tiende hasta las tierras altas de los Goyaces. 

83. Con particular extension solicité saber si esta dilalada* 
loma contiene minas de oro^ plata 6 piedras preciosas : â este 
fin registre todoa los papeles y memorias antiguas que se hallan 
en el archive del Paraguay^ entre los que estaba la fundacion de 
h arruinada Xerez; procuré examinar â los viejos del pais y â 
todos los que podian tener noticia del terreno ; pero no halle 
luz; ni aun sospecha de que hubiese minerai alguno. En cuanto 
nosotros anduvimos por él y por la sierra de Amambay^ me- 
tiéndonos continuamente en los arroyos y rios^ por gozar en el 
bafio del mas delicioso y ûnico refrigerio para el calor^ no en- 
contramos el mener indicio^ ni los Portugueses que nos acom- 
paiiaban^ entre quienes habia conocedores^ les oi que la tierra 
tuviese las sefias que les sirven de guia para las catas y pruebas. 
Bien pudiera ser estudio; pero es dificil que entre tantos fue- 
sen todos tan recatados que no se les escapasen algunas pala- 
bras^ y mas en un asunto que es el principal objeto de sus 
conversaciones alegres y Uenas de esperanzas. 

64. El temperamento de este pais hago j uicio que con corta 
T. u. 22 
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variacion sea uniforme en todas partes , y el mismo que el de 
Gamapuan^ cuya situacion describi en elpàrrafo 16, câlidoy 
hûmedo, pero sano. La tierra colorada y arenisca en su primer 
<)apa, pero la segunda piedra de lajas blanquecina, cuya dispo- 
sicion hace que sea abundantedemanantiales y fuentes de aguas 
muy claras y delgadas, porque resumiéndose al momento que 
caen de las nubes por la capa de arena, evitan la evaporacion 
y resolucion que obran el sol y el aire en la superficie ; é intro- 
duciéndose por los intrinsecos que dejan las arenas, Ilegan con 
facilidad à las piedras, por las que se filtran y recogen en otras 
que por sus rajos ô aberturas dan lugar à que las aguas destila- 
das en suficiente cantidad corran, y al primer rebajo del ter- 
reno se formen caûos. Todos estes campos, como en otra parte 
he notado, estàn cubiertos de espesos bosques , cuya madera es 
muy buena para quemar y para fabricar. Sera abundante la 
tierra de maiz, mandioca , batatas y otras legumbres, como le 
es Gamapuan ; pero el trigo, creo no lo Ueve bien , ô que sean 
escasas sus cosechas, como sucede en Guruguati. 
* 65. Aunque la abundancia y delicadeza de las aguas, la copia 
de maderas para fàbricas y demas producciones de que acabo 
de hablar, ofrezcan à los Portugueses comodidad para formar 
poblaciones en este terreno, les faltan otros alimentos que pria- 
cipalmente los muevan à emprenderlas. El defecto de minas 
que he notado no es el menor^ siendo su inquisicion el defecto 
primerô de sus cuidados ; pero sobre todo los puede retraer de 
esta idea la poca proporcion para crias de mulas y caballos , de 
que tanto necesitan para su tràfico. Tengo por cierto que estas 
no ban de probar bien en este terreno , porque, siendo en todo 
semejante al territorio de Guruguati y sus términos, en estes no 
se crian bien; y por mas que sus vecinos deseen con ansia y 
pongan su mayor cuidado en conservar las crias de animales 
de carga y de alimento , las logran muy escasas ; y la causa es 
que en todo este terreno carecen de una tierra salitrosa, que 
Uaman el 6arrero, sin la que no viven ni se conservan los ca- 
ballos, mulas y todo animal que pace en los campos de Gatimi 
y Amambay . Reconocimos nosotros, y tambien los Portugueses, 
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el dafio que ocasiona en los animales esta falta^ por los de carga 1756. 
que llevamos del Paraguay para nuestros viajes. 

66. El otro mal inévitable y que à mi ver debe impedir el Pernieiota 
procrée y alimentos de los animales , es la persecucion anual ^ ^nMt^'Lua. 
que por la primavera les hacen los enjambres de mosquitos y 
mariposas de que se cubre la atmésfera. Sube â tanto el daûo 

que reciben , que mueren muchos en la estacion; ya de ham- 
bre^ porque ocupados del cuidado de sacudirse de tan importu- 
nos huéspedes^ no atienden 6 no tienen lugar de comer ; ya 
ahogados^ agitados y rabiosos^ porque introduciéndoles por la 
boca^ narices y demas orificios se arremolinan unes con otros^ 
para defenderse de estes enemigos^ que aunque pequefios en el 
particular, son grandes en la multitud. À nosotros nos fué ob- 
jeto de sorpresa y de compasion ver en la primavera que alli 
estuvimoS; que no fué de las abundantes en insectes^ à nuestras 
tropas de mulas y caballos andaren rueda muy juntes^ for- 
mando un remolino > sin parar^ ni atreverse à bajar la cabeza 
para morder una rama del buen pasto que tienen â sus pies. De 
esto y de otras particularidades bablaré con mas extension^ 
cuando trate de la provincia del Paraguay. 

67. No puedo omitir una lijera réflexion^ que es decisiva y opor- ReOexioa 
tuna para el terreno de que hablo. Hâ como cien aûos que se des- ^^^'"^ ' oponant. 
poblô Xerez y otros lugares^ de Espaiioles y de Indios que esta- 
ban en estes campos : con el descarrio de los dueûos quedaron es- 

parcidos algunos tores ^ vacas y caballos paciendo â su libertad. 
sin que hubiese quien los sujetase â rodeo ni ciûese à determi- 
nado lugar. ;Qué aumento no se deberia esperar de elles si el 
terreno fuese â préposito para crias? El muliiplico que vemos 
en las pampas de Buenos Aires y en la banda opuesta donde el 
desôrden que ha habido en las matanzas apénas ha sido capaz 
de consumirlas del todo^ nos puede responder de su numéro; 
pero no quiero que fuese el procrée con este exceso ^ me contente 
demucho ménos. Al cabo de cien afios, sin haber quien matase 
alguno^ iqué porcion no deberiamos hallar? Pues en las corri- 
das que dije àntes hacen anualmente los Guruguatines^ apénas 
encaentran algun tore que comer : y aun saliendo expresa- 
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1756. mente â buscar ganado en la esperanza de ana buena recc^da 
à que les ha movido el hallazgo de nno û otro ^ se ban voelio 
sin encontrar aun los précises para corner en pocos dias 60 û 
80 hombres. Y nosotros en cuatro meses que andnvimos por es- 
tos caminos^ registrando bosques y pradosparannestros fines^ 
no vimos uno : este proeba indadablemente la poca proporcîon 
del terreno para crias. 
EMai«sd«hieria 68. Es ciorto quo los Indios Mbayas^ qne habitan las orillas 
deciertoiMinaiw. ^^| ^^ Paraguay, crian caballos y yacas, como se Te en el dia- 

rio de la demarcacion ; mas en tan corta cantidad, qne escasa- 
mente tienen los que necesitan para su nso , ni hay aqnella 
porcion que sea bastante â proveer otros paises , y para largos 
Tiajes que los consuman y aniquilen. La prueba es, qne estos 
Indios Mbayas vienen â hurtar à los de Curugnaii los pocos ca- 
ballos y ganado que logran , y no se expondrian â venir, con 
riesgo de sus vidas, à robar aquello de qne abnndasen. No se si 
hàcia Camapuan, en las tierras bajas por donde corre el Ta- 
cuarf , habrâ los barreros 6 lierras salitrosas qne necesitan eatos 
animales para su aumento y conservacion ; y annque los baya, 
no faltarâ la plaga de insectes que los armina. 
PanjM 69. En el cuarto y ûltimo punto pide los pannes oportonoa 

i {^^^^"^ P^^ contener à los Portugueses. Por lo que hasta aqni be dicho 

se ve que la provincia del Paraguay es la frontera, y digâmodo 
asi, la guardia avanzada que tiene el rey para contener en esta 
parte las irrupciones que pueden bacer los Portugueses : por 
este caso es précise que se lleve toda la atendon y que se apreeie 
el mérite de su situacion , para darle el fomento y resgnardos 
que necesita, por cualquiera de los caminos ennndados en el 
punto primero que vengan los Portugueses , desde el Brasil û 
otro de los establecimientos que boy tienen, 6 que pneden for- 
mar en adelante. Si vienen por el Parani, ya sea por arriba, ya 
sea por abajo de su Salto Grande, àntes de llegar â las misiones 
de los Guaranis, que estàn à una y otra banda de él, ban de lle- 
gar precisamente à Curuguati ù otros termines ; y si pasan al 
rio Paraguay, ba de ser navegando por él qne se introdnxcan 
en nuestras poblaciones ; por este me parece redndr â dos los 
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pontos para contenerlos , que son la villa de Curugaati y la na- i756. 
yq^acion del rio Paraguay. 

70. La yilla de Curuguatl es de nuestras pobladones la que ^'"*<i« camgMU. 
sale mas hàda la frontera; dista de ella^ por la parte mas in- Ma<!^. 
mediata^ que es el paso de Gatimi^ treinta léguas^ que nosotros 
andnvimos en seis diasr El camino es casi todo de t)osques es- 
pesos^ y por ahora ûnico y aunque se pueden abrir otros^ pero 
con bastante trabajo y por las espesuras y abundancia de las ar- 
boledas^ y porque han de pasar por la cordillera de Maracayiî^ 
cuyo bosque causa mas embarazo que su aspereza. En las in- 
mediadones de la yilla estàn esparcidoslos que van à coger^ tos- 
tar y moler la yerba Uamada del Paraguay^ que es de un uso 
tan extenso en las provincias del Rio de la Plata y Perû. Esta 
gente , à que dan el nombre de yerbateros por su ejerdcio , se 
divide en cuadrillas^ que van donde saben que hay mejores àr- 
boles , rozan el bosque y plantan la ofidna para su trabajo ; 
cada una de estas ofidnas se puede reputar por ima guardia 
avanzada y oculta. Son muchas los que hay al rededor de Cu- 
ruguatl^ y las que ménos se alejan^ que son las que van alnorte 
hàda la frontera^ se extienden hasta la cordillera de Maracayû^ 
distante como doce léguas de la villa , y pasarian adelante^ si el 
temor de los Indios infieles que pueblan estes bosques no los 
contnviesen. 

71. El segundo resguardo para contener â los Portugueses y segondo mgoardo 
embarazarles la introduccion en las provincias del Paraguay, ^ ^p^^" ,. 
Rio de la Plata y Perû, consiste en impedirles la navegacion del 
rio Paraguay, mas abajo del rio Ipané , que es la frontera, dis- 
tante 50 léguas de la Asuncion , que cubre la boca de los dos 
nos navegables, el Pilcomayo y Bermejo, que bajan del Perù, Ya 
se sabe que el modo mejor de impedir la navegacion en los 
rios es fortificar las angosturas por donde pasan , reducidos â 
estrecho cauce. El rio Paraguay, en el espacio comprendido en- 
tre la Asuncion y el Ipané-Guazû , tiene varies parajes en que 
el ancho de su canal cae todo bajo del alcance de la artilleria; 
y para contener â los Payaguas, hay boy en dos sitios semejantes 
dos fuertecillos de estacas, el une Uamado el Castillo de Arecur 
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1756. tacuà, diez 6 doce léguas al norte , y el otro Uamado el de la 
Angostura , à igual distancia al sud de la Asuncion , con ono 6 
dos caûones cada uno, muy mal servidos, y peor manejados. 
Pero como cualquiera entrada, ya de Portugueses, ya de Indios, 
se ha de hacer en canoas^ objetos muy chicos para la bala rasa> 
y de dificil acierto por ser tan movibles , séria conTeniente que 
no en una sola sino en las dos orillas se fortificase^ mante- 
niendo la comunicacion por medio de embarcadones bien ar- 
madas. Las buenas y varias calidades précisas para fortificar 
bien un paso , piden un examen mas prolijo del terreno que el 
que yo pude hacer navegando; por esto no puedo seûalar este 
6 el otro sitio determinado : pero se que hay diferentes^ y que 
séria conveniente que el que se eligiese tuviera comunicacion 
por tierra con las poblaciones de la provincia , y estuviese en 
paraje que aseguràra la navegacion^ que en balsas y canoas ba- 
cen los que con la yerba bajan de Curuguati por el rio de Xejuy 
al rio Paraguay, y por este à la Asuncion. 

FiDM 72. La colocacion de fuertes en una y otra orilla del rio Pa- 

raguay, y la comunicacion deestos por medio de embarcadones 
bien armadas, cuya habilitadon y armamento pudiera haoerse 
con grande comodidad en la capital, donde bay propordon de 
maderas, y la presencia del gobemadorparareparareldescuido 
y abandono que cod notable dafiodelos vecinos ha habido hasta 
ahora, puede producir el logro de varios fines, i* El de con- 
tener à los Portugueses para que no se extiendan de los térmi- 
nos que les quedan por el tratado de limites ; 2* elde reprimir 
y castigar la insolencia de los Payaguas, Indios los mas traido- 
res, perfides y perjudiciales de cuantos hay en la America, de 
cuya dureza es una prueba real la tradicion constante en la 
provincia, que desde la conquista y poblacioo de ella, no hay 
ejemplar de que alguno baya abrazado la religion cristiana« 
Estes, fiados en la segura retirada que rio arriba tienen en sus 
canoas, hacen y han hecho â los Espa&oles da&os impondéra- 
bles, y que no se pueden oir sin horror. Pinalmente, se conse- 
guiria el refrenar i los Indios del Chaco, que desde la banda 
ocddental pasan à la opuesta» â nado , si los Payagoàs no lo 
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pasan en canoas, que es lo regular^ y de robar los ganados y i766. 
caballos con muerte de los desdichados ganaderos y otros pa- 
sajeros que encuentran en los caminos ; repasando el rio, se 
hallan con seguridad. 

Muchos de estos daûos se evitarian si el uso del arma de f uego^ 
à que tanto horror tiene el Indio^ y à la que principalmente 
se debiô la conquista del vasto imperio americano, tuviese mas 
extension. Pero el dolor es^ que hay sobradagente quelapueda 
manejar^ y que el subido precio à que se vende una escopeta^ 
y lo caro que cuesta la pélvora^ hacen queabsolutamente igno- 
ran su manejo, y que sufran con daûo los insultos de que se 
verian libres con proveerles de armas y municiones^yconejer' 
citarlos â tirar al blanco^ en que ellos mismos se adiestrarian 
proponiendo cortos premios al mas industrioso^ 6 haciendo 
punto de emulacion el acierto. De esto bablaré largamente en 
la descripcion de la provincia. 

73. He satisfecho^ en el modo que me ba sido posible^ à la Respuesu 
ôrden de S. M. contenida en los cuatro puntos antécédentes, ùuimat «presion 
Conduire esta respondiendo â las ùltimas expresiones de V. S., «••• Bobemtdor. 
que à la letra dicen asi : a Y supuesto que V. conocerâ por la 
naturaleza de estas prevenciones el fin â que pueden mirar^ y 

la mucha conveniencia que nos tendra la adquisicion de taies 
noticias> no me detengo en encargarle estrechamente el mayor 
cuidado en esto. » 

74. El fin â que entiendo se dirigen estas sàbias y prudentes Fin & que esta» 
prevenciones, es conocer la naturaleza del comercio que pueden ** ^'"'*°' 
hacer los Portugueses^ y medios de que puedan valerse para 
ejecutarlo. Atento à este fin^ expondré â Y. S. el juicio que he 

formado en virtud del conocimiento que tengo del pais^ y las 
noticias que he adquirido de lo que no pude por mi. El funda- 
mento de mi juicio se veriaclaramente^ supuesta la descripcion 
de la provincia del Paraguay^ sus producciones y frutos ; y alli 
lo trataré con extension^ contentândome por ahora en dar una 
brève idea de él. 

75. Meparece excusado hablar del comercio deropa^ que 
por el rio Paraguay pueden hacer los Portugueses desde San 
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1756. Pablo^ Cayabà y Matogroso con la provincia^ porqne los emba- 
razos^ gastos y pérdidas ineyitables que^ hasia salir al rio Para- 
guay^ originan en los transportes de los géneros de comerdo 
que se llevân desde San Pablo^ ya las distandas^yalosarredfes 
y saltos de los rios Tiete^ Pardo^ Gamapuan^ etc.^ de que traté 
en los pàrrafos quince y diez y seishasta su conclusion en elSi^ 
hacen ver que el costo que en la Asuncion deben tener los 
efectos traidos por esta via^ ha de ser tan creddo que con un 
80 por Vo de ménos valor puedan comprar sus Yecinos los que 
sin tanto riesgo ni gasto les van desde Buenos Aires. Ménos 
cuenta les tendra el pasar con ellos ânuestrasdudadesdeSanta 
Fe y Buenos Aires : porque al mismo tiempo que en ellas 
disminuye el predo de los géneros de Espaiia^ que delaùltima 
se Uevan â las otras^ se aumenta el cdsto de los que conduzcan 
los Portugueses^ ya por la mayor distancia^ ya por los riesgos 
de ser decomisados ; no pudiendo tener pretexto legitimo para 
extenderse hasta ellas. 

DiênxtÊô» Mas infelictts considero que serian las introducdones que in- 
tentasen hacer ellos en el Peni ; pues, por cualquiera parie que 
se tome la distanda, es con exceso mayor, y él viaje por unos 
paises despoblados y faites de vlveres, llenos de Indios enemi- 
gos^ y expuestos i cada paso à los descaminos que les pueden 
hacer en los lugares nuestros por donde pasen, de los que solo 
podràn librarse corrompiendo con regalos â los que estàn en- 
cargados de su custodia : y esto recarga el predo en el génère, 
tanto mas cuanto mas repetidos sean los pasos que deben dir ; 
en que tambien se debe tener consideradon con las diflcultar 
des é inconvenientes que en el retomo han de experimentar. 

DMfwfju '^^' Excluido, por de ninguna ventaja para los Portugueses, el 

d« eomwdar comcrcio por el rio Paraguay, resta examinar que utilidad les 
por eitriM parajM. produciria ol quo dcsdc San Pablo, û otra de las poblaciones 

que tienen en la costa del mar, pudiesen hacer por el Paranâ 

« con las provindas del Paraguay ; para esto pedia yo el conod- 

miento y noticia de la provinda. En ella, se&or, viven sus na- 
tnrales como nuestros primeros padres, entre quienes el uso del 
oro y de la plata era deeconoddo : no tienen metales algunoe 



iD^iM tropeunsB 
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ni piedras preciosas^ y aim la moneda que de otras partes se i756. 
pudiera Uevar no tiene curso. Su comerdo todo se hace por 
permutadon, dando cada uno à su vecino^ de los frutos que le 
sobran, el compensativo de los que le faltan y necesitan. La 
yerba, tabaco, azûcar^ algodon y madera^ y en espedal los dos 
primeros^ son los que sirven de moneda para pagar los géneros 
de vestir que se Uevan de Buenos Aires : en que tienen la 
mayor parte los pa&etes y bayetas de la tlerra cuyo precio 
acomoda mejor à su pobreza que el de la ropa de Castilla^ 
aunque la abundanda que en los ultimes aûos ha babido de 
esta^ ha hecho se lleve en mayor cantidad : suplen muchos à 
sus necesidades con los tejidos de algodon que trabajan las 
mujeres del pais. Todos los frutos que acabo de decir se pro- 
ducen en este^ los da con notable^ libéral y abundante mano 
toda la tierra del Brasil^ que en ella son despreciables ; y 
cuando no sean mas^ por lo ménos tan baratos como en la pro- 
Yinda. i Pues que sera lo que â esta distandavenganâbuscar? 

77. 4 Podria ser la extraccion de mulas y cabal]ps de que ne- "«■"• 
cesitan para sus minas générales ? — Pero este género no es nada 
abundante en la provinda^ donde faltan aun los predsos para 

el trabajo de la yerba^ y se proveen de mulas en las Misiones 
Guaranis^ que estân al sur de Tebicuary^ y los caballos los Ile- 
van de la dudad de Corriéntes. Pudieran de las mismas partes 
sacarlos para venderlos à los Portugueses ; mas para Uegar i 
Guruguati 6 sus términos , por donde precisamente han de pa- 
sar^ tienen que andar dento y mas léguas^ desde alli han de 
atravesar los campos de Xerez hasta el paraje que hallen opor- 
tuno para pasar â nado el Paranà^ y de aqui condudrlos hasta 
las pobladones donde tengan necesidad de elles. Y es de notar 
que en todo este transite^ â excepdon de las primeras léguas^ 
han de padecer las plagas que tanto arruinan â estes animales^ 
y de que hice mendon en los pârrafos 65 y 66. 

No me detengo en ponderar los gastos y pérdida de tiempo que castM y pMmIi 
pide una conduccion como esta^ porque lo dicho basta para ha- 
cer ver que aun esta ventaja no puede ser grande. 

78. Otro efecto que podr&n los Portugueses venir à buscar à 
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1756. la proyincia, es la sal. En todo el Brasil es esta mny escasa y 
Escasex y carestia muy Fara^ popque se trae desde Lisboa, y es uno de los géneros 

^^'''**^' sobre que hay mas fuerte prohibicion. Los Portugueses que vi- 
nieron de Guyabà al Jaurii con vipères para sa partida , nos 
ponderaban lo caro de ella^ y solicitaban comprarla à baen pre- 
cio de oro à nuestros marineros. Por el contrario en la provincia 
es muy abundante; se hace muy rica en toda ella^ y su extrac- 
cion no es perjudicial à los intereses del rey, ni del comerdo 
de estas provincias â donde no se trae. 

veauja» 79. Es clefto que las ropas traidas desde San Pablo^ por el 

eîô''iM'de.*"eDuj!. '^^^^ ? Paranâ al paso de Gatiml , y de estos condncidos por 

tierra à Curuguali y â la Âsuncion^ tendràn a los Portugueses 
ménos costos que habiéndolas de pasar al rio Paraguay ; pero 
si se hace el cotejo de las pérdidas que los arredfes de aquellos 
rios causan y gastos que ocasionan las conducdones à lomo, 
con la facilidad con que desde Gâdiz se traen los géneros i 
Buenos Aires^ y de esta se Uevan à la Asuncion por agut^ se 
verâ claramei^e que debe ser muy poca la diferenda que puede 
haber de precios, y tal vez quedarâ la yentaja de nuestra parte. 
À que se aûade, que los yecinos del Paraguay hacen los cam- 
bioS; de los que yan de Buenos Aires, por los yarios frutos que 
produce abundantemente su pals; y los que hiciesen eon los 
Portugueses, habian de ser precisamente con mulas y caballos, 
de que tienen escasez. No me persuado que les tuyiese cnenta 
â los yecinos del Paraguay el yender en Buenos Aires sus frutos 
y relirar su producto en dinero , para con este comerciar con 
los Portugueses, asi por la poca diferenda que he notado ba- 
bria en los precios, como porque, à cambio de géneros, logran 
yender en Buenos Aires prontamente y con mas utilidad sus 
frutos; los que no conseguirian à dinero contante, àntes si les 
retardarian las yentas con daûo de sus casas y se los pagarian 
à menor precio. 
vtoi^a 80. Daré fin à esta respuesta, exponiendo una yent^a que 

d« la ftDida considero puede resultar à la proyincia y al erario real de la 

da 1m PortugataM. 

yenida de los Portugueses à ella. Esta consiste en el oro que le 
pueda enlrar de Guyabâ, Matogroso y aun de minas générales. 
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porque muchos mineros, huyendo de pagar los quince reales^ 1756. 
que les son muy pesados y se exigen con una exactitud riga- 
rosa y pueden distraerlo à nuestros dominios^ teniendo propolr- 
ciony facilidad para hacerlo. No se ha escondido este daûo à 
los mismos Portugueses^ que ban manifestado ya el temor de 
que suceda : y à la yerdad que^ para una provincia tan poj)re 
como la del Paraguay^ donde he dicho que no hay metales ni 
corre la moneda^ séria un riego fecundisimo el que le entrase^ 
y el erario de S. M. creceria en derechos que de él le viniesen. 

Este es el juicio que he formado^ del comercio que podrian Juido 
hacer los Portugueses con la provincia del Paraguay, f undado j"^^* *Por^^ 
en la noticia del estado actual de ella y de los embarazos que coniosPtragoayos. 
ocurren à su navegacion. No se si con mejor conocimiento del 
pais podrân en adelante tomar medidas mas oportunas para 
vencer las dificultades que he advertido, 6 las que me podràn 
oponer la vigilancia de los que gobiernan las provincias y su 
amor al real servido. Yo por mi parte he procurado ponertoda 
la atencion de que he sido capaz , à fin de cumplir con exacti- 
tud las ôrdenes de S. M.^ y poder al mismo tiempo satisfacer à 
los préceptes de Y. S.^ cuyo notorio celo é incesante aplicacion 
al desempeûo de la real confianza son bien conocidos. No se si 
he logrado el acierto, pero reciba V. S. mis deseos. 

Nuestro Se&or guarde à V. S. muchos aîlos. — - Buenos Ai- conciwioa. 
res, 14 de agosto de 1756. — B. L. M. de Y. S. su mas afecti- 
simo^ seguro servidor. 

Manuel Antonio de Flores. 



Senor marquez de Valdelirios. 
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1761. Tratado celebrado entre las coronas de Espana y de Portugal , y 
firmado en el Pardo, d 12 de fehrero de 1761 , para anular el 
de limites que se habia estipulado en el ano de 1780 W. 



En el nombre de la Santisima Trinidad. 
FiTMdo Los serenisimos reyes de Espafia y Portugal Yiendo por ona 

série de sucesivas experiendas que en la ejecudon dél tratado 
de limites de Asia y America^ celebrado entre las dos ooronas, 
firmado en Madrid à 13 de enero de i7B0^ y ratificado en el 
mes de febrero del mismo a&o^ se han hallado taies y tan gra- 
ves dificultades , que sobre no baber sido conoddas al tiempo 
que se estipulô^ no solo no se ban podido superar dasda entôn- 
ces basta abora à causa de que siendo en nnos paises tan dis- 
tantes y poco conoddos de las dos côrtes, era indispensable de- 
pendiesen de los informes de los muchos empleados de ona y 
otra parte à este fln^ cuya contrariedad nunca ba podido redu- 
cirse à concordia^ sino que ban becbo conocer que el referido tra- 

(i) Véase el tnUdo de limttet de i« de oetsbre de 1777. 
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tm It d« fevereiro, 



Tratado entre el reio senhor D. José 1, e D. Carlos III, rei 1761, 

de Hespanha^pelo quai se annullou ode i3 de Janeiro de 1750^ 
mandando-se observar os anteriores, Assignado no Pardo, a 
13 de fevereiro de 1761 (i). 

(Do origiiul que m gatrda no ardiiTo da Mcretaria de Etlado dot negodoi extringtirot.) 

Em nome da Santissima Trindade. 

Os serenissimos reis de Portugal e Hespanha^ vendo por uma Astignado 
série de successivas experiencias que na execuçîo do tratado de 
limites da Âsia e da America celebrado entre as duas corôas^ 
flrmado em Madrid a treze de Janeiro de mil setecentos e cin- 
coenta , e ratificado no mez de fevereiro do referido anno , se 
tem sempre encontrado taes e tâo grandes di£ScuIdades^ que 
alem de n&o haverem sido conhecidas ao tempo em que se con- 
traton , n&o s6 se nâo poderam superar desde entâo até agora 
por causa de terem sobrevindo em uns paizes tâo distantes e 
pouco conhecidos das duas côrtes^ é indispensavel que depen- 

1) Renovado pelo artigo II do tratado de 10 de fevereiro de 1768. 
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1761. tado de limites, estipulado sustancial y positivamente jpara esta- 
blecer una perfecta armonia entre las dos coronas, y una inalté- 
rable union entre sus vasallos^ por el contrario desde el a£Lo 
de 1752 ha dado y daria en lo futuro muchos y muy frecuen- 
tes motivos de conlroversias y contestaciones opuestas à tan 
loables fines : sobre este claro conocimiento, losdos serenisimos 
reyes, de mûtuo acuerdo, y prefiriendo à todos y cualesquiera 
otros intereses el de hacer césar y remover basta la mas remota 
ocasion que pueda alterar, no solo la miitua armonia y buena 
correspondencia que exigen los vinculos de su intima amistad. 
y estrechos parentescos, sino tambioi la consenracion de la 
mas amigable union entre sus respectiyos yasallos ; despues de 
haber precedido sobre esta importante materia muchas y muy 
sérias conferencias, y de haberse examinado con la mayor cir- 
cunspeccion todo lo àella perteneciente , autorizaron con los 
plenos poderes necesarios, à saber : Su Magestad Catélica al se- 
Fieuipoteoeiarios. fior dm Btcûrdo Wùll , caballoro ^comendador de Peiia-Usenda 

en la ôrden de Santiago y teniente gênerai de sus leales ejérd- 
tos^ de su consejo de Estado , su primer secretario de Estado y 
del despacho, secretario interino del de la gnerra y su superin- 
tendente gênerai de correos y postas de dentro y fuera de Es- 
paça; y Su Majestad Fidelissima al senor don Jofé de Silva Pe- 
sanhay de su consejo , su embajador y plenipotenciario en esta 
côrte de Madrid : los cuales despues de eihibidas y permutadas 
reciprocamenle sus plenipotencias y bien instroidos de las yer- 
daderas intenciones de lôs dos serenisimos reyes sus amos^y 
siguiendo sus reaies ôrdenes , concordaron y eonclnyeron de 
uniforme acuerdo los articuios siguientes : 



ARTicuLO i"*. — El sobredicho tratado de limites de Asia y 
America entre las doscoronas, firmado en Madrid en 13 de 
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dessem das informaçôes das maitas pessoas que a este fim foram i76i. 
empregadas por uma e outra parte^ informaçôes cuj a contrarie- 
dade nâo foi possivel até agora reduzir a concordia; mas tam- 
bem porque as mesmas difficuldades fizeram conhecer q<ie o 
referido tratado de limites , estipulado substancial e po- 
sitivamente para estabelecer uma perfeita harmonia entre as 
duas corôas e uma inalteravel uniâo entre os vassallos d'ellas, 
se Yiu pelo contrario que desde o anno de mil setecentos cin- 
coenta e dois tem dado e daria no future muitos e muito fré- 
quentes motivos de controversias , e de contestaçOes oppostas a 
tâo louvaveis fins ; sobre este claro conhecimento os dois sere- 
nissimos soberanos de mutuo accorde, preferindo a todos e 
quaesquer outros interesses o de fazer cessar e remover até à 
mais remota occasiâo que possa alterar nao sô a mutua harmo- 
nia e boa correspondencia , que exigem os vinculos da sua in- 
tima amizade e estreitos parentescos , mas tambem a couserva- 
çâo da mais amigavel uniâo entre os sens respectives vassallos ; 
depois de haverem precedido sobre esta importante materia 
muitas e muito sérias conferencias, e de se baver examinado 
corn a maior circuraspecçâo tudo o que a ella é pertencente ; 
auçtorisaram com os plenos poderes necessarios ; a saber : Sua 
Magestade Fidelissima o senhor dom Joseph da Silva Peçanha, 
do seu conselho, seu embaixador e pienipotenciario n'esta 
côrte de Madrid; e Sua Magestade Gatholica o senhor dom Ri- 
cardo Wall , cavalleiro commendador de Peùa-Uzende na or- 
dem de Santiago, tenente gênerai dos exercitos de Sua Mages- 
tade, do seu conselho de Estado, seu primeiro secretario de Es- 
tado e do despacho, secretario înterino da guerra e superinten- 
dente gérai dos correios e postas dentro e fera de Hespanha; os 
quaes, depois de haverem exhibido e permutado reciproca- 
mente as suas plenipotencias , achando-se bem instruidos das 
verdadeiras intençôes dos referidos dois serenissimos reis seus 
amos, e.seguindo as suas reaes ordens, concordaram econclni- 
ram de uniforme accorde os artigos seguintes. 

Articulo i. — sobredito tratado de limites da Asia e da 
America, celebrado em Madrid a treze de Janeiro de mil sete- 
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Ctnceltcion 

del traudo 

de 1700 

7 otros 

sobre limites. 

Vlgor 

de les anteriores. 



enero de 1750^ con todos los otros tratados ô convenciones qne 
en consecuencia de él se faeron celebrando para arreglar las ins- 
tracciones de los respectives comisarios que hasta ahora se ban 
empleado en las demarcadones de los referidos limites , y todo 
lo acordado en virtod de ellas^ se dan y quedan en fiierza del 
présente poreancelados^ casados y anulados como si nnnca hu- 
biesen existido ni bubiesen sido ejecutados; y todas las cosas 
pertenecientes à los limites de America y Asia se restitnyen à 
los termines de los tratados^ pactes y convenciones que babian 
sido celebrados entre las dos coronas contratantes intes del re- 
ferido a&o de 1750; de forma que solo estos tratados, pactes y 
convenciones celebrados ântes del aiio de 1750 quedan de aqui 
adelante en su faerza y vigor. 



Medidti sobre 
promalf^don. 



Art. 2*". — Luego que este tratado fuere ratificado^ baràn los 
mismos serenisimos reyes expedir copias de él auténticas à to- 
dos sus respectives comisarios y gobemadores en los limites de 
los dominios de America^ declarindoles por cancelado^ casado 
y anulado el referido tratado de limites signado en i 3 de enero 
de 1750^ con todas las convenciones que de él y à él se siguie- 
ron; ordenândoles que dando por nulas y baciendo césar todas 
las operaciones y actes respectives à su ejecucion , abatan los 
monumentos erigidos en consecuencia de ella y evacuen inme- 
diatamente los terrenos ocapados â su abrigo, ô con pretexto 
del referido tratado; demoliendo las babitaciones, casas 6 forta- 
lezas que en consideracion à él se bubieren becbo 6 levantado 
por una y otra parte; y declaràndoles que desde el mismo dia 
de la ratiflcadon del présente tratado en adelante solo les que- 
darân sirviendo de reglas para dirigirse los otros tratados , pac- 
tes y convenciones estipulados entre las dos coronas ântes del 
afio de 1750^ porque todos y todas se ballan instaurados y res- 
tituidos â su primitiva y debida fuerza^ como si el referido tra- 
tado de 13 de enero de 1750 con los demas que de él se siguie- 
ron , nunca bubiesen existido ; y estas ôrdenes se entregai&n 
por duplicados de una â otra côrte para su direccion y mas 
pronto cumplimiento. 
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centos cincoenta , com todos os outros tratados ou convençOes, 
que em consequencia d'elle se foram celebrando depois para re- 
gular as instrucçdes dos respectivos commissarios^ que até agora 
se empregaram nas demarcaçôes dos referidos limites , e tudo o 
que em virtude d'ellas foi autuado^ se estipula agora que ficam 
e se d&Oj em virtude do présente tratado , por cancellados , cas- 
sados e annullados. como se nunca houvessem existido . nem 
houvessem sido executados ; de sorte que todas as cousas per- 
tencentes aos limites da America e Asia se restituem aos ter- 
mos dos tratados^ pactos e convençôes que haviam sido celé- 
brades entre as duas corôas contratantes, antes do referido anno 
de mil setecentos cincoenta; em forma que sô estes tratados^ 
pactos e convençôes celebrados antes do anno de mil setecentos 
cincoenta^ ficam d'aqui em diante em sua força e vigor. 

Art. 2. — Logo que este tratado for ratificado , farào os so- 
breditos serenissimos reis expedir copias d'elle authenticas aos 
sens respectives commissarios e governadores nos limites da 
America; declarando-lhes por cancellado^ cassado e annuUado 
referido tratado de limites^ assignado em treze de Janeiro de 
mil setecentos cincoenta^ com todas as convençôes que d'elle e a 
elle se seguiram; e ordenandolhes^ que^ dando por nuUas^e fa- 
zendo cessar todas as operaçôes e actos respectivos à sua execu- 
çâo , derribem os monumentos ou padrôes que foram erigidos 
em consequencia d'ella^ e evacuem immediatamente os terre- 
nos que foram occupados a titulo da mesma execuçâo , ou com 
motivo do referido tratado^ demolindo as habitaçôes^ casas ou 
fortalezas^ que em consideraçfto do sobredito tratado abolido se 
houverem feito ou levantado por uma e outra parte : e decla- 
rando-lhes que desde o mesmo dia da ratifîcaçâo do présente 
tratado em diante s6 Ihes ficarâo servindo de regras para se di- 
rigirem os outros tratados y pactos e convençôes que baviam 
sido estipulados entre as duas corôas antes do referido anno de 
mil setecentos e cincoenta; porque todos e todas se acham ins- 
taurados e restituidos à sua primitiva e dévida força ^ como se 
referido tralado de treze de Janeiro de mil setecentos cin- 
coenta com os mais que d'elle se seguiram nunca houvessem 

T. II. 23 
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FRANGIA Y ESPANA. 



i76î. Acto preliminar de cesion de la Luisiana y Nueva Orléans, 
otorgadopor la corona francesa à favor de Espana en 'S de no- 
viemhre de 1762. 

NOTIGIA HfSTÔRIGA. 

Cesion Porel articulo19de los prelimioares de Fontainebleau de 

esta misma fecba, habia promelido el rey de Espafla céder à la 
corona britànica el territorio americano de la Florida 7 el que 
poseia al este ô sud-este del rio Misisipi. El valor de este sacri- 
ficio puede apreciarse debidamente si se reflexiona que due- 
fios los iDgIeses de la Jamàica y de los territorios en cuestion, 
era imposible estorbarles el comercio fraudulento en toda la 
Nueva Espaûa y aun extender indefinidamente sus usurpacio- 
nés territoriales. Como medio de dulciflcar condicion tan one- 
rosa. Luis XV propuso y otorgô la cesion de la Luisiana, sobre 
cuya colonia ya mas de una \ez se habian suscitado diferencias 
entre las certes de Madrid y Versàlles. Sin embargo, el mar- 
ques de Grimaldi, queignoraba si Cârlos III se allanaria à rati- 
flcar los préliminaires, aceptô bajo condicion j sub spe rati la 
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existido : e estas ordens se entregarâo por duplicados de uma à nei. 
outra côrte^ para a sua direcçâo e para o mais prompte cumpri- 
menlo d'ellas. 

Art. 3. — présente tratado e o que nielle se acha estipu- se trocarso 
lado e contratado, serào de perpétua força e vigor entre os dois ''*'^T\wmo^ 
referidos serenissimos reis^ todos os sens successores e entre as de um mex. 
duas corôas ^ e se approvarà^ confîrmarâ e ratificarâ por ambas 
as Magestades^ trocando-se as respectivas raitificaçôes no terme 
de um mez^ contado da data d^este ou antes se possivel fosse. 

Em fé do que e em virtude das ordens e plenos poderes, que 
nos sobreditos plenipotenciarios recebemos dos referidos sere- 
nissimos reis nossos amos^ assignâmes o présente tratado, e o 
sellâmes com o sèllo das nossas armas. Em o Pardo^ aos doze de 
fevereiro de mil setecentos sessenta e um. 

José da Silya Pësànha. Don Rigardo Wall. 

(L. S.) (L. S.) 
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i76î. Acto preliminar de cesion de la Luisiana y Nueva Orléans, 
otorgadopor la corona francesa â favor de Espana en 'S de no- 
viembre de 1762. 

NOTIGIA HfSTÔRIGA. 

cetion Porel articulo 19 de los preliminares de Fontainebleau de 

esta misma fecba, habia promelido el rey de Espafla céder à ]a 
corona brilânica el terrilorio americano de la Florida y el que 
posela al este 6 sud-este del rio Misisipi. El valor de este sacri- 
ficio puede apreciarse debidamente si se reflexiona que due- 
îios los iDgIeses de la Jamàica y de los territorios en cuestion, 
era imposible estorbarles el comercio fraudulento en toda la 
Nueva Espana y aun extender indelSnidamenle sus usurpacio- 
nés territoriales. Como medio de dulcifîcar condicion tan one* 
rosa. Luis XV propuso y otorgô la cesion de la Luisiana, sobre 
cuya colonia ya mas de una vez se babian suscitado diferencias 
entre las certes de Madrid y Versâlles. Sin embargo, el mar- 
ques de Grimaldi, que ignoraba si Carlos Ili se allanaria â rati- 
ficar los preliminares, aceplô bajo condicion y sub spe rati la 
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donacion del rey de Francia. El de Espafia ratificô los prelimi- i762. 
nares ell3deD0Tiembre^y en el mismo dia aceptô la cesion de 
la Luisiana. En consecuencia y la rénové y confirmé definitiva- 
mente Luis XV por acte firmado diez dias despues en Yersâlles. 
Hasta el ano de 4764 no se expldieron las ôrdenes de ejecucion. 
El 21 de abril fué cuando el rey de Francia dirigiô una caila à 
Mr. Dabbadie^ gobernador de aquellas posesiones, para que hi- 
ciese su entregaâ los comisionados de Espana^ prescribiendo 
reglas para la evacuacion de las guarniciones , inventarios de 
los efectos de abono por el gobierno de Madrid^ etc. Al remitir 
el marques de Ossun^ministro de négocies extranjeros^ un du- 
plicado de esta carta al marques de Grimaldi , le recomendaba 
con eficacia y diferentes razones la utilidad de no establecer en 
los territorios cedidos el tribunal de la inquisicion. Los colonos 
se negaron â entrar bajo el nuevo dominio, y bubo que redu- 
cirlos por las armas, yendo al efecto en junio de 4769 desde la 
Habana una expedlcion de cinco mil hombres al mando del gê- 
nerai 0-Reilly (i). 



DOCUMENTO. 

Hall&ndose el rey cristianisimo en la firme resolucion de es- oiorg^do 
trechar mas y mas y perpeluar los lazos de tierna amistad que *' * ntiialldT*^"' 
le unen al rey catôlico, su primo, se propone por lo tanto obrar ei lo, n. î8 y u 
en todas épocas y bajo todos conceptos con Su Majestad Catô- 
lica en una perfecta uniformidad de prmcipios relativamente a preiimintr. 
la gloria comun de ambas casas y reciproco interes de sus mo* 
narquias. 

Gon tal objeto Su Majestad Gristianisima , verdaderamente 



(1) Aunque la Luisiana y la Nueva Orléans hacen parte hoy de los Estados 
Unidos , hemos creido conveniente incluir este documenio por el origen de 
esas aniiguas colonias. 
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sensible à los sacrificios que el rey catôlico se sirvié bacer ge- 
nerosamente para concurrir con dicba Majestad Gristianisima 
al restablecimiento de la paz^ deseô darle con este motivo una 
prueba del vivo interes que toma en su satisfaccion y ventajas 
de su corona. 

A cuyo efecto j el rey cristianisimo ha autorizado al duque 
de Choiseul, su ininistro^ y entregado en la forma mas auténtica 
al marques de Grimaldi, embajador extraordinario del rey ca- 
tôlicO; un instrumento por el cual Su Majestad Gristianisima 
cède en plena propiedad, pura y simplemente y sin excepcion 
alguna^à Su Majestad Gatôlicay à sus sucesoresperpetuamente, 
todo el pais conocido con el nombre de la Lumana, como tam- 
bien la Nueva Orléans y laisla en que se halla situada esta ciu- 
dad. 

Pero como el marques de Grimaldi carece de noticias bas- 
tante positivas acerca de las intenciones de Su Majestad Gatd- 
lica^ ha creido no deber aceptar dicha cesion sino condicioual- 
mente y sub spe ratthdisià recibir érdenes del rey su amo; las 
cuales si , como espéra , fuesen conformes à los deseos de Su 
Majestad Gristianisima , serân inmediatamente seguidas dej 
acta formai y auténtica de la cesion de que se trata ; y en ella 
se estipularàn de comun acuerdo las medidas que bayan de 
adoptarse y seûalamiento de época tanto para la evacuacion de 
la Luisiana y Nueva Orléans por los sûbditos de Su Majestad 
Gristianisima , como para la toma de posesion de dichos paises 
y ciudad por los sûbditos de Su Majestad Gatôlica. 

En fe de lo cual, nos los respectivos ministres hemos firmado 
la présente acta preliminar, y hemos hecho poner el sello de 
nuestras armas. Hecho en Fontainebleau, à 3 de noviembre de 
4762. 



El duque de Choisecl. 



El marques de Grimaldi. 



PRIMER PËRtODO 



ESPANA Y FRANGIA GON LA GRAN BRETANA. 



Tratado definiiivo de paz entre los reyes de Espaha y Francia 1763. 
par una parie y el de la Gran Bretana por otra ; firmado el 
iO de febrero de 1763; en cuya fecka accediô al mismo tratado 
Su Majestad Fidelisima (1). 



NOTIGIA HISTÔRIGA. 



Cuatro afios habian trascurrido desde que en i756 se rom- Medi«cion rrostradt 
pieron las hostilidades entre Inglaterra y Francia : en cuyo •"!'• '°b**^"* 
tiempo propagàndose la guerra por Europa y colonias ultrama- 
rinas se sigiiiô con fortuna varia, pero ocasioaando maies sin 
caento à los beligerantes. Los mas de elios suspiraban por la 
paz : solo el Aiistria, que esperaba todavia recuperar la Silesia, 
faé un obstàculo à la amistosa mediacion propuesta en 1760 
por Espafia, por los Ëstados générales y el rey Ëstanislao, de- 
signando este à Nancy y la Holanda à Breda para abrir un 



(1) Incluimos este tratado por la parte que se refiere à limites en la 
America, habiendo suprimido algunos de los articulos que no tienen igual 
intérêt. 
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1763. congreso donde se discutiesen y concordasen las mûtuas pre- 

tensiones. 

AbreMuna nueva En 1761 SB abriô uiia iiueva negociacion entre los gobiernos 

negociacion ^^ inglatetTa Y Francia. Para convenir en los medios de tran- 

amboB gobieroos, sacclon fuéâLôndres Mr. de Bussy^ y vinô à Paris Mr. Stanley. 

Entônces fué cuando ofuscada la corte de Madrid autorizô i 

m 

Luis XV para unir à sus pretensiones las que Espaûa tenii 
pendientes sin resultado desde aîlos anteriores^ para que se la 
consintiese pescar en Terranova^ para que el gobierno britànico 
restituyese ô iodemnizase el valor de ciertos buques ilegalmente 
apresados^ y mas que todo sobre la demolicion de los fuertes 
ingleses de Honduras. Debia prever Carlos III que el inusitado 
pasoque ahora daba, mezclando sus reclamaciones pacïficas con 
las diferencias de dos beligerantes^ no podria tener otro éxito 
que hallarse comprometido en los intereses de una ù otra parte. 
uEapaftaMDiezcia Esto fué precisameute lo que acaeciô. El plenipotenciario 
•n las diferencias. frances al tieuipo mismo que en 23 de julio présenté el proyecto 

de un tratado preliminar de paz entre luglaterra y Francia^ 
enviaba unida una nota 6 memoria en que se enumeraban las 
quejas y agravios de Espaiia y reclamaba satisfaccion^ decla- 
rando que en contrario caso, si el rey catôlico Uegase al extrême 
de buscar el remédie en las armas^ se hallaba resuelto el cris- 
tianisimo à cooperar del mismo modo hasta alcanzar el resul- 
tado. No se ocultô al ministre Pitt que esta oficiosidad de 
Luis XV era un lazo tendido à la côrte de Madrid para arran- 
caria de la neutralidad que habia mantenido basta entônces 
entre los contendientes. Rehusô, pues, categôricamente este 
medio extraordinario de transigir reclamaciones ordinarias ; y 
diô ôrden à lord Bristol para que anunciase al gobierno espaftol 
que uniendo sus quejas à las francesas buscaba el camino mas 
dificii para entenderse amistosamente con el britànico ; pero 
que si en elle se obraba conforme à los rumores que circulaban 
de existir ya una alianza entre las dos ramas de Borbon, y à 
los aprestos maritimes que se activaban en los puertos de la 
Peninsula, se bacia urgentemente necesario que se se dièse una 
explicacion clara y positiva. 
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El tercer pacto de familia de 15 de agosto de este afio de 1764 
yaestabafirmado. Convenidos sehallaban tambienyaCârlosIIIy 
Luis XV en unir sus armas contra aqaellapotencia. Pero intere- 
saba aun al monarca espaîiol tener secretos aquellos pactos y sus 
intentes^ porque no habia completado los medios de abrir la cam- 
pana; y por otra parte una flota que aguardaba instantàneamente 
de la America podia caerenpoder de los Ingleses rompiendo las 
hostilidades ântes de sa arribo. Contesté pues ambiguamente 
y entretuvo al embajador britànico hastael momento que creyô 
Uegado el caso de dedararse. Su embajador^ el condede Fuéntes^ 
pasô una nota el 6 de diciembre à lord Egremont^ sucesor de 
Pitt en el miuisterio^ declarando oficialmente la alianza de los 
Borbones y la resolucion del rey de Espaûa de hacerse juslicla 
por si mismo en las reclamaciones que inûtilmente babia pre- 
sentado à aquel gobierno. Guatro dias despues de hacerse en 
Londres esta declaracion^ don Ricardo Wall enviaba en Madrid 
los pasaportes à lord Bristol^ y se circulaban ôrdenes para el 
secuestro de los buques ingleses que se hallasen en nuestros 
puertos. 

El S de enero de 1 762 publicô la corona britânica su mani- 
fiesto de declaracion de guerra al rey de Espaûa. Este contesté 
conuna contra-declaracion el dia 18. Los embajadores espaûol 
y frances en Lisboa, siguiendo lo prevenido en el articule 7** 
de la convencion de 4 de febrero de este aûo^ bicieron infruc- 
tuosas tentativas para atraer à José I à la alianza de sus certes. 
Cansados en fin de las evasivas de este priocipe^ le pasaron una 
nota colectiva pidiéndole que en el termine de cuatro dias dièse 
una respuesta categérica. La casa de Braganza^ que miraba à 
la Inglaterra como su natural aliada^ déclaré que no abando- 
naria ahora sus intereses^ y en consecuencia publiée la guerra 
contra Espafia y Francia el 18 de mayo del mismo aiio. 

Una série de calamidades reemplazaron desde ahora al feliz 
période que habia gozado la monarquia espaûola en los ultimes 
catorce aûos. El almirante Pocock se présenté con una escuadra 
inglesa en la isla de Cuba^ y sin que pudiese estorbarlo la de 
Espaâa al mande del marques del Real Transporte^ consiguié 
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hacer un desembarco y apoderarse de la Habana el 12 de agosto^ 
despues de haberse sostenido valerosameute los habitantes por 
espacio de setenta dias. Miéntras asi caia en manos de los In- 
gleses la reina de las Antillas^ preparaban estos en Madras una 
expedicion que^ capitaneada por el gênerai Draper^ tomô tierra 
en la principal de las islas FiUpinas el 24 de setiembre^ y aco- 
metiendo de improviso à Manila^ cuyos habitantes hasta igno- 
raban que se hubiese declarado la guerra entre Espaiia é In- 
glaterra^ se apoderaron de la plaza el 6 de octubre^ y la du- 
dadela se rindié tambiea por capitulacion pocos dias despues. 

Pérdidas de tal cuautia neutralizâronse en parte, ocnpando 
los Espaîloles la colonia portuguesa del Sacramento, en cuyo 
puerto se cogicron veinte y seis buques ingleses con rica carga; 
eTaluàndose adenias en veinte millones de duros las mercan- 
cias y los efectos militares y navales de la plaza. 

Siguiéndose acà en la Peninsula igual impulso, entraba el 
marques de Sarria por las tierras portuguesas con un ejército 
espaôol de veinte y dos mil hombres, y se hacia dueiio, no con 
fuerte oposicion, de Braganza, Miranda y Torre de Moncorvo ; 
amagaba con grau espanto de los habitantes la importante plaza 
de Oporto, y dejaba à su sucesor en el mando, conde de Aran- 
da, la gloria de rendir la provincia de Béira con la muy defen- 
dida plaza 'de Alméida. Entorpeciéronse estas operadones con 
las lluvias del otoûo, y mas aun con el desembarco de ocho mil 
Ingleses guiados del conde de la Lippe-Buckebourg , cuya 
fuerza en combinacion con las del Portugal y auxiliadas pode- 
rosamente de un enjambre de guerrillas organizadas en los 
terrenos mas asperos, incomodaban en gran manera à los Es- 
paûoles. 

Eran todas estas empresas los ultimes esfuerzos de la lucha. 
Se hallaban cansadas las naciones europeas, suspiraban los 
pueblos por repose despues de seis aûos de peleas. El Austria 
no presentaba dificultades como en aâosanterioresiun arreglo, 
porque habiendo perdido i sus aliadas Rusia y Suecia, cuyos 
soberanos habian firmado la paz con el de Prusia por los tra- 
tados de San Petersburgo y de Hamburgo de & de maizo y Si 
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de mayo de este afio^ no esperaba ya arrancar la Silesia à Fe- 
derico. Ni este estaba contento tampoco en la prolongacion de 
la guerra^ porque se veia precisado â sostenerla con solas sus 
fuerzas^ siendo ya escasisimo el auxilio que le daba en el ùl- 
timo tiempo la Inglaterra^ ocupada en las expediciones ultra- 
marinas y del Portugal. En el mes de setiembre pas6 â Londres 
oomo plenipotenciario del rey de Francia el duque de Niver- 
nais, y el gobierno ingles enviô â Paris al de Bedford. Despues 
de varias negociaciones y propuestas que mediaron entre este, 
el embajador de Ëspaîla marques de Grimaldi^ y el ministro de 
négocies extranjerosGhoiseul-Praslin^ fîrmaron èl 3 de noviem- 
bre en Fontainebleau los articules preliminares de paz entre 
Espaûa, Francia^ Inglaterra y el Portugal. 

Hasta el 10 de febrero de 1763 no se concluyô la paz defini- 
tiva de estas potencias, porque aguardaron el ajuste final de las ftmIZ inguHnn 
negociaciones iniciadas el 31 de diciembre en el congresode y«'Poriag«i,i76s. 
Bubertsbourg^ palacio del elector de Sajonia entre Leipzig y 
Dresde. Discutiéronse eu él las pretensiones del elector, del 
Austria y de la Prusia, por sus respectives plenipotenciarios e! 
baron de Fritsch, el senor de Collenbach y Mr. de Herzberg, El 
15 del citado mes de febrero, el plenipotenciario de Federico 
firme un tratado de paz con el del elector y otro con el de la 
emperatriz reina Maria Teresa de Austria. Restituyéronse mû- 
tuamente los contratantes las posesiones tomadas durante la 
guerra, quedando todo eu el anterior estado despues de tanta 
sangre derramada y sacrificios hechos en esta inùtil con- 
tienda (i). 



Pazdeflniiiva 



DOCUMENTO. 



En el nombre de la Santisima é individua Trinidad y Padre, 
HijO; y Espiritu Santo. Âsi sea. 

(i) Gamtillo, Coleceion de trtUadoa de Espaiia, 



Firmado 
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ellO, tl.lSy ts 

del miamo. 
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rieoipolcnciariot. 



Sea notorio à todos aquellos à quienes toque 6 pueda tocar 
en cualquier manera. El Todopoderoso se ha serrido derramar 
el espiritu de union y concordia sobre los principes^ coyas di- 
sensiones habian perturbado las cuatro partes del mande j é 
inspirarles el designio de hacer que los dulces beneficios de la 
paz se sigan à las calamidades de una larga y sangrienta gnerra 
que despues de haberse movido entre Francia é Inglaterra du- 
rante el reinado del serenisimo y muy poderoso principe 
Jorge 11^ por la gracia de Dios^ rey de la Gran Bretaiia, de glo- 
riosa memoria, se ha continuado en el reinado del serenisimo y 
muy poderoso principe Jorge III , su sucesor^ comnnicindose 
en sus progresos à Espaûa y à Portugal. En consecuenda de 
esto , el serenisimo y muy poderoso principe C&rlos m , por la 
gracia de Dios ^ rey de Espaûa y de las Indias; el serenisimo y 
muy poderoso principe Luis XV, por la gracia de Dios , rey de 
Francia y de Navarra ; y el serenisimo y muy poderoso prin- 
cipe Jorge III , por la gracia de Dios , rey de la Gran Bretaûa, 
duque de Brunswick y de Luneburgo^ architesorero y elector 
del sacro romano imperio^ despues de haber abierto los dmientos 
de la paz en los preliminares firmados el dia 3 de noviembre 
prôximo pasado^ y accedido à elles el serenisimo y muy pode- 
roso principe don José I , por la gracia de Dios , rey de Portu- 
gal y de los Algarbes , ban resuelto concluir sin tardanza esta 
grande é importante obra. Y à este efecto las allas partes con- 
tratantes ban nombrado y constituido sus embajadores extraor- 
dinarios y ministres plenipotenciarios respectives , es à saber : 
Su sacra Majestad el rey catôlico^ al ilustrisimo y excelentisimo 
seûor don Jerônimo Grimaldi, marques de Grimaldi^ caballero 
de las ôrdenes del rey cristianisimo , gentilhombre de càmara 
de Su Majestad Catôlica con ejercicio, y su embajador extraor- 
dinario cerca de Su Majestad Cristianisima ; Su sacra Majestad 
el rey cristianisimo al ilustrisimo y excelentisimo seûor César 
Gabriel de Choiseul , duque de Praslin , par de Francia , caba- 
llero de sus ôrdenes , teniente gênerai de sus ejércites y de la 
provincia de BretaAa, consejero en todos sus censejos^ y minis- 
tro y secretarie de Estado y de sus mandates y badenda ; Su 
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sacra Majestad el rey de la Gran Bretafia al ilustrisimo y exce- 1753. 
celentisimo setior Jaan ^ duque y conde de Bedford*^ marques 
de TaTistok , etc.^ su ministro de Estado^ teniente gênerai de 
sua ejércitos^ caballero de la muy noble ôrden de la Jarretera, 
y su embajador extraordinario y plenipotenciario cerca de Su 
Hqestad Cristianisima; y Su sacra Majestad el rey Fidelisimo, 
al ilustrisimo y excelentisimo seûor Martin de Mello y Castro^ 
caballero profeso de la ôrden de Cristo , del consejo de Su Ma- 
jestad Fidelisima'^ y su embajador y ministro plenipotenciario 
cerca de Su Majestad Cristianisima : los cuales^ despues de ba- 
berse comunicado debidamente sus plenipotencias expedidas en 
Intima forma, cuyas copias van pues tas al fin del présente 
tratado de paz ^ ban convenido en los articules cuyo ténor es 
dsiguiente : 

Art. 4®.— Habrâ una paz cristiana, uni versai y perpétua, asi Pt«y «misixi. 
por mar como por tierra, y se restablecerâ una sincera y cons- 
tante amistad entre Sus Majestades Catôiica, Cristianisima, Bri- 
tânica y Fïdelisima, y entre sus herederos y succesores, reinos, 
Estados, provincias , paises , sûbditos y vasallos , de cualquier 
calidad y condicion que sean , sin excepcion de lugares ni de 
personas : de suerte que las allas partes contratantes pon- 
drân la mayor atencion en mantener entre si y sus dichos £s- 
tados y sûbditos esta reciproca amistad y correspondencia, sin 
permitir de aqui en adelante que ni de una ni otra parte se 
cometa género alguno de bostilidades por mar ô por tierra, 
por cualquier causa 6 con cualquier prétexte que sea; y se e?i- 
tarâ cuidadosamente todo lo que pueda alterar en lo venidero 
la union feiizmente restablecida; aplicândose, al contrario, â 
procurarse mûtuamente en todas ocasiones todo cuanto pueda 
contribuir â su gloria, intereses y conveniencias reciprocas, sin 
prestar auxilio 6 proteccion alguna, directa ô indirectamente, à 
los que quisieren causar algun perjuicio â cualquiera de las 
dicbas altas partes contratantes. Habnà tambien un olvido gê- 
nerai de todo aquello que se bubiese hecbo 6 cometido, ya sea 
ànies 6 despues del principio de la guerra que acaba de termi- 
nasse. 
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Art. S^". — Los tratados de Westfalia de 4648, los de Madrid 
entre las coronas de Espaûa y de la Gran Bretaûa de 4667 y de 
1670, los tratados de paz de Nimega de 1678 y de 4679, los de 
Riswick de 1697, los de paz y comercio de Utrecht de 1743, el 
de Bâden de 17i4, el tratado de la triple alianza de la Baya de 
i 7i 7, el de la cuatriple alianza de Londres de 4718, el tratado de 
paz de Viena de 4738, el tratado définitive de Aix-la-Chapelle de 
1748, y el de Madrid entre las coronas de Espaûa y de la Gran 
Bretaûa de 1750,como tambien los tratados entre las coronas de 
Espaûa y de Portugal de 13 de febrero de 4668 , de 6 defebrero 
de 1715 y de 12 de febrero de 1761 , y el de 4 4 de abril de 4713 
entre Francia y Portugal con las garantias de la Gran Bretaûa, 
sirven de basa y fundamento à la paz y al présente tratado ; y para 
este efecto se renuevan y confirmau todos en la mejor forma; 
y en gênerai todos los tratados que subsistian entre las altas 
partes contratantes ântes de la guerra, y como si estuviesen 
aqui insertos palabra por palabra : de suerte que deberân ob- 
servarse exactamente en adelante en todo su ténor, y ejecutarse 
religiosamente por una y otra parte en todos aquellos puntos 
que no se derogan por el présente tratado; no obstante todo lo 
que pueda haberse estipulado en contrario por alguna de las 
altas partes contratantes ; y todas las dichas partes declaran 
que no permitirân subsista privilégie , gracia 6 induite algnno 
•contrario à los tratados arriba confirmados, à excepcion de lo 
que se baya concedido y estipulado por el présente tratado. 

Art. 3"^. — Todos los prisioneros hechos* por una y otra parte, 
asi en tierra como en mar, y los rehenes tomados por fuerza ô 
dados durante la guerra y basta el présente dia, se restituirân 
sin rescate dentro de seis semanas à mas tardar,que se contaràn 
desde el dia del ca^je de la ratificacion del présente tratado : 
pagando respectivaniente cada corona las cantidades que se 
hubieren anticipado para la subsistencia y manutencion de sus 
prisioneros por el sobera^o del pais donde hayan estado dete- 
nidos , conforme à los recibos y cuentas comprobaidas y otros 
titulos auténticos que por una y otra parte se exhibieren : y se 
daràn reciprocamente seguridades para el pagamento de las 
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deudas que los prisioneros hubieren contraido en los Estados 1768. 
donde hay an estado detenidos hasta su entera libertad ; y todos 
los navfos asi de guerra como mercantiles que hubieren sido 
apresados despues de cumplidos los termines acordados para 
la cesacion de hostilidades en el mar^ se restituiràn igualmente 
de buena fe con todas sus tripulaciones y cargazones ; y se pro- 
cédera à la ejecucion de este articulo iumediatamente despues 
del canje de las ratifîcaciones de este tratado. 

Art. 4®. — Su Majestad Cristianisima renuncia todas las pre- cefione» 

tensiones que en otro tiempo formé 6 pudo formar à la Nueva 

Escocia ô Âcadia^ en todas sus partes; y se constituye garante 

de ella toda entera y con todas sus dependencias al rey de la 

Grau Bretaûa. Ademas de esto^ Su Majestad Cristianisima cède 

y se constituye garante à Su dicha Majestad Britànica en toda 

propiedad del Canada con todas sus dependencias ^ como tam- 

bien de la isla de Cabo Breton y de todas las demas islas y cos- 

tas que hay en el golfo y rio de San Lorenzo^ y generalmente 

de todo lo que dépende de dichos paises^ tierras^ islas y costas^ 

con la soberania^ propiedad^ posesion y todos los derechos ad- 

quiridos por tratados 6 en otra forma^ que el rey Cristianisimo 

y la corona de Francia han tenido hasta ahora à dichos paises^ 

islas^ tierraS; lugares y costas y à sus habitantes ; asi como el rey 

Cristianisimo cède y transfîere el todo al dicho rey y à la corona 

de la Gran Bretaûa ; y esto en la manera y forma mas àmplia^ 

sin restriccion y sin que sea licite reclamar con prétexte alguno 

contra esta cesion y garantia , ni perturbar à la Gran Bretaûa 

en las posesiones arriba mencionadas. Su Majestad Britànica 

conviene por su parte en concéder à los habitantes del Canada 

el libre ejercicio de la religion catélica;yen consecuencia de 

elle darà las ôrdenes mas estrechas y efectivas para que sus 

nuevosvasallos catôlicos romanes puedan profesar el culto de 

su religion segun el rito de la Iglesia romana , en cuanto lo 

permiten las leyes de la Gran Bretaûa. Su Majestad Britànica 

conviene ademas de esto en que los habitantes franceses ù otros 

quehayan sido vasallos del rey cristianisimo en el Canada^ 

puedan retirarse con toda seguridad y libertad à donde les pa- 
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i 763. reciere y paedan vender sus bienes, con tal que sea i yasallos 
de Su Majestad Britânica^ y trasportar sus efectos^ como tam- 
bien sus personas , sin ser molestados en su emigradon con 
cualquier pretexto que sea^ excepte el de deudas 6 de causas 
crimiaales; fîjàndose el término limitado para esta emigradon 
al espacio de diez y ocho meses^ que se contarân desde el dia 
del canje de las ratificaciones del présente tratado. 

Art. 5^ — Los vasallos de Frauda tendràn la libertad de la 
pesca y de la sequeria en una parte de las costas de la isla de 

fAbdiiot frtncpset. Terrauova, segun esta especificada en el articule 13* del tratado 

de Utrecht, el cual articulo se renueva y confirma por el pré- 
sente tratado (à excepcion de lo que mira à la isla de Cabo Bre- 
ton , como à las demas islas y costas que estàn en el emboca- 
dero y golfo de San Lorenzo) ; y Su Majestad Britànica con- 
siente en dejar à los vasallos del rey Cristianisimo la libertad 
de pescar en el golfo de San Lorenzo , con la condicion de que 
los vasallos de Francia no ejerzan dicha pesca sino à distanda 
de très léguas de todas las costas pertenecientes à la Gran Bre- 
taiia, ya sean las del continente ^ 6 ya las de las islas situadas 
en el dicbo golfo de San Lorenzo. Y por lo concemiente i la 
pesca en las costas de la isla de Cabo Breton fuera del dicho 
golfo^ no sera licite à los vasallos del rey Cristianisimo ejercer 
dicha pesca sino à distancia de quince léguas de las costas de 
la isla de Cabo Breton ; y la pesca en las costas de la Nueva Es- 
cocia 6 Acadia^ y en todas las demas partes fuera del didio golfo 
quedarâ en el pié en que quedô segun los tratados anteriores. 
CMion df itUt Art. 6. — El rey de là Gran Bretaûa cède las islas de San 

pors. M. Briiàiiiea. p^i]q y Je Miquclou cu toda propiedad à Su Majestad Cristia- 

nisima, para que sirvan de abrigo à los pescadores franceses; 
y Su dicha Majestad Cristianisima se obliga à no fortificar di- 
chas islas ni fabricar en ellas sino ediflcios civiles para la co- 
modidad de la pesca, y à no mantener alli mas que una guar- 
dia de cincuenta hombres para la policia. 

Art. 7. — À fin de restablecer la paz sobre fundamentos 
solides y durables y desterrar para siempre todo motivo de 
disputa por lo que mira à los limites de los territorios frances 
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7 britànico en el continente de America^ se ha convenido que 
en lo venidero los confines entre los Estados de Su Majestad 
Cristianisima y los de Su Majestad Britànica en aquella parte 
del mundo^ se fijaràn irreyocablemente con una linea tirada en 
medio del rio Misisipi desde su nacimiento hasta el rio Iber- 
Yille ; 7 desde alli con otra linea tirada en medio de este rio 7 
de los lagos Maurepas 7 Pontcbartrain basta el mar ; 7 à este 
fin cède el re7 cristianisimo en toda propiedad^ 7 seconstitu7e 
garante à Su Majestad Britànica, el rio 7 puerto de la Mobile 7 
todo lo que posée ô ba debido poseer al lado izquierdo del rio 
Misisipi, à excepcion de la ciudad de la Nueva Orléans 7 de la 
isla en donde esta se bàlla situada, que quedarân âlaFrancia; 
en inteligencia de que la nayegacion del rio Misisipi seràigual- 
mente libre^ tanto à los yasallos de la Gran Bretaâa como à los 
de Francia en toda su anchura 7 en toda su extension desde 
su origen hasta el mar^ 7 seîlaladamente la parte que esta entre 
la sobredicha isla de Nueva Orléans 7 la orilla derecha de 
aquel rio^ como tambien la entrada 7 la salida por su emboca- 
dura. Estipùlase ademas de esto que las embarcaciones perte- 
necientes à los vasallos de la una 6 de la otra nacion no po- 
drân ser detenidas^ ^isitadas ni obligadas al pagamento de de- 
recho alguno^ cualquiera que sea. Las estipulaciones insertas 
en el articulo A"" à favor de los habitantes del Canada^ vaidràn 
asimismo respecto de los habitantes de los paises cedidos por 
este articule. 

Art. 8. — El re7 de la Gran Bretafla restituirâ â la Francia 
las islas de la Guadalupe, de Mari-Galante^ de la Deseada^ de 
la Martinica 7 de Belle Isle ; 7 las plazas de estas islas se vol- 
verén eu el mismp estado en que estaban cuando se bizo la 
conquista de ellas por las armas britânicas ; debiéndose enten- 
der que los vasallos de Su Majestad Britànica que se ha7an es- 
tablecido, 6 los que tengan algunos négocies de comercio que 
arreglar en dichas islas 7 demas lugares restituidosà la Francia 
por el présente tratado^ tendràn la libertad de vender sus 
tierras 7 bienes^ arreglar sus négocies^ cobrar sus deudas 7 
trasportar sus efectos^ como taml^ien sus personas à bordo de 
T. II. 24 
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1763. los navios qne se les pennitirâ hacer venir i diehas islas y de- 
mas lugares restituidos^ como queda arrîba ezpresado, y que 
solo serviràn para este uso ; sin ser molestados à causa de sa 
religion 6 con otro cualqniera pretexto, exeepto el de deodas 6 
de causas criminales ; y para este efecto se concède i los ya* 
sallos de Su Majestad Britinica el termine de diez y oebo me- 
ses, que se contarân desde el dia del canje de las ratificadones 
del présente tratado. Pero como la libertad concedida i los va- 
sallos de Su Majestad Britanica para trasportar sus personas y 
efectos en navios de su nacion^ podria estar expuesta i abosos^ 
si no se tomase la providencia de precaverlos ; se haconvemdo 
expresamente entre Su Majestad Cristianisima y Su Mqestad 
Britanica^ que se limitarâ asi el ni\mero de los navios ingleses 
que bayan de tener la libertad de ir à dicbas islas y lugares 
restituidos i la Fpancia^ como el numéro de las toneladas de 
cada uno ; que irân en lastre^ partirân en un termine fijo y no 
baràn mas que un solo viaje^ debiéndose embarcar àun misroo 
tienipo todos los efectos pertenecientes à los Ingleses. Se ba 
convenido ademas de esto^ que Su Majestad Cristianisima bari 
dar los pasaportes necesarios para dicbos navios ; que para 
mayor seguridad se podràn poner dos ministrosdguardas firan- 
ceses en cada uno de dicbos navios, que se visitarin en las in- 
mediaciones y puertos de dicbas islas y lugares restituidos i la 
Francis ; y que las mercaderias que en elles se encontriren se- 

* rin confiscadas. 

crsioido i»ia« Art. 9. — El rey Cristianisimo cède y se constituye garante 
^ ^lo!*,/ ^ ^^ Majestad Britanica en toda propiedad las islas de la Gra- 
rey Critiitrhimo. Qada y los Grauadillos, con las mismas estipulaciones à fiivor 

de los habitantes de esta colonia que est&n inserlas en el arti- 
cule 4« para los del Canada ; y la particion de las islas llamadas 
Neutras se ba convenido y fijado de manera que las de San Vi- 
ccnte, la Dominica y Tabago quedarin en toda propiedad à la 
Oran BretaQa ; y que la de Santa Lucia se volverà à la Francia 
para que goce igualmente de ella en toda propiedad; ylasaltas 
partes contratantes se constituyen garantes de la particion asi 
estipulada. 
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Abt. 46. — La décision de las presas hechas à los Espaûoles i768. 
en tiempo de paz por los vasallos de la Gran Bretaûa^ se corne- rnbaoti de prêt» 
terâ i los tribunales del almirantazgo de la Gran Bretafia, con- 
fonne à las reglas establecidas entre todas las nadones : de 
snerte que la legitimidad de dichas presas entre las naciones 
espaîiola y britànica se decidirà y juzgarâ segnn el derecho de 
pentes y segun los tratados, en los tribunales de la nadon que 
hubiere hecho la presa. 

Aet. 17. — Su Majestad Britànica harà demoler todas las 
fortificaciones que sus \asallos puedan-haber constrnido en la 
bahfa de Honduras y otros lugares del territorio de Espafia en 
aqnella parte del mundo» cuatro meses despues de la ratificacion 
del présente tratado ; y Su Majestad Catôlica no permitirà que 
los vasallos de Su Majestad Britànica ô sus trabajadores sean 
inquietados 6 molestados con cualquiera pretexto que sea en 
dichos parajes^ en su ocupacion de cortar^ cargar y trasportar 
el palo de tinte 6 de campeche ; y para este efecto podràn fa- 
bricar sin impedimento y ocupar sin interrupcion las casas y 
almacenes que necesitaren para si y para susfamiliasy efectos; 
y Su dicha Majestad Catôlica les asegura en virtud de este arti- 
cule el entero goce de estas conveniencias y facultades en las 
costas y territorios espafioles, como queda arriba estipulado^ 
inmediatamente despues de la ratificacion del présente tratado. 

Art. 18. — Su Majestad Catôlica désiste, tanto por si como 
por sus sucesores, de toda preteusion que pueda haber for- 
mado à favor de los Guipuzcoanos y otros vasallos suyos al de- 
recho de pescar en las inmediaciones de la isla de Terranova. 

Art. 19. — El rey de la Gran Bretaûa restituirà à la Espafla 
todo el territorio que ha conquistado en la isla de Cuba con la 
plaza de la Habana ; y esta plaza, como tambien todas las de- 
mas plazas de dicha isla^ se restituiràn en el mismo estado en 
que estaban cuando fueron conquistadas por las armas de Su 
Majestad Britànica ; debiendo entènderse que los vasallos de 
Sa Majestad Britànica que se bayan establecido, ô los que ten- 
gan algunos negocios de comercio que arreglar en la dicha isla 
restituida à Espaûa por el présente tratado, tendràn la libertad 
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1763. de vender sus tierras y bienes^ de arreglar susnegocios, cobrar 
sus deudas y trasportar sus efectos^ como tambien sus perso- 
nas^ à bordo de los navios que se les permitirâ hacer ireniri la 
dicba isla restituida^ como queda arriba expresado, y que no 
servirai! sino para este uso solamente; sin ser molestados à 
causa de su religion ô con otro cualquier pretexto que sea^ ex- 
cepto el de deudas 6 causas criminales ; y para este efecto se 
concède à los vasallos de Su Majestad Britànica el termine de 
diez y ocho meses^ que se contarân desde el dia del canje de 
las ratifîcaciones del présente tratado. Pero como la libertad 
concedida à los vasallos de Su Majestad Britànica de trasportar 
sus personas y efectos en navios de su nacion podria estar ex- 
puesta à abuses si no se tomase la providencia de precaverlos, 
se ha convenido expresamente entre Su Majestad Calôlica y Sa 
Majestad Britànica^ que el numéro de los navios ingleses qae 
tendràn la libertad de ir à la dicba isla restituida à Espafla^ se 
limitarà como el numéro de toneladas de cada une ; que irân 
en lastre ; partiràn dentro de un termine fije, y ne haràn mas 
que un viaje^ debiendo embarcarse al misme tiempe todos los 
efectos pertenecientes à les Ingleses. Se ha convenido ademas 
de este que Su Majestad Catôlica harà dar los pasapertes nece- 
sarios para dichos navios ; que para mayor seguridad^ se pe- 
dràn poner dos ministres ô guardas espaûeles en cada une de 
dichos navios, los cuales se visitaràn en las inmediadenes y 
puertos de dicba isla restituida à Espaûa ; y que se cenfiscarin 
las mercaderias que en elles se encontraren. 
cetion Ar{. 20. — En censecuencia de la restituden estipulada en 

h9à^^^^\tz^ltu el articule antécédente, Su Majestad Calôlica cède y se ceosti- 
às.M. B. tuye garante, en toda propiedad, à Su Majestad Britànica la 
à los habitaous Florida COU el fuerte de San Agustin y la bahiadePanzacela^ 
df MM paiMt. ^jjjQ tambien tedo le que la Espaûa pesée en el continente de 
la America setentrional al este 6 al sud-este del rie Misisipi ; y 
generalmente de tedo le que dépende de les dichos paises y 
tierras, con la seberania, propiedad, pesesion y tedes les dere- 
chos adquirides per tratados ô de etra manera, que et rey Ca« 
tôlico y la cerona de Espaûa han tenide hasta ahora à los di- 
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clios paises, tierras^ lugares y sus habitantes, asi como el. rey 
Gatôlico cède y transfîere el todo al dicho rey y à la corona de 
la Gran Bretaûa ; y esto de la manera y en la forma mas âm- 
pUa. Su Majestad Britanica conviene por su parte en concéder 
i les habitantes de los paises arriba cedidos el libre ejercicio 
de la religion catôlica, en cuya consecuencia darà las ôrdenes 
mas ezpresas y efectivas para que sus nuevos vasallos catôlicos 
romanes puedan profesar el culto de su religion segun el rito 
de la Iglesia romana, en cuanto lo pcrmiten las leyes de la 
Gran Bretaûa. Su Majestad Britanica conviene ademas de esto 
en que los habitantes espaîioles, ù otros que hayan sido va- 
sallos del rey catôlico en los dichos paises, puedan retirarsecon 
toda seguridad y libertad à donde les pareciere^ y puedan ven- 
der sus bienes con tal que sea à vasallos de Su Majestad Brità- 
nica, y trasportar sus efectos, como tambien sus personas, sin 
ser molestados en su emigracion con cualquier pretexto que 
sea, excepto el de deudas 6 causas criminales : fijândose el ter- 
mine limitado para esta emigracion al espacio de diez y écho 
meses, que se contarân desde el dia del canje de las ratifica- 
cienes del présente tratado. Estipulase ademas de esto, que Su 
Majestad Catôlica tendra la facultad de hacer trasportar todos 
los efectos que puedan pertenecerle, ya sea artilleria 6 ya otros. 

Art. 21. — Las trépas espaHolas y francesasevacuaràn todos 
les territeries, campes, ciudades, plazas y castillos de Su Ma- 
jestad Fidelisima en Europa, sin réserva alguna, que puedan 
haberse conquistado por las armas de Espaûa y Francia ; y los 
volverân en el mismo estado en que estaban cuando se hizo su 
cenquista, con la misma artilleria y municiones de guerra que 
en elles se hallaron ; y en cuanto à las colonias portuguesas en 
America, Âfrica 6 en las Indias Orientales, si hubiese sucedido 
en ellas alguna mudanza, se volveri todo à poner en el mismo 
pié en que estaba, y conforme à los tratados anteriores que 
subsistian entre las côrtes de Espaûa, Francia y Portugal àntes 
de la présente guerra. 

Aet. 22. — Todos los papeles, cartas, documentes y archives 
que se han encentrade en les paises, tierras, ciudades y plazas 
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1763. que se restituyen, y los pertenecientes i los paises cedidos^ se 
entregarân 6 suministrarân respectivamente^ y de baena fe^ a] 
mismo tièmpo, si fuese posible^ que se tome la poseâon^ 6 i 
mas tardar cuatro meses despues del canje de las ralificaciones 
del présente tratado^ en cualesquiera lugares que dicbos pa- 
peles 6 doeumentos puedan hallaise. 
oirai rettiiuciones. Art. 23. — Todos los paises y temtorios que puedan haber 

sido conquistados en cualquier parte del mundo por las armas 
de Sus Majestades Catôlica y Cristianisima^ como por las de Sus 
Majestades Brit&nica y Fidelisima^ que no estàn oomprendidos 
en los présentes articules^ ni à titulo de cesiones, ni i titulo de 
restituciones^ se volveràn sin dificultad y sin exigir compensa* 
ciones. 
Término en que Art. i4. — Sioudo uecosario seâalar una época flja para las 
restituciones y eyacuaciones que deben bacerse por cada una 
de las altas partes contratantes^ se ha convenido en que las tro- 
pas francesas y britànicas acabarân de cumplir &ntes del dia 
15 de marzo prôximo todo cuanto quede por ejecutar de los ar- 
ticules 13 y 13 de los preliminares firmados el dia 3 de no- 
viembre pasado , por lo tocante à la OTacuacion que se ha de 
hacer en el imperio 6 en otra parte. La isia de Belle Isle se eva- 
cuarà seis semanas despues del canje de las ratificadones del 
présente tratado, ô àntes si fuere posible. La Guadalupe, la De* 
seada , Mari-Galante y la Martinica y Santa Lucfa très meses 
despues del canje de las ratificaciones del présente tratado , 6 
ântes si fuere posible. La Gran Bretafia entrari igualmente 
al cabo de très meses despues del canje de las ratificaciones 
del présente tratado , 6 àntes si fuere posible , en poeesion 
del rio y del puerto de la Mobile^ y de todo lo que debe for- 
mar los limites del territorio de la Gran Bretafia por la parte 
del rio Misisipi , segun estàn especificados en el articule 7*. 
La isla de Gorea se evacuaràpor la Gran Bretafia très meses 
despues del canje de las ratificaciones del présente tratado, 
y la isla de Menorca por la Francia en la misma época 6 
àntes si fuere posible; y segun las condiciones del articule 8*, 
la Francia entrarâ dd mismo modo en poeesion de las islas de 
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San Pedro y de Hiquelon al cabo de très meses despues del 
présente tratado. Las factorias que hay en las Indias Orientales 
se restituirân seis meses despues del canje de las ratificaciones 
del présente tratado y à ântes si fuere posible. La plaza de la 
Habana^ con todo lo que se ha conquistado en la isla de Guba^ 
se restituirâ très meses despues del canje de las ratificaciones 
del présente tratado^ 6 àntes si fuere posible ; y al mismo tiempo 
la Gran Bretaûa entrarà en posesion del paiscedidoporEspaiia^ 
segun el articule W. Todas las plazas y paises de Su Majestad 
Fidelisima en Europa se restituirân inmediatamente despues 
del canje de las ratificaciones del présente tratado ; y las colo- 
nias portuguesas que hubiesen sido conquistadas se restituirân 
en el termine de très meses en las Indias Occidentales; y de 
seis en las Indias Orientales despues del canje de las ratificacio- 
nes del présente tratado^ ô ântes si fuere posible. Todas las pla- 
zas, cuya restitucion se ha estipulado arriba^ se volverân con 
la artilleriay municiones que en ellas se encontraron al tiempo 
de su conquista. En consecuencia de lo cual cada una de las 
altas partes contratantes enviarâ las ôrdenes necesarias con los 
pasaportes reciprocos para los nayios que hayan de Uevarlas 
inmediatamente despues del canje de las ratificaciones del pré- 
sente tratado. 

Art. 25. — Su Majestad Britânica en calidad de elector de 
Brunswick Luneburgo^ tanto por su persona como por sus he- 
rederos y sucesores, y todos los Estados y posesiones de Su Ma- 
jestad en Alemania^ estân comprendidos y garantidos por el 
présente tratado de paz. 

Art. 26. — Sus sacras Majestades Catôlica^ Cristianisima^ 
Britânica y Fidelisima prometen obseryar sinceramente y de 
buena fe todos los articules contenidos y establecidos en el 
présente tratado : y no consentirân que se contravenga â elles 
directa ni indirectamente por sus respectives vasallos ; y las 
sobredichas allas partes contratantes se obligan â garantirse 
gênerai y reciprocamente todas las estipulaciones del présente 
tratado. 

Art. 27. -^ Las ratificaciones solemnee del présente tratado^ 
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expedidas en buena y debida forma^ se canjearàn en esta cin- 
dad de Paris entre las altas partes contratantes en el térroino 
de un mes, ô àntes si fuere posible^ que se contara desde el 
dia en que se firmàre el présente tratado. En fe de lo cual^ nos 
los infrascritos sus embajadores extraordinarios y ministros 
plenipotenciarios^ bemos firmado de nuestra mano^ en sa nom- 
bre y en virtud de nuestras plenipotencias^ el présente tratado 
defînitivo ; y le bemos hecbo poner el sello de nuestras armas. 
Fecbo en Paris, â iO de fiebrero de 1763. 

£1 marques de Gruialdi. 
Choiseul, duque de Peaslin. 
Bedford. 



ARTiCULOS SEPARADOS. 



Tllulos 
no reeonocidot 
gencraimenle. 



Idioma 
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Art. i^. — No estando generalmente reconocidos algunosde 
los titulos de que ban usado las potencias contratantes en el 
discurso de la negociacion, ya en las plenipotencias y otros 
instrumentos, ya en el preâmbulo del présente tratado ; se ha 
convenido en que à ningunadelas dicbas partes contratantes la 
pueda jamas resultar de ello perjuicio alguno, y que los titulos 
tomados û omitidos por una y otra parte con motivo de la' di- 
cha negociacion y del presento tratado, no se puedan citar ni 
traer à consecuencia. 

Art. 2. — Se ha convenido y acordado que la lengua fran* 
cesa, de que se ha usado en todas las copias del présente tra- 
tado, no servira de ejemplar que pueda alegarse 6 traerse i 
consecuencia ni causar perjuicio en manera alguna à ningnna 
de las potencias contratantes ; y que en adelante se estarà i lo 
que se baya observado y deba observarse respecto y por parte 
de las potencias que tienen costumbre y estin en posesion de 
dar y recibir copias de semejantes tratados en lengua diversa 
de la francesa : no d^aodo de teaerel présente tratado la mismt 
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fuerza y yirtud que si en él se hubiese observado el sobredjcho jvea. 

QSO. 

Art. 3. — Aunque el rey de Portagal no ha firmado el pre- ei rey de Fortag*i 
sente tratado définitive, Sus Majestades Catôlica, Cristianisima *4 7»*' 
y Britànica reconocen sin embargo que Su MajestadFidelisima deoohab«rennMio. 
esta formalmente comprendido en él como parle contratante 
y como si expresamente bubiese firmado el dicho tratado. En 
consecuencia de esto Sus Majestades Catôlica, Cristianisima y 
Britànica se obligan respectiva y juntamente con Su Majestad 
Fidelisima^ en la manera mas eipresa y obligatoria, à la eje- 
cucion de todas y cada una de las clâusulas contenidas en el 
dicho tratado, mediante su acte de accesion. 

Los présentes articules separados tendrân la misma fuerza 
que si estuviesen insertos en el tratado. En fe de lo cual, etc. 

Siguen la misma fecha y firmas que en el tratado. 

El rey britânico Jorge III ratificô este tratado y articiilos 
el 2i de febrero ; Luis XV, rey de Francia,el23 ; y Su Majestad 
Catôlica, don Carlos III, el S!5delcitadomesde febrero de 4763. 



Ùeclaracion hecha por el ministro plenipotenciario de Su Majes- 
tad Cristianisima el mismo dia en que se firme el tratado. 

Habiendo deseado el rey de la Gran Bretaûa que se asegu- 
rase el pagamento de las letras de cambio y billetes que se han 
entregado a los habitantes del Canada por lo que han suminis- 
trado à las tropas francesas , Su Majestad Cristianisima^ muy 
dispuesto à hacer à cada uno la justicia que legitimamente se 
le debe, ha declarado y déclara que los dichos billetes y letras 
de cambio se pagaràn puntualmente despues de una liquidacion 
hecha dentro del tiempo conveniente^ segun la distancia de los 
lugares y la posibilidad ; evitando sin embargo que los billetes 
y letras de cambio que al tiempo de esta declarâcion tuvieren 
los vasallos franceses, se confundan con los billetes y letras de 
cambio que estàn en poder de los nuevos vasallos del rey de la 
Gran Bretaûa. En fe de lo cual^ nos^ etc. 



DecUradon 

sobre pago 

de billetes y îetrtt 

de cambio. 
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1763. Acte reversai (l) rendant authentique l'échange de$ ratifica- 
lions du traité définitif de paix du 10 février 1763, entre 
les ambassadeurs de Portugal et d'Espagne. 

(D'après l't xempUire imprimé k Litboonc, ptr Mlgad RodriguM, m ITM.) 

sigoéb raii5. Nous^ Martin de Mello et Castro^ chevalier profès de Tordre 
i« 10 mai 1763. ^^ ç^^^^^^ ^^ ^^^-j ^^.g^ Majesté Très Fidèle, et son ambas- 
sadeur et ministre plénipotentiaire près de Sa Abjesté Très 
Chrétfenne ; 

Et don Jérôme Grimaldi, marquis de Grimaldi, chevalier de 
Tordre du roi Très Chrétien, gentilhomme de la chambre de 
Sa Majesté Catholique avec exercice, et son ambassadeur extra- 
ordinaire près de Sa Majesté Très Chrétienne, 

Certifions que les lettres de ratification du roi Très Fidèle 
et celles du roi Catholique, sur Tacte signé en leurs noms i Pa- 
ris le dix février dernier, contenant d'une part Taccesdon de 



(1) Identicoft instniinentoft foram aMignados no metino dia entre o pis- 
nipoteaeiario portufaei a os plenipoiendariof britanaieo e 
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Ado reversai (0 com que se authenticou a troca dos rattficaçôes 
do tratado definitivo de paz de 10 de fevereiro de 1763, entre 
os embaixadores de Portugal e Hespanha. 



170» 



(Do eionplir impreiio em Litboa, por Migad Rodrigaei, do uido de 176t.) 



N6s Martinho de Mello e Castro, cavalleiro professe da ordem 
de Christo , do conselho de Sua Magestade Fidelissima , e seu 
embaixador e plenipotenciario junto de Sua Magestade Cbris- 
tianissima ; 

E dom Jeronymo Grimaldi, marquez de Grimaldi, cavalleiro 
das ordens de el rei Christianissimo , gentil-homem da camara 
de Sua Magestade Catholica com exercicio , e seu embaixador 
extraordinario junto de Sua Magestade Christianissima, 



AsMgntdo 

em Paris, 

a iode março 

de 176S. 



(1) Ratificados por Suas Magestades Fidelissima e Catholica em 25 do 
dite mez e anno, e renovado pelas duas cordas pelo tratado do i<* de outu- 
bro de 1777 

Foi igualmente ratiflcado por Jorge III, rei da Gram-Bretanha, em 21 de 
fevereiro de 1763, e por Luiz XV, rei de França, em 28 do dite mes e 
onno. (GiiSTRO, t. III, p. 198.) 
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1763. Sa Majesté Très Fidèle au traité définitif de paix et articles 
séparés conclus et signés le même jour dix féyrier, au nom de 
Leurs Majestés Catholique , Très Chrétienne et Britannique; et 
de l'autre acceptation faite au nom du roi Catholique de ladite 
accession^ revêtues de toute leurforme^ et dûment collationnées 
Tune sur Tautre et sur les exemplaires originaux dudit acte 
d'accession et d'acceptation , ont été cejourd'hui par nous 
échangées. 

En foi de quoi, nous avons signé le présent acte, fait double 
entre nous, et y avons apposé les cachets de nos armes. A Par 
ris, le dix mars mil sept cent soixante-trois. 

De Mello e Castro. Le marquis ds Gkiiuuw. 

(L. S.) (L. 8.) 
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Certificâmos que as letras de ratificaç&o de el rei Fidelissimo i763. 
e as de el rei CatholicO; sobre o acte assignado nos seus nomes 
em dez de fevereiro proximo preterito na cidade de Paris^ con- 
tendo de uma parte a access&o de Sua Magestade Fidelissima 
ao tratado définitive dapaz e artigos separados ultimadoseassig- 
nados no roesmo dia dez de feyereiro^ nos nomes de Suas Ma- 
gestades Catholica^ Christianissima e Britannica; e da outra 
parte a aceitaç&o da dita access&o em nome de el rei Catholico^ 
achando-se revestidas de todas as suas formas , e depois de ba- 
yerem sido authenticamente conferidas uma com a outra sobre 
os exemplares originaes do dito acto de accessào e de aceitaç&o^ 
foram por nés trocadas no dia de boje. 

Em fé do que^ assignàmos reciprocamente o présente acto em 
dois duplicados; e n'elle pozemos os sinetes de nossas armas. 
Em Paris^ a dez de março de mil setecentos e sessenta e très. 

De Mello e Castro. El marqués de Grimaldt. 

(L. S.) (L. S.) 
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1768. Convençâo de suspensào de armas e de limites na America, cel&- 
brada entre o govemador da provincia de S. Pedro, o caronel 
Ignacio Eloy de Madureira, e o gênerai hespanhol D, Pedro 
Ceballos, no povo do Rio Grande, a 6 de agosto de 1763 W. 

(AnntM dt provincia de S. Pedro, pdo vitoonde de S. LeopoMo, p«f . IM.) 

NOS outros Antonio Pinto Carneiro , capit&o de dragOes ao 
serviço de Sua Magestade Fidelissima^ em virtode dospoderes 
que me tem conferido meu goveraador o senhor coronel Ignacio 
Ëloy de Madureira^ e D. José de Molina^ capitfio de infanteria 
ao serviço de Sua Magestade Catholica, em virtnde dos poderes 
que meu gênerai o excellentissimo senhor D. Pedro Ceballos 
me ha dado , 

Havendo-nos ajuntado em consecuencia da snspensfto de ar- 
mas accordada por Suas Magestades Fidelissima e Catholica em 
novembro do anno passado^ para conferir e declarar o termo de 
uma e outra parte n'esta f ronteira^ entretanto qoe nossas respec- 



(1) Esta convendon no hace parte de ninguna eolecdon etpaAola de las 
que hemos consultado. 
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tivas côrtes^ inteiradas d'esté convenio^ nao dispozerem outra 
cousa^ a flm de evitar todo o motivo de discordia entre as duas 
naçôes^ temos convindo em nome e com approvaçâo de nossos 
chefes^ nos artigos seguintes : 

1^ Qae nâo se praticarâ hostilidade alguma de uma e outra 
parte^ e se observarâ a boa correspondencia que é regular en- 
tre naçOes amigas. 

2*^ Debaixo de qualquer motive? ou pretexto nâo se permittirà 
queosladrôesou gentevagamunda^quefîzerem roubos de gados 
na jurisdiccâo de uma naçao , encontrem na outra asylo ou re- 
fugio^ antes serâo entregues à parte prejudicada que os reque- 
rer^ para que a justiça possa castiga-los conforme sens delictos. 

3® A estancia que cbamam da Tratada y situada a quatro lé- 
guas da do Thesoureiro^ do lado do norte d'esté rio^ sera o termo 
alem do quai nao poderâo passar os Hespanhoes^ deveudo con- 
servarem-se por parle d'estes os postes e eslancias na bôca do 
rio^ e suas margens de um e outro lado até à estada que cba- 
mam do Thesoureiro inclusive, onde tem guarda; e por parte 
dos Portuguezes a que estabeleceram no posto da Tratada , da 
quai sôpoderao passar suas patrulhas meia légua até à ezpres- 
sada estancia do Thesoureiro. 

4*^ Ainda que sendo , como é , este porto do Rio Grande pri- 
vativo do dominio deHespanba, nâopôde outra naçâocommer- 
ciar n'elle; nem entrar ou sair, sem permissâo do governador 
hespanhol, embarcaçâlo alguma : comtudo como se acbam rio 
acima, desde antes do armisticio, duas sumacas portuguezas, se 
les permittirà, sem que sirva de exemple , sairem do rio para 
seus destines. 

S'' Em fé do que se observarâ inviolavelmente por uma e 
outra parte a présente convençâo , os dois refendes capitâes, 
em virtude des poderes de nossos respeclivos chefes , Armâmes 
dois do mesmo teer ne povo do Rio Grande , a 6 de agosto 
de 1763. 



1763. 
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Antonio Pinto Carneiro. 
D. José D£ Molina. 
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1768. Termo da entrega da Colonia do Sacramento e da iiha de S. Ga* 

briely feita pelo commissario hespanhoi aos commistarios par- 
tuguezes, em execuçào dos artigos xxi> xxiii « xxiv do traiado 
de \0 de fevereiro de {163,as$ignado na dita Colonia do Sa- 
cramentOf a 27 de dezembro do dito anno (i). 

(Arrbivo il* trcrctaria de Ectatio dot u«|torii»a eitranfeiraa ) 



D. Pedro de Cebillos, comendador de Sagra y Senet en la 
ordeo de Santiago^ gentil hombre de càmara de Su Migestad 
con entrada^ teniente gênerai de los reaies ejércitos^ gobernador 
y capitan gênerai de las provincias del Rio de la Flata y du- 
dad de Buenos Aires , 



(1) Este documento no hace parte de las coleccionct de Cratadot eapa- 
nole^ que hemot contulUdo. 
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En cumpUmiento de la real cédula expedida en Aranjuez â 1768. 
nueve de junio de este aûo^ por la cual el rey mi seûor^ en con- 
secuencia de haberse firmado en Paris el tratado defînitivo de 
paz con el rey fidelisimo^ el dia diez de febrero de este aûo, 
me manda entregar esta plaza de la Colonia del Sacramento al 
gênerai li oflcial que Su Majestad Fidelisima destinàre para 
recibirla, y hallândose nombrado para esta comision el Sr. co- 
ronel D. Pedro Joseph Soares de Figueiredo é Sarmento^ caba- 
Uero del hàbito de Gristo y gobernador electo por Su Majes- 
tad Fidelisima de esta plaza^ como parece de los poderes que me 
ha presentado^ al mismo tlempo que el Sr. D. Joseph Femandes 
Pinto Âlpoim , caballero del hàbito de Cristo y brigadier de sus 
reaies ejércitos, puso en mis manos la citada real cédula con una 
cartadel £xcmo. Sr. conde da Gunha^ virey del Brasil, de veinte 
y très de noviembre del aûo prôximo pasado^ hago al expresado 
Sr. coronel entrega de esta plaza de la Colonia del Sacramento 
con las obras de fortificacion en el estado en que estaban al 
tiempo que laocuparon las armas de Su Majestad^ y varias de 
ellas como la del tren y otras con algunas mejoras de la arti- 
Ueria y municiones que babia en ella, y de todo su territorio^ 
como tambien de la isla de San Gabriel con su artilleria y mu- 
niciones^ quedando de esta suerte las cosas en el pié en que 
estaban ântes de la liltima guerra y conforme â los tratados 
anteriores entre Espaûa y Portugal. 

Y yo el expresado coronel D. Pedro Joseph Soares de Figuei- 
redo é Sarmento^ en yirtud de los citados poderes que para el 
efecto tengo^ he recibido la referida plaza con todo lo demas^ y 
en la misma forma que arriba queda expresado. 

En fe de lo cual , asl el que entrega como el que recibe^ fir- 
mamoa dos de este tenor^ y los sellamos con el sello de nuestras 
armas ; y para mayor solemnidad de este acto , los firmaron 
tambien el Sr. brigadier D. Joseph Fernando Pinto Alpoim; 
el Sr. D. Joseph Nieto^ teniente coronel y comandante de la 
infanteria de la provinciade Buenos Aires; el Sr. D. Gârlos 
Morphy, coronel y mayor gênerai que ha sido del ejército, y 
el Sr. D. Vicente de Reina^ teniente coronel y comandante 
T. II. 23 
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1768. de la artilleria de dicha provincia. Colonia del Sacramento, 27 
de diciembre de 1763. 



D. Pedro de Cebàllos. 



Pedeo Joseph Soaees de 

FiGUEIEEDO É SaBHENTO. 



(L. s.) 



(L. S.) 



Joseph Feenandes Pinto Alpoim. 
(L. S.) 



Joseph Nieto. 
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ViGENTS DE RSIlfA \ilQWSl. 



PRIMER PERlODO. 



ESPANA Y DINAMARGA. 



Convenio entre las coronas de Espana y de Dinamarca para la 
mutua restitucion de esclavos y desertores en la isla de Puerto 
Rico y en las danesas de Santa Cruz, Sanio Tomas y San Juan, 
concluido y firmado el 21 dejulio de 1767. 



1767. 



En el nombre delà Santisima é Indiyidua Triaidad^ Padre^ 
Hijo y Espiritu Santo. 

Bien persuadidos y aun convencidos el rey Catôlico de las 
Espanas y el rey de Dinamarca del perjuicio que se sigue al 
servicio de ambos monarcas y al bienestar de sus respectives 
vasallos con el desârden que se expérimenta en desertar sus 
tropas de la isla de Puerto Rico, dominio de Su Majestad Ga- 
tôlica, à las islas de Santa Cruz, Santo Tomas y San Juan, que 
posée Su Majestad Danesa, y al contrario desde estas islas à 
aquella; é igualmente pasarse los esclavos pertenecientes à uno 
y à otro soberano y à los vasallos respectives espaûoles y dane- 
ses : han pensado^ y elegido por el mejor medio de remediar 
este mùtuo mal^ el hacer una convencion para restituirse y 



Firmado 

en el 11 dejulio. 

Ratificado 

en agoito. 
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1767. 
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entregarse reciprocamente asi los desertores de sus tropas co- 
mo los esclavos que se pasaren y huyeren de las citadas islas^ 
y nombrado para que la reglen en virtud de sus respectivas 
plenipotencias^ es à saber : de parte de Su Majestad Catôlica don 
Jerônimo de Grimaldi ^ marques de Grimaldi, caballero del in- 
signe ôrden del Toison y de la ieSanctiSpiritûs, gentil-hombre 
de camara de Su Majestad con ejercicio^ su consejero de Estado^ 
primer secretario de Ëstado y del despacho, y superintendente 
gênerai de correos y postas de dentro y fuerade Espafia, etc.; 
y delà deSu Majestad Danesa don Antonio de Larrey^ sucamarero 
y su enviado extraordinario cerca de Su Majestad Catôlica^ los 
cuales^ despues de las necesarias conferencias^ han convenido y 
regladolos articulos siguientçs. 

Art. 4. — Todos los esclavos negros y raulatos cuyos dueûos 
sean Espafioles^ y que se escaparen ô de cualquier otro modo 
pasaren de la isla de Puerto Rico à cualquiera de las de Santa 
Cruz^ Santo Tomas y San Juan^ que estàn bajo el dominio del 
rey de Dinamarca^ y todos los esclavos negros y mulatos cuyos 
dueûos sean Daneses y que se escaparen ô de cualquier modo 
pasaren de sus islas à la de Puerto Rico, han de ser de buena 
fe reciprocamente restituidos. 

Art. 2. » Ha de tener efecto la mencionada reciproca resti- 
tucion de esclavos con tal que el dueîio ô dueûos de ellos los 
reclamen ante el gobernador de la isla adonde se hobiesen 
ido> en el termine de un aûo, contado desde el dia de so fuga ; 
pero pasado este, se déclara pierde el derecbo à la reclamacion 
y al recobro del esclavo 6 esclavos, y estos pertenecer&n al so- 
berano de la isla adonde se hubiesen refugiado. 

Art. 3. — Luego que el esclavo 6 esclavos ausentes 6 fugi- 
tives fueren reclamados, el gobernador à quien se hiciere la 
reclamacion darà de buena fe las mas activas ôrdenes para 
prenderlos, y luego despues los bari entregar à la disposicion 
de su verdadero dueûo, con tal que este desembolse à razon de 
un real de plata diario por el tiempo que se hubiese dado de 
corner à cada esclavo desde el dia que se le asegurô, y veinte y 
cinco pesos fnertes por cada nno para gastos de su prision, y 
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para remunerar respectivamente à los que hubiesen tenido parte 
en ello. 

AaT. 4. — Se ofrecen Su Majestad Gatôlica y Su Majestad 
Danesareciprocamente^que ninguno de los esclavos restituidos 
en virtud de este convenio ha de ser castigado despues de su 
entrega con pena de muerte, mutilacion de miembro^ prision 
perpétua^ ni otro de los castigos semimortales por el delito de 
fuga^ ni por otro alguno, à ménos de ser de los majores, en 
cuyo caso se ha de especiflcar al reclamarle. 

Art. 5.~Si alguno de los esclavosfugitlYOsbubierecometido 
delito en la isla adonde se hubiese refugiado por el cual deba 
castigârsele^ no se ha de entregar hasta que la justicia quede 
satisfecha; pues de cualquiera delito debe conocerse en el pa- 
raje y jurisdiccion bajo de la cual sehaya cometido : pero pur- 
gado ya de él^ Uegarà el caso de la entrega. Y si fuese de robo 
6 deudas^ àntes de recibir el esclavo^ pagarà su importe el 
dueûo que le reclame; pero se providenciarà por medio de un 
edicto publicado en una y otra parte, y observado reciproca- 
mente para que los esclavos no tengan facultaddecontraer deu- 
das en el tiempo de su fuga, ni en el de su detencion. 

Art. 6. — Los esclavos que pasaren de las posesiones danesas 
à las espaûolas, y que àntes de su restitucion hubiesen mu- 
dado de religion, podràn con toda seguridad profesar la que 
de esta suerte hubiesen abrazado; y los sacerdotes catôlicos 
romanes habitantes en las islas de Su Majestad Danesa podràn 
administrâmes todos los socorros espirituales y necesarios, sin 
que nadie pueda ponerles difîcultad ni embarazo. 

Art. 7. — Esta convencion durarà y tendra lugar solo por el 
tiempo que Su Majestad Danesa continue en permitir en las très 
mencionadas islas de Santa Gruz, Santo Tomas y San Juan el 
libre ejercicio de la religion catôlica romana, y que se hallen 
provistas estas islas de Iglesias catôlicas romanas, servidas por 
eclesiàsticos de la misma religion autorizados en debida forma 
segun el rito y método de la Iglesia catôlica, apostôlica, romana. 

Art. 8. ^ Del mismo modo que se establece la restitucion 
reciproca de esclavos entre la isla de Puerto Rico y las que 
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domina Su Majestad Danesa^ con major razon se pactan y se 
ofrecen Su Majestad Catôlica y Su Majestad Danesa la de los 
desertores de tropas regladas 6 de milicias ; à diferencia de 
que estes se han restituir con vestidos^ armas y cuanto llevaren ; 
y sin que la parte que los recobra baya de satisfacer la gra- 
tificacion de los veinte y cinco pesos fljada por los esclavos^ solo 
si los gastos de su aprebension y demas que hubiesen sido in- 
dispensables^ an tes de llegar el caso de su entrega. 

Art. 9. — Habiéndose becbo esta convencion ûnicamente 
con el fin de gozar reciproca ventaja de la restitucion de los 
desertores y esclaves espaûoles y daueses eu las referidas islas^ 
se ba estipulade que nunca podrà resultar peijuicio alguno i 
les dos altos cpntratantes por los derechos que pretendan tener 
sobre las islas de Santa Gruz^ Santo Tomas y San Juan^ de las 
cuales se trata en esta convencion. 

Art. 10. — La présente convencion sera ratificada por Su 
Majestad Catôlica y por Su Msgestad Danesa^ y canjeadas las 
ratificaciones en el termine de dos meses^ contados desde la 
fecba. 

En fe de le cual^ nos los infrascritos ministros plenipoten- 
ciarios de Su Majestad Catôlica y de Su Majestad Danesa la Ar- 
mâmes con nuestros nombres, y la sellâmes con nuestrossellos, 
en Madrid, à SI de julio de 4767. 

El marques de Grimaldi. — Antonio de Lâehet. 

Eu agosto del mismo aûo se ratificô esta convencion por los 
dos seûeres reyes de Espaûa y de Dinamarca. 



PRIMER PERtODO. 



ESPANA E IN6LATERRA. 



Transaccion entre los reyes de Espana é Inglaterra con motivode l77i. 
ciertos actos hostiles acaecidos en las islas Malvinas^ firmada 
el 22 deenerode 1771. 

NOTIGIA HISTÔRIGÀ. 

La ventajosa situacion de las islas Malvinas como pnnto mi- Firmtda 
litar y depôsito de comercio en el Océano Pacifico habia excitado ^ " *** •"•"* 
la codicia de algunos gobiernos europeos, entre los cuales dis- ,on mIiHûL 
putaban â la corona espaûola el dominio de ellas los de Ingla- **• '*"*^'" Egm^t, 
terra, Francia y Holanda. Despues delà pazde Aquisgran, qui- 
sieron los Ingleses formar alli un establecimiento ; pero su 
union Intima con la côrte de Madrid les hizo desistir del in- 
tento en fuerza de sentidas reclamaciones del ministre de Es- 
tado don José GarvajaL El célèbre Frances Mr. Bougainville 
fundô en la parte oriental de dichas islas, el aûo de 1764, la 
colonia Uamada Puerto Luis, Valiéndose de este pretexto, envié 
la Inglaterra al capitan Biron , quien dos aûos mas tarde echô 
los cimientos en la parte occidental de otra nueva colonia que 
llamé Puerto Egmont. Qaejése el rey de Espaâa à las dos cortes 
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de que se hubiesen violado sus derechos sobre las Malvinas. 
Reconoci6Ios el rey de Francia^ enlregândole desde luego 
Puerto Luis; pero la Inglaterra se negé à abandonar su nuevo 
establecimiento. Don Francisco Bucarelli^gobemador de Buenos 
Aires, tomô enfonces el roedio no tan conciliatorio, pero ma3 
eficaz, de enviar una expediclon que sin grandes esfoerzos con- 
sigui6 ecbar à los Ingleses de aquella colonia. Irritado sobre 
manera el gobierno britftnico bizo una enérgica reclamacion 
al de Madrid; pidiendo la restitucion de Puerto Egmont y que 
se desaprobase la conducta de Bucarelli. 

Ocupaba à la sazon el ministerio de Estado don Jerônimo, 
marques de Grimaldi, à cuyo puesto habia sido elevado en el 
aûo de 1764 por dimision de don Ricardo Wall. Hijo s^undo 
de uDa ilustre familia de Génova, fué destinado Grimaldi en 
su^primeros aûos à la carrera eclesiàstica; pero como hubiese 
venido à Madrid con una comision de la repûblica, consiguiô 
atraer con su bella presencia y finos modales el afecto y pro- 
teccion del marques de la Ënsenada, que le proporcionô entrar 
al servicio de Espaiia, recorriendo despues las legaciones de 
Viena, Hanàver, Stockholmo^ la Haya y finalmente de Paris, 
adonde le hemos visto tomar una parte muy activa y eficaz en 
élpacto de familia de 45 de agosto de 1764. Contrajo entônces 
y mantenia ahora amistad tan estrecba con el duque de Choi- 
seul, ministre de Estado de Luis XV, que su mûlua y frecuente 
correspondencia era objeto de sentidas quejas del marques de 
Ossun, embajador frances en Madrid, el cual se creia desauto- 
rizado al ver que los négocies mas graves se ventilaban sin su 
intervencion entre los dos ministres. 

En politica se hallaban estes unidos por una particular aver- 
sion à la Inglaterra, cuyo poder maritime deseaban abatir, sin 
reparar las mas veces en la oportunidad de los medios. Fidl es 
de presumir que, animados de este espiritu y alentado Gri- 
maldi por el ministre frances, hubiese rechazado las preten- 
siones de la corte de Londres. Esla y la de Madrid se prepara- 
ron à la guerra, y la liltima requiriô del rey de Francia los 
auxilios à que estaba obligado por el pacte de familia. El rom- 
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pimiento pareciô tan pràximo^ que Mr. Harris^ jôven de 24 aûos^ 1771 . 
y que como secretario babia quedado al frente de la legacion 
britànica durante la ausencia del ministre sir James Gray^ salie 
de Madrid despues de baber pedido y obtenido sus pasaportes^ 
que le entregô muy satisfecbo don Jer6nimo Grimaldi. 

Hallàbanse sin embargo contrariados los proyectos bostiles Monsieur Aiguiiio». 
de este y del duque de Cboiseul por un numeroso partido que 
tanto en Espaiia como en Francia anhelaba por la paz. Triunfô 
ese partido en Paris^ baciendo que Luis XV reemplazase à su 
ministro con el duque de Aiguillon ^ enemigo declarado de la 
guerra. Destituido Grimaldi del apoyo de su amigo, se Yi6 en 
la necesidad de mostrarse mas dôcil con el gobierno britànico. 

Diéronse nuevas instrucciooes al principe de Maserano^ em- 
bajador de Espaiia en Londres, para bacer la declaradon que 
aqui se inserta, la cual serenô felizmente los disturbios y des- 
gracias que se preveian <^n una guerra dictada por el capricho 
de un ministro. Reconciliâronse las dos certes; la de Inglaterra 
acredité como embajador en Madrid à lord Grantbam ; y aun 
mas adelante (el 22 de mayo de 1774), ya^ea por complacer al 
rey de Espaûa, & porque la fuese costoso sostener el estableci- 
miento de Puerto Egmont, le abandoné voluntariamente (i). 



Nuevas 

inslrnceiones 

ftl prioeipe 

de Maserano. 



DOCUMENTO. 



Declaracion por parte de Espaha. 



Habiéndose quejado Su Majestad Britànica de la violencia 
cometida el iO de junio de 1770 en la isla Uamada comun- 
mente la Gran Malvina y por los Ingleses Isla de Falckiand, 
obligando à la fuerza al comandante y sâbditos de Su Majestad 
Britànica à evacuar el que elles denominan Puerto Egmont, 



SaUshocioo dada 
A la Inglaterri. 



(1) Cantillo, Coleccion de iratadoi apafioles, etc.Véase el tereer periodo. 
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1771. pasoofensivo al honor de sa corona; el prindjoe de Maserano, 
embajador extraordinario de Su Majestad Catôhca^ tiene 6rden 
de declarar y déclara, que Su Majestad Catàlica, en conside- 
racion al amor que tiene à la paz y à que continue la buena 
armonia con Su Majestad Britânica, y reflexionando que aqnel 
suceso pudiera interrumpirla, ha visto con desagrado dicba 
empresa capaz à turbarla; y en la persuasion en que Su Ma- 
jestad se halla de la reciprocidad de sentimientos de Su Majes- 
tad Britânica y de cuàn léjos se balla de autorizar cosa alguna 
que pudiese turbar la buena inteligencia entre ambas côrtes^ Sa 
Majestad Catôlica reprueba la sobredicha violenta empresa : y 
por lo tanto^ el principe de Maserano déclara, que Su dicha 
Majestad Catôlica se obliga à dar 6rden inmediatamente que se 
repongan las cosas en la Gran Malvina y Puerto de Egmont en 
el mismo estado que se hallaban ântes del iO de junio de 1770 ; 
à cuyo efecto Su Majestad Catôlica comisionarà à nno de sus 
oflciales para eutregar al oficial autorizado por. Su Majestad 
Britânica el puerto y fuerte Uamado de Egmont, con toda la 
^ artilleria^ municiones de guerra y efectos de Su Majestad Bri- 
tânica y de sus siibditos^ que se hallaban alli el mencionado 
dia^ conforme al inventario que se formé. 

El principe de Maserano déclara al mismo tiempo en nombre 
del rey su amo^ que la promesa que hace Su dicha Majestad 
Catôlica de restituir â Su Majestad Britânica la posesion del 
fuerte y puerto Uamado de Egmont, no perjudica de modo al- 
guno â la cuestion del derecho anterior de soberania de las 
islas Malvinas, por otro nombre de Falckland. En fe de lo cual^ 
yo el infrascrito embajador extraordinario he firmado la pré- 
sente declaracion en la forma que acostumbro^ y la he hecbo 
poner el sello de mis armas. 

En Londres, i 22 de enero de 4 771 . 

El principe de Màseraho. 
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Aceptacion de la declaraeion anterior. 



1771. 



Habiendo autorizado Su Majestad Catôlica al excelenlisimo ^ logiaterrA 
seflor principe de Maserano, su embaiador extraordinario, para ■"?*■ 
que se ofreciese en nombre de Su Majestad al rey de la Grau Bre- 
taûa una satisfaccion por la injuria hecba à Su Majestad Brità- 
nica, desposeyéndole del fuerle y puerto Egmont; y habiendo 
firmado boy dicbo embajador una declaraeion que acaba de 
entregarme, y en que expresa que, deseoso Su Majestad Catô- 
lica de restablecer la buena armonia y amistad que subsistia 
ântes entre las dos coronas, reprueba la expedicion contra Puerto 
Ègmont, en la cual se empleô la fuerza contra las posesiones, 
comandante y sûbditos britanicos, y promete tambien reponer 
inmediatamente todas las cosas en el mismo estado en que es- 
taban ântes del iO de junio de 1770; y que Su Majestad Catô- 
lica darà comision à uno de sus oficiales para entregar al ofi- 
cial comisionado por Su Majestad Britânica el puerto y fuerte 
de Puerto Egmont , como igualmente toda la arlilleria, muni- 
ciones y efectos de Su Majestad Britânica y de sus sûbditos, 
segun el inventario que se formô; y habiéndose tambien obli- 
gado dicbo embajador en nombre de Su Majestad Catôlica â que 
se realizarâ el contenido de dicha declaraeion, entregândose en 
el término de seis semanas â uno de los primeros secretarios 
de Estado de Su Majestad Britânica el duplicado de las ôrdenes 
que pase Su Majestad Catôlica â sus oficiales : Su Majestad 
Britânica, â fin de manifestar las mismas disposiciones amis- 
tosas, me ha autorizado â declarar que mirarà la citada decla- 
raeion del principe de Maserano y el entero cumplimiento de la 
promesa de Su Majestad Catôlica como una reparacion de la 
injuria bêcha â la corona de la Gran Bretaiia. 

En fe de lo cual, yo el infrascrito, uno de los principales 
secretarios de Estado de Su Majestad Britânica, he firmado la 
présente en la forma que acostumbro, y la hice poner el sello 
de mis armas. 

En Londres, 32 de enero de 1771. Rogeforo. 
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t77i. En virtud de lo convenido, el gobierno espafiol expidiô por 

el ministerio de marina é Indias la real àrden siguiente : 

seditpooe Habiéndose estipulado entre el rey y Su Majestad Britinica 

de pUt'o'l^moiiL P^^ ^^ convenio firmado en Londres, el 22 de enero prôximo 

pasado, por el principe de Maserano y el cande de Rochford que 
la Gran Malvina, llamada por los Ingleses Isla de Falckiand, 
debe ser restituida inmediatamente en el mismo estado que 
ténia àntes que fuese evacuada por ellos en 10 de junio del 
ano ûltimo : de ôrden del rey prevengo i V. que tan luego 
como la persona comisionada por la côrte de Londres se pré- 
sente à V. con esta, disponga se efectûe la entrega del puerto de 
la Cruzada 6 Egmont y su fuerte y dependencias; asi como 
tambien la de toda la artilleria, municiones y efectos que se 
encontraren pertenecientes à Su Majestad Britànicayàsussûb- 
ditos, conforme à los inyentarios formados por los sefiores 
Jorge Famer y Guillermo Maltby en il de julio de dicho aîlo, 
al tiempo de dejar aquel punto, y de los cuales remito à V. las 
adjuntas copias, autorizadas con mi arma; y que tan luego 
como se efectûe uno y otro con las debidas formalidades, dis- 
ponga V. se retire inmediatamente el oficial y demas sûbditos 
del rey que alli pueda baber. Dios guarde à V. muchos aûos. 
ElPardo, 7 de febrero de 1771. 

El bailio frat don Julun de Areuoa. 

À don Felipe Ruiz PuerUe. 
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